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Número 3;^ 

Cion éste nitmero está señalada la que en 
la sesión áe 112 de jidio leyó ádas Cortes 
el fteñor roinistro de 4a gobernación dé "^ 

Ultramar. En ella ya se deja conocer que 
la parte mas curiosa e interesante será isir 
retátÍTa á la gran euestion de la pérdi3«ir \ 
ó conseívacion de las provincias subleva- 
das , insurgentes ^ ó como se quiera Ha* 
mirlas. 'Coifid el punto es tan delicado, y 

y extractando^ compendiando ^ ó variando 
de cualquier modo el texto del orador 
pudiérattnos tal vez hacerie Aetkv lo que^p 



realmente no dijo , ó dar á sus expresiones 
un sentido direrso del que él quiso 'qu6 
tuviesen ; cojpiaremos primero literalmente 
sus palabras , y después haremos algunas ob- 
servaciones sobre los principios que según el 
ministro ban dirigido y deben dirigir la 
conducta de nuestro gobierno. Hablando, 
pues , de las ' órdenes expedidas por este 
inmediatamente después de los supesos de 
marzo último, para que en Ultramar se res- 
tableciesen las autoridades y corporaciones 
constitucionales , continúa en estos tér- 
minos : 

«A la perspicacia y profunda política del 

' rey no pudo ocultarse entonces que una 
crisis tau favorable era el mejor y mas pre- 
cioso instante de reunir los ánimos de 
todos sus subditos en ambos hemisferios; 
de aquietarlos y atraerlos hacía el nuevo 
gobierno paternal y justo que habia adop- 
tado, y contiene todos los elementos de la 

* «prosperidad de una monarquía, y bien in- 
dividual de los que la componen; de des- 
vanecer errores, satisfacer quejas, conté» 
ner excesos, y %n suma de crear un espí- 
ritu público , que calmase las inquietudes, 
y Uenasq á, todos de esperanza y consuelo 
por la risueña perspectiva que ofrece fun- 
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¿adámente un régimen QStoble y coipbina*" 
do , j cuya alteración to^a en la bnea de lo 
imposible. Con este grandioso, obgeto diii-» 
gió el rey uua proclama á los habitantes 
de Ultramar, en que se fijaron de un modo 
aiHéqtico y solemne las ideas y deseos be- 
néficos de S. M. respecto de aquellos • súb* 
ditos, y la. conducta que han de observar 
con ellos todos los gefes que los gobiernen 
en su nombre; pues al que tiene en sus ma« 
nos el verdadero poder con resuelto ánimo 
de no cometer ningún abuso , le es mas 
Usongero y agradable persuadir que obli*' 
gat) aun á riesgo de que se >le juzgue meó- 
nos fuerte. ... . . - 

«La^ intenciones pateniflJes dé S. M«iue* 
ron apoyadas por el consejo de Estado y 
la benemérita Junta provisional de. esta 
corte, á quienes se consultó el modo.4<i 
anunciar en. América cuantos sucesos ha- 
bían sobrevenido : estas dos corporaciones 
aplaudieron el plan y designio del .§abier- 
no , y esforzaron la idea de que se dispuy 
siera: el ce$e de hostilidades entre ^ unos 
mismos hermanos, y se tratase de recon- 
dilación y olvido eterno de todo. lo pas^ir 
do;? que se^ recavase el que, se jurara ,1a 
Constituoiou en todas las , pí^ovincisis pa*- 



cífícás y disidentes, y qué enviasen dipu- 
tados á las Cortes , ó expusiesen por me- 
dio de comisionados, las que*ló Tehdsasém' 
los motivos que tenian para negarse a ello, 
A estas indícaGionés se ha dado por el go- 
bierno la extensión 'posible para Militar 
los fines que todos se han propuesto dé 
extinguir la guerra civil, y teriáinar los 
graves males que liace tantos áfícrs aquejan 
y destruyen aquellas fegiones; y en vez de 
aguardar los comisiosistdos (pie de lis pfo- 
vincists disidentes debían venitá iftanifes- 
t-ar sus deseos , el rey se ha anticipado á 
enviarlos con ampliifs instrucciofi^^ , parsi 
que en su nombre acuerden, interlKattieírte 
y hásía la résolbcion de las Cortes , lo que 
jüzgutín más conven iien te ^1 M>éííi. gjenéipal 
deL Estadio, y á m, ;ni«y(^r lustre yfglíínaj 
bajo la xDálterablíe base día la indki^lbíti- 
dad y unión con fea níetriSpüli. 

Conducid:© eírcq^ de estos fPíiuApl&éj 
hft' mínyizád© eft lo pósibie la suerlé de tb- 
d6| los súbdipos^ de Ühfáróár ifüe ^ baila- 
ban en la petilñiiuIÍEi eóníina(l6'S ó presos: 
á tos ^t¿e teiilaft* CáliSa áfci^ífa/ó Í5eft«étttítt- 
dapcfif haber Sido Cogidos con lá^ úiftáks 
eii la raiaifó, ó:pb: hftbér. fc6«péííffdOf^ 
•ptifo tn^o á la AisiftríecoíOn^ Sé fes Ká 
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n.o j^ 1^5 i^a p^ii;ii;;^o .YAdyer á las pro- 
vi^c^is yltP^n^j^in^s : m^s á l0$ que habi^n 
^dp rei^jti4(>& .^^ fprjiis|]íilad de procesp^ 
solamente ppr medidas d^e ,precfiu^ion , S0 
les ha concedido su ps^saporle. £1 rey hu- 
biera querido que la indulgencia hubi^A^ 
sido gent^al; |>ero la junta, á quien con* 
siiUó en estJü oíateria, lúe de diistam^n 
de que se ;hiciese eata. excepción , que y^* 
é9td^XAV^J^\Q fts conforme al sistema cona- 
títuQiPi^I 9 .puí^a solo á .las Cortés comppt« 
el h^Qr.y- pi)hUoar una ley di» amnistía. 

«I^a^ Cortes d^ben micar con prefejenc^a 
^BXe delicado y arduo negocio; la p^ifi- 
cíqo^ d^ la Espina ultramarina es una de 
Us cos9^ mas importantes y ^rares que 
piifiden iG^iteüp^rse á la disi?u$ion del GofV- 
gre^o: toda su sabiduría, su consumada 
.pr.udeBiQÍ>3i y atildada política no serán tA 
vez siil^€ientes »para disponer y consegi^k 
un feliz. resultado, sin el cual toda otra 
disposición es ilusoria y de ningún efecto. 
En. rano se^ fatigará el gobierno en conce- 
bir grandes planes de prosperidad púUi- 
ea,. de instrucción y de comercio: inútil 
seria todo .cuanto sé a^naise.en promover la 
agricultura^ las artes y la industria; sin 
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pacificación, sin qfuietad y si0 orden todos 
los esfuerzos son inopor^nos é ineficaces, 
y en la marcha ó' retirada de un egército^ 
en un día dé combate, ó en una asonada' 
repentina se verían desconcertados y des- 
hechos los proyectos mas hien comíbi- 
nados. 

«El rey no se lisongea de que por las 
providencias que Jia tomado se experi- 
mente desde luego una mutación repenti- 
na; espera sí que los pueblos candados de 
repetidos desastres , de promesas quiméri- 
cas , y de ilusiones que nunea verán reali- 
zadas , se detengan á considerar lo que te- 
nian, y lo que han perdido; lo que se' les 
ofrece por uno y otro lado , y !«> que pue- 
den conseguir á menos riesgo y poca costa: 
cuál les proporcionará mayoresiíenes y veti- 
«tajas, ó una pa:^ que pueden consolidar al 
instante de un modo digno y decoroso, ó 
una guerra civil y s/mgrienta de éxito in- 
cierto, y de un término indefinido. Esta 
solo examen , si se hace con madurez y 
calma, será ya un seguro anuncio del triun- 
fo nacional; porque jamas la. razón unida 
á los intereses privados dejó de sobreponer- 
se al influjo de las pasiones y miras extra- 
ñas, que están en contradicción directa coa 
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el bien comunal de todas las provincias. 

Esto quiere decir, que' el efecto será^mas 
ó menos lento según el estado moral de 
los que se entreguen á semejantes reflexio- 
nes ; gero una Tez que la meditación llegue 
á ocupar los ánimos de todos, y el recuer- 
do de los inmensos sacrificios qiie hayan 
hecho sin fruto alguno ven^ á contristar-* 
los y afligirlos con la terrible idea de que 
tienen que repetirse mil y mil veces, y siem- 
pre inútilmente ^ entonces el desengaño la- 
braran mttcbo mas que la fuerza , y la paz y 
la conciliación serán los dulces frutos de 
esta terriBle lucha. Pero sea de esto lo que 
fuere, el rey da en este paso' á todos sus 
subditos, y á la*Euix>pa entera, una pneba 
segura de: su^ humanidad, j de que si la ne^ 
cesidad ó la obstinación pueden volver á 
encender la guerra , su volumad ha sido 
la de que subsista la céncbírdiá; y en este 
caso quedará plenamente justificado de qiie 
procedió con cansa justa, con i^cta inten- 
ción y legt'tí^ma autoridad; > aempre dis- 
puesto A premiar el bien,^ y á pardonar-él 
eiTor; porlque la clemencia mejora infali- 
blemente los males políticos que pariecen 
del todo incurables. '. tíi* 

«Al gobierno se há censurado agriammii- 
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ofer^iones , ^p9ní«n4o que c^ el mimo 
momenio de pjrix¿a«iifflQii, di^onia gvspr, 
des fueizas marítiiixas y iq>re&to^ jiiiUtaseL» 
para oprimir á Iw que qqií^jí<M)í^ ^ Vd^^i 
seco^eiliacioxi. Est^t.pj^eix^ioii mA&g^A tareco 
•del opienor .fimdAmqiito: el g<^Mii^iK> lo^ 
dispuesto y es Tardad >:dlguii a^xpAip^to par- 
ra la co^ta fieme , pero á £ii .de Qbrar qqout^ 
los piráis que iofeitan ^iqueUoA mitr^K 
eoxjy(m aventureros insólenla, q[ue..po r^&- 
petw mngttua baodeivaL; y paura^probar, ni 
fuere xieoesario, que el jrey <:uii[hdp puede 
dÁaponer de x&sryóre» fuerzas, ^e^ cjm^ 
qrn^e absteoierse de hac^ el m^or u^o 
d^icdlas. Y^l.^to úo se. hiciere, ¿quiéo no 
ütFÍbiliriaÁ flaquera y debilidad las propo* 
«icáoMs de:Wfta.compo^ÍGÍoii, y el ceae d^^ 
'foa desaTeneikciaa? «Y si las dÁfiid^stes 
4fi$grac»adftaMnte .desfmciai^eR ..e^s .pi^pr 
jpi0sieÍQpes, ó::no ,qiiifiieseii oiisUs, ¿habiau 
4e.qHedftr;ks ^mas aaeiomfos 4e8iituid^ 
jde-iapoyo; y sin juédios de. obr^ir eoérgir 
«amenté :eii)¿todas:dÍBeeciaiae»P|Los ^eU^sio- 
Aores Ten, ó afectan i^er^ en. lasv medidas de 
prudencia y precaucioA .tremesas ]íM»tiles 
«IHKaiNraloiigaixiinA hieba .que. dctsean que 
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abaháonemos ; ó mas t>ieti , perqué tal es 
su ¿tíi'rio, qvte autenricemos y aplaudamos' 
lo* motivos j óbgéió que la han provoca- 
do , considerando como delito todo lo que 
conspira á modificarla ó conclitirla. Nada 
hay ciertamente mas dificultoso que el em- 
ji^éñarse en querer 'dat la rat&on de un desa- 
tino ; y asi todo lo que se ha escrito y ha- 
blado en está ipkteria ha sido tan grosera- 
* mente absur(fo,^3n contradictorio y pueril, 
qtíé aun el hacer mención de eRo con me- 
nosprecio , seria darle una impottanciq^ que 
ntíuc'a puede merecer por 'tiingun título. 
*É!1 gtíbiiérno sabe que es inejor conseguir 
ha cosas cóti el cobséjo que don la fuerxa; 
^ro sabe tl^mMeñqüek fcrei^^at^ cfl^méjor 
apoyo dél-cénsííjá; y mucho itíSis eü hi 
éBseHsiónes éiVUes, donde nada 'puede 'ma- 
nejarse ni ffiíl|>f6iíéráfe por^los'mífdios cómu¿ 
ilÉ?á; poí^e turbadas ^téíáás -líís'icástó^^c^ 
la-^ítíbicióh , él odió y las tefíi^anzas dé 
l)ls pardaMáiieS', ca^ toados los 'sucesos 
^'ábai^donatí a k éasüáSdad y ti tieímpo."* 
' Que' el ^dbietYkú 'á^tet^handéu rtó )f«libs 
ec^ntnra 'dé ' áOiuKinfftr i H» di0tnimas >dtt 
V^ramáirei mttel^dKníetM «de &&G«tist»s 
ti^ói^n véméÉK^ én ia^pMfalsidlí^tpi^cittia^ 

3é^reü)i^'lbii^á¿tliii<^ de tédédflos «ydaMb^ 
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nos ; que á este fin mandase ante todas cC' 
sas que cesasen las hostilidades en aquellos 
desgraciados payses en que estaban comba- 
tiendo españoles contra españoles; que 
convidase á los disidentes á la reunión con. 
la metrópoli, á jurar la Constitución , y 
á nombrar sus diputados á Cortes /ó en 
caso de negarse á ello, á enviar comi- 
sionados que en su nombre expusiesen los 
motivos de su resistencia; que sin esperar 
su llegada se enviasen de acá personas su-p 
ficientemente autorizadas par^ acordar con 
aquellos interinamente y hasta la resolu- 
ción de las Cortes lo mas conveniente aV 
bien general del Estado; ique desde luego 
se haya suavizado la suerte de , todos los 
subditos de Ultramar que' se hallaban en 
la península confinados ó presos ; que la^ 
Cortes deben mirar con ^ preferencia el de^ 
licado y arduo negocio de la pacificación 
de la España ultrama;rina ; y que si los di-^ 
sidentes entienden bien sus intereses debei^ 
volver á unirse con 1^^ mcítrópoli ya cons-;- 
^titucionáI: todo esto es|4 muy bien pensa- 
sado en la parte práctica, y es muy cierto 
«n la teórica. Pero que el gobierno al en- 
viar agenten para tratar con Ips pueí>lo^ 
que han proclamado su independencia ha- 
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ya fijado por inalteitaile base de la nego- 
ciación, la indivisibilidad jr unión con la me- 
trópoli-, y que el ministro proclame desde 
la tribuna nacional los principios de que 
si la obstinación (de los independientes) 
vuelve d encender la guerra , .en este ca-^ 
so quedará plenamente justificado «1 gobier- 
no de la metrópoli de que procede con cau^ 
sa justa , con recta intención, y legitima auto^ 
ndad; f que la fuerza es ti m^jor apoyo del ' 
consejo , y mucho mas en las disensiones ci- 
viles , en esta parte nos parece que puede 
dudarse algún tanto sobi'e lo acertado de 
aquella instrucción y sobre la verdad de 
estos principios. Expondremos Ips motivos 
que tenemos para pensar de esta manera; 
pero antes haremos algunas advertencias 
para que acaso no se embrolle maligna- 
mente la cuestión, y se nos supongan si- 
niestras intenciones , de que estamos muy 
distantes. 

Nosotros deseamos, como todo buen es- 
pañol , que las posesiones de Ultramar que 
teñíamos en 1808 permanezcan unidas con 
la España peninsular y formen con ella /un 
^oIq estado : y si está escrito en el libro 
de los destinóla que hayan de separarse al- 
gún dia, no creemos que deban ser los es- 
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pañoles europeos los que apresuren y ace- 
Jeren esta época. Ademas , estamos persiia^ 
didos de que cualquiera provincia de Ul- 
tramar que consiguiere hoy su indepen- 
dencia y no ganara mucho en el ^cani- 
bio. Considérese la dificultad que tendrian 
sus habitantes en reunir todas las volunta- 
des par^i elegir una forma de gobierno es- 
table y que los luciese felices ; el mucho 
tiempo que .tardarla en consolidarse después 
de elegida ¡ las coatínuas oscilacigines á 
que mientras llegase esta época (estaría ex^^ 
puesto el nuevo e&tado; el alternado furor con 
que se perseguirian las facciones , la sau- 
gre preciosa ^ue inútilmente se c^rram^ifi 
por ambas partes , los costosos ensayjos que 
en todos los tamos de la legislación se ha- 
rían hasta encontrar lo mas perfecto y adec- 
enado á las necesidades y situación del 
pays; y se conocerá q^ por uh$i lar^ 
serie de años seria 'forzosa'mente aquella 
jprovinm ^l .juguete .de ^tqdas las .pasiones 
y el teatro de todos los horrores , y que 
suspirando siempre por la feliqidad .que le 
«hahrÍMu prometido los prí|;peros instigado- 
.res, yeri^ con .dolpr que cada v^ se le 
.alejaba joms y mas : y ¡quiép sabe ^i a)giln 
dia en .fin llegarla á consegukla! ¡Ah! si 
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kí» <{U« f(roV<Eíóhtón ^qéAha revueltas ée 
hubijesen ^ej^neáeñtádb eon viveza el abismo 

*dé males en qaé iban á «umergit, aeaso 
par Si siglos ^ á acJtleUdS mistnos á quienes 
düfsde él priiáer dia anunciaron bienes, 
Hbfíiidancia ^ p^óspmdad, ellos hubieran 
f6ttíi»cédidohorr6rli:ados; pefo el primer cui- 

. is^áo de 1^ j^asiones ,* aun las mas legítimas 
y generosas, es el de desfigurar los obgetos^ 
y lio dejarlas ver eo^áio ion en reaMad. T 
ttose íioscite la Aktiériéa inglesa, en la cual 
una fttisi^a gtoei^aeibn ba necho los sacri^ 
ficiós néce§ariois pai^ obtener su indepen- 
dencia , y está ^a goleando hace años del 
ítáto dé *ü éohsiatKáa : nuestras colonias 

• se lüallan teydas en tnuy distinta situación. 

' ^ué fíéiié dfe ccftítñíi él estado de opresión, 
dé igttéra^cia, de embrutiecimiento y de 
pobres ^n qtte ^or espacio de tres siglos 
lárrgós ha'Miíido la España sus posesiones 
dé Tlttrámar, t^n el ayre de libertad, qufc 
aunque ^inénos puro que el de' la metró- 
^'6li, ^respiraba en las colonias inglesas, 
y con lá ilustración y opulencia en que 
ilalló áé&tás sü gloriosa revolución PEÍ pue- 
blo de iltMStra's Aníéricas ¿tiene en gene- 
iPál los Uábltos , fes costuníbres y aun las 
^ltt¿tes q¿e5us particulares legislaciones 
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habían dado á varios de los estados ame- 
ricanos? ¿Han tenido los nuestros funda- 
dores y,* legisladores como Pen y como 
Loke ? ¿ Cómo , pues , se quiere que estén 
estos tan preparados para la libertad como 
aquellos? Licencia, desorden y desgobierno 
es lo que hasta ahora se ha visto en nuesr 
tras colonias sublevadas , y lo <}ue ^un se 
verá por espacio de muchos años, si no 
vuelven á reunirse con la madre patria ; ó 
si un hombre extraordinario, apoderándo- 
se de la autoridad suprema, no las hace fe- 
lices estableciendo en ellas un gobierno, 
justo sí, pero vigoroso, en que hasta con- 
sumar la obra nada resista á su voluntad 
omnipotente, y que luego abdique la dic- . 
tadura. Pero ¿dónde están esos nuevos Li- 
curgos? Se alaba^ mucho á Wasington, y 
sin duda lo merece por su valor , su patrio- 
tismo y sus virtudes; pero no pr^cisamen^ 
te por ha]:>er dejado el mando. Creemos 
que él lo kizo con placer ; pero no podía 
hacer otra cosa. Mandaba á ui^ pueblo que 
si le habia sostenido cuando general y gre^ 
sidente, no le hubiera sufrido tirano. Núes- 
tras Américas no están en el mismo caso. 
y es de creer que si un ambicioso : se alza 
con el poder absoluto , ni le ¿mpléisir^^ii 
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Ubrár la fielicidad de los gobernados j ni le 

renunciará después de asegurada , ni ellos 
tampoco le coiúpeleráñ á volver a la clase de 
simple particular. En suma, nuestra opinión 
jobre este punto es, que si el interés del 
nuevo mundo , y aun el del antiguo , exige 
que un dia se emancipen de sus metrópo- 
lis todas Jas colonias que los europeos po- 
seen más allá de los mares, esta separa- 
ción no puede verificarse respecto de las 
nuestras dé un modo ventajoso para ellas, 
sino cuando hayan llegado al grado nece* 
«ario de civilización, industria y comer- 
ció, qne es necesario para que puedan go- 
bernarse por sí mismas y ser verdadera- 
mente independientes; y que el 'presente 
mas funesto qué han podido hacerlas sus 
pretendidos libertadores ha sido hacer 
resonar en ellas el grito da una libertad^ 
fC^uyo iprecio no están en estado de conocer, 
y proclamar, una independencia que lio son 
capaces dé x;onservar y sostener. ¿De qué 
les servirá en, el dia hacerse independientes 
de la España , si van á vivir por muchos 
años bajó , la tutela ó de los Estados-Unidos,' 
ó dé la InglateiTa, ó de la Francia, o de 
Otra cualquiera potencia, que aparente to- 
marlas bá] p sil generosa protección ? / 
Tomo iv, a 
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t'or está fsancá exposición* de nuestra 
modo de pensar, se puede ver que no lle- 
vamos á mal que se hayan empleado, y se 
empleen todos los medios que parezcan 
oportunos para obtener de nuestros eitnh- 
viados hermanos de América, que vuelcan 
al seno de la gran familia de qué eran 
parte antes de la funesta escisioh que hoy 
los tiene sepatados de nosotros; lo que 
dudamos es que los medios etnpleados por 
él ministerio , si no hay otros que los in- 
dicados por el ministro en su memoria, sean 
á propósito para obtener el fin que se ha 
propuesto. He aqui nuestras razones. 

Está bien , cómo hemos dicho ^. que se 
mandasen c^sar las hostilidades , que se 
suavizase la suerte de los americanos pre- 
sos ó confinados en la península, y que 
se enviasen á América personas que hiciesen 
ilesonar á los oidós de los disidentes pa- 
labras de paz, unión, concordia y olvido 
de lo pasado; pero lio negociadores para 
capitular hajo la inalterable base de la in^ 
divisibilidad y unión con la metrópoli, £sta 
es la cuestión ; y entrar dándola por re-> 
suelta á favor nuestro, es lo mismo que 
no hacer nada. ¿Qué pactos babtia, ya que 
hacer, ñ admitieren esta baseP'l^inguno: 



éti el Tnoinento en tjue cóngiehtatt éh ser 
ciudadanos españoles ^ ya nada lía^ que 
Yentilar con ellos. Al punta tieneti que re- 
conocer, jurar y obsehrar 'puntualmente la 
Constitución , y de consiguietite que hacet* 
todas las elecciones y denijfis actos qne elU 
les itiandá'; y esto sin condiciones ni res* 
fricciones algunas ; porque si se les admi- 
tiese la más mínima, ya no serian iguales 
con nosoti^os delante de la ley. Los envia- 
dos á la otra banda debieron llevar, á juicio 
nuestro que respetuosamente sómeteínoá á la 
alta sabiduría del mitiisterio , instrucciones 
en que se les previniese quépot todos lostóié- \ 
dios posibles viesen de entrar en conferen- - 
cías con los gefes de los insurgentes y de > 
hacerles entender las veijíajás que á ellos 
y á'sús gobernados resilltarian dé"^ no' se- 
pararle de la España europea^ qué esto 
mismo se cstendiese é hiciese circular entrd 
dios en proclamas , máriinestos , periódicos 
y opúsculos sueltos : que sé insinuasen del 
mismo modo en lais cóíiversaciones qué 
procurarían proporcionar con todas- las per- 
sonas de conocida influencia y .autoridad 
en aquellos payses j pero que en todas 
ocasiones se cbñctuyése y se repitiese , que 
u los diputados y delegados de aquellas 

2. 
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jproTincias decidiesen, después de dejlibc^ 
rar lihremeiite y con la conveniente de^ 
tención é imparcialidad, que su irrevoca* 
ble resolución era la de formar de aqui 
adelante un estado independiente, la £s«> 
pa europea seria la primera que reconoce^ 
ría su independencia , y entraría á tratar* 
Con ellos de igual á igual, para fijar las 
aelaciones de paz, amistad y comercio que 
del nuevo ordcaa debian resultar , y que en 
este tratado se consultaría religiosamente 
el interés de ambas partes. Negociar de 
otra manera con una provincia lejana , que 
ha proclamado 3u independencia, y est¿ 
combatiendo por ella hace seis ó mas años^ 
y con alguna ventaja; es negociar á lo Felí^ 
pe II: también este decía á los holandeses 
que ante todas cpsa^ se sometiesen á su 
siutorídad , y que después haría justicia ásus 
reclamaciones , si eran fundadas. En^elsi- 
glo en que vivimos, es menester hablar otro 
lenguage ,' sobre todo cuando se habla en 
nombre de una nación que ha consagrado 
teórica^y prfícticamente el gran principio 
de que todos los pueblos tienen el incon- 
testable derecho de elegir el gobierno que 
crean mas ventajoso. Durum j sed levius fit 
paUentía , qwdquid corrigere est nefas. No 
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faay remedio : es meneáter reconoeerlo , con- 
fesai io y proclamarlo en alta toz , cualquie- 

4 

ra cotonía tiene derecho i emanciparle St 
su metrópoli el dia en que crea que será 
mas feliz emancipada que permaneciendo 
unida. ¿Y cuál seria el* que la metrópoH 
podría alegar ante A tribunal de la -filo* 
sofia y de la razón, para obligarla con las afa- 
mas á permanecer en la antigua <fopenden* 
cia ? ¿ El de la conquista? Ya se sabe qu^ 
este no lo es , sino por el consentimiento 
voluntario ,del conquistado qiie á la larga 
producen el hábito ó la conveniencia , y 
desaparece en el dia en que aquel falta. 
Pero se dirá : nosotros no vamos ahora á 
llevar el yugo á los americanos ,^ como 
cuando íbamos baja ]. las órdenes de los 
Corteses y Pizarros á privarles de Nsu Ü-» 
bertád: vamos á llevarles una Constitución 
liberal que los haga felices. ¿Y si* no la 
quieren? ¿Y si ellos han formado otra con 
la cual creen que estarán mejor ? ¿Los he* 
moíls'de compeler á qtie acepten la que les 
presentamos? ¿Qué ley divina ni humana 
nos autoriza para ello ? ¿ No conocemos 
ninguna' que dé autoridad á una porción dé 
liombres para obhgar á otra parte desús 
Semejantes á vivir bajo tal foma dé gobier- 






lio , ó formar parte de tal ó cual sociedad* 
Si, la hubiese no )iabria sido legítima la 
^fií.i^ncipacion de la Holanda ni la de los 
]gsjtadps-Unidos de ibérica ; y holandeses y 
atn^iÍ9ai;ios^ei'ian todavía por el derecho 

Ví%j49f^f ^^^M^h in^^g!^^^^*"! P^^fi4^^> 
p^uros. Sin ejjnbargp Ja de los primero^ 

1^ ^i^bimp^^ de rccQi^pcer después de ha- 
hfv procurado imped^Ia con las armas por 
^spacip. ^de un siglo f y á la segunda co- 
operamof efic^císi^mente. 

. Inserimos de, a¡qui-, que si ha sido mal 
medio de. atraer í* los' disidentes, el esta- 
})jt^g^r por base ^ 1^ negociación la cuea- 
tiop. ]^]|ia qué se ventila con ello$, hace 
siete ó mas. años ^ ha sido todavíí^ peor el 
4e. ^unciarles que si se obstinan en que- 
rer ser felices á 3U .modo, continuará la 
guerra ; y ^ go^ieml^o de la península ten- 
drá de su paite , la justa causa, la recta 

Wf^^cjpii^y y ^ legitima autoridad-i y. que 
por ahora )^ aco^isej^an^os lo que les tiepe 
^eii^^ 9 llfei^o que si no hacen ca;»p de nues- 
t^o <;pnsfjo , la íueV:{a apoyará nuestras ra- 
;i^aes..Nps parece q^e aunque losdisideiv 
%^ esuiyiesí^n dispuestos, á volver á unirse 
cpn la p;ietr<^poli ;, bastaba para que no la 
IVjpifAen este modo de acónsejársélp. Mal co« 
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noce quien emplea este lenguage 'cuánto 
las ámenlas hieren ei amor propio y el 
orgullo de las naciones: 7 que ellas solas 
bastan para que se nieguen aun á aquello 
misino que conocen puede serles ventajoso. 
Añádase el pretexto que este modo de acón* 
sejar suministra á los ambiciosos caudillos 
de la insurrección ^ para irritar mas y mas 
los ánimos ya enconados ; y se conocerá 
cuan impolítico ha sido semejante lenguage, 
aun suponiendo que hubiese derecho para 
hacer tales amenazas. ; Qué proclamas no 
habrán hecho Bolivar y demás gefes de los 
independientes ! « Veis , habrán dicho á sus 
» soldados y á los pueblos que les bbede- 
ucen^ veis cómo la España, á pesar de que 
9 aparenta deseos de paz , persiste en sil 
f resolución de sugetaros por la fuerza. 
^JEscuchad.á su ministro, y oiréis que la 
y> fuerza es el mejor apoyo del consejo , " lo 
5>cual traducido ^1 lenguage cómun, quiere 
9 decir que ahora como antes la última y 
» perentoria razón de los gobiernos son la 
«pólvora y las balas.'' Asi se habrán ex- 
plicado probablemente; pero háyanló he- 
cho ó no , nosotros añadiremos que en ca- 
sos de esta naturaleza , las amenazas , aun- 
que siempre injustas y antipolíticas | pueden 



ser algún tanto dís^nulaBles en el qttel£ene, 
una incontestable superioridad de fuerza^^ 
j casi absoluta seguridad de vencer , y qu<» 
por desgracia nosotros no nos hallamos éa 
tan ventajosa situación. Véase lo que hemos 
hecho en seis.afjos , y calcúlese de buena 
fe lo quie producirá en lo sucesivo 1^ fuer*- 
za ,^ SI volviésemos á emplearla. ¿ Y habre^ 
mos de perder tan ricas posesiones? 3^11* 
sible será ; pero si la persuasión , sí secre- 
tas y hábiles negociaciones, y el franco 
anuncio, de que renunciamos á toda guerra 
' ( ofeQsiva (si (<^llos nos acometen,, claro es 

que deberemos defendernos), no no$ las 
conservan ; forzoso será resignamos á sufrir 
tan considerable pérdida. Adviéi;tase tainbren 
c[ue mientras no renunciemos por muestra 
parte á la guerra, tendrán ellps pretei^to 
para continuarla ; y no contentos con ase* 
gurar sü independencia , propagarán el fue-^ 
go de la insurrección en las. otraá provin* 
cias '^ue permanecen unidas , y quizá per- 
deremos hasta las que con otra conducta 
. podríamos conservar. 

Hemo^s extrañado que el señor ministro 
nada haya dicho acerca de la mas delicada y 
difícil cuestión que ofrece la materia de que 
trata 9 á saber , acerca de si en las'posesio* . 



/ 



^ 



lies ultramarinas pueáe establecerle y eje- 
cutarse puntualmente, j en todas sus partes, 
el régimen constitucional sin inconvenien- 
te ninguno. La cuestión es , como decimos, 
delicada, y merece que nos expliquemos 
con la debida distinción, para que acaso 
no se confundan cosas muy distintas entre 
ai. Nosotros reconocemos, y ¿qué hombreque 
profese principios liberales, no lo reconocerá 
con nosotros? que las leyes relativas á la 
seguridad personal, al respeto debido á 
Ja propiedad, y al libré egércicio de la in- 
dustria , á la libertad del comercio inte* 
xior , etc. , deben ser unas mismas en todas 
las posesiones españolas en cualquier punto 
del globo que estén situadas. En cónsecuen« 
cia , suponemos que han, quedado abolidas 
toda$ las que siendo contrarias á los prin- 
cipios sancionados en esta part^ por la 
Constitución j estaban antes vigentes en 
aquellos dominios ; y que por tanto sus mo* 
radores podrán ya hacer producir á la 
tierra cuanto les convenga, establecer fá- 
bricas de toda especie, y comerciar libre, 
mente unos con otros sin mas aduanas que 
las áfi las costas y fronteras ; y que eti la 
administración de justicia civil y criminal, 
56 seguirán eú aquellas regiones apartadas 
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las mismas reglas qpue , en la península* 
Creemos también que hecha la mas propor* 
cionada división del territorio ultramarino 
en el número de provincias que se estime 
conveniente , debe haber en cada una de 
ellas un gefe político , una diputación pro- 
vincial, los ayuntamientos constitucionales 
correspondientes , una audiencia territorial, 
y tantos jueces de primera instancia como 
partidos contenga, y la intendencia , conta- 
duría, y administración para el ramo de 
hacienda arregladas por el mismo plan que 
las de Europa : en suma decimos qÚQ la 
organización administrativa , judicial y 
económica sea la miéoia en ambos mundos^ 
Pero en cuanto al gobierno superior se nos 
ofrecen algunas dudas sobre las cuales 
hubiéramos oido con gusto el dictamen de 
un hiinistro , que versadp por muchos años 
en negocios de Indias, debe de tener muclio 
mas conocimiento que nosotros de lo que 
allí puede convenir ó no. i.^ ¿ Continuarán 
los vireyes bajo el régimen constitucional? 
Y continuando , ¿ tendrán U sola autoridad 
militar como los capitanes gep^i^les de la 
península) p conservarán las demás atri- 
buciones civiles que tenian ante^ P ¿ Serán 
todavía presidentes de la9 audi^ncia9? Nom- . 



brafán para ciertos empleos ? ¿ cuáles serán 
estos? ¿Serán yalidos los nombramieutos sin 
ulterior aprobación del rey? 2*** ¿Las audien- 
cias quedarán veducidas á meros tribunales 
de justicia , ó tendrán parte con el virey 
en la administración superior? Sabemos que 
la major parte de estas cuestiones están re-* 
sueltas por varios decretos de las Cortes ex- 
traordinarias ; pero deseábamos haber oido 
de boca del ministro, si en la egecucion ha- 
bian correspondido al objeto que. aquellas 
se propusieron al expedirlos. 3.^ Sin alterar 
en nada la Constitución, ¿no podrían to- 
I marse algunas disposiciones adicionales pa- 
I ra el mejor gobierno de )as posesiones le- 
j janas? Por egemplo, ¿no seria conveniente 
dividirlas^ j.o en cuatro ó cinco víreyna- 
tos , y subdividir estos en prpvincias , y 
({ue ademas. de las diputaciones provinciales 
se reuniese en épocas determinadas una dipu- 
tación general de todas ellas , que decretase 
bajóla sandon delvireylas leyes yreglamen- 
tos^relativos á las contribuciones y su repar- 
timiento , y todo lo relativo á industria, 
comercio y agricultura ; á las grandes obras 
públicas que se extendiesen á todo el vi- 
reynato, y á otros varios obgetos locales, 
sobre los que el Congreso nacional no po- 
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drá Hinchas veces reunir toaos Tos dato^ 
necesarios^ aun con el auxilio de Ips dipu- 
tados de ultramar; porque parece imposi-» 
ble que los que vengan reúnan siempre to- 
da la instrucción conveniente acerca de las 
modificaciones que en climas tan diferentes j 
atan largas distancias pueden exigir las leyes 
generales relativas al sistema de rentas, 
prohibiciones ó concesiones para la impor- 
tación y exportación [de tales y cuales ar- 
tículos , fomento de este ó aquel ramo de 
agricultura , ganadería é industria^ etc, etc? 
Indicamos esta idea, no porque pretendamos 
erigirnos en legisladores, ni dar lecciones 
á los que tienen obligación de saber más 
que nosotros en estas materias , sino por si 
acaso les sirve de ocasión para meditar y 
proponer al Congreso en la próxima légis* 
latura otras mas ventajosas y adecuadas,. 
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Causa de ta rey na ¿e Inglaterra^ 



Esta célebre causa es uno de los mas 
grandes errores que puede cometer un mi- 
nisterio : porque reúne todos los gérmenes 
de disolución del orden social. Uá sido es- 
candalosa para las costumbres publicas, 
peligrosa para la tranquilidad del estado, 
contraria al voto común del pueblo , é in- 
decorosa á la dignidad real y al honor de. 
los ministros. , \ 

No nos toca á nosotros decidir si la 
reyna ha sido ó no culpable del delito 
fue se le imputa: las causas de esta es- 
pecie son siempre de muy dificil proban- 
za, mucho mas en personages que tienen 

poderosos amigos y terribles contrarios. 

Estamos persuadidos que todas las legisla- 

Clones que. han existido hasta ahora acerca 

del crimen de adulterio , son yidosas en 

cuanto al procedinuento y en cuanto á 

las penas : porque el principio de. todas 

ellas que ha sido castigar un delito , cuya 

pesquisa es mas dañosa á las costumbres 

que su impunidad misma , es un principio 

errado y abrardo* Mas no es esta la materia 
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que nos proponemos Tenúlar abora. Sea lo 
que fuere de la culpabilidad de la reíy* 
na y j^maá ha debido, abrirse una causa tan 
solemne y ruidosa en el tribunal mas au- 
gusto de la nación. \ 

£1 ministerio inglés no debe ignorar 
que no se insulta impunemente á la ho- 
nestidad pública , y los procedimientos jü« 
diciales ante' la cámara de los pares lian 
sido un perpetuo insulto á la moral y un 
continuo escándalo para los nacionales y es- 
trangeros. Hay cosas q^e no se deben pre« 
sentar jamas á Isf vista de los hombres, 
aunque la misma justicia las reclame, mu- 
cho mas cuando él público sabe muy bien 
que no el amor de lo justo , sino las pasio- 
nes del gabinete han provocado tan ruines 
y escandalosas escenas. Se han traido i to- 
da costa testigos desde las partes mas re- 
motas de Europa , sin mas objeto que el 
de llenar de impurezas los oidos del pue- 
blo, el senado y ' los periódicos ; cuya 
lectura Ka estado prohibida , toientrás han 
durado las indecentes declaraciones de los 
testigos , en todas las casas , donde los pa- 
dres de familia han temido ofender la cas- 
tidad de sus esposas , ó el pudor de sus lii- 
jas con el espectáculo sucio de aquellos 
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euadros. Hay también no sé qué especie de 
ridiculez en esta clase de procesos. El vicio 
atroz, por mas obsceno que sea , excita la 
indignación pública , y no pertenece á la 
clase de los objetos ridículos ^ desde que 
muere grandes pasiones; pero la flaqueza, 
aunque sea sumamente criminal , no nos 
penetra de aquella aversión , de aquel hor- 
ror con que naturalmente miramos los 
delitos. Por consiguiente, la disposición del 
ánimo al oir una causa de adulterio, es 
mas bien la compasión , que el aborreci- 
miento al reo , y estamos prontos á apro- 
vechar lasjíiumerosas ocasiones de reir, que 
forzosamente ha de producir una causa se- 
mejante. Los graves lores de Inglaterra han 
reído muchas veces al oir las declaraciones, 
y al ver las gesticulaciones de Majocci; 
y en vano han querido reprender el desor- 
den risuefio de algunps subalternos : la in- 
domable risa triunfaba en el rostro del re< 
prendedor, asi co&io en el del reprendido; 
El ministerio inglés debió preveer estos 
efectos : debió conocer que según el es- 
tado actual de las costumbres europeas^ 
cuando el tribunal y el auditorio se ríen 
cu una causa de adulterio , no es del reo 
de quitu se ¿urlan; y en fin , debió sa* 
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ber que ya han pasado los si^os bárbaros 
y atroces , éú que el cruel Enrique VTtl, 
auxiliado de un parlamento- esclnvo y su-* 
perstickoso , enviaba al cadahalso sus espo- 
sas cuando le fustidiaban ó le inspiraban 
sospechas. 

La historia está llena de los males que 
han causado á las naciones los vicios de 
los gobernantes ; y la política prohibe jus-*' 
lamente presentar á la vista y á la animad- 
versión pública los desórdenes privados^ 
La lascivia del hijo de Tarquino y de Clau- 
dio restituyó la libertad á los romanos. Bru* 
to se valió de la sangre de Lucrecia para 
trastornar el trono' de Rómulo : %1 decem- 
viro xléspota no puede quejarse de nadie^ 
sino de si mismo:' él reveló su torpeza^ 
queriendo cubrirla con el velo de la justicia. 
Tía crueldad del rey don Pedro con su mu- 
ger Blanca de Borbon, y su pasión desen- 
frenada á la Padilla , fueron los dos pretes- 
tos mas poderosos de que se valieron sus 
enemigos para derribarle del trono , porque 
hicieron temer al pueblo español que suce- 
derían á aquel monarca desalumbrado los 
frutos adulterinos de su barragana. No es 
necesario aglomerar egemplo^: la esperien- 
cia prueba que la revelación de los desór« 
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áenes del palacio han tenido siempre por 
consecuencia convulsiones intestinas. El 
pueblo mas corrompido rinde cierta especie 
de homenage á la moral ; y quiere que lo^ 
monarcas, ya que no sean responsables ante 
la ley en las operaciones de su vida privada, 
'respeten á lóamenos las costumbres , cuyo 
egemplo deben á la nación. Manifestad á 
la vista (^e todos sus debilidades : presentad 
al público el espectáculo asqueroso y ri- 
dículo del vicio : recelad las 'vergüenzas de 
Tjüe^fro padre , y habréis conseguido quitar^ 
le al pueblo una ilusion^-que es la mas po- 
derosa garantía del orden y de la tranqui- 
lidad. 

¿I^e dónde proceden las formalidades 
severas^ la gravedad en cierto modo reli- 
giosa , de que se revisten los depositarios 
de la autoridad í No ignoramos que algu- 
nos han atribuido el ceremonial y la eti- 
queta de ios magistrados al orgullo , com- 
panero inseparable de la autoridad ; pero 
en nuestro entender se engañan. Rousseau, 
a quien nadie acusará de 'Ser el aduladpr de 
k vanidad ni. de l^i sojbervia , elos'ia alta- 
mente el ceremonial que observaban los ro- 
manos en todos los actos públicos : la ap- 
titud del cuerpo , la calidad y forma de lojí 
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vestidos , y lyistalas palabras que se debiait 
pronunciar , estaban prescritas por el uso. 
El cónsul, que pártia para la guerra \ lleva« 
ba diferente vestidura de la que usaba en 
el dia del triunfo, ó de 1^ que sé pqhia 
para ir al senado ; y observemos qué aquel 
ceremonial nó podia tener por principio el 
prgullo del mando en un pueblo perfecta- 
mente libre , cuyas magistraturas eran anua- 
les , y dondéFabricio y Cieinnáto , conclui- 
do su consulado Ó abdicada la dictadura , se 
volvía el primero á su casa á córner en su 
bagillá de barro ^ y él segundo á su campo 
á dirigirlos bueyes uncidos alaradoi De otro 
principio mas noble y mas importante pro -> 
cede la instrucción del ceremonial , que es 
general en todos los pueblos, pues en todos 
la hallamos vigente. No hay ceremonia ci« 
vil ó religiosa que no se funde sobre un 
sentiíñiento ó una niáidma moral. Los ma» 

r 

gistíados no se deben presentar al piiblica 
sino cottio los protectores de las buenas 
costumbres: la gravedad del ceremonial^ 
anunciando la ausencia de las pasiones 
desordenadas y tumultuosas , manifiesta la 
aVersiotí al vicio, y basta cierto punto la 
'imposibilidad en que deben estar de co- 
meterlo; Esta gravedad y decoro es suma- 
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inente necesaria á los reyes : porque les im- 
pone la dichosa precisión de sobreponerse 
á las debilidades humanas. Xos que ]a han 
atropellado , han tenido largos infortuniios 
qiie llorar. El palacio del monarca debe 
ser el asilo de la virtud : ¿cómo se ha atre- 
vido un ministerio imprudetite á revelar á 
los pueblo^ que el impuro aliento del vicio 
liabia inficionado el lecho de su prín- 
cipe r 

Pero se nos dirá que «no debe quedar 
impune el adulterio^ y, mucho menos en 
la familia real, deja cual espera la nación 
Sus monarcas legítimos,'* Y ¿no han encon- 
trado los ministros . otros medios para re- 
xnediar ese desorden que el escándalo y la 
ridiculez? Eí difunto jorge III conocia mas 
bien lo (fue se debia al decoro de isu pala- 
cio y al bien de la nación , cuando cons- 
tantemente favoreció á la reyna actual en, 
las frecueptes desavenencias con su mari- 
do. Sabia que en todas las familias, pero 
señaladamente. e]i la real , el origen de los 
males y desórdenes domésticos está en el 
gefe, que ó no quiere ó no sabe impedirlos; 
V qu,e .^uiique cuantío ^su nuera fuese cul- 
pable , no, podiá. probarse su culpa , sin que 
• al n^isq^o .^jiempp se espusiese la conducta 

3. 
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de su hijo á la animadversión general. 
'Ademas, en el caso presente no hay ni 
aun el ipiserable pretesto de evitar que su- 
biese al trono la prole ilegítima : pues los 
hechos ^ sobre que se ha versado la acusa- 
ción 9 son muy posteriores á toda cohabi- 
tación de los cónyuges. Se ve, pues, que 
solp el desao desenfrenado de la venganza 
ha dirigido al ministerio en esta medida 
impolitica. No han podido perdonar á la . 
reyna , ó culpada ó inocente , que haya 
vuelto á Inglaterra á reclamar sus antiguos 
y no perdidos derechos. Los ministros la 
veiau con placer girando por toda la Eu- 
ropa , y presentando en todas partes con 
oprobio de la Iglaterra y con escándalo del 
mundo, la prueba evidente de las discor- 
dias domésticas de la casa real. Poco les 
importaba entonces su conducta ; y aunjque 
esta haya sido cual los ministros quieren 
que se crea, ¿i quién podrá atribuirse sino 
á los que casi la arrojaron de su casa ? Los 
primeros agresores en estas desavenencias 
indecentes son los únicos culpables del es- 
cándalo público , de la infracción de los 
vínculos sociales , y del golpe mortal que 
ha dado á las costumbres nacionales. Y los 
mismos que abrieron el sendero de los de* 
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titos, ¡san Jos que se presentan ahora como 
acusadores ! 

No solament0 ha ofendido esta causa 
las costumbres, sino también la religión 
jdel pays, dando motivo á contrarias opi- 
niones entre los teólogos ingleses sobre 
una materia tan esencial á la sociedad, 
como es el matrimonio.' Los prelados^ mas 
distinguidos de Inglaterra están discordes 
€nire si sobre el punto principal de la 
cuestión : unos opinan que probados los 
hechos de que se ha acusado á la reyna, 
debia recaer al instante sentencia cíe di- 
vorcio : otros por el contrario dicen que 
esta sentencia no debe recaer sobre el con- 
sorte adúltero , sino en el caso de que el 
otro consorte esté exento del mismo delito; 
y es fuerza confesar que la legislación civil 
de los ingleses favorece esta segunda opi- 
nión. Por una y otra parte se. ha citado 
la santa escritura, según costumbre; pero 
sea lo que fuese de esta cuestión , nadie 
duda que semejantes discusiones desmora- 
lizan al pueblo siempre que se ven obispos 
capaces de burlarse de un lazo tan sacro- 
santo por miras ó partidos poh'ticos , cuan- 
do su verdadera política, de acuerdo con 
su obligación , consiste en conservar la in« 
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Fortalecidos eop las injusticias presentes y 
con fuerzas preparadas en el silencio y á 
favor. del tiempo, los herederos actuales 
podrian establecer una guerra de sucesión 
contra los hijos de un segundo matrimonio? 
y ninguna naciop sabe mejoí que lá In- 
glaterra lo que es tina guerra de sucesión. 
No debe haber olvidado los sangrientos 
debates á que dieron lugar las pretensio- 
nes de las familias de Yorck y Lancaster- 
y muc^o menos la sangre que corrió sobre 
el solio inglés por la dé^nfrenada é in- 
constante liviandad de Enrique VIII. En- 
tonces se vio al parlamento declarar suce. 
sivamente legítimos é ilegítimos tres matri- 
monios. La herencia de la corona, artículo 
el ,mas fundamental de una monarquía^ 
fluctuó entre ]as opiniones y las pasiones 
versátiles de los juri^consulto^s y de los am- 
bicio$os. El ministerio inglés provocando 
la causa de la reyna , regalaba á sii nación^ 
quizá sin preyeerlo , una guerra civil san- 
grienta y duradera. . , . 

Estas serian las consecuencias seguras 

/d^ uú^ medida tan imprudente en una 

nación donde ixo.hubieise.el menor germen 

. de, discordia :,¿ qué será en la que se halla 

cada dia mas y mas espuesta á las con- 
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Tallones civiles pot la combínacioh de un 
gran número de causas políticas? Ya hemos 
visto que no solo los radicales, sino una roa- 
y o ría muy declarada de la nación se han prer 
sentado como defensores de la reyna. A la 
verdad , no se descubre á primera vista qué 
conexión puede haber entre una cuestión 
puramente judicial y las pretensiones ú 
opiniones políticas de los partidos : y en 
la realidad no existe esa conexión : los 
ministros son los que lá han creado. El 
pueblo ha visto atropelladas las leyes , li- 
bre la parcialidad, impune la injusticia) 
manifiesto el proyecto de comprometer la 
^ tranquilidad de las generaciones futuras 
próxima á caer sobre una iñüger indefensa 
la sentencia terrible de degradación... El 
pueblo no ha visto en lá reyná sino una 
víctima de la aristocracia ministerial ; culpa 
es de los ministros, si la causa ha toma- 
do este aspecto á los ojos Helpúbfico. La 
comisión de Mdan , el empeSo ^ quizá 
atroz ; de perseguir á una fugitiva en todos 
los climas • lá 'causa anterídir i ' su salida 
de Inglaterra!, y la presente han hecho 
creer al pueblo uig^és, que la aristocracia 
está interesada en la ruina de la víctima dae 
peirsigue con tanto eñéárnizaníiénto : no 
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penetra la causa de tan constante persecu- 
ción , pero ve los efectos. Ahora biep , en 
cualquier cosa que la aristocracia pretenda. 
'Con sumo interés , puede estar segura de 
encontrar oposición en los clamores y los 
votos del pueblo inglés , que .coipo ba dicho 
Voltaire , jamas aborrece sin conspirar. 

, Esta especie de antipatía entre l^i aris- 
tocracia inglesa y el pueblo no es muy an- 
tigua: la hemos vi$to nacer, y probable- 
mente la veremos pi*oducir los.mas impor- 
.tantes efectos. Nadie que, hay a lejido con 
,at0su;ion la historia de Inglaterra, dejará 
lle^duucar el diferente vcai;acter fde ^a no- 
bleza de aquel pays, copnparada con la de 
otros. Mably en.su a(jlin;iirable Jiliro ; de las 
Observación^ sobre la JustorífL de Francuiy 
;queen nue&tro ^entender es la mej,Qr de 
aus, obras, <e^pUqa con , suma claridad y, fi- 
rJ[Q«gfiailas> causeas de este fenóm^po poh'^i- 
'co, á ^saber: la nobleza de Inglaterra ^es 
f^-vorable ,á. Ja libertad, Ja de Francia, al 
,. poder. absolvito^y Ja. de Alemania á la oli- 
^^q^j[a.; La^primera de psifis causáis es pu; 
ramente. histqripa: la distribución de te;r^- 
. :. torio ii^ésr entre los vq''^. ayudaron, en la 
.. 4:pTiq]pisia á Qi^iUermo, difq»e jie B^prp^j^p- 
..,día ^.nló^rB^ml^ó^ á,n¡xig|ino de los baro^s 
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tcucv las fuerzas suficientes para oprimir al 
] :K-lilo y resistir al rey, como en el fcontí- 
i<et((e: así para mantener su influencia se 
>ieron precisados á unirse entre sí y prote- 
ger al pueblo. Esta conducta tan generosa 
como política les valió la parte que se les . 
dio eii el gobierno, cuando la Inglaterra 
organizó su constitución definitivamente. 
Desde entonces , valiéndose el pueblo in- 
glés, ya dé las luces del siglo, mas tempra- 
nas en aquel pays libre que én los demás 
de Europa, ya del inmenso poder maríti- 
mo , creado por Cromwuel , aumentaron 
prodigiosamente sus riquezas por medio 
del comercio y la industria, y con las ri- 
quezas fueron dueños de los gabinetes de 
Europa, y arbitros de * los destinos del 
mundo desde la guerra de la sucesión de 
España hasta la que ha terminado eri nues- 
tros dias la batalla de Watérláo. 

' Pero la guerra de la revolución de' Fran- 
cia produjo uña alteración muy notable en 
la economía política de' la Gran Bretaña, 
llasta entonces no sé habian tíoñoeidó los 
inconvenientes de la agloinéracion de ri- 
queza' territorial, 'que es antiqüíáirtia en 
Inglaterra ,' pues se" conoce desde el' tiwtipo 
áe la conquista. Las artes y él cbmcrtío 
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/ alimentaban la inmensa población de aquel 
pajs, causa y efecto de su prosperidad* 
Mientras fueron lós ingleses dueños casi 
exclusivos de todos los mercados del mun- 
do 9 las inmensas riquezas que adquirían por 
medio del comercio exterior, en cuyo tráfico 
se <?íQpleaba la parte no propietaria de la po- 
blación, hacían que se mirase sin envidia al 
corto número de familias que se habian 
repartido el territorio inglés. Todo iba bien 
porque todos comian. Durante la guerra de 
la revolución , como la nación inglesa que- 
dó arbitra absoluta de los mares, aunque 
tal vez se le cerraban algunos mercados 
en el continente , los que le quedaban abier- 
tos y el monopolio , que egercia en las 
cuatro partes del mundo, le resarcieron 
ampliamente de aquellas pérdidas acciden- 
tales. Mas siu embargo , en los pueblos que 
quedaron por algunos años privados de los 
géneros ingleses , se establecieron para su- 
plirlos fábricas y manufacturas^ y los ren- 
glones de dichos géneros quedaron por 
siempre perdidos para el comercio inglés. 
Hecha la paz , se hizo sentir este inconve- 
niente con mas fuerza. Subtrageronse al 
imperio de la nación dominadora de los 
mares todos los artefactos , que las dema^ 
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naciones elaboraban en su seño, y ademas 
todos los que conducían á los mercados 
generales, que la paz hacia ya libres : por- 
que los ingleses, abrumados con el peso 
de su misma riqueza y con las contribu- 
ciones necesarias para pagar los réditos de 
su inmensa deuda, no pueden sufrir en 
muchos' artículos la concurrencia de los ii*an« 
ceses y de otras naciones, en que es mas 
barato el jornal de los trabajadores. De 
aqui nace la precisión en que se han visto 
muchos fabricantes de suplir la manó del 
obrero con artificios mecánicos: mas este 
recurso no era agradable á los trabajadores 
que se hallaban sin , medios de ganar su 
sastento: de aqui el arbitrio de acelerar 
el comercio interior, que es la ^verdadera 
escala del exterior^ estableciendo la nave- 
gación por catiales : de aqui la celosa vi- 
gilancia con que observan todos los movi- 
mientos mercantiles de Francia , y cierraft 
i esta nación rival el camino de las pro- 
vincias insurreccionadas de la América me-* 
ridional. Pero estos medios y otros muchos 
adoptados por aquel gobierno, el mas há- 
bil sin duda y mas fecundo en invención 
de recursos para las necesidades del mo- 
mento, no bastan á cubrir la inmensa 
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baja (jue ha habido de seis anos á esta par-^ — 
te en los medios de subsistencia con res- 
pecto á la población. Economistas hábiles 
afirman que asciende á cuatro millones de^ 
habitantes el número de los que no aícan— 
za ya á mantener el comercio de la Gra» 
Bretaña. Si este dato es cierto, podríamos 
inferir que la iiltima guerra, cuyo. resulta- 
do fue tan glorioso para la Inglaterra , l,e ha^ 
dado el golpe mas funesto : y seria un ar^ — 
gumento decisivo para reducir á la nada^ 
de donde nunca debió salir, la gloria mor- 
tífera de las batallas. 

Existe s^n embai^gp un medio para re-^ 
mediar el inconveniente , y nivelar la po- 
blación con los medios de subsistencia ; ;^ 
es el que ha indicado la naturaleza en to** 
dos los siglos, un buen sistema de colo- 
nias. La nación inglesa posee en la Nueva. 
Holanda y en la Nueva Zelanda inmensos 
territorios , y un clima fértil muy semejante 
al de la Gran Bretaña, donde se puede es- 
tablecer el sobrante de su población pro- 
letaria. Si el gobierno conoce sus intereses 
hará cualquier sa^irificio para fomentar en 
aquellos payscs i^ioas y prósperas colonias, 
mas bien que e^^poner el corto número de 
los propietarios britános á los ojos envidiosos 
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de una muchedumbre; cuyas necesidades 

lio satisface ya el comercio y la industria 
nacional. Pero si en lugar de esto , un mi- 
nisterio qué aspira al establecimiento del 
sistema oligárquico , no contento con 
los gérmenes de discordia, que se desen- 
vuelven cada dia de una manera espanto«¿ 
sa , excita otros nuevos , y obedeciendo á 
pasiones paiticula];es , ó qui^á á la ambi- 
ción del ¿rtiérpo, busca sus víctimas hasta 
en ^1 mismo trono, cuya ruina prepara 
envileciéndolo , ¿ qué estraño es cuando al 
desorden y ala sedición se le abre tan vas, 
ta carrera, que se reúnan todos los des- 
contentos, y que el partido de los indi- 
gentes tan fuerte ya por su número, 
reciba contra el gobierno el auxilio de los 
*que,la causa de la rey na ha herido ya en 
sus miras partiiiulares de ambición , ya en 
sus opiniones políticas ? Se ha echado leña 
al fuego en vez de apagarlo. El • ministerio 
inglés debe con ocer cuál es el cáncer que de- 
vora su patria : su tínica solicitud debe ser 
estirparlo : el único obgeto de sus opera- 
raciones está indicado, y es proporcionuf 
subsistencia á los que no la tienen '^ y en 
vex de em'plearse en estas medidas tan sa- 
ludables, tan necesarias , han gastado todo 
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un verano en perseguir inútilmente uhá 
muger indefensa, en despojar al trono del 
poderoso prestigio, con que lo rodean 
el decoro y la moral, y en conducir de 
luengas tierras y con grandes gastos testi- 
gos mny bien avezados al perjurio, solo 
para dar el espectáculo de sos escandalosas 
declaraciones á una nación , que de cien 
años á esta parte hace consistir su glo- 
ria y orgullo en la honestidad y decen^ 
cia de sus costumbres. 

No han debido dudarlo los piinistros 
un solo momento : la causa de la reyna era 
desagradable política y moralmente á la 
nación , entendiendo aqui por nación la 
parte acomodada y opulenta de la Gran 
Bretaña; pues en cuanto á lo^ proleta- 
rios , ya hemos visto qué efecto ha pro*- 
ducido en ellos el bilí de penas y multas* 
Es imposible presentar á la discusión de 
la cámara de los pares una cuestión menos 
.popular, menos británica^ por decirlo así 
que la del divorcio de la réyna. La nación 
inglesa es generosa por principios y educ - 
cion, y orguUosa , porque todo hombre in- 
dependiente lo es. Pues el orgullo y la ge- 
nerosidad inglesa se indignan igualmente 
eontra el procedimiento de los ministros* 
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¿Qué cclsaniaá ágena'de )a saperiorídad^ 
^ñé el áhÍYO habitante de )a Oran Biretfiíña 
éree tener 4 sobre otras tíaéioiles.' que po^ 
nerlo en fconla^to con - seres- suráanievitd 

« 

de$pfeciab1es, con eispiás^ á^faríacios bajo el 
nombre de ériados,'coú te^tígos extrang»-* 
ros y precisamente dé aqtielr pays' cuyas 
costumbres é ideas sec^nen ' mas decidí*» 
da mente al modo de pensar -y á k)s sentid 
ihientos^ibres de la Iñgfatéára'? ^Habrán ial-> 
hadado los nlinüstres el orgtitla kiglés ouatt-^ 
do hayan diemostrado "á'la^'Diz'de toda^.lar. 
Europa -que el.soberatío' def la'^Grái^ Bi^tana 
ha recohocSdó un tival, y^tiA lival favores 
Cido en un persona ge aVe^tiiret^í?' GosasT 
son estas qué la- dignidad rtla^ionat ' coinvív 
^áhsL'á sepultarlas en el 'lüa^'pmfumUvsi-j 
lencio, y isi pudiera s¿rv-eniri'>olvido', aonu 
cuando la justicia exigiese i{ile^> líe pfesetiu<*v 
sen á la tüz ^i\bÍicaf.'Bn matébiaB'éa esta^ 
naturaleza , la ley manda' una-' c«s»^MyiUt 
opinión ' otra : la política eactg«' ^queiso ísiga liú 
opinioit', por injusta' ¡que' seat^'^^stai ci^elaaí 
ludes y las ideas la' ha/yaii" dcísaruido, fiíÍQÍt 
testimonié -tetietoo» ^de>'£ata.' vetdad (6n:lbs. 
desafio^^'oonclénaíloaj por todaf tas "leyes y 
fiaiirore<^ido' kasfta ' ahora» por^uleL debpbüsti 
ni[> de l»o|>ikiion, Btdstsoidé qiiehtvahaMT 
Tomo xt, » > 4 



db paYtp 4^ ln i3f)imoQ : ponp^ iMpqs i^^ 

fh^i#«DQ# i4^Q|^ que JMi^lfittc^ #iefDg|-« 
bigo U l^póiteH 4(ú^ f^yoraMe ^ loi^ n^mUí^ 

4ft cOMiderai ^e, m4«| b|^ íQWQ'!^ ^if rUf^ 

qam lo que «e. h^ qp^imáo prpbf^r : que» «| 
nkuM p^oiíD^d«iiiiefi);<)^^ iU Iqi loí^ifi^^ amr 

pui de AKluo 7 ln «^tUTale^a de los, ^^go# 
pruehm ui^Qqibleqieiita ^piif as^is^ uii 
gnd p^der emp^^do en do^^c^r la ^^pu^ 
tacúm de aqu<^ piÍQ<;««a. d^ft(^a^á^j..X 
portamiio eMaJdeeeii la mt^ legíiániíi pf^ 
aánciQB á faTor día w incn^ncj^ ;, fyi^ 1# m^ 
úfiu deia<feiiencÍA de Ic^ d04 eipo^»< 4% 
lai.coal^nataLVQ eulpe.la revne, en *4Uf( pimr« 
oipioft ,. k Bsturalesa de la; im^viúS^^ )r el f§*, 
suUadodeeUisdealuefflraii eAdi^ie^^ (k«§^ 
de aciuár y péncter, j^^uquíq i h imp^iH^^ 
Udad de probar. Acmo fe buWeoa. Ifwá^ 
wnÍÑt á los ^lainiatroft la f^m^uÚKtt 4e üa 
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mniíiiütto á la; tnorftl pubUca j liubier«-«K* 

ekaiio la indignadidR áe todoik Ma¿ d6 es 

eílie«lea«o proseMe: no se %a trálado ^ 

eoStens-T tina MeBalimt, sino de €iii«n€iiar 

hiá a«eioti6ft toas kioesutes* devana mng» 

^iesampanrada é biáéim. Asi «s qiie ^io4a la 

lógica d«l acus^dér dria edrotia ae ha oé*< 

Sido a Hiferir de aeevdfiés iiidecfMK>^as la 

i6eimock>& ddi adalleñe, y los defbneoret 

d(e la redima para deÉimir di edilBeio de aaa 

«^tf^sañe«, les bas%aba responder^ que %ieti- 

d» el adtiitierm u/^ heehoj «o podiá Vater ^n 

Jmeio €Í argiAmento de ded«iedabii : eran ia^ 

^lesaiTas prawás legaléa. 

j5i la cotidacta del mittinterkr ba lierido 
pfoftmdaiÉeiite c4 4airgutt6 y la dignidad 
nacional , no menos ha mjiinadi»> lo» senDí* 
tliieDCes gefteitoes del poelll^ inglés. ¿Con* 
lira quién f¡é hA desplegando el ikmenso po^ 
éer d!etm gbbkfpo^MÜo d» los'tesoroay 
dé la» fuerzas diel mtnido? Bespues é» ha^ 
ber strmergido' en él^ ^istno al cdtoso die 
^mbietoit, qtie aáietíazaftia'Ia Etn^a entera, 
ftespnes de hfabcr Uenadto et urtrversd áé 
«tis liazaRas y de sn ptaftííic^ , ¿ciiál «s el 
^l>|¡(eto sobre tpátn^ rá & ^^tet el peko é^ 
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ftu terrible indignadóii ? Una muger .digfts^ 
por sus largos infortunios de la compasión^ 
cuando menos, de todas las alma^ sensi- 
bles. No: la cámara que perdonó con la 
mayor nobleza al ocultador del pretendien- 
te , y que se creyó capaz de cometer el mis- 
mo delito en las*nú$ma^ circunstancias, no 
oprimirá á la debilidad perseguida^ No qs 
grande, no es noble, no es heroico em- 
plear la indignación de un gobierno tan 
poderoso contra la débil hoja, que arrebata 
el viento majs sutil. Los ingleses miraron á 
Bon^parte como un enemigo digno de ellos: 
ef>n respecto á su reyma no tienen otro 
afecto que el de la compasión. Así es, que 
la casi totalidad de la nación y la mitad de 
los pares han abandonado á sus n^inistros 
y se han declarado á favor del perseguido 
contra el opresor. 

Aunque no pertenece á la presente ma- 
teria, no queremos omitir una observación 
que sugiere la votadora de la cámara de 
los pares. Los ministros obtuvieron una 
mayoría de nueve votos. En la puestion de 
la ley de elecciones el mini^^erio francéá^ ob- 
tuvo una mayoría mucho menor, pues era solo 
de cinco votos, y estos eran indudablemen- 
te de. los ministros. La igualdad d^l caso 
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*ét evidente , y $i hay' algütifá difereneia , «s 
á fayor del ministerio inglés. Sin embar- 
go^ este Hsa de la ¿ármula consagrada para 
retiraF el bfll , y se separa de la- causa; 
cuando et ministerio francés con una itia* 
yoríá mas' debir y. maís conocida^ triunfa 
imprudentemente, ypasá^'á la camaina de 
los pares la:>nueya le jr: Esta difereníeia de 
eon^uctá prueba qdéf"^#í) Inglaterra- se s^abe 
' jaaejor que e» Frailcéá lo^^qui 'es el régi-. 
iriétv eonstitucional; Ehf la Gran Bretaña' 
sé' dd- él ^ ministerio' por vénfcido ' cuando 
sol^ bbtiene la fnayorí»>de nueye votos: 

-* él de • Fr¿incia se xsvee triunfante con «kncol- 
Es'itténéáler que lod- ministros- de^'U» |gOi¿ 
biemo/ constitiidonal- se- conweitíAni -Be 

' que un congreso disidéTkté'^^ y donde to nKi'^ 
yóríarnó'está mu^ídefelarada , no pued^re- 
preséiícató con exac^ilüd^ pie>Ktica - lafs opi^ 
nionéidé la nación v- Solvamos aV'asüntO' 
piinbipaU ' ' ;••> ' ' ' : 

i4<%idie ti^menias'lifotiftds que- el rey 
{áié^^el Sta!testn^nf-:péirfÓditeí¿ iriglés dét 
paftfiiíí'de laoposi<Áow)''pa3ra quejarse de» 
los* fn^i^tti>s : porqúíBfiío se le puede * iusuí^ 
tar mas gravemente y que ^ por Ig manera- con'- 
que^5^' recibió su^ nNiensage* en- entramb^í» 
cálfiáótias. Su meiisi3rg<e ^^¿u&ciaba qiie la 



Muda^tft de h ytffifa 'merecMi un praee^B^ 
nvM^ilo serio ^ y 9I; ruy invilaba ed parla* 

b|á*|[iS^, la cáhiara de la* comufiíes* ha^ 4ivw 
giij[(9 ccflk suaia fcaA^eaia il^jk rej^^^Wi»^ 
«ion» á'Ia fbywíy fin lUqi^ '^ oens«Hñ^ m^ 
4ireetai»^»te el n^e^^^iage <tel rey « ]l'.b«i( 
nurado» eon ii^i(lairQ&da que s# iii^ecle enf 
iM peffíódie€6,: En euaiitch á lo» pare») han^ 
tnrtjMiot el 8ieii3«ge com e\ misné dta»piie<lkii^ 
piÉ9a híibie««Ul aJíieviO el sucio ( Fj&m/i) sa<*^ 
Ofiyqim'lo ^ec^ttipmab^exA^itedo laádocii;-^ 
memas qiue eoQJ^i^iav j^Mcuftido tm bíU de^ 
d8^iñd;»«ioiH]M#(bciQb«^dl^apar^erdf repetí 
tord sa«;o<7 dL Inil^'Sste 0s ^ herBOffifié^^Orr^i^* 
oSniRieskio del mens^ge del; rey^. Y ¿ qíM^afi^ 
so» l€i9 «iiitore» de^ie^tst jt^deeenciaS.^fc 

Eisid es> kt aeii4moQ»ma# teivíble» jrtia^ 
jaslia ^e püjiede h|»qf rm á los^ m^iivU'^p^ 
él biJi de peaa^r y fcovltaa e» iivjivtiose ii^'iie^ 
y contrario á su diguidad. En ^) fiíHee»» 
eoiisfí;ufÁQiial WkfffíLeé^tcowí^HT .. 4I jiimis- 
ll^ifio ut^fsiUaí' iKa^c ;grw49^ ^ue eompío^ 

ali ÍEOtP itaeNonel el ve^^ fl^bí4f>.iftt jpfuo-i 
im^eav tiMi e» ^^«[biaipTdiplwi^i^BQ! JMiiM 
fift debe peoQMnmr eibAPiubr^^cfeji.siiH^k 
p4m qpe Meibe lo^ h i y> ? tf peg es, de . üei^qriH 
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dm demdos ¿Ja sufKMiatmiígiitratitfa, 
el tégim^ disoluto se puede dvótr^ qM 
Im díÜMPi^ del mmkttiw don r^pecto al 
T»y* aéfh icomoi los de los dediss eachcvéi : se 
Padece cuando es preciso^ ie tkanUa al 
Wf oubieru «fe cefo k frente; dd «mo } áe^ 
flOeientld poií medio de bagetinr; sé ¿ae por 
imtiga j6 por desgraeiai; Mas éefeeres tiene 
qtt(^ IleiiAf ' et m6nflíe& ^si^tt» emi tü*^ 
pé0V> i in^ mimví0»f ffué aiujs miaiitras: 
éott rédpeetd á^ ^ por^e éitr fin , un d4s^ 
p^tA sste^ie Ao m le poede' reibfit: qaa^ 
áiÉs^ fltításf ros 00 scm ms(^ c(úe^ loi «ntnstíft^* 
ddfe^ ét su ¿K^Netana ttoiuüttfd^ ; qcus si 
áigmfio delitos és reo^ de habév dudo us^ 
Met e66!Sej0, (mi6 )á iideiciQ ¿1 e» ^ pñii-' 
élpftí éul^itbté p«^ h^beilo ác«|ffadov ^ien^ 
reéibé séb^ 9f lá kiiflétisa úítgár áá p&áBit 
«¿sdluiéK; es i^^oásabt^ de- tMldü los; sífüDi^ 

á[>y$ y ^ote itíipoftoá «pié kM édtntet^ él Ais¿ 
lli^ d-):es ágetttéft Infiotediátiy^ (c^enoieltf» 

IfeF asi étt et ^mmá eoiistktidotitil^ qud 
éMáMsDe fttndiittiéatattttéMt6 k intietebiK» 
áedr del ttíf'^ i« féspdMftbtticfaid délutíH 
ldsM4o« l^áreée , que si^do los tíánúf^ 
«os fespéMabkIs eíi esl^ iAstMiñH, su cleb«f 
«oisiMíé ^ .ségmr éMrtetanieállf él óátekH» 
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de la ley ^ y si el moausurca jJor isti:'»to)q]|«9 
tad .particular 'quisiese ir coriitra ella^.'dejal-* 
lo expuesto á la animadversión )cbdl:eispíri|iif 
público.' Mas el mioLSieÜQ^^iajeti^ .obrase^ 
cumpUiVa solaatente con Ia!)3MÍlad de au 
obligación ,\ pues .\lejaria in4$feA^ :7:\«ia 
apoyo la fortaleza donde li'^idü^ ;|el/podw. 
Son. mas ésdteQdidasf.tjae ^p la6 (pf!n<3(9!^fi^ 
obligaciones 'de UQ minisctevi^ / c^o^lhu^ip:^ 
nal.' Por» una^ paei^e- deben sqví ik>^ f de&n^Qr^ 
del trono., íjue, hst i:eolanijai^>iiSUJlK!;H^t(^P?i(a:^ 
poír otra deben! ja^tecierse d(» ^j^iva-dir laU-r 
bf^rtad delr|»ui[tl>)a: :SU( obliga (úmi, i^XigeJa. 
primero ;^s!^IobUgjk@ion y s&.$eggtri4ad ^i^i^ 
ge ; lo se^uado^. Un ; buen mj Qisitíro^ ^0^,1^»)-^ 
ca al poder, d^lij^narcí t([>4.a.^! ^itiyi^a^ 
qué debe teper dentro d^ sU|p^Qpi|i.esfeja:) 
separa de. las avenid^^ del ; ^oli^(:¿^da^ ;la& 
pa^ionesl^ hasta; lii^^o,4p.echar^9iUt]aa ^4^>,^H^;. 
se presenta, eU:. loa comb^es d^ J^^.^tribima^ 
como el atlf^ta do 'fiu rey p^r^ 4^<Qti4^if 
sus derechos y prerogativas constit^cip;^^^ 
les, yatjeíTMuftJa guperíortdíid» d^^u^'lu- 
cj3$. yide áUíi^l4^»§ncia á q^f^nt^s ;^]^:^^i^ 
penetrar en< ,^jif^£^n4fUario del ^ob^r|ip, 1^^ 
sjtuíwíion, ,|es <p<íji^sa, ya.J[í3^,fiáJ)eíi^0s^reft 
tolte, es pqp^^opi|4ar:,p€yrariUn»ípiÍ¥i*tFq 
w%5ti.tu<|ipnaíi »9 e^' wi»i?íío,.p2|p^ ^Ibag^^ 



Ú Áy ni .al pueblo, sino para decir á uno 
j á' otro, ver dadas útiles ^ aunque poco, agra- 
dables. Entretanto el monarca desdido, 
por elvigor iie los hombres iuas supeno-r 
res (porque tales es preciso que sean 1qs> 
mioístros ei> el régimen representativo), y^ 
e9[Hrar ¿siispies las pasiones partici^jares. 
y loa gritos-,4e los ps^rtidos ,,y goza, como; 
Júpiter ea el Olimpo, de : la serenidad de^ 
un cU«ia i|Pf aliterado pof la^ tempestad es¿ 
de la ambición. Dos nombres , /¡^y dice. Du^* 
pradt, qifé nupca se deben tomgjr en vano^yi 
^Ide, Dios y y. el del re/, toa ministros, qjie, 
se escud9,i[k ;P . se disculpan -eon el nombre 
del rey', no conocen la si^ua^ion en qué se 
hallan. Al contrario, á ellos. toca no ;discul'-i 
par, la lejj^ no admite culpa en el supi^mo; 
magistrado,' sino defender al- rey. ^^ 

A e^ta^tQoria 91 que e3 de la3. mas impprr> 
tantes 4^1 sisf:ema cof^stituciooal , puede 
oponersei^na. objeción. «¿^Quéjdebc^n bacjeg 
Igs mijiislffp.s , cuando su conciencia políti* 
*c^ l^s 4wpjde acceder á\l^^ voluntad' deV 
ipíipnare^:?.'' Si i^Q pueden, vencerla: con .j^a*: 
ciocinipíi,,j , gxbortacione* , refjji^s^f y dgar 
el puesto á hombres que tengan mayor as-« 
cendieiikte sobre el ánimo del rey. Ua mi- 
^^^'r^í»'^ ser ^u ojpiftignosíenaihle lar 
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miMma qué U del rey ^ A áébé dépurdnáih 
xili^érk). H»ya étihombteAa disintfiioMB en 
él gfiiliitíete : huyd^ ü é^ qm^lt^f d«MiV^ 
ncfñdaÁ , qMrettaé) rifía9««. iigcdtt dti 0Ma 
debe ier éénoeiáó dd púbtitíoí Im ^s/U*' 
jrtós dé) ]9ddei* soh él iaéfamamo' del Pi0fi 
que itaáftda ocmllar d Espí^ifu áimtó. f aiiMft 
k' tidckm debe sfebei" ^ qu« báy difMidraciá 
é^lre el lAcmaít^ y sus áge^tefi; íMliétdiát^tik 
Zl pufTMo^ queesKis ocUf)M^ Hd eft MiKtnl) 
sino» de arabkióA j de t^^ajo y- de- gl^rii^. 
Poeden re^i^arió^ Ma^dd lá tAéo€Íli«bi4 
del moMPca les iti>posi^lite de ^kpartd 
dignamente : per(^ no pttédéfr ikiorntiA^ m1>« 
si«t»ft en él 5 defái< las A^mas^ qiM hm^ mm 
cibido sokmeme para defende<^ el f#Mie^ 
£a tiackm tietie pa#a 9» defensa el* edttgrei^ 
representaciyo y fc» liberlad dé la' Ítftp»«aHttl 
^ rey le da leí Censt^hfi^n ^ pam- proteger 
átt autoridad, éí ii»iiisl«n^k> y el toiMe|6« 
lía pe^feoeíofl (M alMeittia^ éditótküekmal 
censiéfe eti que c¿te¿^ uño d^eendá-iién él 
puesta qw se lé ha eotifiádo i asi qáedérátt* 
sxéinpre pi^Megidoá lea dos fundaikíetiti^a 
ésetfcialtesdéla'sotiedad, Id Rbárñtd y d 
0fderh. 

Deeéto» prkreitdoa «e itifiére, i^^üñ^ 
ttistaió^ debe ecúiMintf tan ^úitíKxálWBt íM 
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epdraeioMS con d monarca y que jamas auf 
Tolunlaxka reunidas epicueiitren obstáculoa 
nvencibles ea la nacioa. Guando el con^, 
greso 96 op<yie á la vuluntad del rey, 
mainifestada por medio del ministerio ,. j 
triuofii de ella ) es una graa calamidad pú-«^ 
blicar porque prueba en los ministros d 
injusticia I ó pasBon, ó projecto de atacas 
las libertades nacionales, ó ignorancia del 
estado del espíritu publico;, j cualijuiera 
da estos síntomas anuncia un. minisieriq 
inept», corrompidQ d liberticida^rqueesne*; 
cesario despedir^ Asi dos cosas no se sufren 
fa Inglaterra.: la primera^ un ministeiia 
^ersatilji que varia á cada paso de principioa 
políticos» y de cQndunta: la fleg/uada, uii> 
ministerio 'vencido en combate parlamen- 
tacioy ipu espanga al^saaato .el nombnr del 
QiáMiajKMr^ provocando. una lucharen. que la 
aaáoa ae ve precisada á dedaracsa. contra 

la, y9^t?44«l- rc^y-i 
.. He ai^ui á. lo qud' ha. expuesto «1 miais**^ 

ipía^aetuak aívtífá» |ng^eisa ea una 

naatem qua Ia int^esa taa de cerca. No ha 

si«lo . iKecasarí^ ^xen el escándalo del biU^ 

bajía pasa«^ i Is^ eiattim de loa coKuaes;r 

en» la da los pai^s, dmdé debe suponersa, 

mas- 49110a al. Bodeiü ^. mas Mirniaioa a 1% 



Toluntad deV soberano , mas inclinacíbtt á 
su persona y á su gloria, han sufrido una 
derrota decisiva. Esto prueba que aquel 
ministerio ^perspicaz ha sido estraviaicf' por 
alguna pasión. Ya ^e guardarán de decir 
que no pudieron resistir á la voluntad del 
monarca: esa' disculpa no pasa en^ Ingla*- 
terra. ¿Por qué no i'esigriásteis él ministe- 
rio? se les i*esponderá. En aquel pays no 
se pregunta hun'ca la voluntad del rey , sino 
lá de los ministros : sf exige que esta sea 
á ün' mismo tiempo conforme á la digni- 
dad del monarca y al vátó de lá nacioh. 
Así el ministerio inglés es un puesto el 
mas difícil de todos , y á proporción dé su 
dificultad y dfe sus peligtoá es' lu gloria iquei 
Se consigue en él. . . 

Pero aun mas. Si los ministros hubierátt 
triunfado en la causa de la rej^na', hubiérátr 
á la verdad puesto en salvo la' dignidad 
política del rey : mas sieni j)ré bübíe'i'añ ar^ 
ruinado para siempre sii décorof ' personal. 
Ya se canta en el F^audevtllé"' dé' Varíate 
historia escandalosa de Tais * sé^i óñés ' dé- ^te 
cámara de los pares : ét^-WoH nti ríco9do 
'j las declaraciones mímiciasí dé Májócéi-son' 
el proverbio y la fábuáá''de? Europa í^ éh 
todas palotes seleen con atideZf^las Hkvúít^ 
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ñas del Caballero del santo sepulcro (i). 
Estas rncleóencias anteriores á la decisión 
de la causa , y por consiguiente indepen- 
dientes de, su éxitoy. debieron ser previstas 
por el n^inisterio , cuando se empeñó tan 
inconsideradamente en este combate desas- 
trado , en el cual, ya ganaran , ya perdie* 
ran y siempre, debia perjder /nucho el decoro 
de la familia real* 

.Asi es que el grito universal de los in- 
gleses es en el dia que se renue{>e el nu» 
nisterio. Añádase a tisto la desavenencia que 
hay entre los misrao^s ministros. Parecp.que 
el lord' EUemborough solicitó una declara- 
ción general del consejo contra la conduc- 
ta de la reyna. Los condes de Liverpool y 
de Hai^vofay, que preven los ñinestos resul- 
tados de aquella medida insensafa^ seopo" 
nen á ella y declaran que entregarán su 
dimisión, y se retirarán del gabinete, sino 
se renuncia á i^n proyecto q¡ae perpetuaría 
el mal que ya se ha hecho. Estos' ministros 
conocen que hay. cierta comunidad de glo- 
ria entre el rey y su ministerio ; y que no 
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(i) Pérgami. Estón traducida^ al 'castellano. Se 
Tenden en la librería de Pa» frente de San Felipe^ 
y en la de Sójb «alie de las dujp^tgs. 



es posible desáyrar ai monarca en él si^le^ 
ma constitucional sin que los ministros 
¡lienlan nmcho «n su honor y en sú in^ 
fluencia^ Estos son los funestos resultados 
fle, una administración m que las pasiónél 
Son todo , j A bien público nada. 

Eü cpode de LÍTerpool , en 6uya «ofii«- 
áseta se obserran sedales de haberse pres- 
tado á la emisión del biH , mas bien por 
condescendeneia que por jConTtecion , y que 
durante las sesiones del tribuniA de los pa* 
fCa ) btxo gestiones para la reconctfiá« 
cion , trata Aotsl p^^ libertar al ministerro 
de la porción peligrosa en que se ha pueiH 
to éí mismo , de incKnar á la reyna á »aHr 
por segunda Tez de la €rran Bretaña. Para 
ipsto quiere ganar tiempi)^ y esperar que 
vuelva á Inglaterra Mr. Canning , que , fue 
él que persuadió á aqnélla desgraciada priiL 
cesa su primer Viage al continente. Por esta 
razón ha eludido el ministro las justas pre* 
tensiones de la reyna , que pide un palacio 
jpaia TÍvir conforme á su estado , y la in* 
sercioia de su nombre en la liturgia. Liver- 
pool ha respondido que aun no ha reci- 
bido ónlenes óg S. M. en esta materia ; j>e- 
|)0» ai>sefTa el Tim^ ^ al nmistro es^ i quieo 
toca solicitar j «eelorar fai «míyíoa da «esai^ 



unioi su dinmon- OMiPv^m «^mo^fire coa 
tmxAo re$pet0 luibbn mu lot^ peri64i$o# 
mas libres de h asignid^ p^sQoa del r^j^ 
y con suma jruroií^ ¡lia aBÍoMdversioo pá» 
blica debe ege^cerse eontra las personas res« 
ponsables ; no contra el que goza de la 
inviolabilidad. 

En cuanto á la vuelta de la reyna al 
continenCe^ es natural qae no la consigan. 
La esperiencia desgraciada de su primer 
viage debe obligarla á permanecer en su 
posición, que es ventajosísima, j á no caer 
de nuevo en el mismo lazo. Mr. Canning, 
.que se ha declarado en todas ocasiones 
por amigo 7 defensor de la reyna , no vol- 
verá á darle un consejo que tan caro le 
costó. De modo que el único recurso de 
los ministros es la dimisión. 

Si una débil muger consigue aniquilar 
el coloco oligárquico, que hace algunos años 
que amenaza á la Inglaterra» abatiendo e$6 
loinisterio altivo , que se creyó bastante 
fuerte para consolidarlo sobre las ruinas de 
la constitución , será^ este un nuevo egfem- 
pío de los grandes resultados debidos á 
causas pequeñas, y un nuevo escarmien- 
to para lo^ gobernante^ } que en ve^L dii 
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dirigirse por principios , se diiigeii pot 

pasiones. Todo gobierno , que insulta á la 

moral pública , está cerca de* su ruina. La 

causa de la reyna de Inglaterra será un 

nuevo documento de esta verdadi 
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)álguhaíde las muchas reflexiones á que da 
lugar un artículo comunicado inserto en 
^l Uíniversal , número 207. 



Ed el ¿preciable y acreditado periódico 
intitulado la Miscelánea ^ se habla inserta- 
do en los dias I.® y 2.** del corriente mes 
nn discurso con el título de Revista de no* 
Piembre^en el cual se propuso el editor, á 
lo que parece^ indicar las causas de la es- 
ptecie de agitación, inquietud, desconfianza 
y temor que en general se ha observado en 
este último tiempo en toda clase de perso- 
nas , aun las mas bien intencionadas. Con- 
tra este discurso se ha publicado inmedia- 
mente en ottó diai^io intitulado el Universal^ 
un artículo anónimo que se dice comuni- 
co i eii él cual áe asienta como hecho in- 
contestable y conocido de todo el mundo, 
puesto que el autor no se toma el trabajo 
de probarle, que el indicado discurso de la 
Miscelánea « ha escitado la indignación de 
^dos los amantes de la libertad, y de cuan- 
tos se ^interesan en el bien de su patria." 
Nosotros no nos detendremos á examinar 
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si cl hecho es cierto ^ ni entraremos en el 
fondo de la cuestión : ya el ^ilor de la 
Miscelanoa lia defendido j exi^icado el 
contenido de sa revista,. Pero vien^ cpie 
socolor de impugnar á este benemérito es«- 
critor, se zahiere uralian amente , se ca- 
lumnia, se insulta de la manera mas atroz^ 
auna, dase numerosa. de personas de^ra- 
ciads^^.pero inocen^tes, cuja penosa sitúa»» 
cion quieren hacm* mas desdichada todavíik 
los, iHpnopolista3 d^ empleos , np podemofi 
menos de toinar la pluma, pana defender á 
los injustamente perseguidos, á cuyo nu- 
mero hemos dicho ya vanas \&c»s^ <{iie per» 
tenecemoS),:y ahora áñadimofts q|ie na no» 
avergpz^imos de pertenecer. No tenemoü^ 
de <|ué aieergonzarnos^: nos engañamos coa 
todo el mundo, y con los mismas que 
ahora nos injurinii , en im calcula en que^ 
entraban datos muy complicados y v^a^-^ 
bles^ hepios sido perseguidos inju^mente,. 
hemos mendigado eu payst extrangero el 
pan de la. amargura y y hoy todavía: ^pinoft' 
tratador por los defKpsitanos- dejpodl^r eoii 
injuríosQ desprecio; p^ro lo decimos i la 
faz 4^1 universo^ nuestra condensa está, 
pura, nuestras intesieiones han sido sien^' 
pre rectas j y nuestra <(ondtt«ta. úrreprensi* 



bk : f m áblé>, tfó héiMá éiéki irkfdbfés f 
oiéíirÉfh dé rttíósm^ p^^t crntíó ñiós Haittidt 
é. s^tíñtióÉtjf aitiétilistá , sino (fcte hettttíi 
ke^hcV eitfrnenles' áfei^loft^ á xníéstM coüK 
iá^aiaLnóüj hetíáoÉ Éaltaiéo srlgünas* mtdá^, 
hedida éAjtígáJef íAiK^hat lágt^iriiáB^ J-hé- 
íñM ktelayl(y <5<ynf,dl j^ódbf d^ ks Bá^cn^-^ 

htftiidáMte»' édi^igtii^téis ir una güeítá me-»^ 

tfid dVH jf" Tñéé&o eittMigeÉk. La duéstioti 

«MÍí p^ jíít^siéái 7 ri(^ hay ett eí ihútido' 

cltltn»ido uñ ^lo Hbmbi'fe que sóstétigát cbti 

raM(>iKe^'Ic*g^te^ y ftiiid^Kfo M pphi<ii^sf det 

d'^wcho*, qtLC él iiÉfdSvi'dítt<y que durante' 

la oouj^tttíiba* d^ sH piryár pat el entínig;<y 

t^Mtittáa'éM sú áésti!A&y 6 adteitfe otro dé 

iñúík& del dcitáittádútj ei pfor^ e^t^ hecHbr 

tfaydbi*, ítiñet^ ni de^featl á »u paítrtá, y 

iiiticRo itiettd^ sú' a^eánój &í dteetttpéfía: 

tif^ii húrtrade^ y ^fobídad^ Ttt^ óM¡]«á<ióné$ 

^lejata^á M éítípléo-. E^o sfe há dicho ^, y 

de«M)!ftrado hártk Bsk^ cVidettcia': ¿pdr^ qt¿ 

ir^' se téspotídef PbtqMts és ma^ fatil é^» 

títtñ*pár ¡rtíerriats- qütí afegat bueftttfá^ i^ztitieí . 

(Jttó la y<tt déf trtiydblí sé^ oy^tí éi' año de 9" 

etíhctdsc dé itíÚtttb^úlgó y éft iWedSo de 

lá cftatucciofi y el ftirbf, podó sef diáínítí- 

Itbfé', portjue ya sé* sarf^e que este odtóád 

5. 
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epíteto se prodigaba aun á log i^Umoft epl# 
estaban derramando su sangre por la de- 
fensa de su pays si tenian la desgracia de 
ser veiicidos^speror que en el auo de %o^ 
después de calmadas las pasiones ^ y des- 
pués de pronunciadas por el Congreso na- 
cional las palabras de paz , olvido y recon* 
ciliacion , se imprima ^n un periódico , y 
por un hombre que se dice iqstruido y fi- 
lósofo, puesto que cita ^1 mas filósofp de 
todos los historiadores, que los espatria- 
dos lo han estado por trajrdores jr asesinos 
de su nación; esto es lo que no toleran hom- 
bres que bajo todos respectos valen tanto 
como él. Desgraciados podemos serlo; pero 
delincuentes no. £1 articulista dice, que eu 
este momento es mas necesario que nunca 
aumentar la fuerza moral del gobierno y y 
mas necesarui que nunca la prudencia en los 
que dirigen la opinión pública \ y él escoge 
precisamente este momento para resucitar an- 
tiguas é injuriosas denominaciones ^ encen- 
der odios ya .extinguidos, renovar divi- 
siones acabadas^ y ulcerar de nuevo cora- 
zones «harto heridos por una injusta perse- 
<;u( ionw ¡ Bello moJo de aumentar la fuerza 
moral del gobierno , soplar entre los ciu- 
dadanos el fuego de la discordia! ¡Linda 
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ipdDíestrá de prudencia en ún escritdr pílbli* 

tx>, insuitac 'á una clase numerosa, y que 
jnal que le pesé^ no se compone de hom- 
bres tan ignorantes que no sepan responder 
á sus dicterios , ni tan viles que los tole-. 
'ten y callen ! Pero veamos todavía otilas 
cosas no menos preciosas: 

«En otras circunstancias, dice, podrían 
"«mirarse, no solo con indiferencia, sino 
«con desprecio, ciertos folletos y diarios 
«de que por desgracia abundamos, y en 
«los cuales al través del interés general que 
«sirve de pretexto á sus autores, se des«> 
« cubre desñudo y ún rebozo todo el aca- 
«loramieiito de las pasiones... Pero en la 
«situación en que^ nois hallamos, puede ser 
^perjudioialísimo ese ^cúmulo de papeles 
«verdaderamente incendiarios, que socolor 
-« de liberalismo salen todos los días á des- 
• animará los buenos, seducir al sencillo 
^«pueblo , y dar armas á los enemigos del 
«orden para llevar. mas y mas adelante sus 
«maquinaciones." Estas generalidades nada 
ensenan , nada dicen , y para nada contri- 
buyen maa que para inspirar al público 
sospechas vagas contra todos los escritores 
de folletos y diarios; sospechas que cada 
uno aplicará j tal vez con injusticia ^ á p^r- 
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le$ haiJká p?ftadp h i^^qM^Ü mim' 
Jwt^ U$ aíf iUuyiB. Si £^ haa ^Uio^^q jmr 

color 4^ ¡jififirali^ A^^v^ pará^ d^fa^mqr 

los , denunciarlos ^1 ^^|>^n^ jde la ppi^BÁ^ 
pújblir^, y auQ 4 Lo6 JM^^do^ qu# ^«ñala 
)^ )ey iiltiina de ifpprenu^ ; y áí^ X4í^pa 
jífxoáx)^ #ra neees^r^ p^a ^o ^r ^2¡kímr 
^ador, prob^ lo qu^ ^ ^staiiapa ^ ^u ^^ 
jwpel. Jl-p tU^mító €f í^^i^r in^tilmwl^ \^ 
jUíímos, y w^iepíar.l^ ^6confi»pzfi 4^ 
m^ieblip. ¿Q^f pcp^r¿>s^ 4(9 j5U gohifmcK 

^4 que áf^n qmu^4 á l^s, e^^migm M Of^ 

f9 el pftieblp no jLo cf^, ni lo f^mtAi pi^y- 
,qne (9stá viw^Q te CQWlrwPí porq»# WÍKB 

fi*e Iqi fQ>l?t9& y 4wi^ 4# qiiíB qí iinifiu- 
• W^A, #rt^fi ffiPt'itps. i»A b«n sfntitdiH: y 

449 Isi U))(^tad y «1 m** si^cí^fo 4t<)^ 4e 

(p^ 1^ p^m^ Uí^gue ^ ^f^ lia nm$ «^bia^ }a 
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«amen^i ; ' jr porqtxé «(^igttma xpie sus au- 
tores , anntpte no 'Van -á sufrir hnmillacio* 
lies en las amásalas ¿le ios poderosos del dia^ 
son tan lii>era}es como eiios, y I0 eran ha« 
ee mochos años ; que tro son serviles , ni 
fiarutores 'del error, de las predcupacioneft 
y del despotismo; que. han atnáclo siempre 
la libertad; que se sacrificarán por ella , si 
*feene necesario , al lado de ' esos niismos 
que ios insultan y desprecian , porque eñ 
«stal sama x»usa no miran á los 'hombres^, 
%itio^ los principios, ^ que precisamente s| 
rigtma Tez no están enteramente satisfechos 
^^e' aquella , es porque no los ren siempre 
«ft el camino que estos lef señalan, 
* -«^cia d finidel discurso (de la Mis^ 
^ve¿dnea)j seré ya, dice el articulista en 
iit>tra parte j todo «1 «objeto á ' que se £• 
«rTtge: noliMi querido (los ministros) emplear 
"v'á cierta^ clases, y estas dértaar dases no se 
« «intentan con el inmenso bien que se les 
*»ha hecho , contrarianrdo el voto unánime 
«de k>s pueblos; pretenden que se recoúi- 

»peti8en sus hazaSas : esto no se ha tenido 
«por couYeniente, y he aqui él delito ea* 
^ pitál del gobierno.'* Tejido de falsedades y 

calumnias. Ki el bien que se ha hecho á 
-ad gttiía de «as clases ha sido contraríand 



/ 
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el voto unánime de los pueblos , ni los aign^ 

ciados pretenden que se recompensen sus 
hazañas, aunque muchos de ellos podríais 
alegar y probar algunas que á ios ojos d? 
la patria serian acaso ^uperior^ s á las del 
articulista, ni para ^Ups es delito capil;alveii 
el gobierno el que no les haya empleado- 
En cuanto alo i.'', desafiamos alar]tic'uli{§ta á 
que presente ó cite soUmente una exposí* 
cion hecha á las Cortes^ np ya por uq^ 
provincia, pero ni por una sola ahlea, pavft 
que á esa éierta clase no- se la hi^cief^ ^se 
bien que les echa en ca^a. ¿De dónde, pues^ 
infiere que este les ha sido hecho contra el 
n)oto unánime de lospueblosp ¿Cómo haii^ t^r 
nifestado estos su voto? j Recibiendo bien 
j aun con júbilo- á los expatriados que 
volvían i, s^s rasas , y abrazándolos; coi;l 
ternura y cordialidad? Si fsto es m^pifestaír 
su voto control el bien inmenso qu^ s^ les 
ha hecho , confesamos jque tiene razou* To- 
dos los pueblos de la península, sin exceptuar 
tino, y sino que le cite,.hau manifestado 
de est^ modo su opinión acerca de lasipeír-. 
sonas ^e^ que se trata. En. cuanto á]ios(.?,*$i 
el gobierno no atiende para la provisjpu 
de los destinos á los hoipbres que , sohi^e 
ser adictos á I9 ponstituciqu , sef\n capaces 



de> desempeñarlos con utilidad del público» 
si lo* hace patrimonio exclusivo de una 
lección; si con pretexto de adictos al sis- 
tmasi' confia los empleos mas importantes 
á personas ineptas, aunque toda su preten« 
dida adhesión no se aci'edite masque por su 
dicho , ó el del. protector que las.recomien. 
de ; si todos los honores, gracias y merced 
de^se reserran eternamente para ios que 
^L vez por una mera casualidad geográfica 
estuvieron en tal ó cual lugar de la penín- 
sula^ en este caso su crimen será capital, 
^a.á los ojos delosolridados ^ los. mas de 
los cuales núentras haya libertad no se mo- 
xnrán ^de httnbre , ni irán á importunar i 
los. gobemantes^^; sino á los ojos de todo 
Juunbfe sensato é- imparcial , j lo quíe es 
jQMiú: los ojos de la patria , que quiere ver 
«n. ios /destinos á los qup meíor puedan 
desempeñarlos, cualquiera q^^* haya sido 
su opmiou en las pasadas turbulencias. Y 
sino ¿para qu¿.. hablan, de reconciliación y 
de olvido? Si eternamente ha de ser un 
titulo de reprobación el no haber pensado 
como ellos, ¿de qué se han olvidado? ¿Qué 
mas harian si se acordasen, y lo tuviesen 
presente ? 

Muy sensible nos ba sido tener que vol* 
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lEer á bablar de una cwiat|«e ya 
olvidada , y <^e JMnas Imbíeraineft !tocáiclc> 
yoluntariamente; perD^e^nos ka yrnjorMAnr 
de una manera tao direda é irfka«l¡e , ^pie 
el silencio hubiera iido atribuido eom 
zon á cobardía , ó á coavoocimeiito 
ñor de que hemos sido crÍHÚttales. Goa— 
duiremofi) pues^ con um a^iso á los ^[ao 
ejtdusivaHfteiite se-Uaman hberaloi, sm en»^ 
bargo de que ellos misAOs idebenÍMi desean 
que lo iuesen todos ws coiichidadaBOS^ ^ 
es que no olviden aquellas jiie«ioraibles.]Mü^ 
labras que Salus^io ' ]>oiie. e» booa del aiij4 
ciano 7 ya morttiíando Midi|i9a. Quau.ati»* 
num fidum m^nfifis y si, títi h/HtuJwsmt 
queremos decár, que Á se 'desdeñan idecoD^' 
lar entre sus. auiúUares, y admiiár eit sui 
£las á los hambres que profesan sa miso» 
doctrina , ¿ qué pueden esperar de aqoéUns 
que la detes^ian ? y que si . déaeonfian «la 
los veteratios déla Pierud^ ¿i|ué apojo a» 
jpeiraii eooanlraf w bs tdáoiaa? 
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Caifa M .SUior MsQáaJi GAhumm^ á Uiqm 



Seific «editor: en «1 néimefro f a de su 
«preeiaUa periódico del sábado ^i de oo^ 
Mbcie, he leído la critica que hace sobre 
éú papel 4iiie di á la prensa thulada Repnf* 
á$ntaciones que luce 4x1 <^uguíta Cekgreso na- 
ámnal é^in Im ffoeeta del ^i de setiemére 
del am» pasado de iSii ^yi^ extracto de 
wus prqeedimientos €fi la causa que se formó 
mi conde de Tdly^ j 4 ^euya erftiea, segtin 
aa reíala, iMidado laargen una caita que se 
ia: habk dirí|ido esp^ssatudo ^e i tní éeXSa 
alpibaírseiiie la gtoria de ser el prínierD 
^pie en'eetat época de la discordia civil de 
España se «tve>f ló á luchar contra el faiíé- 
tiaMo polítíoo de no «er delito lá obédiM- 
«ia y^stt iisio p <le Id» particulares á tiii 
^bieroo «econoeido «f -rigente, jr recla- 
mando lo que habla insertado en el nátne- 
se seguinda ^ su períAt&eo, de que le cor- 
lespondia tai gloria ai au^or del Eatamen 
de los delites de infidettcús: 

Ha aojF «1 autor dé 1» refisriiU cott'ta , lii 
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he tenido ¡ntervencíon alguna en su lemi* 
sioii ; j ademas afirmo que no aspiro á la 
gloria de ser el primero á quien se deben los 
beneficios que han resultado de la publicación 
de principios tan luminosos y útiles , á pesar 
de que mi corazón se complace mueho de' 
hacer bien á mh semejantes. Espero, pues, 
que en su ilustrado periódico , inserte . v^^ 
ted este papel núo^ por si alguno hubiese 
opinado en otros términos, .como. es fácil 
de presumir , y para que no se dude de 
que es cierto lo que dejo expuesto , daré 
las causas de ello , después de decir algo 
sóbrelas razones eii que se. funda la crí- 
tica^, y asegurs^ndo Antes que na estoy re- 
sentido ni quejón , pues- ha traladoel pun^ 
to con el decoro y libertad que debe ser 
característica á todo escritor prudente que 
no desconoce las obliga«. ;ones que se deben 
guardar al, público, y al hombre :en partí- 
cular. Tr^ spn las razones eñ que usted 
funda su. opiqion^ y paso á hablar de ellas 
con el mismo orden que observa en su 
. discurso. ^ « 

La primera aé reduce i que el obgeto 
do laí$ Represpntoiciónes fue muy aferente» 
pues en ellas se . trataba de vindicar una 
persona, y nó de demostrar^ una proposi*^ 
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cion de deiedio piiblico. £& íin hecho qne 

en la apariencia así se presenta ; pero exa- 
minadas con toda meditación ^ se viene en* 
conocimiento que bajo dicho pretexto, se 
trató al mismo tiempo de ver si podian 
contenerse los males que amenazaban á la 
patria por las proposiciones que se rertian 
en el. Congreso, y en las conversaciones 
particulares en nada conformes á los prin - 
cipios del derecho público. Lo crítico de 
la situación en que se escribieron, exigía 
que, se hiciese con cierta delicadeza, á fin 
de que los ignorantes no interpretasen si*- 
niestramenteJas doctrinas que se publica- 
ban: pudiendo muy bien asegurarse que 
si el autor de la obra intitulada Examen de 
los delitos, de infidencia hubiera tomado la 
pluma en aquella época, y en aquella resi« 
dencia , quizá no habría dicho tanto de lo 
que. yo expuse sobre el punto. Usted sabe 
la influencia que tienen las circunstancias 
en todo lo político , y cómo se debe pro* 
ceder cuando se desea sacar partido; y 
que la falta de esta meditación y de este 
cálculo es una de las causas que mas han 
oonmbuido á las opiniones extraTagante$ 
y ridiculas que hall corrido sobre este 
y otros puntos» 



Aiiftdtf usteA umbito eá m p f itiMr» 
raxfm qaé mi eserko ne era tm& especie' d» 
desa&s^ páv» lo» (fue opinoíseft lo* ccmtmnd» 
de los pmciplo» que ye sentbbá en^ mi» 
Repr€aentmcwnes\j yo' inypuedof cenveníff elí 
este supuesto^, púas á ki rerded q^iie sé jti-> 
guno hubiese* inpugmdo mis prioípioe) Mér 
biibíev^ TÍslo oMigado é contestarle ; fetút 
sobve es#0' haUwré cm nMu estensíen ea te 
rano» s^*undá. 

Esta ae reducé á fue, cuando bable d» 
\oñ seryicíos bechos á mn- osurpadof ^ m& 
«ontenté con' aáiroMir pvoposicíottes siU' dlS-* 
tenevixte á denioetrarlas. Aupongtf ^p» i»** 
ted: me hará ktjustieia descreer que<sttai«|to( 
lea publicaba no ignoran» los txtnétíímaí^' 
tos para fotobaclas,. y cuánto^ hnbi^ra et>li«' 
^vemdo baeerky con vsa6% teor«»iias des^o^' 
nocidos^ aun por mucho BÚaiepo de kw c{ttÉ> 
se lanian por liaccatoa Fero cnténdomcf á li> 
raoo», oreo reflenominá' usted qne^mti ptfpcA^ 
na se dirigía al pébUeo díimtaoieiite, f «t 
á uDf eiievpD enyos iad&yidnos- d^vaif^^ stt¿' 
ponerse instmidos) drcilanto' habkm es(»i^ 
tollos* mejoms pubbeietas-i^obwer el patvtott^' 
lar: por esta^ cama no ePA poltóeO* «moar 
ot puntoea rnürcrn térnmios^ pueS' hifbi^n-'. 
dolo de' otro modo practicad^- «pdtát itf # 
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Mlípitaseniaei&n0s^ etr fe» dé traBer sido re*^ 

dbidas' eaü aprecia, éomose Terifieó, habrian* 
tetikfo la stierte qtter experimentaron algu- 
nos otaros safMos escritos^, ifteetterde usted lo 
^e aeonsejan los mepres políticos, que na 
es. cpnvemente ^chocar abiertamente contra 
la opinión común , cuando se quiere sacar 
partido de una idea , y sí obrar y escribir 
en términos que parezca no se marcha' al 
fin que se propone ^ y que cuando, un $Sfi 
eritor no se vale de tal medio, sus razones 
las mas veces producen y causan el efecto 
contrario. 

Ca imparcialidad con . que usted escri^- 
be , me obliga á creer conocerá que en 
ai|ueUa épc^a, y en tal sitoaeion ,. no podía^ 
ni dáam esefibivae mas ^ ni Rentarse» en» 
disfinto» términos die las qtie se adoptaron; . 
pudiéndo con alguna probabilidad afirmar* 
se , qne mis Representaciones , publicadas 
por la Diayor parte en ej^ ano de i8ii. 
(pueis el eg(^n{)lav que é usted le r^nitíe- 
ron -eá -jn seignnda.ímpDeiion ^ aunque adi*»* 
cbnadá con Ibs documentos del aflo rs),' 
tedian ya preparada la opinión para re«- . 
dbir con mei^os violencia las sabias reflé* 
xiones del autor del Examen de los delitos 
Jé infid^cia^ Por estas causas no bice mas 
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que citar los teoremas con alguna otra pme. 
ba de congruencia , reservándome para mas 
adelante las demostraciones en el ca^o de 
ser atacado como creía, y con cuya pre- 
caución evitaba chocar abiertamente con 
los decretos del gobierno , ni con la opij 
nion pública. 

{Se concluirá.) 
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AVISO. 

Se hallan en prensa las Instituciones de dere-^ 
clio canónico de Domingo Cavalarioy las cua- 
les deben servir de testo en laS universidad^ 
para la enseñanza de esta facultad á los cursan- 
tes de ella 9 con arreglo al plan dé estudios de 
1807, restablecido por decreto de las Cortes 
del 6 de agosto del presente año. Constará esta 
edición de dos tomos en 4*^ ' if^ precedida dé 
un resumen de la vida del autor 9 y se suprimW 
rá en ella todo lo concerniente al Derecho dé 
Ñapóles para colocar en su lugar' nuestro Déré^ 
eho por uu apéndice separado^ luego que los c<S^ 
digos estén formados por el Congreso. Los se^ 
ñores que gusten tomar esta obra , al recoger el 
primer tomo adelantarán el precio del segundo \ 
que se les entregará á la mayor brevedad. 
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ÍEL CENSOR, 

pIeriÓdico político y literario. 
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Sábado, i 6 de diciembre de i Sao. 

CORTES. 

SESIONES DE JULIO. 



MEMORIAS DE LOS MINISTROS, 

Números 4.? 5.S 6.^ y 7.? 

Ooh las de los ministerios de ¡Gracia y 
JÍMticia, Hacienda, Guerra y Marina. Y co- 
niza primera y las dos últimas no prestan 
suficiente materia para largas é interesantes 
obseirvaciones; las recorreremos brevemen* 
té, y concluirenlos nuestra revista por la 
segunda ,' cuyo argumento ofrece al con- 
trario un dilatado campo para importan- 
tes aunque dólorosas reflexiones. Asi en 
este número de nuestro periódico nos li- 
ToMO xy» 6 
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mitaremos al examen de aquellas, y para 
el tle esta determiirarémos varios de lod 



siguientes. 



Gracia y Justicia, Reorganización de 
la secretada del ministerio; órdenes e^e- 
didas para la reinstalación del consejo > de 
Estado y de los tribunales de justicia con 
arreglo al, sistema constitucional; provi* 
dencias tomadas interinamente para prfeparat 
la reforma de los regulares; estado del expe- 
diente de jesuitas , y del de los 69 ex-di- 
putados; provisión de algunas prebendas^ 
título de duque dado al señor infante don 
Francisco de Asís, y creación de la . real 
orden de Isabel la Católica en 181 5, con 
una ligera idea de su gobierno interior, y 
clase de sus individuos; son obgetos, fie 
que el ministro debió hablar á las Cortea 
en' la éppca en que leyó su memoria; pero 
sobre, los cuales seria la mayor frialdad 
hacer ahora reflexiones ningunas, taijto 
nías que habiendo lecáido sobre algunos 
de ellos resolución del. Congreso, hemos 
expuesto largamente nuestro modo de pen- 
sar% Solo, pues, nos quedan dos breves indi- 
caciones que hacer acerca de esta memoria. 

La primera es relativa á los códigos. 
Hemps dicho ya que aunque según nuestra 
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' tíoiistitucion no tenga el poder egecutivo la 
iniciatiya exclusiva , tiene sí el derecho de 
hacer presentes* al Congreso las necesidades 
de la nación, y proponer aquellas leyes 
l^elt^s que crea útiles ó necesarias, y aña«- 
dimo6 respecto de los códigos generales^ 
que el ministro de Justicia, no solo debió 
indicar á las Cortes la necesidad de for- 
marlos jf sino que debió dc^uparse en prepa-^ 
tar y facilitar esta gran4^ obra desde el día 
misrap en que ocupó el ministerio. Una 
jurit^ de escogidos jurisconsultos^ qiie con 
presencia de nuestros antiguos cuerpos de 
leyes y de todas las órdenes y reisolucio» 
nes modernas de que pueda sacarse al- 
guna cosa útil, y teniendo también á 
la yista los códigos extrangeros mas cé- 
lebres, y los escritores que mas flosófica'- 
mente han expuesto los principios generales 
de la legislación ; formase .un ensayo , bos- 
quejo ó proyecto, como quiera llamarse, 
que sirviese como de base para sus tareas 
á las comisiones de Cortes que hayan de 
presentar al examen y decisión de estas el 
código civil y criminal : otra junta com- 
puesta de letrados y de comerciantes para 
que hiciese el mismo trabajo relativamente 
al de comercio; y otra tercera para el dé 

6. 
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agricultura, ordenanzas de bosques etc., fue*' 
ron á juicio nue&tro las primeras que el 
nueTo ministro debió nombrar para ayu* 
dar al (Congreso en sus funciones legislati- 
vas. Una invitación á todos los ciudadanos 
que se creyesen en estado de sugerir ideas 
útiles sobre tan importantes obgetos, para 
que las comunicasen al ministerio, ó di- 
rectamente á las juntas destinadas á en- 
tender en ellos; idea que adoptada opor- 
tunamente en el ministerio de Guerra , para 
la organización y ordenanzas del egército 
ba producido un gran número de excelen- 
tes memorias , no hubiera sido tampoco 
inoportuna en el de Justicia para las 

' atribuciones de su cargo. Reunidos los ma- 
teriales, y formado el primer diseño, po- 
dría pasarse para su rectificación al tribu- 
nal supremo de justicia y á la audiencia 
territorial , reunidos en sesiones privadas, 
y presentarse luego á las Cortes con las 
modificaciones y correcciones qub esta ilus- 
trada y celosa reunión hubiese propuesto. 

' Indicamos estos pasos preparatorios para 

- la formación de los códigos generales , por ^ 

que los creemos casi necesarios si la obra 

ha de salir tan perfecta como es de desear; 

y porque creemos que todavía se está á 



• 85 

iS^riipo. El primer proyecto deBeria im- 
primirse, y lo mismo las subsiguientes Taria- 
ciones que én él se hiciesen , para que de 
este modo en todo el progreso del examen 
se pudiesen recoger y aprovechar las ilus- 
traciones , que los inteligentes en lá materia 
no dejarian de suministrar yá en memorias 
manuscritas ) ya en los periódicos, ya en 
opiisculos sueltos. De esta manera cuando 
las comisiones de Cortes presentasen el pro- 
yecto definitivo de cada código, los diputados 
tendrian ya fornrada su opinión sobre cada 
una de las leyes y aun sobre cada uno de 
los articuloa; y se abreviarian infinito las 
discusion(9$ cpfti^>deotro modo preveemos se- 
rán larguísímat^ y casi interminables. 

Nuestra segunda indicación se refiere a 
la .fundación de la orden americana , y i 
las repexionesi que son consiguientes sobre 
las condecoraciones y distintivos. Somos los 
primeros á reconocer que en una nación 
bien gobernada se debe premiar el mérito 
sobresaliente de los ciudadanos en sus res- 
pe(AÍvas carreras ; y, que no siendo posible 
que todas las remuneraciones sean pecunia- 
rias, hay necesidad de recurrir á la conce* 
«on de ciertas señales exteriores , que de- 
signando á la admiración general los servi-» 
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cios eminentes hechos por algún ciudada-? 
no, exciten en los restantes la noble emu- 
lación que debe producir otros setfiejantes. 
Pero sabiendo también que tales distintivos 
se envilecen, si se multiplican demasiado, 
nos parece que pudieran y debieran reducirse 
i un corto número las ófdenes de caballería, 
y las simples condecoraciones que hdy'eíxis- 
ten. Una orden puramente militar con dife- 
rentes clases de individuos, y con la detlotñi- 
nacion de Santiago , ya que esta es la mas 
antigua é ilustre de las nacionales existen- 
tes, con cuya divisa se premiase seguh 
«US clases y hazañas á solos l^ defensores 
de la patria , y otra civil (fnie ^ta los mis- 
mos términos sirviese para recotripensar Ids. 
méritos extraordinarios contraidos en las 
demás carreras , la cual podria ser la de Isí, 
Concepción, estableciendo en ella ciertos 
grados , creemos que serian suficientes pa- 
ra estimular el honor. Si estamos ya en el 
caso de simplificar nuestras instituciones, 
como todos lo conocen, ¿á qué conservar 
las cuatro órdenes militares, la de S. Juan, 
la del Toyson 7 las demás añadidas en 
tiempos modernos? ¿Quemas da que uno 
se llame caballero de Montesa, que de'Ca<^ 
látrava? ¿ No vale mas que tojdos los qá% 
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han contraído un mismo género de mérito 
tengan la misma denominación , salvo el 
diferente grado que deba corresponderles 
según sus circunstancias individuales ? Lo 
mismo decimos de las simples condecora- 
ciones. Que todos los valientes que se han 
distinguido en la guerra de la independen- 
cia lleven un distintivo que los dé á cono-*> 
cer, es muy justo; pero ¿para qué haber 
multiplicado tanto las cintas y las cruces? 
¿No es igualmente acreedor á la gratitud de 
la patria el defensor de Zaragoza que el de 
Ciudad-Rodrigo ; el que combatió en la Al- 
buera, que el que peleó en los campos de 
Vitoria ? Pues ¿ á qué diversificar y variar 
la recompensas ? ¿No se ve cuan ridículo y 
aun deforme á la vista es convertir el pecho 
de un guerrero en una especie de espetera y 
pingajeria , como dice el vulgo ? ¡No se ha 
reflexionado que no pudiendo nadie de- 
tenerse á examinar una por una tantas con^ 
decoraciones, se confunde tal vez al que der- 
ramó su sangre sobre los muros de Gerona 
con el qiie acaso estuvo escondido en un 
sótano durante la defensa de Madrid ? Los 
militares mismos deberían solicitar que la 
distinción por accione^ de guerra no se 
concediese sino individualmente; y á sola 
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el que en ella^i Hubiese sido herido ó dis-^ 
tinguídose por algún hecho particular: en 
este caso una soU cruz atestiguaría su va*: 
lor , y nadie le equivocaría can el cobarde 
gue huyó, ó con el que nada hizo , ma$ 
gue hallarse materialmente en la batalla» * 
tal vez muy á pesar suyo. 

Mirdsterio de guerra. Seria ridicula pedan* 
tería de nuestra- parte querer dai* voto so 7 
bre materias agenas de nuestra profesión, 
y que por tanto nos son absolutamente des- 
conocidas. Asi nada diremos sobre cuanto el 
ministro expone en orden á la situación 
deplorable del egército, su reducción en tiem- 
po de par, medios de mantenerle, y mejoras 
gue pueden hacerse en su organización w 
Solo podemos observar en^eneral que esta 
exposición está hecha con la verdad y fran* 
gueza propias de un ministro constitucio- 
nal , y al parecer con la inteligencia de 
un militar instruido. 

^Marina. Lo mismo decimos en. cuanto 
-al Tondo de la memoria ; pero con esta 
ocasión no podemos menos de recordar a^l 
público verdades har.to conocidas é incon- 
testables, pero que desgraciadamente han 
sido desatendidas en el último rey nado y 
en parte del actual. La situación geográfícf 
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4e España, rodeada casi enteramétite^ de 
ibares ^ sus inmensas y ricas posesioíies de 
América^ y las no despreciables del Asia, 
las preciosas y^r^ras producciones que unas 
y otras suministran , y la feracidad misma 
de su suelo en el continente europeo : uxm 
}sL convida ,á ser la primera de las naciones 
mercantiles. Pero el extendido y lucrativo 
comercio que la naturaleza pone por de- 
cirlo asi en sus manos , ni puede estáblcr 
cerse sin una numerosa marina mercantil, 
m protegerse contra la ambición agena sin 
respetables fuerzas navales. Siendo , pues, 
el primer interés de esta nacipn privilegia- 
da «ubrir los mares con sus vageles mer- 
cantes, y hacer respetar su pabellón en 
todas las aguas ; ¿por qué fatalidad sé ha 
estado haciendo por espacio de tantos 
años lo contrario precisamente de lo que 
aconsejaba y dictaba la política? Mas ya 
que en tiempos de desorden y arbitrarie- 
dad; ha estado abandonado el ramo que 
reclamaba con mas derecho la atención vi- 
gilante del gobierno, es de esperar que 
bajo el nuevo régimen , sea uno de los pri- 
Tuerqs cuidados del Congreso el de reani- 
mar nuestra casi moribunda marina mili- 
tar , y el de fomentar con sabias leyes á 
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comercio marítimo , el cual si una vez lle<» 

ga á florecer , creará por sí mismo la mer* 
cantil que ha de alimentar aquella. La ley 
relativa á las matrículas de maf , j la or-*> 
den para la construcción de un cierto nú- 
mero de buques de guerra que protejan 
nuestro comercio de cabotaje , j aun el de 
larga navegación , parecen principios de fe- 
.liz agüero. Nosotros, pues, al mismo tiem* 
po que tributamos á las Corles el merecido 
elogio por tan acertadas y oportunas pro" 
videncias ; unimos también nuestra voz con 
la de todos los buenos ciudadanos para 
rogarlas que continúen trabajando con in- 
fatigable celo bast? restituir á nuestra ar- 
mada su antiguo explendor y elevar nues- 
tro comercio al alto punto de prosperidad 
á que sin duda llegará, si algún funesto 
error no extravia á los legisladores del úni- 
co camino que puede conducirlos á tan 
deseado término. Para que esto no les su- 
ceda , les recomendamos y pedimos que es- 
tudien y mediten la historia económica y 
mercantil de Inglaterra, y en ella verán 
cuáles son los medios de que aquellos in-< 
sulares se valieron para hacer en pocos 
años rica y opulenta á una nación pobre y 
menos favorecida de la naturaleza que la 
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España , para fotuentar en ella á un mis- 
mo tiempo la agricultura , las artes , la in- 
dustria y el comercio ; p^ra sacar todo el 
partido posible de sus colonias menos nu- 
merosas, menos extensas, y menos impor- 
tantes que las nuestras; y para obtener por 
resultado de sus bien calculadas leyes el 
dominio de los mares y el monopolio del 
mundo. No pretendemos que nuestros es-^ 
fuerzos tengan por objeto imitar su tira* 
nica dominación marítima, y el odioso ma- 
quiaireliámo que han empleado para obte-í- 
nérla y conservarla ; porque ademas de que 
si esto pudo hacerse en el letargo de las 
demás potencias eiu'opeas, ya es imposible 
cuando todas le han «acudido, y trabajan 
con ardor* én su propia feJicida'd ; sabemos 
7 nos complacemos en decirlo , que todo 
poder fundado sobre la injusticia y el cri- 
men es precario , violento y ruinoso. De- 
seamos únicamente que un nuevo sistema 
mercantil y marítimo ponga á nuestra pa- 
tria á la cabeza de las naciones comercian- 
tes, cómo por todas sus fcircuíistancias de- 
be estarlo , y la proporcione la preponde- 
rancia que necesita para cói/sérvar, sin 
oprimir ni vejar á nadie, el distinguido 
lugar que la h4 señalado la naturaleza en^ 
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tre todas las del universo. Deseamo^í tam» 

bien que las Cortes se penetren bien de 
esta ideaj á saber, que una marina respe- 
table asegura mas nuestra independencia 
que un egército numeroso. Nosotros á na- 
die tenemos que temer por tierra mas que 
á la Francia ; y si quisiésemos limitar nues- 
tríEi defensa á las solas fuerzas de tierra , no 
podríamos en mucbos años igualarlas con 
las suyas; porque muchos son necesarios 
para qi\e una población de diez millones de 
almas se aumente hasta el número de trein- 
ta. Mas contrapesaremos siempre su poder, 
si con un egército ^o muy grande, pero 
bien organizado y provisto, podemos pre- 
sentar una armada igual ó superior á la 
suya : porque unida con la inglesa , les im- 
^pondria mas respeto á los franceses, blo- 
queándoles sus puertos , que numerosos ba- 
tallones repartidos en la cordillera de los 
Pirineos. Por este medio solo podríamos 
hacerles un corto daño en una pequeña 
porción de su territorio , suponiendo que 
la suerte de los combates nos fuese muy 
favorable; y por el primero la estancación 
sola del comei^cio arruinaría «su industria y 
daria un golpe mortal á su agricultura. Por 
•1 mar; dicho se está que para resistir á la 



Inglaterra , la única que nos amendá^a por 
este lado, no sirven plazas ñiertes y re- 
gimiehtos de línea, sino vageles y buenos 
marinos. Con estos se puede asegurar que 
podemos gozar siglos enteros de paz, si 
Toluntariamente no queremos mezclarnos 
en agenas contiendas y querellas. Con ame- 
nazar á la Francia , si quiere hostilizarnos, 
de unirnos con los «ingleses , y á estos, si 
noá insultan , dé añadir nuestra escuadra á 
la francesa , iinos y otros tomarán en su 
caso el tono de la moderación , y termina- 
rán amigablemente las desavenencias que 
puedan suscitarse con «I tiempo. Nos atre- 
vemos á decir, que si se examinan bien las 
causas de nuestra decadencia y de los ma- 
les padecidos en los últimos treinta años 
se hallará que la principal ha sido la falta 
de una escuadra poderosa. Sí en lugar de 
permitir ó hacer que se disminuyese la 
que nos dejó el buen Garlos III , la hubié- 
sewos aumentado hasta poner en el mai^ 
ciento y veinte . navios de línea con el nú- 
mero correspondiente de fragatas y buques 
menores; ni el directorio egecutivo nos 
hubiera obligado á hacernos con tanto per- 
juicio nuestro aliadosi de la Francia; ni el 
gabinete de San James hubiera dado orden 



&4 

para apresar nuestras embarcaciones siir de* 
claracion de guerra; ni Bonaparte hubiera 
quizá pensado en invadir la península. No 
''fue el mal estado de nuestro egército el 
que le hizo esperar que seria fácil su con- 
quista , bien sabia él que donde l^ay hom- 
bres con gana de pelear hay moldados, sino 
la nulidad de nuestra marina, á cuya des*^ 
truccion contribuyó quizá para mejor sub- 
yugarnos. Si después de la paz de Tilsit 
hubiéramos podido armar cien navios de 
línea , lejos de enviar sus tropas para con- 
quistarnos, nos hubiera dado hombres .y 
dinero para que recobrásemos nosotros á 
Qibraltar, ocupásemos á Portugal, y le 
ayudásemos á completar y verificar su plan 
favorito del bloqueo continental. No de- 
cimos que nuestra política estuviese en 
todos estos puntos de acuerdo con la suya, 
sino que su interés bien entendido hubiera 
sido en la suposición hecha ^ el de favo** 
reóer los nuestros para hacer daño á los 
ingleses. Concluimos, pues, de todo lo ex. 
puesto , que si queremos volver á hacer eii 
el mundo político el papel que nos corres- 
ponde , y haceripios' respetar de todos , es 
necesario que sin desatender ; absolutamen- 
te todos los otros medios de defensa, mi-" 



vetaos con pafrticular predilección el de la 
XDarina; aunque no sea mas que para salir 
de la angustiada y penosa situación en qué 
hoy iips vernos^ de que al primer caño- 
nazo* disparado por los ingleses, quedamos 
ya privados de toda comunicación con 
nuestras posesiones ultramarinas. Para co- 
nocer de cuánta importancia son las es* 
cuadras en el sistema moderno, reflexiónese 
cuál hubiera 9Ído , á pesar de todos los 
esfuerzos hechos por tierra , el éxito de la 
última guei^a, si al mismo tiempo que un 
egercito francés estaba delante del troca* 
dero, una escuadra- hubiese bloqueado es« 
trechamente el puerto de Cádiz. En pocos 
dias el hambre hubiera obligado á abrir 
las puertas del último baluarte de la inde- 
pendencia. Baste de marina : pasemos ya á 
uñ ramo mas importante todavía , porque 
es el fundamento de todo : hablamos de la 
Hacienda pública.' Para abrazar completa- 
mente y de una vez la materia, examina** 
remos, no solo la memoria que el señor 
miaistro leyó á las Cortes en los dias i3 
y i4 de julio relativa al presupuesto de 
gastos, sino también otra que presentó en 
agosto sobre el crédito público ; la ex- 
posición hecha igualmente por la junta 
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nacional de esté establecimiento , y ^ii 

fin las leyes decretadas sobre tan impor« 

tantes objetos en la última legislatura. 

[Se continuará.) 



EL PRINCIPE DE NICOLÁS MAQUIAVELO. 



«Queriendo dar-á V. A. una prueba 
de mi reconocimiento , decia Maquiavelo, á 
su Mecenas , Lorenzo de Mediéis , hé con- 
siderado que entre las cosas que poseo^ 
ninguna tengo mas preciosa , ni de la 
que p\ieda hacer mayor caso.^ que del 
conocimiento de la conducta de los mayo- 
res^ estadistas que han existido. Esta corta 
ciencia Jia sido el producto de una expe* 
riencia muy largac de las terribles vicisitu- 
des políticas de nuestra edad, y de la lec- 
tura continua de- los historiadores antiguos». 
Después de haber examinado mucho tiem- 
po los actos de aquellos claros varones , y 
de haberlos meditado con la mas profun- 
da atención; he recogido todo él fruto dé 
un trabajo tan penoso en este pequeño vo- 
lumen que remito á V. A. 

« Aunque la obra no sea digna por su 
pequenez de presentarse á V, A. , todaviát . 
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«spero <jue. la acogerá fayorabléitiente su 

bondad, considerando que no podia hk- 
%erle un regalo mas escogido que el de eá* 
te libro , por el cual aprenderá V. A. éa 
^poois horas cuanto he necesitado yo estu- 
diar durante muchos años, em{)Ieando gran- 
des TÍgilias, y eorriendo gravísimos pe- 
ligros. 

«No he querido engalanarle sino de la 
verdad de las cosáis y de la iniportand^» 
misma de la materia. j >- . 

«Iteciba , pues, V. A. esta corta ofrenda 
con la misma benevolencia que se la ofrez* 
co; y si sé dignare leer y meditar con cui- 
dado la obrita, al itistante rfetíonbcferá ea- 
«ílá «1 vivísimo deseo que- tengo de verkí^ 
llegar á la elevación qife f^Ú 'prometeti suí^ 
destino y ^retidas emiííeiítés/' 2 - «J 

Expresiones tan ingén'aás j tan bi^r 
sentida/ prueban hasta lii éVíiíevlcía, qué>l^)¿ 
han éngañaííó'con J. Jc^Róusdcíáu, cuantos 
han creído ^tté el Príñú¿p¿ - del ^0fimAn^ 
^réntino era una sátii^'á heeh¿ d<í «menta 
contra elpóder arbitrario. No hay dudaren 
qué Maqüiá^eló, dé mUy buenaife alambicó { 
digámoslb' asi, $us vasWft^cOn^Gimientos 
históricos, para componer el aíte dé 'ge- 
bérnat qiié 'poseemos en esta .pequeña elhra.> 
Joxoxv^ 7 
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Si ST^ tq43üí90|is J. ligias no si^iopre sosi 

CQnformes á los principios de la. justicia y 
de iin^ buena moral , es porque eutpnces. 
cQpsiderá^clpse casi todos los estados de- 
Europa como patrimonios legitiipos de cier* 
XAS familias^ y sus habitantes . como vasa* . 
líos que hiiVian renunciado los derechos, 
de su naturaleza, ó no los conocían,, toda 
I9». ciencia; política se reducia á enseñar á 
1(W': píípcipe^ el ipodo ma$* Éa^cil y seguro 
de mantenerse en la posesión de sus dottii*. 
lúos^ justft ó injusta, legítinaa ó abusiva, y 
cómo podrían, sacar áe ellos todo el apro-* 
v4|[3ba.Q)ii^nto posible,, sin peligro de per«» 
dei;lQ9. poi} la i^belion ¿ resistencia de, sus 
IwdHt^ntes^ Habiendo, sido la equidad lo 
^e menos, se ha consultado siempre para, 
la elección de estos^, medios, al verlos, reu* 
nidos todos^ l)a}o viia forma, clara y siste- 
mátij^Hi no. debía estraSarse su defornaidad: 
1q loas admirable es, qij^e.l^i^n/dose adop* 
t«dtQiii^ii^)^dp3; tiempos, afecte^ una aver- 
sión ^tav profunda ^ ingenios^ mae/itro d^^ - 
eUos sus mas . fieles 4Í3Cif>ul9S y a^^rrimps, 
part^iios^.Ei): nuestro juicio , nq han sido, 
isuiML*»^ ni son otra cosa qu^ ipa^pi^yells^. 
tss,prdctieoi^ n^as 4 m^no^.MhiJ^Sy.y. (^ 
(¡jojaim. eam^m^ pecsQr< 
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sal ée sus amos contra los pueblos , todos 
los estadistas sobresalientes de la antigüedad 
y los que hoy gozan de mayon nombre en 
Europa; desde el. famoso cardenal Gime^ 
nez de Gsneros , ministro de Fernando Y, 
cuya detestable política, sirvió tantas veces 
de modelo á nuctstro aujtor, hasta el inepto 
Lozano Torres en España; y desde los- 
Ci^nvejo de Inglaterra, y los Bonapartedo 
Fiancia, hasta los plenipotenciarios y con- 
segeros áulicos de los gabinetes despóti- 
eos qqn se encuentran aqXualmentQ reunir 
dos en Tropp?iu, El veneno de la, doctrina 
de Maquiavelo sp encjierra^ todo en la ob- 
servancia y aplicación de esta máxima: Que- 
djxilt^ de medios. justos^ es licito elsacrífi* 
cipr de la mócala la r(i7>on,.de estado i máxi- 
Qia nada edificante ^ ^^ vei^lad, pero q}ie. 
por desgracia ap?*en^e;^on. muy biep en su, 
escuela los ministros antiguos , y no. necci- 
sitan que se^ les inculque lo^ modert|0£[: 
máxima- q^ie se encu^ptr^ adoptada en to- 
dos tiempos por tofios. lo^. galíiií)jE;t^i de %y\' 
pa, proclamaba y r^ecibida por cajsi^ todos 
I09 publicistas españoles,, y esto á pesar, 4?; 
la hipocresía, artificiosa, con. qiic^ se. han, 
p;roscrlto l^s^ o^ra^ y aun cil ]:)9m,^T)e: delh 
jyiinfiyp qa^, 1^, e»íabl§pió, coipp un dpgmflx 
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político. MaquíaTelista bufo fíie el celébim 
Antonio Perez^ cuyas luces se disputaban 
a porfía la España y la Francia en el si-* 
glo XYI: mac^v^avelistas puros han sida 
todos los minis^tros y escritores célebres de 
Europa, que por aquella época y las pos« 
teriores se formaron en la escuela de Ita- 
lia, como los Richelieu,Mazarino y d'Ossiaf 
de Francia , los Alberoui , Motiino , <2ovar* 
rubias ^ Bovadilla , Barrientos , Saavedra y 
Márquez de España. Paia' no detenernos 
en hacer cotejos tan fáciles como prolijos 
en prueba de la exactitud de esta obser« 
vacion, nos limitaremos á hacer las dos 
indicaciones que siguen fobre las obras de 
nuestros dos mejores escritores políticos! 
I. a El que haya visto el libro del Príncipe 
y lea después las Empresas políticas de Saa^' 
njedra que andan ei^ manos de todos, no 
solo encontrará en esta última obra la 
misma doctrina , sino muühós pedazos de 
que nos hemos aprovechado, traducidos de 
aquella literalmente. 2.a El que cotege los 
aforismos que sacó de Gornelio Tácito su 
ingenioso traductor español, Alamos Bar- 
rientos , con las máxhnas de Maquiavélo, 
hallará la mas exacta conformidad , no pu» 
diendo ser otra co$a, respecto á que el 



toia y el otro tAnaroh <£^ -la misma fuente 
sus coiiocimiéijit'os. políticos» ". .. - % 

¿En qué sfe funda, pues, la repugflían- 
feancia que al mismo*tiempo muestran to-» 
dos en que se les califique de sectarios de 
feste célebre escritor? ¿Por qué se prohibe 
la lectura de siis obras á. aquellos mismos 
tpie les estaba, permitido manejar y poseer 
las de Hobbes, las de Dupuy y las de Pi- 
gaut-Lebran? ¿Cómo es que los filósofos 
mas desconceptuados entre ciertas gentes, 
como Bayle y Voltaire > se han reunido con 
losjesmtas, para maldecir y calumniar á* 
JVEaquiavelo ? Estas cuestiones son curiosas 
y dignas de trataVse con mayor extensión 
de la qué permite nuestro periódico ; pefo 
lio pudiéndolo hacer nosotros, las abraza- 
remos todas juntas para decir algo sobre 
cada, una de cillas. 

Aquella sentencia tan sabida de los la- 
tinos : Satus popuU suprema lex esto. , supo- 
niendo que debe interpretarse, salus prirt" 
apis en los. gobiernos absolutos , donde el 
monarca lo es todo, y el pueblo nada, ha 
sido invocada con frecuencia por los polí- 
ticas susodichos, para cohonestar la. vio- 
lación de l^sTleyés divinas y humanas ; y 
aponiendo también que la palabra Estado 
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quiere ^eclr el patrimonio y la propiedad 
del príncipe ó del señor, como si digéra- 
mos, mi casa, mi hacienda, mi gahadoi 
sin set los hombres otra cosa que colec- 
ciones de animales semovientes, necesita- 
dos del cuidado de un pastor qiie se apro- 
veche de s"us frutos; al intento de la con- 
servación y beneficio de esta especie de 
propiedad, llamada pomposamente razón 
de estado , se han sacrificado sin escrúpulo, 
ni remordimiento los principios de equi- 
dad y de justicia , cuando lo han requerido 
asi el interés personal, el beneplácito ó 
las pasiones del que'ihandara en virtud de 
un titulo que estuviese, ó esté tenido ^to- 
davía, por legitimo, Pero Jos animales semo- 
vientes llamados hombres que pueblan es- 
tas posesiones inmensas , tienen pies y ma- 
nos, y juntos pueden mucho mas que el 
que los gobierna por su conveniencia pro- 
pia/ lo cual debia inspirar recelos de que 
alguna vez se reuniesen y no quisieran 
dejarse despojar desús cosas coitio los car- 
neros de su lana; y en este c^só, que es el 
gravísimo de la rebelión , lá rázon de estado 
autoriza á cometer todo género de violen- 
cias, á engañar, á robar, á matar por el 
imponderable beneficio de la tranquilidad 
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páhUcá. Lé^ tegitimidttd mal entendida ts im 
dogma que no puede sostenerse por otros 
medios: y siendo los hombres malos, es 
decir indóciles algunas veces, es precisf> va* 
lerse de artiñcios para mantenerlos en los 
límites de su deber. 

Abusar del poder cuando puede hacer- 
se impunemente, socolor de utilidad pú- 
blica; holgar y gozar á expensas del sudor 
ageno representando en la tierra el pape- 
lón de Júpiter, supremo dispensador del 
bien y del mal, es una cosa muy lison- 
jera; pero merecer entre los hombres la 
calificación de asesino, de ladrón, de pér- 
fido, de embustero, de licencioso, á nadie 
le gusta. He aqui, pues, por qué ninguno 
quiere ser tenido por maqttiaveliáta, aun- 
que los príncipes absolutos y sus ministros 
bayan pretendido carta blanca para come- 
ter todo linage de delitos. La buena fe es 
el alma de los contratos , y el primero y 
mas esencial de todos es el que media en- 
tre los gobernantes y los gobernados pam 
la felicidad común ; pero sin embargo, 
.mientras la política no fue mas que el arte 
de mandar arbitrariamente á título de con- 
quista ó heredamiento , el egoismo , la fal- 
sedad, el disimulo artificic^so, y una con- 
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ciencia imperturbable, eran prendas cat^o.' 
terísticas de todo el que quería medrar eK < 
los palacios , ó por la cacrera ministerial y 
diplomática» Sabíase que los principios de ' 
aquella ciencia, considerada relativamente 
al interés personal y exclusivo de los prín- 
cipes, no podian conciliarse con. los de 
la sana moral; asi las obras políticas de 
Maquiavelo,. que han sido siempre el ma^ 
nual.de los monarcas absolutos, de sus mi* 
nistros y consejeros áulicos, no han causada 
siempre el mismo escándalo (i). Durante 
mucho tiempo han estado en. graa venera-^ 
cion'', y por desgracia tienen todavía tan«> 
to número de parciales como de detrae-» 
tores*. 

León X, miembro ilustre de la familia:' 
de los Mediéis de Florencia, y coetánea 
de Nicolás Maquiavelo , fiel y celoso servi- 
dor de aquella casa, hizo siempre el mayor 
aprecio de la persona j ' conocimientos y 
obras políticas, históricas y dramáticas de 
este último. Ni el citado pontífice, ni sus 
inmediatos succesores Clemente YU , Pau- 



(i) Hemos oído decir que en la biblioteca del 
Escorial hay un egemplar de Maquiavelo, anotado d# 
mano de Felipe IL 



lo IH 9 Julio m , y Marcelo H tadiaron ja- 
mas á Maquiavelo de maestro de impiedad 
y ^^orruptor de la moral pública : por el 
contrario ^ algunos de ellos recomendaron 
*5us obras y protegieron su venta. Al mismo 
tiempo que el cardenal Polo, animado, no 
de celo . por la religión y los buenos prín- 
cipios^ sinq *de sus resentimientos persona* 
les, eontra £nrique Ylll de Inglaterra ^ su 
ministro Tomas Cronvelo, (qne prodiga- 
ban elogios al libro del/'r2/2c^6)erael pri- 
mero que levantaba el pendo^ para reunir 
los adversarios de Maquiavelo , el papa 
Clemente VU en a 3 de agosto de i53i, 
en que salió á luz por primera vez el citado 
libro del Príncipe^ expedía un breve á favor 
del in^presor pontificio Antonio Blado, au- 
torizando expresamente la publicación y 
lectura de esta obra y todas las demás del 
mismo escritor. 

Ciertas expresiones fuertes contra la cor- 
rupción escandalosa de la corte de Roma, 
contenidas en los Discursos sobre la i^ décu' 
da de Tito Livio , y el deseo que no disi- 
muló Maquiavelo de que los papas saliesen 
d^ «aquella capital , y se conmutasen los es- 
tados que poseen en el centro de la Italia 
con otros diferentes en donde no se im-" 
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pidieFa la coherencia de los disácitos- do- 
.minios que componen y dividen esta parto 
de Europa, la cual por el mismo defecto 
hk sido tantars veces presa de la ambición 
de sus vecinos, dieron armas posteriormeñ« 
te al inquisidor general Ambrouo Gateri- 
no Póliti, para poner en el catálogo dé 
los libros prohibidos las obras de Maquia- 
velo en el ano i557, bajo el pontificado 
de^Paulo IV. Nó obstante esta prohibición 
los cardenales diputados para la revisión 
del índice en i&^S, durante el concUio 
de 'Tfento , creyeron que las obras de Ma- 
^qutavelo , espurgadás ó corregidas en algu- 
nos 'pasages, podrían quedad corrientes, 
^egun se infiere de la carta que sobre este 
'intento recibieron los nietos del autor, fir- 
mada pbr el P, Antonio Posi, secretario 
de dichos cardenales; mas si no se verificó 
luego la reimpresión con las cortaduras ó 
'ettitiiendas indicadas , Tue por intrigas do 
ibs jí^süitas , n6 porque entonces escanda- 
lizare á nadie la doétrina de Maquíavfelo. 

«2x>s 'jesuitas , dice fialdelli, 'tomaron 
«grande empeño 'en qute quedase ciíbierta 
«dé oprobio y bajó el anatema de la iglesia 
«la memoria de M'aquiavelo. Celosos de 
« gfobémar éll&s eiclusivámente los estados 
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^«y<tos gabinetes de los principéis, cobrabto 

' « aversión á todos los políticos dapüees de 

•^didputffrles aquel privilegio, y tío podfon 

* «idéjar de aborrecer mas que á todds juií- 

^«tt>s al que entonces era tenido por él 

*«]^ríncipe de los honibrqs de- estado. La 

«prueba de mi ahittiosidad contra ellos en 

^*t general, está 'en las invectivas que eónfie- 

•«lieñ sus libros contra los políticos, y-áu 

'«particukr encarnizamiento' óontra Maquila- 

«velo, se re bien demostrado en cuánto 

'«hicieron y escribieron p^ra desacreditarle, 

«y aun para deshonrarle en todas las re- 

«giones de Europa donde tenian estable- 

« cimientos/' ■ - ~ 

Con efecto^ los principios momles y po- 
^Uticos de los jesuítas nunca han valido 'mas 
^que los de Maquiavelo: fuera de haber sido 
siempí^ (partidarios acérrimos del despotis- 
mo civil y religioso, saben todos 'la relaja- 
ción de su moral , y la £icilidad ^e temah 
para transigir con las eonciencia's menos 
delicadas. Si Maquiavelo ensenó á ser.p^r- 
-ficlos é injustos á los usurpadores y los 
déspotas, doctrina que ya sabian ellos, y 
^fsicticaban en cuanto les era iposible; los 
jesuítas les h^n 'manifestado después, que 
prSUfa hsíeérlo iícita<ñen4;e, es menester que 



antes reconozcan en Roma un árbkre su-* 
. peñor á todos, tanto en lo espiritual como- 
en lo temporal. Nuestro. P. Juan de Maria-' 
na , en su elegante- tratado de Reg^ et regís 
instítutioney ha enseñado la doctrina del 
regicidio, y califica de bienayenjturado al 
infame asesino de Enrique III de Francia* 
El P. Pedro de Ribadeneyra , que escribió 
contra Maquiavelo el Tratado de las vir^ 
pides del Príncipe cristiano^ alaba descara- 
mente las crueldades de la devota reyna 
María, muger de Felipe II, y las intrigas 
atroces de sus. compañeros de hábito eii 
' Inglaterra, durante el reynado de Isabel, en 
su hermosa, pero nada edificante Historia 
eclesiástica del cisma de Inglaterra, El elo- 
cuente prelado portugués Osorio , que dejó^ 
sus bienes á la compañía , y también escri- 
bió contra Maquiayelo sin leerlo, á insti- 
¿acion^del dominico Foliti y de los jesuitas, 
^ tampoco fue mejor político que sus amigos 
y atizadores. No hablemos de los PP.Binet, 
- Possevino^ Luchesini, Mucio, etc., ni de 
Juan Botero , y el padre del oratorio To- 
mas Bosio. Todos ellos estuvieron mas ó 
menos animados de la envidia y celos qúo 
observó el caballero Baldelli, 

Otras razones muy diferentes movieron 
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tiespueS á tomar la pluma y á mojarla en 
hiél contra ]a doctrina de Ma<[uiaYelo á I03 
corifeos de la filosofía moderna. Dedicados 
á disipar las densas tinieblas que la igno- 
rancia 7 superstición de tantos siglos ha- 
blan echado sobre la Europa; recordando 
siempre á los hombres envilecidos por el 
despotismo, la dignidad, de su especie, y 
fundando en la conservación y pleno goce 
de los derechos imprescriptibles de la na- 
turaleza humana los únicos principios ver- 
daderos de la política, cuando por temoc 
á los depositarios del poder absoluto no se 
atrevian á rebatir sus títulos, ni á cubrir 
de oprobio su conducta, daban á los pue- 
blos lecciones muy útiles tomando la más-, 
cara de censores severos de Maquíavelo. 
De este modo bajo el nombre del secre- 
tario de Florencia, los fílósofos modernos 
han hecho impunemente muchas veces en 
el espacio de dos siglos la sátira mas amar- 
ga de los gobiernos arbitrarios de Europa. 
La política de aquel y la de estos últimos 
han sido casi siempi^e una misma cosa: 
y auQ por eso uo * decía mal Rousseau 
que el famoso libro del Príncipe bebiera 
ser el manual de los enemigos del po- 
der absoluto : solo se equivocó en creer 
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q,ue para este fin lo escribió Maq^iaveloJ 
Sin embargo de que no atribuimos otras 
ipiras á los primeros maestros de los prin^^ 
cipios liberales 9 no disculparemos á un cri- 
ticp^ tan discreto é ilustrado como Bayle, 
sobre haber recogido y divulgado cuantas 
calumnias y patrañas forjaron los jesuítas 
aperf^a de las opiniones religiosas, muene 
y apariciones de Maqqiavelo. Tampoco ala- 
harémps. á Yoltaire, por baber publicado 
en Londres su Anti-maquiavelo , baciéndolo 
atzibuir al rey de Pi;us¡a Federico 11, el 
cual no tardó mucho en desmentir con su 
conducta propia la supuesta aversión á esta 
doctrina., y teniendo por ministro al ju- 
li^consuHQ Coccei) famoso maquiavelista. 

Nadie debe estraiiar) pi^es, que los 
modernos ultra-realistas franceses, enemi*^ 
gp$:4e \^. carta constitucional de Luis XyiII, 
querien^ revijidicar sus posesionf^ y anti- 
guo» priyiie^o^ perdidos, hayan, tratado 
ppQo, ha.cpn el m'iyor ei^peño d€^ restable- 
cf^\^ opinión de AJ^quiavelo , y qu^ á ca-; 
d^. p^isQ invoquen la observancia c|e sus; 
v^Á^íi^m^i^ políticas á fa^vof del poder abso-^ 
lufO;. EJt error de ellp3 ha estado linicameilr* 
tfii en la^ sinceridad cor^ qMe reconooen hqy. 
ser a.qui^jUa tan fatíd doGiríqa \% mas cony$^ 



liiente j adecuada á los intereses de los 
principes arbitrarios: confesioq que ninguno 
de ellos hará de buena gana, porque le 
^conciliaria una aversión profundísima, de; 
parte de los pueblos. Tal vez por lo mismo 
harian bien estos últimos en tomar el con- 
sejo que da Rousseau á los. amantes de la 
libertad sobre la frecuente lectura del libro 
del Príncipe» 

Alguno tiene hecha de esta obra difijcil. 
y obscura una traducción del.toscano al. 
españojl, qV^e. le ha costado tanto mayor, 
ti'abajo,. cuanto que quiso aprovecharse de, 
lp& retazos» de la misma que encootraba;| 
traducidos literalmente en las de los escri-. 
tores. clásicos. e5pañole;5; pero como nos^ 
espapta tanto él nQmbre de Nicolás. Ma*. 
quiavelOf cui¡ ni^l/wn, par elogium, ¿eguqi 
se contiene en. el epitafio que le mandó po-. 
»er el gran. dsUque.Pejdro Leopoldo, y. poí 
otra^.pairtQ estar, todavía, t?ia reciente y de^li- 
cadp eX usQ de. h^ liberiad de impre^nta, no 
nos, a^evcyi^CiS á fijar If^. ¿poca en que se- 
davr^ á laz». No es tan^ pqco lo que llevamos^ 
ya ganado con poderla anunciar impuq^- 
m^^tfe^j.Qpnj^sando sin rc^^ty^p .un delato tan 

WÑrní^ 7 esc^pd^Qsoí 
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Les vépres sicüiennes, tragedle , Par M. Ck* 

SIMia DstAYIGNE , 1819. 



Nos ha parecido oportuno presentar la 
análisis de esta escelente tragedia^ en la 
cual se delinean con perfección los rasgos 
distintivos del carácter siciliano , en una 
¿poca en que la capital de aquella isla ha 
fijado por espacio de tres meses ]a atenciotí 
de toda la Europa , luchando por sd inde« 
pendencia. La ti^agedia de Las vísperas siciUa'' 
ñas pinta costumbres muy diversas de las del 
siglo XIX , y caracteres caballerescos , le- 
janos de nuestras habitudes sociales; pero 
entre ellos se eleva , como un coloso entre 
varios modelos de pintura , el retrató ver- 
daderamente original de Jüán de Prochita, 
protagonista de la pieza , y en nuestro eíi^ 
t^ider^ el que constituye su principal mé* 
rito. t . 

La casa de Anjoüse apoderó del reyno 
de las Dos-Sicilia^ , estirpando los últimos 
restos de la üpimilia de Suavia. La funesta 
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batalla de Benevento que privó á Manfredo 
del trono y de la vida y hizo caer prisio- 
nero á su hijo Conradino en manos del 
vencedor , que tuvo la crueldad de hacerle 
morir sobre . un cadahalso juntamente con 
su amigo Federico de Prochita , hijo de 
nuestro héroe. , 

Amalia de Suavia , hermana de Conradi- 
no , y único resto de aquella ilustre y des* 
graciada familia ^ fue encoáiendada por Con* 
radino á la tutela deyfuan de Prochita, á. 
quien encomendó antes . de morir que la 
diese en matiimonio á su hijo Loredano» 
liermano menor de su fiel amigo Federico. 

Juan de Prochita,* que era uno de los 
principales basones- ^e Siasília. , y que tenia 
su palacio en Palermo , dejó á Lóredano el 
cuidado de su casa y de. su pupila^ y mo- 
vido de la amistad ^ del odio y de la ambi- 
-cion 9 viajó por toda Europa para buscar 
enemigos á la casa de Anjou. Entretanto 
Ilogero de Montfoi-t, caballero francés, go« 
bernador de la Sicilia por el rey Carlos , y 
.jói^n lleno de las cualidades brillantes que 
caracterizaban en aquellos siglos á los caba- 
lleros, se: ligft en los lazos de la mas tierna 
amistad con .Lóredano , á quien su padre 
litiibia ocultado. sus plan^ de conspiración, 
Tomo iy. 8 
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'temiendo las indiscrecioiifil de la ¡jiiventu d 
y sé enaiüora de Amalia. Esta era la señora 
áe sus pensamientos , y Lo^edano su ker^ 
vzano de armas. Aumentaba una y otra pa*^ 
sion hallarse alojado el gobernador en el 
palacio .de Pvochita y que era uno de los 
principales de Palermo. Crecieron su amor 
y su amistad hasta tal punto, que e^ el mis<* 
mo momento que Brochita volvió á escon- 
didas á Sicilia , firayendo ya maduro el plan 
de la consbirácion^ Montfórt declara í Lo?- 
redaño su amor á Amalia , y le ruega que 
interceda póír él con aquella princesa ; al 
mismo tiempo 'que^ entrambos se prepara- 
ban á partir xon el rey Garlos de Anjou á 
Ja guerra contrá.el emperador de Grecia, en 
la armada francesa que se esperaba en 
•Caleráio al siguiente dia» . 

£1 furor vqofi los celos 4J(erramaron en 
\tn el pedhp de Loredanoy. y las in$inua<- 
aciones do su padre, á quien pesaba en el 
-olma encontrar á su liijo tan íntimamente 
Kgado con el tirano de la Sicilia ^ hicieron 
sa))erbien pronto á Mbntfort,. que tenia en 
-«1 amigo un rival Canto mas temible, cuan- 
tío la- lUtima -voluntad de Gonradino sancior 
^nabs^ sus derechos.. Gasi al mismo tiempo 
rsupo por Gastón de Beaumoat su conseje- 
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ro , la llegada oculta y sospechosa de Prg- 
cliita. 

Hasta aquí uada habia qiie pudiese jus- 
tificar las medidas de Montfor(; contra 
uua conspiración : mas Amalia alimentaba 
en sif corazpn una pasión oculta , des^ra« 
ciada y aun criminal , pero ardiente y 
4^voradora , al j4ven gobernador de la Sici- 
lia. Un billete de Loredano, á quien los celos 
habian hecho entrar «n el número de los 
conjurados , la advierte , que no salga de 
palacio : que se OQerca el momento de la 
uenganzq, ^ y que sus amigos ^velarán 
por su seguridad. La criminal Amalia en- 
trega este billete al gobernador , cuando 
este se quejaba de desdenes y celos : de 
modo que á ^n mismo tiempo supo 
Montfort qve se conspiraba contra los 
franceses , y que su amor era premiado* 
J^a felicidad de que gozaba como anlañte 
le hizo poco cauto en las medidas qu^ 
.tomó como gobernador. Estas se redugeron 
fi retener |as personas de Prochita y su 
hijo en su palacio mismo , para h^cerlo^ 
partir de noche adonde quisiesen ( tan ge- 
jaeroso es el amor feliz) , desarmar el pue- 
blo y llamar á $u presencia 1q$ principa- 
les c^ballerús <Je Palermo , parfi que íe sir- 

8. 
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Tiesen como de rehenes por los dem%há* 
hitantes. 

Prochita no pierde un momento: asesi- 
na en el palacio mismo á Gastón , cuja 
prudencia temia ; afirma en el proyecto á 
los conjurados que estaban ya sumamente 
caidos de ánimo , por haberse descubierto 
la conspiración^ y toma sus medidas con 
tanta energía y exactitud, que al toque de 
la campana de vísperas , empieza la matan* 
za^ Montfort ^ al oir el alboroto , corre á 
sostener á los suyos : ve á Prochita : le em- 
biste; pero Lorédano , defendiendo á su pa- 
dre , le da el golpe mortal , y se mata á sí 
mismo devorado de remordimientos. Pro- 
chita da algunas lagrimas á su hijo ; pero 
su corazón es t»do de la patria^ y ani- 
madlos sicilianas ^ ya libres, á pelear con- 
tra la armada del rey que debia desem- 
barcar en el puerto de la capital al dia si- 
guiente. 

Esta es la fábula de la presente trage^- 
dia^ y toda ella es conforme á la verdad 
histórica, excepto los amores de Montfort 
con Amalia , su amistad con Lorédano , y 
aun la x'iBxistencia de estos dos perso- 
nages episódicos. Después espondremos 
nuestra opinión acerca de su introducción I 

í 



«íi IK 'ésiiéiliiá Ahora debemos manifestar la 
distribución de la fábula. 

El primer acto es una perpetua esposi* 
cion. La escena permanente es en el pala- 
cio de Prochita, que llega oculto á ¿1, poco 
antes de rayar el alba , j abre la tragedia^ 
contándole á su amigo Salviati sus viages^ 
sus peligros y sus negociaciones en las cor- 
tes de Gonstantinopla y de Aragón. Salviati 
le descubre el estado de la Sicilia , el ca- 
rácter de Montfort , y su amistad con Lq- 
redano. Este que viene á abrazar á su pa- 
dre en la segunda escena , le manifiesta sus 
celos, y el encargo que Montfort le ha 
dado de esplorar el corazón de Amalia. En 
la tercera escena Prochita, después de re- 
novar la promesa de nnir á la princesa 
con Loredano , les deja solos y se esconde 
de la vista de los franceses. En la cuarta 
exige LoredaAp de Amalia, que ella misma 
sea la que hable á Montfort , . y le quite 
toda esperanza de ver correspondido su 
amor. Amalia promete dar este paso coa 
un sentimiento que manifiesta bien claro 
al espectador, cuál es el amante preferido 
en el corazón de la princesa; de modo que 
en el primer acto se hallan todos los gér«- 
menes de la fábula ; proyectos , earácteresi 
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pasiones ocultas , todo está disenado. Solor 
falta desenvolver en los actos posteriores 
los principios indicados eii el primero. 

El segundo acto contiene los prudentes 
consejos de Gastón que quiere convencer 
al gobernador de la necesidad de adoptar 
medidas de disciplina con los franceses , y 
de precaución con los sicilianos: ladéela*» 
ración de Amalia á Montfort,' exigida por 
Loredano en el acto primero : la confirma- ' 
cion de este : los furores celosos y las que- 
jas de Montfort que no puede sufrir en- 
contrar un rival en su amigo y subdito, y 
le manda salir desterrado de Sicilia. Pro- 
chita halla á su hijo enfurecido contra los 
titanos , lé escita á la venganza , lé mani- 
fiesta el plan de la conspiración , y sale 
Con* él dé palacio resuelto á vengar la pa- 
tria y sus injurias personales. 

En la priAicfa escena del tercer acto, 
Amalia que lia vuelto del temp'lo , mani- 
fiesta á Elfridá, su con'fidentf , el brllefe 
fetal que recibió en él, escrito porLoredá- 
too con el objeto de qtie sü añfiada ntj se 
hallase presenfe á los horrores safjgrientoS 
de que el templo debia ser teatro pot lá 
tarde. En la segunda éácena ste presenta ( 
'Móñtfert, ya arrepentido de la injuria qtíe 



había faecko á Ldredano , resuelto á satis- 
facerla y á alejarse para siempre de la prin"*. 
cesa. Amalia qiie preree como segura 5u 
ruina y (joe tiembla al contemplar su peli-^' 
gro j cuando el mismo Montfort está ig^ 
norante de las terribles asechanzas ^e se 
le tienden, le declara, contra todos los 
principios del decoro teatral , su criminal . 
pasión, y le entrega en el billete la no-» 
ticia de la conjuración. Al mismo tiempo 
Gastón, cuya vigilancia habia deíscubierta 

t el lugar donde se ocultaba Prochita, le 
introduce preso ante el gobernador , y Se- 
guido de Loredano , que se queja de sus 
injurias y ia« de su padre. Montfort ama* 
do y e^ generoso : los consigna á la guar* 

. dia de Gastón con el fin de libertarlos por 
la fuga cuando llegue la nócte. En la . 
«scena séptima ' y última de este acto, 
anuncia Salviati á Prochita la ruina de los 
conjurados y de la conjuración; le cuenta 

^ como el gobernador ha llanlado á palacio 
todos los gefes de ella 9 y ha destruido 
con esta determinación sus esperanzas. Pro^ 
chita pide á sus \ cómplices una hora de 
fidelidad y de silencio. Y en esta peligrosa 
situación acaba el tercer acto. 

Bien se iré que siendo la acción de la 
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pieza la eón¡sjnracion de los sicilianos eontrw 
los franceses s el nudo de la tragedia, no 
comienza ha^ el momento en que Mont*. 
fort conoce la conjuración ,y ve en su pre- \ 
sencia al gefé de ella , al terrible Juan de 
Prochita. En este momento comienza el pe- 
ligro del héroe ; y la primer eséena del 
acto, cuarto , empleada en las acusaciones de 
Loredano contra la traycion de Amalia-, y 
los remordimientos de esta , retardan los 
progresos de la acción ,. ocupando á los es-^ 
péctadores de dos personages que* siempre 
interesan muy poco en el teatro: cuales 
^ son una muger que ha faltado á todos sus 
débenos , y un amante no cprrespoftdido, 
injuriado como amante y casi como esposo^ 
En la tercer escena aparece Prochita , .y 
con él vuelvan á revivir la acción , los ter- 
rones y las esperanzas. Anuncia á su hijo 
la muerte de Gastón , y reúne en la espena 
siguiente , que e& sin disputa la mejor de 
la tragedia, á los gefes de los conjurados 
que se hallaban en el palacio llamados por 
el gobernador. Los anima de nuevo á. la 
venganza , y vuelan al templo. Loredano 
queda ^n el palacio, para dar la muerte á 
Montfort : este se presenta en la escena 
sexta descuidado y ^n arpias > como quien 
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se levanta del sueno de la siesta. Loreda- 
no^ agitado por los celos, el amor de la 
patria , la amistad de Montfbrt y la gene- 
rosidad , abraza por la últinttsu; vez a su 
amigo ; y sonando ya el tumulto del pue- 
blo que asesinaba á los soldados , vuelan 
cada uno por su parte á sostener su par- 
tido, - 

Amalia, sola, atormentada de sus re- 
mordimientos y de sus terrores, empieza el 
acto iiltimo. Elfrida describe en la segunda 
escena la esplosion de los conjurados en el 
templo. Loredano se presenta en la tercera, 
poseído del remordimiento : acaba de he- 
rir mortalm ente á Montfort , que en ía es- 
cena siguiente aparece ante su matador y 
am^uíite, le perdona, y culpándose á sí mis- 
mo de las desgracias de aquel dia , exha^ 
la vida en brazos de su amigo ^ Loredano 
se asesina en la escetia siguiente que es 
la última^ á los ojos de su pardré. Las tres^ 
últimas, escenas son muy bellas : están He" 
ñas de calor y de pasiones |;rágicás. Se- 
rian perfectas , si el principal agente é in- 
terlocutor de ellas no fuese una muger en- 
vilecida. 

- Ya se conocerá por la esposicion que 
hemos hecho ^ cuál es 'el principal sdéfecto 
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de esta pieza. Este consiste en él amor 
episódico que la plaga desde la primer es- 
cena hasta la última; y en esta parte co- 
metió el autor el mismo yerro que el de 
la antigua comedia española intitulada: Las 
mspercLs sicilianas. /Ya se sabe que el nial 
gusto y los usos de nueátro teatro preci- 
saban a los autores dramáticos á introducir 
amores, "aunque fuera en el drama mons- 
truoso del Diluvio uniifersal; pero esta ne- 
cesidad no existe para los poetas trágicos 
del siglo XIX, y mucho menos pai'a los fran* 
ceses que tienen escelentes tragedias sin 
pasión amorosa.' 

Pero ya que se hubiera de introducir 
el amor en la historia de las Vísperas si- 
cilianas , esta pasión debiia ser el interés 
predominante: y el espectador no debía 
.Éiirar la cemspiracion , sino como - un ob-* 
jeto secundario. Los principales dfesenvol- 
Timientos y situaciones debían ser relativos, 
ño á Ips planes de la conspiración , sino á 
la posición respiBCtiva de los amantes. Tal 
es la conducta que Colardeau ha observa- 
do en su Catista, La Tariacion de gobierno 
y las querellas de los bandos son acceso- 
rios , y solo sirven para hacer resaltar un 
dnior -indomable , y verdaderamente trági-> 
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co. En la tragedia de las Vísperas sicilianas 
el amor no sirve sino para dnr á Montfort 
noticia de la conspiración. 

Pe^o la introducción de un amor epi- 
sódico é inútil podría tolerarse , porque 
ha proporcionado al autor el medio de de- 
senvolTer la galantería de un caballero fran- 
cés , guerrero y trovador , j el carácter ce- 
loso de los sicilianos; sino hubiera come- 
tido el yerro imperdonable de haber envi- 
lecido con una traycion indecorosa á'^una 
princesa ilustre , objeto del amor de dos 
héroes. Regla general : se puede presentar 
en !a escena todo lo que esté suficiente- 
mente . preparado : los atroces parricidios 
deCleopatra en la Rodoguna, el incesto de 
Fedra, y la misma Calisía, aunque violada 
y traydora á su padre y á su patria, in- 
teresan en el teatro, porque lo» desenvol- 
vimientos preliminares de estos caracteres 
tienen dispuestos á los espectadores prra 
los delitos enormes que después se come- 
ten ; pero natlie espera la debilidad de Ama- 
lia, el personage menos delineado del poe- 
ma. El crimen puede ser trágico : la. vileza 
no lo es. 

Son tan ciertas estas observaciones , que 
el autor ha^a qücarido retnediar el ineon- 
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/ veniente irremediable del carácter de Ama» 

lia, añadiendo al fin del prin^er acto una 
escena entre Amalia y su confídesnte. en la 
cual la princesa manifestaba ' su carácter 
tímido , tierno y religioso. Esta escena^^que 
se ha suprimido por sei' demasiado lar^ 
ga, no remedia nada el mal> causado por 
la introducción del amotío episódico: por- 
que el interés del espectador está irrevo- 
cablemente fijado sobre Prochita y la cons- 
piración. Nada es mas propio para demos- 
trar que el misn;o Delavigné conoció el 
% defecto esencial de su plan ^ que la escena 
* cuarta del acto quinto^ en que Montfort, 
llegando herido ya de muerte á la presen- 
cia de su amigo y de su amante, no dirige 
á esta la men«r espresion del afecto que 
ha 'causado su ruina* Antes de morir ^ todos 
sus sentimientos son para su desconsolado 
amigo, en cuyos brazos espira , diciendo 
estos hermosos versos: 

\ o ma patrie ! ó france \ 
JFais que ees etrangers admirent ta Tengeance! 
Tf e les imite pas : il e^t pl^s glorieux 
De tomber comme nóus que de vaincre com- 
me cux ! 

¡ O patria mía ! 
Que asoxobre á la Sicilia tu venganza : 
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Mas no la iínites , íio : nüf stra ruina 
£s mas gloriosa qms su infame triunfo. 

La escena que acabamos de citar >, indica 
en cierta manera el plan que debiera haber* 
sé seguido en la construcción de esta tra- 
gedia , j que pedimcy^ que tenga presente 
el traductor español ] si es cierto • cqmo se 
ha anunciado en lo^ papeles franceses, que 
se está traduciendo á nuestrp idioma. Debe 
suprimirse el personage de Amalia; debe 
desenvolverse con toda extensión la amis- 
tad del gobernador francés con Loredano, 
exaltada por las instituciones caballerescas 
de aquella ¿poca, relativas á la fraternidad 
de armas. Debe establecerse el contraste 
^n el corazón del joven, hijo de Prochita 
entre lo que debe á su padre , á sus espe- 
ranzas de enlazarse con la última heredera 
de la imperial casa de Suavia , y á su patria 
esclavizada que va á ser libre , y lo que debe 
á la amistad de un héroe colmado de hono- 
res y de beneficios , y á cuyo lado ¡ y bajo 
cuyos auspicios espera llegar al templo de la 
gloria. Adoptada esta combinación , las in- 
certidumbres y remordimientos de Loredano 
serian mas interesantes y trágicas , que lo 
son en la. tragedia actual : porque en fin 
no se sabe por qué un esposo devorado d« 
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celos, é injuriado en el amor, en la amistad, 
en su padre , éu. su patria, ha de sentir 
reniordunientos por Laber libertado de un 
solo golpe á su pays y al autor de sus dias. 
Es preciso confesar que el carácter dé Lo- 
redano , á pesar de ser el mas agitado del 
poema , es el menos trágico. 

Nos hemos estendido sobre este defecto 
que es fundamental , y solo indicaremos 
las inverosimilitudes del acto cuarto. Que 
el gobernador francés duerma la siesta, no 
parece que es un motivo suficiente en 
dramática para que Prochita se aproveche 
de la ocasión , y asesine á Gastón , y dis- 
ponga con los conjurados el idtimo plan 
de la conspiración. Es necesario buscar 
pretextos mas nobles y mas fuertes para 
justificar aquellos efectos.. 

Esceptuados estos lunares , no vemos 
en la tragedia sino bellezas que alabar. La 
acción es viva y sostenida, libre de las 
perpetuas declamaciones de que se acusa 
al teatro francés con luas frecuencia qu^ 
justicia. El interés crece siempre á pesar 
del desgraciado episodio amoroso : las es-r 
cenas están bien unidas , las reglas dramá- 
ticas de tiempo y lugar bien observadas, 
los carp-cteres constantes y las costumbres 
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de aquel tiempo perfectamente delineadas. 
El diálogo es vivo , la versificación her- 
mosa , las descripciones tienen el grado de 
poesía que pide la tragedia, y las senten- 
cias son graves y llenas de buena morali- 
dad política. 

Pero en la pintura xle los caracteres bri- 
lla mas que en otra parte el mérito de la 
egecucion. Dos son los principales persoi^a- 
ges , Montfort y Prochita. El de Montfort 
es magnífico; pero el de Prochita es in- 
imitable, y asegura la inmortalidad al 
drama y al ?utor. Salviali hace en la pri- 
mer escena una pintura de Montfort muy 
semejante alas de Tácito: 

«Superbe, impctueux, toüjours sur du succés, 
II éblouit la cour par sa znagnifícence , 
Pousse la loyauté jusqnes* á V imprudence ; 
II pourrak immoler, saiis frein dans ses desirs, 
' Sa vie á son devoir , son dcvoir aux plaisirs. 
Son premier mouvement loin des bornes 1* en- 

traine , 
Aisément il s' irrite , et pardonne sans peine, 
Ne saurait se garder d* un poignard assassih, 
II croirait T arréter en présentant son sein." 

«Altivo, impetuoso, siempre cierto 

De triunfar ; ama el fausto^ que deslutpbra 

Al necio cortesano : su franqueza 
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Toca ya -en impmdencia : irresistible 
£n la pasión , inmolará la Tida 
Al deber , y el deber á los placeres; 
Es fácil de irritar , fácil perdona ; 
La precaución desprecia , y correria 
A atajar el puñal de un asesino 
Presentando su pecho." 

Este carácter noble, y al mismo tiempo 
oditjso á uu pueblo subyugado, se desen- 
vuelve con mucha verdad y constancia en 
todas las situaciones de la tragedia: tiene 
ademas el mérito de presentar en la escena 
los principales defectos de los guerreros 
franceses; defectos cuyo peso ba sufrido la 
Europa en nuestros dias , sin estar las mas 
veces equilibrados con- las prendas bri- 
llantes de Rugero de Montfort. 

Pero el carácter de Prochita es verda- 
deramente ideal. «En vano buscaríamos ni 
en Munlio, ni Gatitina, ni en cuantos conspi- 
radores se han presentado hasta ahora sobre 
el teatro, el amor exclusivo de libertad y de 
* venganza que caracteriza al salvador de JaSi^ 
cilia. Su honor , su hijo nada son para él en 
comparación del grande interés que absor- 
be todas las- facultades de su alma. Subiría 
con placer al padahalso , si pudiese dejar 
vengadores de su suplicio y de su pays. 
No quiere pelear por su patria : quiere Ten- 
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cer. La osadía , la perfidia*, la maldad soa 
armas de que usa indiferentemente , con 
tal que perezcan los tiranos. Este carácter 
«eria odioso en el teatro , si no se viese á 
cada momento que el amor de la patria 
es et-origen hasta de los crímenes de Pro^ 
. chita ; y á esta feliz combinación , hábil- 
mente adoptada por el autor, se debe la 
perfección trágica de este carácter. 

Oigamos al mismo Prochita describir á 
Salviati en la primera escejia del primer 
acto su viage de tres anos en que vagó por 
f^uropa para suscitar enemigos á la dinastía 
angevina : 

«...Le ciel a sans doute alltmié 
Ce feu par et sacre , dont je suis consumé. 
Oui , c'est avec traDsport que j'aime la patrie; 
Mais d*un amour jáloux j'ai toiite la furie : 
Je Taime et la veux libre, et, pour sa li- 
berté , . 
En un jour , biens , amis , parens ^ j'ai tout 

quitté. 
Long-tems j'ai parcouru nos deplorables 

villes ; 
Honteux et frémissant j'ai vu .nos champfl 

fértiles , 
Aux préteurs étrangers prodigant leurs trésorSi^ 
Se couronner pour eux du fruit de nos 
efforts. 

Tomo iy, o 
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Quels tourmen» j'ai soi^ffcirt^ péndant ees iong* 

voyages I 
Comhien j'ai devoré de mépris et d'outrage^! 
Pour qu un ctemin plus libre á mes pas fut 

ouveit , 
J'ai porté le eüice , et de cendres couTert, 
Je reveillais Tardeur d'un peuple fanatiqufi; 
Xantót d'un insensé , dans mes accés fou-* 

' gueux , 
dimitáis roeil hagard et le sourire affreux; 
Et des r^ssentimens qui remplissent mon ame, 
Dans la foule en secret je repandaisla flamme 
Par ees déguisemens j'echappais aux soup9on»: 
JUa haine sans peril distlUa ses poisons. 
Si quelque eitoyen se plaignak d'une injure, 
D'un soin officieux j'irritais sa blessure : 
Tu eonnais le pouvoir de nos transports ja^ 

loux : 
J'alliunais leur fureur dans le sein des époux; 
Par-tout dans tous les eoeurs j'ait fait passer 

ma rage. 
Mais c'est peu qu'indignés d'un honteux es^ 

clavage, ' 

Des mécontens obscurs soient pour nous de- 
clares : 

Et nous comptons des rois parmi nos con^ 

jures. 

«No lo dudes : el cielo dio á mi pecho 
La pura y santa llama que le abrasa. 
Amo la patria, sí, con los furores 
De un amante celoso. Yo la amo 
Libre digna de mi: por conseguirlo, 
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Abandoné mis bienes , tni familia 

Y mis dulces amigos. Largo tiempo 

Vagué por nuestros campos miserables. 

Que á un odioso procónsul dan el fruto 

De nuestro afán... ; qué oprobio!... ¡ cuánta ira 

Atesoré en mi pecho ! ¡ cuánta injuria, 

Cuántos ultrages devoré I Cubierto 

De piadosas cenizas , y vestido 

Del cordón y la túnica , burlando 

De los tiranos la sospecha ñera 

Con disfraz religioso , ya en la noehe 

Bajo el lúgubre pórtico escitaba 

Del fanático vulgo la osadía: 

Ta imitando de un mísero demente 

Los espantados ojos y la adusta 

Sonrisa , en los campestres corazones 

Prendí el rencor , que me devora el alma. 

Tal vez , si se quejaba él ciudadana 

De alguna injuria , eotí piadoso celo 

Tocaba yo su herida , y la inundaba 

Del inmortal veneno de mis odios. 

El celoso furor, que siempre ha sido 

De nuestra patria azote , yo en el seno 

Aumenté de los míseros esposos : 

Yo sembré en todas partes rabia é ira. 

Mas no basta ; que ^giman en secr^tq 

Esclavos impotentes, execrando 

El yugo indigno.—* Reyes y naciones 

Conspiran ya conmigo. — 

EIq la escena ^iguiíBiite, niijentras sti hi- 
jo le habla.de su amistad con Moatfori, 
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de su amor á Amalia y de sus celos ^ Pro- 
chita conoce que lío es prudente revelar á 
su hijo el secreto de la conjuración ; mas 
xio por eso deja de lanzar á su corazón las 
/ I primeras centellas del odio. 

Son frére est-il vengé? 

Loredan* 
Dieu! que voulei-vous diré? 

Procida, 
Las de courber mon front sous un injuste 

empire, 
Si pour le renverser j'osais lever le bra^ 
Que feriez-vous alors ?... Vous ne repondezpas? 

Loredan. 
JExpliquez-vous , seigneur* 

Procida. 
Je me ferai comprendre. 

Loredan% 

Parlez» 

Procida. 
Quand vous serez plus digne de m'entendre.*^ 

« ¿ Su hermano está vengado ? 

Loredano. 
I Qué venganza, 
O padre , es la que dices ? 
Prochita. 

^ Si cansado 

Ya de gemir bajo su indigno imperio, 
La diestra alzara yo para abatirlo, 
I Qué hiciera entoüces Loredano ?... ¿ Nada 
Respondes ? 
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Tus palabras me confunden. 
Prochita. 
Has claro acaso te hablaré algún día, 
Cuando tú d€ escucharme digno seas. 

En el acto segundo , descubriendo á su 
hijo, ya indignado contra Montfort, el pro- 
yecto de la conjuración , Loredano reprende 
la impiedad y la cobardía del asesinato hor- 
rible que se va á cometer. Su padre le res- 
ponde : 

« De la pitié pour eux ? quoi , pour ees inhu- 

mains ? 
Fatigues de nos cris , nous-ont-ils jamáis 

plaints ? 
D*un pouvoir usurpé leur insolence abuse. 
La forcé est dans leurs mains ^ triomphons 

par la ruse. 
Ce combat ^ comme á nous , peut leur éitre 

fatal : 
Egaux sont les perils , le courage est égal. 
Qu'un simple citoyeu, sans appui que luí 

méme, 
Dispute á des yainqueurs Tautorité supréme; 
Trompan t les ennemis , dont.il marche entouré. 
De chaqué malheureux qu'il fasse un conjuré; 
Quand sa perte depend d'un seul mot, d'un 

seul geste, 
Ferme dans ses desseins, foulant aux pieds 

le reste , 
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Qu* il offre aux. conps dn sort un coeur 

exempt d'effroi; 
£st~ce un lache á tea yenx ¿ prononce et ja- 

ge-moi. 
Dis-moi si le guerrier, que le glaive moissonne, 
Mcrite mieux rhonneur, dont sa raort le 

couronne ? 
11 s'immol^ á ses rois, j 'expire pour le miea. 
Allí que mon sacrifíce est plus grand que 

le sien] 
La gloire préte un charme aux horreurs qu' il 

affronte , 
Et peut-etre demain je meurs chargé de . 

lionte , 
Trainé sur rechaffaud, lentement déchiré ; 
Et tout ce peuple ingrat, pour qui je perirai, 
S'enivrant du plaisir de compter mes blessures 
Viendra, la joie au front, sourire á mes 

tortures." 

« ¿ Piedad á esos malvados ? ¿la. tuvieron 
Cuando Sicilia fatigó su oido 
Con lamentables quejas? Insolentes 
Abusan del poder que han usurpado : 
La fuerza está en sus manos : por la astucia 
Triunfemos de la fuerza. Igual el riesgo , 
Igual el valor es. Cuando disputa 
Al vencedor un simple ciudadano 
La autoridad suprema , sin mas armas 
Que su animoso espíritu, si logra 
Los enemigos engañar, que cercan 
Cada instante su marcha, si convierte 
Al infeliz opreso en conjurado; 
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Si firmft en su» designios^ al destino 
Opone un corazón de miedo esento ; 
Si Te con sesgo rostro la ruina. 
Que le ameuaza una palabra sola, 
¿Será á tus ojos un cobarde? juzga; 
Ese soy yo. El guerrero , que perece 
Del enemigo acero atravesado, 
¿ Merece rasiá que yo su postrer lauro ? 
El murió por su rey ; yo por mi patria 
Mi vida expongo á muerte mas horrenda. 
Embellece la gloria los peligros 
Del noble campeón.... quizá mañana 
Muerte infame me espera : quizá herido 
Lentamente de vara ignominiosa, 
Y arrastrado al suplicio , el pueblo ingrato , 
Por cuya libertad la vida empleo. 
Contará mis tormentos y mis llagas 
Sonriendo íeroz." 

Cuando conocida ya por Montfort la 
conspiración , parece que todo está perdido, 
Prochita aconseja que si no hay otro medio 
se implore la clemencia del tirano, y se 
gane tiempo pai^a conjurar 6{á ocasión mas 
oportuna. Esta disposición á no ceder un 
punto de su proyecto , y á no reconocer 
masvirtud, mas honor que el de triunfar, ó 
el de morir por realizarlo , es la que hace 
el carácter de Prochita eminentemente dra- 
mático. 

£ntre las escenas están superiormente 
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dialogadas la quinta y la seü^ta del acto se- 
gundo ^ la séptima del tercero, y las cuacta 
j sexta del acto cuarto, que nos parecen 
las mejores de esta tragedia. £1 final de 
ella es el complemento del carácter de 
Prochita. Viendo muerto á su hijo exclama: 

O mon país ! 
Je fairendu Thonneur; mais j'ai perdu moa 

fils: 
Pardonne-moi ees pleiirs qu'á peine je devore. 
Sojez prét á combatiré au retour de Taurore/* 



! Oh patria mia I 
La gloria que te doy me cuesta un hijo ( 
Mis lágrimas perdona. — Preparaos 
A combatir cuando renazca el alba. 
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Conclusión de la carta del señor Alcalá 

Galiano. 



La 3.A y última razón que usted sienta 
en su discurso, es la que precisa y alta- 
mente me obliga á escribir este papel , es- 
triba en que adopté, hablando sobre la su<» 
misión , la nomenclatura y la distinción en 
activa y pasiva ; y por no haberla explicado 
ni deñnido , podia dar origen á errores fu-* 
nestísimos ; y mucho mas cuando en la pa- 
gina 16 condensaba como un 'delito en los 
magistrados sometidos al usurpador, juzgar 
por las leyes que él habia dictado. Conozco 
muy bien qué no. siendo común dicha dis- 
tinción entre los publicistas, necesita de 
alguna mas explicación , y aunque ya la ten- 
go hecha en mi obra* titulada , Máximas y 
principios de legislación universal^ no creo 
esté de mas. repetir* ahora, que en mi opi- 
nión la sumisión- activa consiste en ejecutar 
acciones que coadyuven á asegurar los de- 
rechos de la conquista, y la destrucción 
de la sociedad ; así como la pasiva en con- 
tribuir á sostenerla, y conserv^irla florecien- 
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te pata la^autoridad legitima. Esta distinción 
que no es inventada por mi, pues ya se ha*' 
lia publicada desde el dño de 1808 en la 
obra anónima, impresa en Londres en fran- 
cés, titulada Koix de la N ature ^ (expli- 
cación que manifiesta que no quiero atrí-* 
huirme gloria que sea de otro) como quie- 
ra es indispensable que produzca dudas en<* 
tre los posteriores publicistas, cual sucede 
en otros varios puntos de igual clase; y 
ya se ha verificado esto conmigo, hahieü- 
do adoptado en mi citada obra sobre al- 
gunos puntos de los que contiene, ideájí 
contrarias á las del autor, por parecerrae 
que en la generalidad deben buscai:*se hom- 
bres y no héroes ; pero el tiempo y los 
discursos pondrán en claro algún dia ésta 
materia , y aun sobre él mismo continúo yo 
mis meditaciones que algún dia daré á la 
prensa. 

En mis proposicionefs no hallo k con- 
tradicción que usted deduce relativa á loáf 
magistrados : en estos considero las mismas 
obligaciones que en los demás ciudadanos; 
y asi como, estos tienen la obligación def 
pago de impuestos , y demás cosas anejas í 
la conservación de la sociedard, asi á aque- 
llos les es permitido y hcito egercer la ma- 
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gistratura; pero les es prohibido el seguir 
á la letra, ó en el espíritu, los decretos 
crueles y sanguinarios de un tirano , como 
á los otros tomar las armas en contra de 
sus conciudadanos. ¡Cuántos magistrados, 
empleados por el usurpador en las juntas 
criminales , no hicieron grandes beneficios 
á la patria, - conservando la ' vida de sus 
conciudadanos : asi como ! : : : : pero esta es 
materia que ya debe olvidarse. Este fue el 
punto que se tocó en la causa que dio mo- 
tÍ7o á las Representaciones , según las de* 
claracioues de los testigos que depusieron 
J confesándolo el acusado , que igualmente 
expuso no haberse valido de los medios le- 
gales de que podia haber usado para evi*» 
tar algunos males. 

Las causas principales de no* aspirar á 
la gloria de ser el autor de este descubri- 
miento , dimanan de que apetezco disfrutar 
una vida tranquila, y la experiencia me ha 
hecho conocer que tales glorias llevan; 
consigo muchos disgustos. Púdica prescin. 
dir de> lo que la historia nos ensena con la 
experiencia que he tenido en- mi misma ca- 
sa. Mi sabio* hermano don Vicente , publi- 
có en el año de 1788 una Memoria sobre 
^s frutos en que deben recaer los tributoi^ 
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que se halla inserta en el tome 4-^ <le la& 
memorias de la sociedad económica -de Se- 
govia ; y su descubrimiento le ocasionó 
muchos disgustos , asi como glorias y elo- 
gios á Mr. Giraudet, del instituto de Fran- 
cia, la publicación de los mismos princl' 
pios , doce años después en el de 1 800 , con- 
siderándole como el primer descubridor de 
este principio , y lo mismo sucedió con 
mi inmortal hermano don Dionisio, sobre 
el descubrimiento que hizo en el añ<;> 
de 1789 sobre observar la latitud del lu- 
, gar por' dos alturas del Sol ; y á quien se 
trató de privarle , hasta de la satisfacion de 
darla á la prensa. Dejo pues el campo á 
favor del autor del Examen de los delitos de 
infidencia'^ y mucho mas cuando 1^ estoy 
reconocido, porque la lectura de su apre- 
ciabílisima obra me ha proporcionado algu- 
nos ratos agradables. 

Creo hab\ír satisfecho la critica qiie us- 
ted hace de mi papel , y aunque pudiera 
añadir algo mas, á coasecuencia de los sa- 
bios discursos insertos en el periódico titu- 
lado la Miscelánea^ relativos á la amnistía» 
lo omito porque podia ser contrario á su 
opinión, y repito que no aspiro á la expre- 
sada gloria. Concluyo mi papel suplicándole 
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á usted que me haga el gusto de admitir 
-el pequeño obsequió de un ejemplar de mi 
obra . titulada : Máximas y principios de Zc- 
^islacion tini\?ersal ^ que usted dice no ha- 
ber hallado , pues aunque se halla venal 
en las librerías de Tieso y de Pérez, calle 
de las Carretas, me es satisfactorio evitarle 
á usted la incomodidad de ir á tomarla. 
En la expresada obra hallará usted muy 
pocas ideas nuevas , según manifiesto en il 
prólogo; pero sí muchas máximas de los 
mejores publicistas, y particularmente ex- 
tractada la apreciabilisima obra titulada 
Principios de legislación universal , anónima, 
que se atribuye al barón de Holback, siendo 
del sabio Smith d' Arensiein , y no po- 
cas del inmortal Montesquieu ; cuyo obse- 
quio espero me hará usted el gusto de no 
rehusar. 

Es de usted su afecto y seguro servidor 
Q. S. M. B. 

Antonio Alcalá Galiano, 

Nada tenemos que añadir á una carta, 
que ademas de estar escrita con urbanidad, 
salva las dificultades principales que nos 
babian ocurrido al leer las Representaciones. 

Aunque no convenimos cen su autor, 



taban en la ciudad de>,Nueva-York i6^y 
aguardenterías ; jjT el corregidor actual, 'ha- 
biendo empleado los mayores esfuerzos , so- 
lo ha podido conseguir que se i&upriman 
doscientos , j se cierren todas en los do- 
mingos. 

Los americanos quisieran ver llegar de 
Europa pobladores que se empleasen en ha-» 
cer rendir frutos á la tierra ; per# gran par- 
te de los extrangeros que emigran á aquel 
pais, no trabajan, é infestan las capitales. 
Desde el dia i.<^ de marzo de 1818, fiasta 
el i.<* de noviembre de 18 19, entraron en 
Tíueva^York, haciendo escribir sus nombres 
en las oficinas de policía, diez y ocho mil 
novecientos treinta pasageros de Europa , y 
ademas habria muchos que no se suge tasen 
á esta formalidad. Una parte considerable 
del número total se queda por las calles de 
la ciudad , vive mendigando , ó no saca de 
5u trabajo lo necesario para subsistir ; y es« 
ta triste observación ofrece á los directores 
de la sociedad las reflexiones siguientes: 

«Los males que enumeramos requieren 
remedio pronto y eficaz. La agregación sú- 
bita de mas de 18000 individuos extrange- 
ros, los mas expuestos á mendigar, es un 
objeto que reclama altamente la solicitud 
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ée las autoridades.;*. En nuestra ciudad te- • 
hemos que socorrer á tantos millares de 
europeos pobres, reducidos á la mayor mi» 
seria, porque no los podemos abandonar 
al impulso de las olas del océano que los 
trageron , ni " dejarles morirse de hambre 
por las calles, ni obligarles por fuerza á 
que se embosquen por ios desiertos: aun es« 
preciso también que vivan; pero ¿por qué 
se ha de imponer á la ciudad de Nueva- 
York la carga de mantenerlos y vestirlos- á 
todos? Porque nuestro puerto sea el prin- 
cipal de los Estados-Unidos para la impor- 
tación, porque esté situado en la emboca- 
dura de la Ria de Hudson, y ^ue los emi- • 
grados de todos los puntos de Europa se 
dirijan aquí de preferencia, ¿hay una razón 
para que estemos obligados á atender á las 
necesidades de tanto número de infelices? 
iVio son nuestros pobres y que todas las re- 
giones los suministran, todos los vientos 
los traen; y nuestra ciudad, pareciéndose 
á Constantinopla en tiempo de las Cruzadas, 
se ve devorada por estos enjambres de ex- 
trangeros, con quienes no tiene ninguna 
relación moral, ni política, y que se fijan 
en ella mientras no les acomoda pasar mas 
adelante. De este modo pueden irse amon- 

TOMO IV. I o 
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tonando indefinidamente hasta que ocaisio^ 
nen las eon^eeueneias mas funestas. Podrían 
Ueg^ar cien mil en. un año soló, y poner á 
nuestra ciudad: en la obligación de propor-* 
cionarles cuartel y víveres, para invernar '... 

Los directores ssplican al congreso que 
de acuerdo con todos los confederados to- 
me las medidas convenientes para atajar 
tau grande exceso , y atender á los gastos 
extraoidinarios que resultan de esta causa. 

El informe señala una de la miseria, en 
que se piensa poco; porque en los payseft 
acostumbrados á un modo de sustanciar la& 
causas civiles y criminales prolijo y com-' 
plicado j se mira este inconveniente como 
un mal necesario ; pero en aquellos que se 
dis&utan las preciosas ventaja» de una ad- 
ministración pronta de justicia y de una 
sencilla sustanciación de los procesos , es 
oonveniente ponerles delante de los ojos lo& 
perjuicios que aquella causa sola ocasiona á 
los Estados-Unidos y á la Inglaterra. 

«Los directores, dice el informe, de* 
«ean mover la atención de la sociedad ha- 
cia los deplorables efectos de la sustancia- 
ción de los juicios adoptada ppr nuestro» 
tribunales , y particularmente respecto á la& 
causas sobre injurias y quimeras, ¿a ma^ 
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yor parte del tiempo de las sesiones em- 
plean nuestros jueces en esta especie de 
causas, que casi siempre resultan del estado 
de embriaguez tan frecuente entre jorna- 
leros é individuos pobreSé En las aguar- 
deñteri(a5 los hombres destemplados riñen 
y se aporrean con facilidad y frecuencia: 
luego van con sus quejas á los empleados 
de policía , que los envian al oficio del 
procurador general ^ y de allí pasan por 
último al tribunal superior por jurados, 
que llaman grand jury. Las partes que- 
rellantes y los reos se ven obligados ¿ 
aguardar muchos dias, antes que el tribu- 
nal pueda oírles, y á los testigos que les 
acompañan^ los cuales suelen formar un 
isiéquito copioso. Unos y otros están todo 
este tiempo sin hacer nada á la puerta del 
juzgado , mientras se pronuncia si ha ó no 
lugar á la queja. Si no ha lugar, x^ada cual 
se vuelve á su cas/t con su tiempo perdido; 
y si el juzgado pronuncia que ha lugar, 
entonces principi<á otra nueva serie de di- 
laciones. Las partes con sus testigos tienen 
que presentarse todos los dias ante el tri- 
bunal , hasta que pueda este toniar conoci- 
miento de la causa : por último , se juzga 
^a €^U9a, y el reo ó el indiciado quedan 

xo. 
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absueltos, ó condenados i una tpulta 6 A 

ir á la cárcel. En el primer caso , el tiem- 
po y las costas invertidas se pierden sin 
producir ningún efecto; y si hay multa, 
esta es una pena grave para el pobre que 
la ha de pagar; y si hay prisión, produce 
efectos deplorables para lax moralidad del 
<Ielincuente. 

« Si hay queja de una y otra parte , mu-^ 
chas veces se necesita hacer dos informa- 
ciones sobre el mismo hecho ; y en este ca- 
so , figúrese cualquiera las resultas dé 
semejantes procesos, instaurados y sosteni- 
dos por personas indigentes, que suelen 
tener familia , y necesitan todos ganar un 
jornal para existir. Las costas que son casi 
* siempre harto considerables , se distribuyen 
eptre los dependientes de la policía, los 
procuradores y escribanos , al mismo tiem- 
po que tal vez expiran de hambre los hijos 
de aquellos que las pagan. Claro está que 
las cortas crecen mucho , cuando se necesi- 
ta la concurrencia de un abogado; y si las 
parres no pueden pagarlas por su excesiva 
polsrezA, la carga recae sobre el público, 
y no es el m íyor de todos los males para^ 
los poi:rvs que están expuestos á esta espe- 
cie de i>iocesüs , el desembolso del dinero^ 
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Sino el tiempo que pierden , la afición quo 
contraen á la holgazanería, y los delitos que 
líes excita á cometer la necesidad extraor- 
dinaria de atender á estas diligencias y 
gastos y en, que se interesan la libertad , la 
estimapion , ó. por lo menos el amor* pro- 
pio» Pasan á las veces meses enteros entre 
el momento en que se presenta la querella 
y el dia en que se juzga ; y jnientras dura 
el pleyto , las partes no piensan en otra 
cosa , ni trabajan : tienen empleada toda 
su atención en la perspectiva del juicio. 
El que se acerque á cualquier tribunal 
durante las sesiones, le hallará ^empre 
jsitiado de una multitud de miserables 
cubiertos de andrajos, que están esperan- 
do que se les llame. En estos diez y ocho 
.meses últimos se han presentado 1,900 
querellas de violencias, ó de quimeras, y 
se han sentenciado 900 causas de esta .so- 
la especie." 

Expuestos estos hechos , los directores 
-indican med^o$ de atajar semejantes exce- 
sos, que consisten principalmente en dis- 
minuir la destemplanza del pueblo, promo- 
viendo la instrucción elemental, recomen- 
dando las instituciones religiosas , propa- 
gando el hábito del 'trabajo , é inspirando 



amor á la previsión y á la economía. 

« Los ¿efectos del sistema de las cárcel 
celes , dicen también los directores , son 
deplorables y embarazosos. El primer abu- 
so que convendría corregir es el de lü 
mezcla de los presos. En nuestras cárceles 
los jóvenes, arrestados por una falta ligera» 
se encuentran mezclados con perversos em- 
pedernidos; y en la de las liiugeres , bay 
dos divisiones solas generales : una para 
las mugeres blancas , y otra para las ne- 
gras. En cada una dé éstas divisiones se en- 
cierran presos por delitos de toda éisípecieí 
y los seres mas viciosos se ven á veces con- 
fundidos con don(ieÍlas que hían sido indu- 
cidas á cometer un robo de corta consi- 
deración. Están juntos los maniáticos y las 
prostitutas; y estos establecimientos, cuyb 
principal objeto debiera ser la correccioh 
moral de los reos, se convierten en escue- 
las famosas de todos los vicios. Al lado 
de los sugétós mas odiosos , que hacen del 
crimen un estudio particular, yacen ciía- 
• tiiras tiernas , desd« la edad de die2 hasta 
la de diez y ocho años , las cuales , tal Vez 
por descuido ó abandono de sus padres, y 
fin saber discernir todavía entre el bien j 
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«1 mal , han contravéiiido i la ley de al?- 
guna manera. Entre 358 miserables , en- 
carcelados en Bellayista , ¡se cuentan mas 
de cien mugeres abandonadas á sí mismas, 
destituidas de trabajo , de instrucción y de 
director espiritual! ¡Qqé medios estos de 
obtener su enmierída ^ y la corrección de 
sus costumbres! Ciertamente admira el des^ 
cuido general que se observa en una refor- 
ma reclamada tan altamente por la reli» 
gíon, la moral, 1^ compasión y la política.'^ 
Por fortuna se ha mejorado luego el sis- 
tema de encerramiento de los hombres, ha- 
biéndose puesto con separación á los niños 
y jÓTenes de los mas adultos , y pri¡nci- 
piándose á dar alguna instrucción á esta 
primera clase que ha parecido susceptible 
de tenerla. Era imposible imaginar una 
educación mas propia para corromper to- 
dos los buenos sentimientos^ que la que re- 
cibían unos niños de doce á quince años, 
oeiosos meses y años enteros, y estando eíi 
continuo contacto con ladrones de prpfe- 
sion , con monederos falsos , con asesinos 
y perversos de todos linages , los cuales en 
la cárcel guardan sus especiales leyes , sus 
reglamentos, cierto lenguage ó chapurra- 
do fapiiliar^ y se.manjtienen en .un estada 
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permanente de conspiración contra la so« 
ciedad. Los directores citan en apoyo de 
sus obser\*aciones los buenos efectos de las 
cárceles recientemente construidas eii In- 
glaterra, y de otra en Pitsburgade Pen- 
silvania , edificada por el mismo plan. 

Después de haber declamado contra las 
casas de juego , y la costumbre del desaseó 
contraída desde la niñ^z , como causas que 
» influyen en la multiplicación de los pobres^ 
consideran luego los directores los efectos 
de la ignorancia con relación á este mismo 
punto. Recomiendan para la reforma de ta- 
les vicios los esfuerzos que generalmente 
se practican hoy en Europa , á fin de di- 
fundir entre la plebe la instrucción elemen- 
tal siguiendo el método de Lancaster , y 
se prometen coa el tiempo los mas felices 
efectos para disminuir la mendicidad. 

Pasan luego los directores á examinar el 
origen y progresos de la plaga de pobres 
que infesta la Inglaterra. Según ellos, prin- 
cipió este mal hace tres siglos, en el año 5.* 
del reynado de Isabel. Un comercio inmen- 
so, guerras de feliz éxito y sucesos brillan- 
tes y gloriosos, hicieron al principio perder 
de vista la enfermedad y los remedios mas 
eficaces para corregirla; de modo que en 
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el dia aquel descuido ha llegado hasta com* 
prometer la existencia de la nación inglesa. 
LíOs Pitt, los Whitebread, los Brougham , los 
Sheffield, los Colquhoün propusieron en su 
tiempo diferentes medios de reforma , sin- 
tiendo toda la fuerza de la calamidad; pero 
no habiéndoseles asistidopara atajar pronta, 
mente sus funestas resultas^ el mal y los daños 
han ido creciendo , de modo que en el dia 
presenta ya la Inglaterra un espectáculo sin- 
gular en los anales del mundo : todas sus 
instituciones peligran por la plaga de sus 
pobres. Según el informe déla sección cor* 
respondiente de la cámara de los comunes, 
ascendía en estos últimos años á ocho mi- 
llones de libras esterlinas (776 millones de 
reales, poco mas ó menos) el importe de 
los socorros que se distribuyen anualmente 
entre la clase menesterosa; siendo de ob- 
servar que desde la mitad del siglo próxi- 
mo pasado ) esta carga ha ido aumentándo- 
se en |la relación de nueve á uñó. Ultima- 
mente, si hemos de creer áJVIr. Colquhoün, 
ejercen en Inglaterra la profesión de pobres 
de solemnidad mas de quinientos mil indi- 
viduos, hábiles y robustos, que podrían 
crear anualmente un valor de 10 millones 
.de^bra« esterlinas. 
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Las personas mas ilustradas de todos lo» 
países están conformes hoy en que las le-' 
yes sobre los pobres relajan . la moral , y 
disipan toda energía , toda ambición hones- 
ta, toda industria; no habiendo servido sÍt 
no para hacer mas grave el in^l la cons* 
truccion de las casas de misericordia, 

«Verdad es, dicen los directores, que 
nuestra situación es muy diferente de la de 
Inglaterra. No tenemos mas de tres habi- 
tan tes por milla cuadrada., al paso que en 
Ja Gran Bretaña hay ciento ochenta y uno; 
y cuando contáramos i5 millones de habi- 
tantes y este aumento nos pondría en la 
razón de seis individuos por milla cuadra- 
da; estimándose coa mucha verosimilitud 
que una milla cuadrada puede alimentar á 
trescientos individuos.'' 

Siguiendo este cómputo , cuando los 
Estados-Unidos tuvieran una población 
de aSo millones de habitantes, estañan to- 
davía en la razón de cien habitantes por 
milla cuadrada (i). 



( I ) Véase la £stadi$tica de Seybert, y de MeUÍ8b« 
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ANUNCIO. 

El miércoles próximo 20 del corriente 
se publicará él número 4 ^^ la Crónica de 
Ciencias y Artes. Contiene un extracfto de 
las Efemérides astronómicas de Milán, y 
del canocimiento de los tiempos de Paris.— * 
Noticia muy circunstanciada del tratado me- 
jor de Geognosia que se ha publicado hasta 
ahora, compuesto ,fOv Daübinsson: j para 
completar esta noticia, se añade la análisis 
de las aguas de diversos mares, hecha por 
Marcetjr Oay-Lussac. — Algunas reflexiones 
sobre los sistemas y los -métodos de his- 
toria natural. **-r- Descubrimiento de la yaci- 
ja del succino en Sicilia. «— Modo de pre- 
pai^ el agua oxigenada de Thenard: de se- 
parar los muriatos de sosa y de potasa: de 
lograr los ' ácidos agá&ico y bórico bien 
puros, etc. 
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Nota de los editores. 
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Sentimos mucho haber dado logar i 
las quejas que nos han transmitido tres ó 
^ cuatro de los apreciables suscritores á este 
periódico , por haberse atrasado un poco la 
publicación del número 4-^ l^e anuncia- 
mos para el miércoles próximo 20 del cor- 
riente. Mas estos mismos señores nos dis- 
culparán cuando sepan que en toda España 
soló tenemos treinta y un abonados , IqS 
cuales no pueden rendir siquiera para cos- 
tear el papel que se emplea en la impresión 
f de un número. Amantes del trabajo y ino" 

vidos de afecto á nuestro pays , pensamos 
hacerle un buen servicio abrazando una 
empresa muy costosa y difícil , cuyo prin- 
cipal objeto es difundir la noticia de los 
progresos que hacen las ciencias físicas y 
las artes industriales fuera de España. Para 
ello no hemos ahorrado gasto, ni trabajo» 
pero como no somos bastante ricos para 
soportar largo tiempo una pérdida tan con- 
siderable y ruinosa , nadie deberá estrañar 
que desmayf^mos. No acusamos á nuestros 
compatriotas de su falta de gusto ál estudio 
/ de las ciencias y de las artes mas útiles* 
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esta falta proviene de las malas institucio- 
nes que nos han gobernado por espacio de 
trescientos años. Lo que podriamos estrañar 
es , que tratándose ahora de reformarlas, 
estando para deslizarse de nuestras manos 
la rica producción de nuestras colonias con 
que pagábamos los productos de la indus- 
tria estrangera , y no teniendo ninguna pro- 
pia , nos ceñiamos esclusivamente al estudio 
de las ciencias abstractas y al trabajo de 
arañar mal la* tierra ; triunfando por fortu- 
na los principios liberales , y formándose 
planes pomposos de instrucción pública^ 
un mitiisterio tan ilustrado como el actual 
de España, se haya abonado por un solo y 
único número á la Crónica de ciencias y 
artes. Este triste desengaño , que ciertamen- 
te no merecen nuestros esfuerzos , debia 
sorprendernos mucho volviendo de una na- 
ción mas aplicada, mas industriosa y por 
lo mismo mas rica que la nuestra , en la 
que el gobierno no suscribe por menos de 
doscientos ejemplares á cualquiera de los 
periódicos científicos de la misma especie. 
Ni sirve alegar por escusa que el estudio 
de las ciencias naturales es cosa de lujo, 
como nos aseguran que ha dicho alguno 
hablando de la química y de la historia 
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natural , y qpie el gobierno está ahora de- 
masiado pobvé para emplear el dinero en 
fomento de semejantes empresas : porque 
claro está que lo primero es una sandez, 
y lo segundo una razón positiva de la ma* 
yor necesidad, que con respecto á las de- 
mas naciones^ tiene la flsps^ña de aplicarse 
ahora á esta clase de conocimientos, que 
son los únicos que podrán sacarle en ade-^ 
lante de su actual estando de loisería y dú 
.estrechez^ 
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OTRO ANUNCIO. 



Hemos visto con sumo placer en la. Mis* 
eelanea las muestras de la traducción de 
las odas de Horacio , hecha por D. Javier 
de Burgos, y cuya suscripción se anuncia 
en la librería de Paz y Dávila. Brillante 
versificación) formas poéticas aproximadas 
cuanto lo permite nuestra lengua, á las del 
original latino, vertido su espíritu y casi 
siempre su letra con la mayor escrúpulo* 
sidad| y sobre todo, las bellezas de nues-> 
tro idioma poético , empleadas en adornar 
los pensamientos del lírico latino ; prendas 
raras que colocarán esta traducción en- 
tre las pocas clásicas que poseemos, si el 
resto corresponde, como no lo dudamos, 
á las muestras presentadas, y á la opinión 
que nos han dado de ella personas muy 
instruidas y severas, á quienes su autor la 
ha manifestado. Deseamos con ansia la pu-t 
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blicacion de esta obra^ que hacia falta en 
el parnaso español, y que será en la pos- 
teridad uno de los mas brillantes títulos 
para la gloria literaria de la nación. 
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Y astí^ima, coroplíoada, obscura y dificÜ 
ma^ria, que si hubiese de. tratarse qon to« 
da la extensión de que es susceptible , ocu- 
paría . un yolumen no muy pequeño. Asi 
no se esperen en los reducidos artículos 
qiie podemos destinar en nuestro perí<^dico 
á tan importante obgeto, mas que alanos 
principios y algunas observaciones genera- 
les. AqueUo9se refieren á- lo que en nues- 
tro cppcépto deberla hacerse, estas alo que 
quf ae^.háce. . . : • 

: FÚ^sofos muy profundoa, antigups y 
Tomo it. i i 
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modetíios y lofi epénómbtas mas célebre» 
de' nuestros días han dioho que la hacienda 
de un estado debe administrarse y arre^ 
glarse por los mismos principios que la de 
una familia particular; porque en efecto 
una nación no es mas que la suma de la& 
familias que la componen. Esta gran ver- 
dad que todos repiten , y todo^ descono- 
cen cuando se trata tiie aplicarla, encierra 
sin embargo la tbo^ría completa de la ha- 
cienda publica^ De eU^^vP^^^» deberán de- 
ducirse las reglas que todo gobierno debe 
seguir en este ramo tan capital , y de ella se 
deducen en efeotci^'^pero reduciíías á teoi'é- 
^as y fórmulas sencillas tienen la des» 
gracia de todos los principios luminoso s^ 
que por ser suihamente sencillos , s^ des- 
precian para busóar otros que 'pítrézca 11 
más ingeniosos. Veamos no obstante las 
inmediatas* consecuencias" que átf'ojk' aqíie- 
Ha ináxima general, y las ligeras ínodifica- 
dónes qué ptiede adínitir en ciertos caiso» 
considerando él modo con que se conduce 
Una familia particular bien gobernada. ' 

I.® una familia' juiciosa proporciona 
sus gastos á sus rentas, es decir, ^ue pro- 
cura no gastar mas de lo que producen lí- 
quido los capitales c^áé posee. Asi: ci¿ahdo 
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sm'culps^ suya ^ ¿wminuyen los produc- 
tos.^ cpnio en un aiiío estéril) ó se le au- 
menta «I gasto ^ com& ett ima enfermedad^ 
se efiffirecfaa y se reduce á lo evlriecamenta 
necesiMto. 

-1».^^ Bu él cniíso^ ordihário , esto es, 
cuand^^ nb -Sü^evíetteti jtitoluntarias jxíiHfr 
amé imi^kíkb^ g£Ísrié»i^, tió solo no cótfsu^ 
me j/áiá^éSé' la que üietieV'SÍíia que procura 
ah0rrar'ut(a patte dte'la iréiít^ para aumeu- 
tarel ea^it^t y coiis?ígu4ememente los pro- 
dueiüÉte <énllot añes*^ueesÍYDs. 

3.^ Ctiando' un padre de famílfas en- 
cuentra/ sn casa gravada eon deudas, mal 
adnánistradas sus retí tas, y sus fincas en 
mal ^stádé; trata de* mejorar estas, de corre- 
gip los'ftóíbs^ de su adttiinistraeion , y cuáñ- 
áé auñcíísf 'nó espera^poder j^gár sus deudas, 
se cotiipdtíe coa sus aeretedores, los cfualé^ 
5Í son iaisk>Aales, le í^mitett una parte de 
susi erutos, 6 le dan'éápet^' por un cierto' 
plaeo *iás 6 menos lár^. Apliquemos es- 
taft ál paf«0ei»'perogr<iÍladas y generalidades 
á lá belcíeftiáá.de uci estado, y se verá cuan 
facundas ' SQnr en resull^dé^. * 

fin pruiier lug^r, prescindiendo de los 
atrasos, deudas y iiiala administración de 
fue Itt^o hablaréoios r y suponiendo qm 
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Tina nación, cualquiera que sea^ éntaa* 
trándose en una situación ventajosa^ nada 
debe, y sus rentas están bien admiaúsliradasr 
y son tan productivas Oomo permita su na» 
turaleza, ¿qué debe hacer para ccmseryar- 
se^eu este estadp de; prosperidad y- aun 
aumentarla? Lo 4}ue hace un partiaulár* No 
Splo.np gastar, mas de lo que tiene, siao 
reservar uua. parte para . acrecenuir sU; ri- 
queza. Pero como toda'MDt^ nacipn, óel go- 
Ivierno ^ que ^quie^ 1q mismo ^ npí ha de ir 
á plantar viñas por sí misnio , ni ¿ cidti- 
rvar Iqs cancos j d^^^^^'^T'á: este .^pl^rante á 
^construcción de obras pública^ qu^e aur 
menten la riqueza de los particul^ve»^ faci- 
litando las comunicaciones y ^1 cuUívq: 
tales son los caminos, los puei^^s.^.los 
canales, de' navegación, los dejiji^go-^ .la 
desecación de , pantanos f la CQu^vuccioa 
de, puertos, diqqc», etc., y en g^iii^r^to- 
d^s las obras de pública utilidad; porque 
todas ellas de un i^dq» ú de otrq^ aumen- 
tan el bienestar d^ .1^ ciudadaup$« Acpii 
entran lamarina mililari^ las plazas fuertes 
y todos los medios ;de; defensa, pprqUe ca- 
da: grado que'sejanade á la seguridad Jute- 
rior y exterior de un estado, íQiid|iplica..en 
upa progresión indefinida las produ^iones 
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ée su agricultura y de' su inÜustria^ y la 
actmdad'dé su cofmel^cio. Hasta aquí to<* 
do el mundo está de acuerdo , y, da por 
tan habidos estos principios que ni auu 
se digna de tomarlos en consideración. Pe- 
ro j obran con arreglo a ellos todos los 
gobiernos? Sin temor de engañarse, se pue- 
de responder que ninguno. El de Ingla- 
terra, que hasta ahora -ha* podido pasar por 
modelo, ha estado y estafan distante de ni- 
velar sus gastos con sns rentas , que cada 
'año hay-ei^ e$tas un déficit que es preciso 
-«ubrir cob un empréstito, cuyo interés au- 
mentarles gastos del año siguiente, y pre- 
páittVi ' necesariamente un segundo déficit 
tnas considerable que el anterior. No es de 
este lugar hacer la enumeración de las mu- 
ohas ^ diferentes causas que proporcionan 
á la nación inglesa adoptar y seguir cons- 
tantemente un sistema de empréstitos que 
>eti otra cualquiera' seria impracticable"; i^i 
es del caso tampoco para- ntíestro obgeto 
^"xa minar cuáles son los -gastos superfluos 
que -aquel gobierno > pudiera cercenar en 
SU' complicada y Taaca administración: 'No 
. hay quien i^ore que en él se conocen 
*y conservan empleos 'civiles de crecida do- 
tación, á lo» cuales no e»t4 aneja' ocupa- 
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f^ion alguBü, y fue^ j^or esta ra^on: 30 Uah 
man^ ^necurass^ qu0 escomo si digéstetí^os 
beneficios swiphs l(ii0(¡tf y ique no tieaeft car* 
ga alguna. £n. Francia, ^cuya adtiainistia-» 
cicm^eha mcj^i^sMlo) 7:4]íBipU&c^49::ín6ni* 
tamente después de la i^oluctoQ(,.p0drian 
hacerse todavía economías muy jcon^djelsa- 
bles en algunos ramos. En España.»..* pero 
luego hablaremos de -^ste puptQ. 

Viniendo ya al caso, en que ukia^ajcioa 
se halla atrasada y oprimida de desdas, ya 
por desgracias inevitaUes , ya por , eilroi^s 
y dilapidaciones de$u'£iobienBioa»ieri0r> m^ 
tuacion en que por desgracia nos J^allamos, 
.¿ qxré es lo que debem, bdcer^ f ^a m^^ 
rar s\i suerte? YailoJ^u^mos ditího: 1o4|1p^ 
en una casa parti^torih^r^ M ibuefi pa« 
dre.de familiar jt,:^ ,Dar por elipieájCíD^ 
do ga^ sup^rfluo: .:^>^ aumentar (^¡reiíta» 
,por todos B9edi<xs ^pof^fibles*: 3^.^ .pn^Htvsir 
for aimbos i»^ÍQ$ wn ..fotido -de jínefterva 
.ypara ipagapr §m 34m^s^^ >f 4^ núaguní^iina-- 
wxiera oontrsier nuttva^. ;4eudaSi. Buniiuesto 
. «ni^il^p. ^$ Jo^$:ie> pif ede y df^e: bf^oer tuna 
liaG^,<3ua^Oíquiei!«ft^parai!)S»#i<^i)i99ÍQ^ 
m9¡^y formv^^ G» «estado íde peosp^air-en 
-te ^ftce*ivo, con Ui-difoitemáa éi'wíable. pt- 
^^ fUa de qn^t; }^. patitíieulaí |>ufd«: 
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^riexnifido y atropellado por sus acreedo- 
res , j, una nación entera no está sugeta á 
la autoridad de ningún tribunal, ni puede 
ser. compelida por los suyos , á no ser gue 
^ntre ellos se cuente el gobierno de algpna 
otra. Pero este no es en el dia nuestro caso, 
pues la deuda de Holanda es de particula- 
res, 7 la de los americanos se ha transigid 
do, á lo que parece, por una negociación 
diplomática. Veamos áhpra, qué es lo que 
«n estos tres puntos ha debido y debe ha- 
cerse, y lo que hasta ahora.se ha hecho. 

I .? Dimmucion de gastos. 

i 

Que .los gobiernos , asi como los par* 
ticulares , deben suprimir todos los que no 
^sea9 rigorosamente necesarios para la bue* 
^a admiqistiacion del Estado , es tan eyi* 
dente que haríamos conocido agravio á la 
infitrucdíón de nuesjlTOS lectores , si nos de- 
tuyie^emos á probarlo Con razones , autori- 
dades, y ^gemplos. Pei^ debemos advertir^ 
^que no comprendemos en el núm¿ro de 
los superfluos ni la dotaciotí de la corona^ re- 
ducida á la asignación hecha por la sabidu- 
ría de la representación nacional, ni el coste 
de «41 ^e^ército proporcionado á nuestro 
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haber , y suficiente para atender á la 'w^ 
guridad esterior , ni en las marítimas , él 
de una armada capaz de proteger sú co- 
merejo , y hacer respetar . su parellon j 
asegurar la comunicación coa sus posesio* 
nes ultramarinas , si las tuviese; antes Bien 
en cuanto á este último ramo , deseamos 
que progresiramente se vaja aumentando 
su dotación , según lo permitan las -ctrr 
cunstancias. Lo mismo decimos en orden á 
la magistratura, la diplomacia, la gober- 
nación , y en suma los otros ramos del ser* 
vicio público: todo lo que en ellos sea ia" 
dispensable, no puede llamarse ¡superfino^ 
Tenemos por tal todo establecimiento que 
no sea absolutamente necesario ; el mime- 
ro de empleados en todos ellos , si cómo- 
damente puede reducirse , y la manera tois- 
má de administrar y recaudar las rentas- pú- 
blicas , si ésto puede hacerse de una ma- 
nera menos dispendiosa. Ya se deja cono- 
cer que aqui es imposible enu^ar en los 
pormenores de <^ada uno de nuest)*os mi- 
nisterios y indicar qué establecimientos hay 
sobrantes, señalar el número de perso.n^ de 
que deberán constar los que hayan de cbn^ 
servarse, y taehar, como en el^ examen de 
una cuenta^ esta 6 aquella par^d^ de^' gas- 
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no 1 porque teiígamos empeñó, ni interés 
alguno en desacreditar é los ministros, si» 
nd' porque estamos oyendo A clamor gé* 
neral que acaso no llega á sus oídos) qué 
nuestra reforma no ha empezado en esta 
parte bajo los toéjores auspicios, i.^ Es no- 
torio que adoptado ^el arbitrarlo, injusto y 
funesto sistema de las eptitacit>nes , sé ha 
separado de sus destinos- á^tín gran "número 
de antiguos' empleados , y se han provisto 
en' otros sus 'vacantes , aumentando asi los 
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gastos , en. véi de minorarlos. 2.** Nó ve- 
mos hasta 'áhoía que se \haya simplificado 
en ningún ramo el método, antiguo dé su 
dirección y administración , pár^ obtener 
las^ economías que pudiera pro|)0]f'ciontfr 
otro ttíSíÉ bien entendido y ménos^ cOiáféSo. 
^.^ SstUmos cótíYenéidos de '^a no hay 
quizá una '.sola o'ficina,* cuyo tíflb^io no 
pueda desempefiarsé por 'menor númei^ út 
empleados , si todos fíiesen iitileá'y trabaja- 
sen con lá áplicadón^ ^cf el estado ti^edls* 
Tedió de exigir. Á nadi^ nombramos '> y 
asi nadie puede ^iiáé j|)Ot , ófei^dido. \En 
cuanto alo pfimélib ^' débeiñ^ósl(dvei<tlr^üe 
el pretexto , bajo el' cuiatl han< ádó difspó- 
jadoii de «us • dHáltM^ ttlgooíós ée t&A antí* 



gaos empl^dos ; a saber , que no son adic* 
toa al .sistema y es verdaderamente un pro* 
texto para crear yacm^|s jr.jacdmodar 9^hí<- 
jados, £n primer 1h^ i e^f^^a^usacipn .yags| 
SK> es una razón suficiente paira ^paitar 4. Qa» 
die sifi eippleo,, si po se.prepisa^y círcunscriT 
be á determinadas acciones,; ^^prudatatcp^- 
petentemente ; en cuyo ,caso el delincuenti» 
4,ebe ser no solo iíepara^o 4eÍ destino ^ sino 
{Hiyado de to4o sueldo. ¿ Por qué y .pues^ 
les ha sido conservado á tantos que se; s^t 
ponen enemigos de la naciop misma qu§ 
Ips paga ? En segunda luga»*i ]a notoria y 
probada adhesión á las nnevas institucio- 
nes, po se requiere sino ^ los gefes : lo^ 
subalternos basta qu^ bq sean conocida- 
m^nite enemigos* .Que deb^n ser celosos 
paJxiatas; los ministros , . los capitanjis ge- 
nerales ^ l^s gefes políticos > los magistra- 
,dos cíufíreinos se eptíende, bien ; p^ro ^ 
tí» eiiigA 1«L ca1ids4. de héroes del Uberalis- 
4A0 en los simples o^c^iisia^ ^ es dem^MadQ 
pedir* Aon cuá&4Q e^^supOtazQn oop.ier« 
vep. algún germen de, senrilismo, ¿qué msdi 
«imede^ )bi9Cex, oqn t^l.^eJ^usten bien Un^ 
cuentu.^ 6 pongan bien, una orden. Ademos, 
muy raro será el Que Do se hogíi i^mígp del 
^bievAo tji$tual^ atipqifte wtea w h í^í^í 



si ve que este lé. comenra su plaza y le da 

para vivir. Para convertir infieles políticos^ 

^ interés es elimQor.imíonero^ Eu cuanto 

ji lo ;fi^.o ^ á los ;»eñorea ritiinisirois toca: exa«" 

júadñar el inétó^o^^mbnos'dispeBdíodd.de dir 

4Íg^ sus respectivos anegociados ^ y propo^ 

iiier «1 Congreso tcMias las economías i|isie en 

dUos pueden hacerse^ jin que pade:i^ca el 

servtciio ; y asi , solo adi^rtirenios que.hasia 

ahora zio hemos vistonias que anuncios y 

esperanzas de que asi se liará ,.pero no^e- 

•8uli»dos positivos; y ya nos parece que «era 

.tiempo de que empeiáraB á verse. £é ouaik- 

to á lo 3. o 9 apeamos á la buena fe tle 

<!iiWlt03 conozcan nuestras oficinas dei^tro 

y f llera de . lá Corté : ellos < dirán . ai «en . ti$« 

d^é. 6e trabaja cuanto se puede, y. debe (, y 

si faltaii ó :sohiian oficinistas. Al íqpie.afiíntae 

1q:.^1^0 , fie le íalt^ván fírueba» :^pie m- 

«ministrar ooii solo eomparar lel^ifiniei^ que 

hoy tif^eu , totk el qne tuvi^o« reü : iie»i- 

f>0& en que oon manéis gmle uo estuvieron 

peov ' senádala^. Hágfwie ^este >^oit^Q^: e» 3ollis 

las .setBfeiarías idel despacho > entredi veyva- 

do. • «dje Cárlfü JSI j:i la flauta áolUal ^, j, tie* 

cida^e. Sin icilihargo: Ja España no ^ .^n^s 

.giaíude ni mas fiea , ui'sil^^eUeioAes.iSA^fctfn 

4i$le«dldQ utais Ae ck> fcfe <eflii^á9i'enMe<i«i« 
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" M.o Buen sistema de réMaSi • 

i También en esta parte tiene cierta veo* 
taja un estado sobre un simple particular* 
Seducido este á un determinado capital, 
todo lo que puede co^nseguir su industria i^ 
hacerle dar el máximum posible de ganán*^ 
cias , según sü naturaleza: al paso que un 
estado, si bien no puede hacer subir sus 
rentas indefinidamente, puede aumentarlas 
en caso de apuro hasta cierto punto paim 
que cubran todos sus gastos. La razón >áe 
la 'diferencia es clara : la renta del.pHTti- 
cular consiste en el producto dé sus tajíi- 
tales , 'lo& cuales no orec(^n á s«i arbitriéf 
las de un estado , en la cesión que hacen 
los ciudadanos de iztra parte de su ganan- 
cia anual : 7 aunque estos nunca pueden 
cederla toda, la parte que sé les pide jituéde 
Tariiir en mas 7 en menos dentro de cier- 
tos limiten que no es^ fácil determinar.; ^ 
' Supuesto este principio , veamos qué es 
lo que a juicio iiuesisro puede j debe ha- 
cerse para organizar nuestro sistema de 
^ ren.tas de la míatiera^ ufas tentajosa ^ra ^1 
erario,^ y menos gratosa'para lofrX^óntri. 
buyentes; E¿ imUiL {>re^nir q^ mictofilis 
• el nuevo sistema bien meditado y detenida- 
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ttiente discutida no pudiese ponerse en plan- 
tel^ no ha debido^ tocarse ni á, una sola par-» 
te <iel antiguo. Si se tendria por loco al 
]EioKid>r^ qu«[ de»truy<ese .su easa con pretes- 
€o. 'de: reedificarla bajo un nuero plan ^ an-f 
te» de haberse, proporcionado otra en que 
irÍTÍr>P^o sQri^ meAQS. insensato el gobier- 
nQi^q»^ . .suprimiese , Q..dlsminuy-ese, .sus ren- 
tan tAi^tes de haber, sustituido. otras^^: si no 
«upe^iores , ^uivalenj^S: á. 1q;; meaos,, Poí 
^Q^ hemos ya j^diieado que la.supvesipn: de 
^I^j9€f0s nos ha:, parecido prematura, y, lo 
llli^9^.9 decimos ahorsi de ja d^ .4ere¿:hQ$.4e 
p^^t^s; AIupl\o: temamos que por hccberse 
d^^Q t^uta pri^ai á decretar estas medidas, 
j^i oe , haya; agrayaido la carga. , . ^ vez de 
aifáy inFla. ¡ Ojalá nos engañemos ! ptero .harto 
s^ri (pie sí para Jlenar el déficit, de .este 
^Q y .ha sido «eqesario un emprés.tito ex- 
tmil^ro de 200 pilloqes, no haya que de- 
^{j^aj*^ en la siguiente . legislatura otro, de 
trescientos ó mas, Ma$ dejando á parte 4QÍa- 
I^A predicciones., .encaminemos la Memoria 
del :S!0ñpr ministro de. Hacienda en la^ parte 
9ela&ÍTa al nuevo sistema que prqploDe, que. 
•s4|i.mas ii^terésaate; porque ejott. la: paifte. 
de ditninucioii de.gaétos se ha limitado por 
«hosa á indicar sus J^uenos df^^o^t ' -^-.^ » 
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» «ijpiápa e&uUecer^ dice eon raiian ^ vaesa 
sótt^a rrfovnia en el piáu». de Hacienda , de* 
ben rRconqcerse toda» l&A -{Mirteg de 'qtie 
estsi^> ae •OfmifHHi&, eü^Md^^ los prindipioá 
eaud^ialés que puedaiti^bnÜu^ár la nación 
i ^u pospmdad ^ y aíe(Htid4^1ed hs mejo* 
va»- que bubieipeíft de^ ktt«i6#«^ <eti etttts ^ párá 
ftte< en'toá^ e) sistéba^ a^^^ciL tm miii^ 
eepímuc, y la unidad de'^hs» ideas cotmiñi^ 
qm á la^^bra' la cónséeiiéil^lá' qué eói¥dtiée 
al^ btim'><é*]^MO<, acr^itkfidó'ta m^no del- que 
la^d^rigeiPi^i áe pueidé é^«iid3l«ber unsiéteDki 
justo 'de* hacienda '^•'slh conocer et (éí^adtí 
econóttiicóí de' U uadon: Siw tiotíciás/ *yí{ 
que hbi ex^lüEUi , apro>KÍ^6diyH;> 4Í láei^s ¿iá 
verdad, del ftúmero'yéb^é'd^ k)$>)íabitan^ 
t^y de- !a?:¿eteciow qu« gu&#dein en 'm^ i»*- 
tatidad' l6s bi^zes labori<>dos( eon I^ pó^ 
blacioti'^'dcdf es«ado< éti^qtiiw se hallareiy'^U 
agiictil|;tiS'a' y fe knkfstk^ia «, y de la |i0^e2aí 
ó i^f queza | ¿ eómo s^' -griaduará sü' fuerza- 
paro^ aeottlodarle el pe^ délos gaálocí pá'« 
blieoe «y e t ^díe tas >oMtribufáone$ -eon ; qUe 
hubifíi^énítde satüsfacérse i^ ¿'dóino se a{¿<H 
ciapát el inflHq'o 4^ ^ los ' tvibutos^ e&iísteliíesi 
sobir^ el^bktiest^ d|e;la^nacii»ii, y se^aideí!^ 
tar4 ^^ coi«egivlo9 si ^fu^rea ^danosósfP'-^» 
como se bo«q«Leíaiá4céiwdaíment«íuo^mK¿w 
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To'plah án rentas capaces de reemplazar en 
tiempo oportuno á las que se suprimieren?'' 
• • Sen tados^ estos principios, y recono - 
tíentto^ lo imposible que es al gobierno en 
fel^'día reunir todos los conocimientos esta- 
dísticos que son' necesarios para' establecer 
lalí contribuciones eh la debida proporción 
¿ori los medios de pagarias , indica el mi- 
niistro los únicos datos generales que arro- 
jan' de SI las imperfectas notician que se 
íiencín' , y son lós^ Sguehtes. 1 .0 « Los pro- 
clüc^os de la agrítíúltura son muy^' inferió- 
lies'á'los qne debiera rendir el feracísimo 
suelo* que poseemos í*2> la industria se en- 
cuentra en decadeticia, y el trabajó eínplea-* 
do en' ella aúmdtítá en dos tercio^ eV valor 
flér la^ materias priihéras : 3,o el bomercio 
interior y esterior sigue el compás désdi- 
¿hadó de estos dos ramos preciosos de la 
riqueza pública: '4*^ '^li consecuencia de este 
éstardo , solo, se encuentran en España 
ú'Xyioó pueblos esparcidos en la ekension 
dé 1 5 mil leguas cuadradas; 1.949)577 casas 
útiles';-' 2,108,222 ñimiH'as ; y 10,541,221 
habitantes, TiViéndo Cuatro individuos so- 
bre el trabajó" de uno.** Bosqueja luego un 
animado cuadro de los males 'ocasionados 
JJor la úluma guerra'; 7 del conocimiento 
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de la situación actual de España deduc€ 

las siguientes consecuencias. 

I. a «El decadente estado^^de los pueblos 
reclama mas bien aliTios para su repara- 
ción que sacrificios para sostener un rango 
distinguido entre los demas^ a^a £1 gobier* 
no;.. atento á cicatrizar las sangrientas be* 
ridas que la guerra y la. fatalidad nos haa 
causado , . desechará todo proyecto de enr 
grande cimiento que no se fundau'e sobre el 
fpiijiento de la riqu^ia publica. 3.a Cohsi- 
£[uiente á todo , será la 'firme resolución de 
mantener un sistema de paz invulnerable» 
4-^ A la paz exterior, deberá acompañar la 
interior como base del sistema de hacien- 
da. 5.a El sistema de paz debe estenderse á 
las p.osesip^es ultramarinas. 6.a El gobierno 
debe: proteger el tr^b^io? .apartar con mana 
poderosa los aliciente^ 4^M bolgazanería^ 
y hacer, que todos los. planes políticos y mi- 
litares , económicos y fiscales partan dfd esta 
base. .7.a "Ufo será posible..,. qi],e seestablezea 
un «sistema justo de hacienda , mientras 
subsistan los . tributos directps que se co* 
bran. antes que (al hoipbre:útil) se le exi- 
gan los. que imperíosaipenjte i^eclama U sa« 
giada. obligación de.^osten^r, las cs|i|[as de 
}a sqcijgd^d, 84a Los sacrificios peeuoiarips 
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'ño debeti graduarse esclusiTaménte por la 

simia de los gastos ^ 4^1 Erario^ sino por 
esta comparada con .el estado económico 
de los contribuyentes; 9.a Ni se deben re- 
ducir á una sola contribución directa... to- 
das las de que haya de>sacar sus proTechos 
d. tesoro. 10.& Consiguiente, á lo expuesto 
el sistema de nuestra, hacienda deberá cons- 
tar de contribuciones direct€is é indirectas y 
de ./incas propias del. estado,^' 
'^ Estas consecuencias Éon exactas tpdasi 
pero la. 8.^ pide alguna explicación, que 
luego daremos. Por ahora continuemos ana- 
lizando la- exposición del señor ministro. 
. -^ Enumeradas. las, contribuciones directas 
¿ indkeet9ff. que en el dia;éxisten ; dada la 
Veta de las fincas propias del estado, (á las 
cuales se han, añadido después por las Cor- 
tes las que faiKyan sido , ó sean de los mo- 
nasterios y conventos que se han suprimidos 
Ó en adelante se supriman) , y establecido? 
ciertoa principios generales bajo los cuales 
se debe caminar ei;!'. esta materia ^ principio 
que pueden verse en el órigmal, y. no co^ 
piamos por no sei* prolijos , pasa el señor 
ministro á proponer .su plan sobre, oada una 
de .estas tres clases de: rentas; pian (pie no. 
extractaremos : i;® jorque el extraeto se ba- 
Tomo ly. la 
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Ua hedió ^ fin de la memoria ; 2.<^ pocque 
no fia sido adopudo por las Cortes en «u 
totalidad ; 7 3.^ porque tandnemoa ocasión 
de referirnos á él, al paso que tratemos de 
cada uno de los particulares que abiaza. 
Solo, pu(es, diremos ppr ahora ^n gene?- 
ral, .qi|e aunque mudiiis de ks ideas nos pa- 
recen excelentes , y vemos con placer ipie 
el señor ministro Mtá en los buenos prin- 
cipios ; el todo áA plan na es , á nuestro 
juicio , lo que deberia ser para arreglar 
deQnitivaroenta la hafáenda pública, y es- 
tablecerla sobre bases oonstantes: quere- 
mos decir que en él se repara en parte el 
anliguo y mal ocmstntido edificio gótico de 
nuestras rentas públicas ; peco no se cons* 
truye un edificio nuevo , regular y sólido 
y duradero , que era lo que todo «1 müm^ 
do deseaba , y lo que la nacioi^ tiene 
derecho á exigir de su gobiemp. Qomo 
el criticar es f^pil , y fA hacer difiedba-* 
so, diremos lo que no^otro^ hubiéramos 
propuesto fn ignsA caso, y lo que cree-^ 
mos mas a<;erta4of preriniendo antes qui^ 
damos nuestras opiniopes por tales , n» 
por decisiones inísplibles; qi^e foonoeemoe 
teda 1^ difi^lad que hay pwa aoertar- 
en materia tan. deUoida y obseum , y ^pie 
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•aun cuando nos equivoquemos en casi 

toda nuestra teozia ^ qéiédárémos muy pa* 

gados de nuestro trabajo con tal que haya 

en él una sola idea que merezca la apro«- 

bacion de las Cortes en la próxima legis» 

ladon» 

(Se continuará, ) 
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Scluaya sempre , ó yincitrice TÍnta. 

Alpibri. 

Las últimas noticias recibidas de Ale^ 
mania , dan esperanzas de que no se violará 
la paz de Europa, y de que Italia, amena- 
zada de una guerra sangrienta , se libertará 
por ahora de los males que iban á desplo- 
marse sobre aquel hermoso pais. Sea cual 
fuese la causa que ha movido al gabinete 
de Yiena^ á abandonar ó suspender la in- 
vasión de la parte meridional de aquella 
península, es preciso confesar, que la apti-' 
tud firme y^ vigorosa del gobierno napoli- 
tano , ha convencido al austríaco de que 
la ocupación de aquel reyno , que ha sido 
tan fácil no ha mucho tiempo, aunque 
en muy diferentes circunstancias , le costa- 
ría en el dia rios de sangre é inmensos te- 
soros; y esta consideración ha debido in- 
fluir mucho para hacerle adoptar medidas 
mas pacificas y moderadas. No negaremos 
que las disposiciones de algunas grandes 
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|K>téaciffir'habráo siddipoco ftivoraUéir: áli 
guérm, j por consigiáeate.^habráu^ eooiri- 
bitido íáreprimiT •l''afdor\beU€osó del Aus4. 
tria; .pero, los napblkatio» no' dejarán., de 
conocer, que su determiRabion heroica: de 
sepultarse ' entre - las i^inas -de • su> , patria.- es 
la causa inmediata; dc^ .'£aTor : de^ unas po* 
te¿cims.i)r<le la Hiodéraicion.'de oDras. . ,] < r 
> £s tas ! obseiracúones ^sec' deducen^4> todas 
de vn prinbipio muy general, 7>es., j^uetJá 
verdadera -. defensa ' y*' cosislérva^ion d^i ^ m 
estado ^priooQde '^e^AU; mismo (Siéno; asi como 
BmrvámfiL y « perdición xlepende < sieinpre- ide 
eafusas. antrínsecasr ¿ár hadon quie^w>^. e^tu^re 
^er.^Bítb/ugaday no io es: el mism^ (fm 
pcoclaraó este/. axioma,. político , selló lá 
Terdtd^cfa&esta propoiiciftn con áu caid4' 
Pewískt e»bargo:,>la>p^denGÍa exige^^ue 
las fibciones de corta, leactension y póivconr 
sigutdiite de pocas «fuerzias' numéricas ^i to- 
me» )prj9Ga^oionesrcontra' La invasión de U9 
enemigo: .poderoso;, la cual, afunque ii6 
suirte 'Siii efecto, sunierge sin emba;[;go.el 
pay s . iiihradido en' las! «calamidades innúmer 
nfal^ >d0 una guíenrá. Esta consideración 
BOB: ha^muxndo ¿iodicar.'én este : articulo 
lófr :meSio6 de^ que^idebé tvalersevla Italia 
para -eñlar «las invaisknres.teKtrangeras, qlt<e 



tísLñ ^é tan ñe&sxntéB óm autétios siglos 
Á tsHA fxttk Aueorimiiós^ para eHp Jnáier 
leiáb ksá his péqafelB»; púUicdsi^ qae ios po¿ 
tentffdcs ifcalíamc»' trftCabon de farrmat tm 
congréVo^ doiitfo ae iieíiifcilaseii los 'B»tere«* 
Ms .g^neralRs de «qáeHa péBiaaola^ ]r'ai|fl^ 
^ue ^^ita reiinixin ;^ <^dó sdlor «ti pongrec^ 
to por cfttt»» muy Eúcilés de a^inair', iné 
tái$tíí9a «aubaá quee laliáaí intpcHiderv ptue^ 
kíaa la Mceskbd ii^ "esta fliediiik lía <é9 
«ittmpo de tpte io» >estxdoft ^dd >Italia . faofavz^ 
can qáe no kiay sahaiGÍenípa]ra«ttB9,'iíuM^ 
Was m formen imoí 'con&diéraaraonr qpoé. sirv 
tit^ gavanaia 4^ ind^endenoa^ Hait'm» 

é(^, Meeérifvabietste ^ftspañoles^ ^Mnn^ 
fÉsiniát^es^ jattlab itaUanm. J^maB han Iteni^ 
áó^Mpada ptsDpw« £st»ni espiieftbs' á^ ser 
fiíp^ctidea ¿9 Vlo^ igvai«l«vi podém éé^SatK^y 
pe^ )iiiievitraswy ovgviiioim tía gcancpodar. 
• '' Parece i}ue'eld«itnla^selm'dDiifpbich^ 
•ti bÍK:ca sufnr £ la .itaüa d ^ñiga^tcdas 
iaa iMioímaas , 'qaia oí fobarUia ^meirápati 
%6cte«ia¿ len 'la aot^ftadadL Mb Iisblaao» 
^•ileí]ifséihaiÍMinida^ Üot t!Íii^odM,'h<» 
ralos, Mitogodtjály .kunÍBvduií4 qbeépaáa«« 
fdii Mbre la násan halüi ^in» to wfcm a e 
dMstaBcwa^^ «i dé >las 'OifBcpiistaei ücnCacU 
Mi^iiO'^iii^dB 'le» >fiiai^ rde Ibs ¡Otanaír 7 



.»< 



i83 
Fcderíoos^iu^a: áoineter la Italia al imperio 
naciente de Alemlinia. Después de estas 
guenrasr sahgrieiitas-/y' pocb deoisíyaS, ha* 
bo uiia:^iocay en queí patedió que lá Ita*; 
lia^ compuesta de estados libres como la 
antigvia Gi^eia, iba i recobrar el esplendor 
j la superioridad que pof tatito^ siglos 
ohtUTol Al mismo' tiempa que las repúbli*'^ 
cas mercantiles Je GiínpTa^ Pisa ^ Floren- 
cia y Yeniecia, señoras^ esélusivas del eo« 
mercio dd; Mediterráneo ^ colmaban de'ri- 
qu^eaúií» el tchrritotio' italiano , y las^repúblicasl 
maditerráñeás. de Milán ^ Feíraara y^ Bolo-» 
niaí' tintan fdenás st^eienteis' para resistir 
á las c invasiones eitrangéras, los normen^ 
dos fundaban unia tnobarijuíá iadepeíidíea- 
te:«ii<'el mediodía^ y'Romá; por níedto 
de sus luces y de su política , egerc^ so« 
bre'elieltc» áé Eurojia itn poder de óptáion, 
que lá.'hiEO por seginda' veL ihetropíoH del 
univep¿¿. Tkntós y:;taii imgortantei elémétt* 
to& deifíiérza se désa^rovediaróm No fiié 
peaiblé reunir' ac^dte repúblicas* ríValas^ 
ya'eweli'comeretoyyu'en el poder,' p6Y el 
Tíncal¿^ de una cmifiQíQerhcion. Bbtna cd^' 
metió'^W' imprudenoiá- de- iiirócar coóítraf 
loÉt reyé^'de' N¿poW el'p^ígroso atrxilioi^ 
ya^^ ét ¿lojp . alemanésy ya de los- frdnoeiáes:» 
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las YL^speras sangrientas de Sicilia ensena* 
ron á los españoles el lamino de aquel 
pays. Las ciudades liblres de Italia cayeron 
sucesiyamente bajo iel yugo de tiranos y por- 
que ninguna de ellas quería socorrer ú las 
otras, cuando las circunstancias lo ^sigian. 
La teoría de Maquiarelo , cuyo obg^o :de- 
bia s€T la creación . y conservactdd del po-* 
der, por un castigo justo que experimen- 
tarán siempre los que separen la poiática 
de la moral, sola sirvió para multiplicar 
los crímenes de loff tiranuelos de ItaHa:, y 
para dar pretextos e&^ciosos á las nació-? 
nin^ que'^ querían bpriniirla. España , :masr 
feliz que los franceses y los alemanes, obr 
tuvo el dominio de Ja Italia, desde iTer- 
nándo el Católico hasta la guerra -.de siik 
eesion. .' . ? 

. Desde ésta guerra hasta kt colocaoioit 
délos hijos de Isabel .Farnesio en /el edu- 
cada de Parma* y el rey no de las Dos.Sir 
ciliasí^^fue la casaídp; Austria arbitra- de 
aquel pays; pero la intiroduccioín de la casa 
de Borboa estableció !una' especie .dé.equi* 
librio, bien .que la ¡balanza.. del Jpodér se* 
inclinase hacia la prímera, señora., déíla» 
ifaipbrtantes pjcov^éias de Lombárdia. Esite. 
orden de cosas hizo s^ubsistir ' la palz 'di ea^ 
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pftcio de medio siglo hasta la revolución 
dé Eranciá , ^ue conmoyiendo los estados 
de Enrópa en sus mismos cimientos^, varió 
las bases del poder y:del equilibrio en to- 
das paites. 

« .Bonaparte fue el primero que conoció 
la necesidad de destruir en Italia la in-p 
fluencia austriaca,; y de fundar sobre- sus 
nÚBas un poder independiente, capf z de 
aspirar, á ser colocado en la 'balanza euro- 
pea. > Esta idea fecunda dio nacimiento á 
lá república, después- reynó de Italia,' y 
al reyno constitucional de Nápolés ;i i pero 
en la egecucion estuvo este plan stobórdi- 
Bfádo (Á los pensamientos ambiciosos de 
sú creador, se cometieron yerros 7eseneia-r 
lísimos ,. y lo qiie debía ser la felicidad de 
la ' Italia, solo fue . un aumento efímero de ' 
poder para la Francia. 

.> Dos medios, se ofifecian en aquella épOf 
cá para crear ^ua gran poder en Italia.' £1 
primero^ reunir>todQs\sñs'peqúega^ justa- 
dos eh una gran monarquía inde^^n^eate. 
EstO) parece'.que.'fue el' plali> ya t|(r4ío 4 
iniipo^ble de etee^mni,' que ptpyef^iMu- 
rát en iSi5. Aimqu.erQS|a opera0ÍOTi,;|(C^lo^ 
oasiiií.á la. Italid en 0I: lugar que;d$^.ocui 
paír;dntre I91S potwcí^s de EniQ'f^i no hay 
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dada quesea ccmtitirid á los imeráset de 
mu^hüs casa» veynant^i., yvcvii' é las: idea» 
if"* {HeocttpadKmes dicí Iob italkBo«¿ Tari ék*' 
fioik es« remiiv lo quo ba estádb divididla 
por mucho tiempo, como separar lor tpui 
está tundo. Por otra parte v unrnienar^uia 
qne sale dib repente^ d^ 1» nada, debtá 
arastar á 1» dcitiag. potencias de Boropo, 
<pie jamas hubieniii perdonado á k* Framsia 
wiw erenoiotscde esta espeoiéc Por; estar ' va*^ 
xones' no tratamos ider aeuSar átBoaapsatii 
de haber cftaiicido esta/ primer ^maiíera'f de 
conatitttiu á los itttUiím»!^' . . r 

Pen^ babia ocra( ipur^podiat efeocoáreo 
sÍA eaosap ' eetos « ái iHfl^fiifl»^po>l)ehcsa f ai v 
chocar loS'imerasest y^iaa-» oestuiiibt«v»áe 
los puebióa. BsoD' erar^ soneiUisiMna ^ estaba 
indiieadaí' por Ids^ desaüís^ 4é< k^ imti«nes 
y por las luces del siglos? oeilsaátitti ten'- ebii^ 
fedierap'etitpe sí les> peqtieftos^ eaiadM de 
I<i^lj# emi • um vímuk^ seinejmtie'-al'.dip hk 
coto fedevá^ÚHi ^ heNéei«a<j > citya>" firiTOMsi^ ba 
denietftttulO' Itf ie9ip^e»eai de ^ seísi eiglesr,v .y 
báeerá'l^ 1tal}ft'itiisttift^gafWfie^-de{#|L <»»i^ 
s^TfiacifOít^^ dáiidc^^ foffltttS)'4!;idTt{5«i«lioiefie)0S 
a t^oíi^tis^g<dí>ieiH»bSi'^'l^ de 

esttt^ee^feeiéf UbMftié^^á^kif'rftMiéki^ la^etx^ 



ciite j' ccmqmifttaflora : ci^atia ab iiu«v>i> 
poder !eaJ!«r0pa^ j M:^ piidrr, aliftdo aa^ 
kiral dáhí ¥tKáúiñ jnOr »ii Átuacioa geo** 
^áfica^ ^i ligado ásu8 istereseá porelyía:4 
culo: de. las luttieficáoB 7 de las agramas, 
librajia pasa :«i«mpró «j goUamo £raiicá» 
del.ttiiit]^ de las anna» aitfbriacas* 

Nada de: esto isa htzOé liO$: ettadof del 
r^ dejCÉrdma.faeeoBíágr^vdiía.á.laiR^an- 
GU enn el pnrleslo de^teaiep deseiiibaxaaa*' 
dos loa pásoa dé hí^ jülpeiir la: nbeaá dé 
6éiM»Ta ^ la Tesoaná j el ealadop^mifícso 
faeitm itieéñ^aaaéDte agregados, á aopaelidea» 
conakuMl.&mpeoot «fue seflespentabar de fioo* 
tas Ventee. -aiiSf eiadadanoi al kábiíadov del 
BáMco j al del:3%ber¿ nadies aat>e v <¿ jpar 
mejokr "decir.y.nadie i^^nara b^tst dbiale Jui<t 
biera Uegbdib laqudKa .éad ..insmpiMt de 
acmoinlaoúsDíeá r^ y* .a^oeUft poUtina inaana 
qw ddiicaba faM< de^miÍF ^ inMnn^: iida 
oanipafia jaa.teiUfesedadft'eitt^efoá o6n j^ 
eóltea^fqné s^imiíaíata^ k^slatm !de( &^ 
bueDi^'OQiiallBbft.:dedementai di)Tl&«H)é^ ^ 
<soluremlaééinei|Mqfit de^oMg^hbúfia^i»'. í 

)]!teii6é ¡debía jfwprironf •del'.^sJbtia>, j.po4 
tenda^taootiaadofa^eQ ftalftái taolií&.lde kiiier 
^rcdoeíoii^ JD faiao^ había bachea bsKeafaei^l 
aaa íatareiMiéR ^ue ^^ella ed. ia ^lemamá*» 



i88 

pación de aqnel p&ys. Losianiignos sobe' 
ranos de^Cerdeña y Ñapóles yoMeroná' sus 
estados }iy. la 'única dÍTcrsidad que hübode^ 
nuevo orden de cosas al que existia antes de 
lasconquMtasr de Bonaparte^fue uñ aumento 
de poder para el gobierna i austríaco \ por 
la reunión dé la estingnidá república '¿e 
yeneckalreyn6deLbnd..rdía. 

fiia [embargo , los itaiilinos vieron • con 
«HDO disgusto, la.d«tram<,n antes-de J« 
institocsfonies liberales qub üabian atpi^ndidb 
de Itfs fipnoeses: y si bien: aquellas insiatu* 
cionés- luyeran muy fayol«Ues a la libertad^ 
lo eratípor lo menos árlfr igualdad. El'Aus* 
tria coindtió lin ¡gran ' yíerhy ien*^ haberlas et^ 
tirpadp: 'porque los püeElós , cuando mu. 
dan de 'dueño, qaier^ mudar., cuando no 
con ventaja-, sin» pérdiidsKL'liífa ItaUa no xó- 
nocia la' independencia^ i4 la libertad : '¿^a- 
ra quéiquitarle iel único Um que le habían 
dejado, los franceses en^'ltiíÍi#órraasconfití. 
tacaoitol€«>;*que'ásegix#AÍ(ii^^ igualdad* de 
los derechos yia^oapac^ad' de aspirar á 
los demiiosP Quiíá «qiMpa medida ímpo- 
lítíipa .esila causa del iac«;Kal móvinKÍen«o que 
agita teida l&ltaHá* £ni«st»ce5tado dei ¿osa$ 
la lífaíertad del paya no^ puedi^^ esUr<««egttra 
como'no sé afirme ' su irntepéadencia* fisca 
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tío la han de, lograr los estados de .ItaUa 
sijQO.de sí ,mísnto&r ya ,está visto que. de 
Austria y de la. Francia no tienen que es^ 
perar mas qué cadenas. 
. Tres son los, únicos prínc^es italia- . 
nos que puedaj» .mirarj5e.como verdadera- 
mente iadepétidientes : el rey de las . Dos 
Sicilias , el.rey.de. Gerdeña, y. el sumo Pon- 
tífice: piies. el reyno.Lombardo«Teheto , es 
una posesión austríaca, y la Toscana es un 
apéndice del imperio. ' - ■ ■ 

Pero aquellos tres soberanos. por la ex- 
tensión de su territorio y por su situación 
geográfica, pueden formar. una confederación 
suficientemente poderosa para asegurar su 
mutua. indepedencia. Si.es cierto que todo 
estado pequeño que .cubre la frontera de 
un grande imperío^ es aliado . natural de 
este,, el. rey de GerdeSa debe mirar á la 
Francia ,. redu/cida ya á sus antiguos lími^ 
tes 9. y curada de la manía de las conquis- 
tas , como un . aliado interesado en defen- 
der su independencia. Aun cuando no fue- 
ra mas que pgr esta razón , se halia á cu- 
bierto de una invasión ausitriaca; pero es 
tal su posicipn^ que puede impedir en to- 
do tiempo á un egército alemán .la interna- 
ción en las provincias : merídionales delta- 



«9« 

lia, pArqtte ^puede ceriatfe ItA coiniiiiicaéiio^ 

ned con suscitailo». Si eseierto, coiÁo^se 

ka i«p9tido eh vurkw periodieilB , que el 

rey de Gerdeña quieve conceder á s«s sAb^ 

diios ^ beoeiMio de una consüniciott , en- 

toaocs debe tener dM notiiiiMi pava ao^«ar 

el ^ueató importancd de drfenaor dé ia 

HidepeMdMiek d^ &¿k i, i que e» UaUMido; 

pue$ fio igncr&ique la inflivsiicta' de Jos ex- 

iar«Djg«rot en los negocios ^«UtioM d« aqncK 

Ua península , es la que le impide s«t¡iia- 

eer kis deseos de su ieofason j los de sus 

pneUos. 

En <eisaiMo el Tejfoo de SMpoles, poco 

tenemos qvse idccir': ó ahora han delograr 

los napolataniMsu libertad , ó no& «speiien 

tan pronto : y de oeakjmer na«era qué «éa 

no ^toandraa una libertad siégura^ ¿ la 

RaUa '<ni> oblieÉe «u i^depéiideipoia» Abéra 

bien^ oaceoiendo aquel reyno eolodé tas 

fiíerzas neoeéaeitts para a&«gurát4a , dato es 

qise necesita do aliados : y ¿ cufies ááBados 

seimn «mejores que los que tienen un ititefrés 

eomun en la defensa de uña csíxm qve es 

la>deitodc»-los italianos^ Sü eoitfederttciiba 

oott ios piamonteseá 0slá inctoMk pdr k 

situación reepeetita de ambós piyft^s^ jrae 

cenando Ub «^tadoi éA tej de 



C¡(^rdbSa sean goteniíMlo» cancftitüaioDal- 

S2 01^(^0 fontífioío lime un. négimsn 
cpie J? «0 propioi !f que 110 0010» pandee «tuj 
¿vorabla lí Jf mdqMBdoDCÍa idb in Isalin* 
SI clawor inseiuiato ^e Jbs fimátlcúfl de 
todos los siglos han leyantado contra la 
libertad , «¿«iiattdo qtte e» contraria i la 
leligion , ha Mo iSaneatímino á la «sniaa de 
la una y de la otra* Ias praoi^upacionaa 
Tidgares en .esta materia pedrani impedir 
fue mi gobierne fundado en la jsAiffítaí 
se eonfedese ooq los pueblos quií defien«* 
den su indepeiideiicia, contra los sóbete^ 
Boa c[ue se dioep comidonados por el Al1í-< 
i^e para, aaegnrar ó icengar los deredloa 
del aroiM. 

Sin emlMUfo^ los ánteresea inmediátes 
d«i. «uino ponti&Qe, considerado como 
moparca teRipoeal^ oonskatn en la felioi«* 
dad j bnen . gobernó d^ sus pueblos : no 
puede desentenderse de este saceosanta 
deber, pevque no h|i aceptado en vano 
el cuidado, temporal de aquellos estados. 
Ho hay pays en Italia que sufra mas en el 
oaae de una giiernt extrañara , que la in* 
defensa Rpma. A nadie, pisas ^ mas qne á 
fUa inleresa eij^r para ^empr^ á los de- 



mas pueblos la entrada en Italia. Decimos 
mas: en ningún pays puede establecerse 
mejor el régimen constitucional ^ que a(piel 
en que los principios religiosos mas radi^ 
cados deben establecer la justicia y^la 
igualdad como principios fundamentales de 
gobierno. 

Dos son las personalidades del soberano 
pontífice. Gomo obispo de Roma y centro 
de la unidad católica > egerce una juris- 
dicción puramente espiritual, y que no 
debe mezclarse en nada con los negocios 
(aviles. Gomo gefe del estado , es un m^^- 
gistrado civil superior, semejante en todo 
á los demás reyes. ¿Guál es, pues ^ la difi* 
cuitad de separar estas dos atribuciones, 
y de gobernar aquellos estados según el 
régimen constitucional P Lo repetimos : na- 
da puede oponerse á este saludable pro- 
yecto sino la infausta preocupación^ que 
mira como enemigos Irreligión y la liber-" 
tad civil. 

< ..Gomo esta preocupación no está extin- 
guida todavía en los payses constituciona-^ 
les, y aun hay algunas personas en nuestra 
España sobre . las cuales obra con suma- 
fuerza , creemos que nos . será permitido 
combatirla , aunque no lograremos mas 



.^tft^o que el de ^ejpojar á los enemigos 
úñl mtfiím represeautivo de un pretexto 
.^peciíoso j sn^irado , bajo el cual se éncti* 
hvQík siuebas reces sórdidos intereses ó 
^íimi$ dé ambicio Q. . 
- 1 Si .1a reUgiie^ «a eo«»traria á U libertad 
íávkr l^ prpscrtbc 4 en sus dogma» ó en 
aíi ..diftcipUna 5 á, en su economía. Ahora 
iúm^ la d»arina. evangélica no enseoa má- 
oiiri}a, ninguna ^o,n[tra9Í» á esta Ubertaji. De- 
iimof mm: ñor ptuseda ^^señaila, atendi- 
do el carácter del cristianismo. Esta reli*- 
^Í0n divina, y la. única vexdadem, tío es 
<rQmi9» la&de Alahoma:^ Offeo y ^óroastro, 
^n siátfiHía de; poU^cíi, desiijaado á. con- 
sagui^ QÁertQs reauUádps civiles ó DFíiUtare^ 
y^ Útiles, ;ya, f^M^Oís á los pueblos «y al 
gWDTQ hiMñSifkQ.j Sii> objeto éficlusívQ esc la 
santi6m<m>rx inteúojr del hombre; y sino 
es esto 1q que .^luénaK deeir aquellas pala- 
Imnis .meueiorahias y olvidadas poff tantos 
•aij^^ Risguum m^mnnm nf^ ds hoi^mundp^ 
mi .sabéimos: cuál, dekeí ser su verdadero 
se«í({id<i4 I^a^ioligioQi es .apoyi)^ del: gobierno^ 
db ^mi^eia maaeira ^ enal bkis fiíierKa que 
bu «a lá iDQiral,' en: oitsMjtto inspómodlo á 
lafit'Cindaalí^oaa el arnuk ,4Íe las viortodes j 
oblj^^dolos ál curiipInnieBtp de sns' de.<^ 
Tomo ív. i 3 



beres con premios y penas que preseiílt 
•mas allá de la muerte, da á las leyes una 
.canción firmísima, y consolida el estado 
sobre el cimiento de las buenas costum- 
bres : el hombre interior , formado por la 
religión, será un excelente ciudadano, por- 
que será obediente á las leyes , amante de 
su patria , y prodigará por eUa hasta la 
última gota de su sangre. Nada le aterra 
cuando cumple su debe^r, porque su pre- 
mio mo está en la tierra^ y no teme que se' 
le arrebate. 

Este es el verdadero auxilio que la re^ 
ligion da á el estado : formarle buenos ciu- 
dadanos. Pero creer que la religión man- 
da sacrificarse por afirmar el poder ab- 
soluto de un solo hombre, ó por con- 
servar los privilegios de una corporación 
á costa del bien publico , es el mayor ab- 
surdo que ha imaginado la ambición. Esa 
unión mutua entre el trono y el altar, ima- 
ginada por el servilismo, que tan ignomi- 
niosa ha sido en los siglos de la barbarie 
á los sacerdotes y á los reyes, y tan per- 
niciosa á las naciones, no procede, no, de 
la doctrina evangélica : las frutos funestos 
que ha producido, bastan para probar que 
no son dé aquel árbol divino. La religión 
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nos manda obedecer al régimen establecido^ 
sea el que.fu6re¿ pero no determina cuál 
debe ser. la. forma de gobierno. £1 evan- 
gelio no es. un tratado de política constitu- 
cional , si^o de la moral mas perfecta ; y. en 
vano sebuscaria ni. en los libros sagrados, 
ni en las decisiones de la iglesia ,. la menor 
éspresion . que anuneie preferencia hacia 
jiinguJOL ^stema político.. £1 cristianismo ha 
obedecido á los emperadores romanos ab- 
solutos y tiránicos: ha obedecido á W 
monarquías moderadas , á las repúblicas 
^mismas de» la edad media. La especie de 
gobierno le es indiferente ; pero en todas 
se puede establecer el reyno espiritual de 
Jesucristo. La religión , que consuela al es- 
clavo en las cadenas, anima el celo fervo- 
roso del ciildadano por el bien de su patria. 
JSu obgeto es hacer al hombre bueno; ma$ 
«po dicta las i^yes del pacto social , porque, 
lo volveremos, á repetir mil y mil veces^ 
su reyno. no es de este mundo. 

$i: qI legislador divino de los cristianos 
hubiese querido establecer las bases dcjl 
pacto SOCÍC1I9 ¡cuan fácil le, ^hubiera sido 
haberlas consignado en su evangelio ó trans- 
mitido á su iglesia! Ni ui(ip ni otro hizo: 
prueba clara,, que las leyes re^«tivas á Ion, 
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intereses hiunanos, no son , ni pueden ser 
pacie á¿L magnifico plan de la religión. 
Haremos una sola observación á los que 
daman que el sistema constitucional es 
contrario á la ie. Todos saben qu^ desde 
que los godos se convirtieron alcristíanismo 
hasta el rey nado de Femando el Católico, 
lel poder de los reyes de España fue limi- 
tado, y algunas veces pregarlo. ¿Quién li- 
tnitaba su poder y le impedia ser absolu- 
to? Los concilios nacionales, á los cuales 
sucedieron las cortes. ¿Quiénes comiponian 
testos concilios y estas cortes? La nobleza, 
el sacerdocio 9 y una imperfecta represen- 
tación del pueblo. Luego el sacerdocio ^on* 
tribuyó por niuphos siglos i limitar el 
](>oder de los monarcas. Que no digan, 
pues, que la religión aconseja él poder 
absoluto. No sabemos cónM) sepodr^p libeiv 
tar los serviles de este arguinento tomado 
de la historia ,- no solo de nuestra nación 
sino de casi todas las de Europa: pues en 
casi todas, los obispos^ asistien^do á los es- 
tados generales, fueron una pa^le esencial 
del' cuerpo destinado á impedir las inva- 
siones del 4s&potidmo. 

Es muy cutióso de observar, que por 
muckos años han convenidq en una opinión 
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«irada los católicos 7 lo¡)5 protestantes ^ á 

pesar de su divergencia en casi todas las 
materias. Loa escritores ortodoxos clama- 
ban^ que el altar ^ra el apoya del trono 
absoluto: los pt^testantes decían que era 
imposible eistablecer un gobierno libre en 
un estado católico. Unos j otros, agitados 
por diferentes pasiones ^ erraron miserable- 
mente. Florencia , Venecia^ Suiza y Géno*^ 
va eran estados libres , y eran católicos. Si 
algunos de ellos perdieron la libertad , sa 
infortunio no procedió de la religión que 
profesaban: también la perdieron Atenas 
y Roma gentiles ; y la ruina de todas las 
repúblicas antiguas y modernas , que han 
perecido, debe atribuirse á causas cono- 
cidas , ya morales , ya políticas , y siempre 
independiehtes de los sistemas religiosos. 

Si el doghia católico no es contrario á 
la libertad civil, tampoco la es la discipli- 
na, variable por su naturaleta, y acomo- 
dable á todos los sistemas de gobierno : ni 
la economía y que como ya hemos demos- 
trado en otro número y no reconoce otro 
principio esencial é inmutable, ^é ia oM¿-- 
gacion del pwtMo cristiano de «osúsnwr el 
culto. Mientras esta obligación áe euáipla, 
la manirá de cumplirla es indiferétite , y 
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mucho mas la forma del gobierno qvte 

la cumpla. 

Pero « ¿ y los privilegios del sacerdocio?». 
Estos no dependen de la religión, sino de 
las concesiones de los pueblos. El evangelio 
no da á los sacerdotes mas privilegio que 
la dichosa obligación de ser los mejores 
entre los buenos, y de ser modelos vi- 
vientes de la santidad que predican. En 
los primeros siglos del cristianismo el gran 
privilegio de los obispos consistía en ser 
los primeros que se presentaban al marti- 
rio. Tantas virtudes fueron después pre- 
miadas por los principes, y las naciones 
/Con cierta superioridad, afecta al orden sa- 
cerdotal, que ganó entonces honores y ri- 
quezas. Pero siempre vendremos á parar en 
que aquellas riquezas y aquellos honores 
no son parte del edificio religioso : y des- 
engañémonos ; los maestros de la moral 
evangélica , los ministros de la palabra del 
Altísimo, los consoladores del indigente y 
la viuda , obtendrán siempre el tributo del 
reconocimiento y déla veneración, sin oe» 
cesidad de ostentar privilegios onerosos á 
la causa pública, ni riquezas que desdicen 
de la perfección de su estado. 

Miramos ) pues, como u¿a>>ptieocupa* 
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€¡on> pueril la imposibilidad de establecer 

eii Roma el régiiníen constitucional; y si 
el actual pontífice ha concedido á sus sub- 
ditos la libertad de elegir sus administra- 
dores provinciales , j por qué no podria con 
cederles la de votar el impuesto ? ¿ por qué 
no la de proponer las leyes y ventilar los- 
intereses públicos ? Esta operación y una 
alianza estrecha con los demás estados de 
Italia, que tienen que defender los intereses 
de su independencia, haría prosperar los 
dominios de lá iglesia, y los libertarían 
para siempre del temor de las invasiones 
extrangeras. 

Hemos exigido como una condición 
necesaria para verificar la confederación de 
los príncipes de Italia , el establecimiento 
del sistema constitucional en todos ellos; 
porque la experiencia histórica ensena que 
cuando se confederan entre sí los monarcas, 
el lazo de la unión es sumamente debil^ sino 
entran en ella los pueblos. Los reyes ab- 
solutos no reconocen mas principio que el 
aumento y extensión de su poderío: los 
pueblos no se curan de conquistas ni de 
usurpaciones: solo aspiran á conservar su 
independencia y vitir tranquilos. De aqui 
resulta que alianzas de los monarcas ab'* 
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solutos seántün r^sátiles^: pcrqtie loí celo$« 
qite mutuamente se caujian los confedera^' 
dos ^ las Odultafe intetíci«^liés con que pro- 
ceden^ obligan á cada uho d% éños á cÉtá^ 
bi&r fre<m<$ntem«tite d« áistema diplotná- 
tico^ siempre qu(¿ creen la tíuev^ eombi^- 
nación mas favorable que la amigtia ai en- 
grandecimiento de su territorio* El gráftdé 
obgero del despotismo es aumentat él niW' 
mero de sus víctimas* Ifa así los testados 
libres, en que la ambición dé lOá gober^ 
nantes está limitada por la influencifl do las 
autoridades y de lúh Intl^esóis^ ipoptílares4 
Sus confederaciones son perpétfiftil) f i^^i 
nunca dejan de lograr su obgéto 5 powjue 
regularmente hablamlo^ ^^ arreglado á jtí^-» 
ticia« Si st¿ e&oeptuan ks repiíibltioa^ úoñ^ 
quistadortis de Rontá y Gartftgo^ todas táS' 
de la antigüedad limitbt on sus áéseók á )a 
con^k*Vík<ííidtt de m iA^p^ttdentíia. Aál él 
péquetío pays ñé Grecia ftio' ih¥eildMé^ 
aunq^te alabado por ol iimieAso podét- del 
imperio pi^rsa^I^a (^onMo^don Miiza #éhe 
todos los oaraeteres úh )á péi^petuMád,' 
igualtnén%tí quo la de 1^ éstfldOü SL^é^M^ 
nos; y si ks fk-OVílitóás há'lába* h¿tt déífái* 
do y d^en aítlbüií sú SÁfoftTlttíó ^1 W^ltó 
y á la téUgánzá. Si no hübiefau sétrlfiéérdd 
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el bien del pays al necio (]i)acer de ímpo*- 
uer á Luís XIV una ley humillante , nó se 
hubieran visto en h precisión de pasar su-^ 
cesiyamente á las títánioas aliantes^ ya de la 
Francia, ^ade la Itiglaterni, La confedera^ 
cion germánica tiene dos Vicios muy notables: ' 
el primero consiste en la desigualdad de fueiv 
za de los estados confederados , lá cual iiáce' 
preponderantes á los unos y nulos á Ióip 
otros ) aunque todos obtengan igualmente 
el título y las atribudton'es ostensibles de 
la soberanía. £1 seguhdo es la difeirentía én 
el grado dé libertad ^ue gotan sus púe-^ 
blos! unos están ' regidos poaf monarteas áb- 
solutoat úttos pbr prí&cipe6 <(»>ástltueiona-^ 
les 3 los primeros tíendétt al ¿HgmHdéét*^ 
ndgntó^ \iA úVto^ L lá úvn^éñ^MiM. ¿Q&Mé 
pueden aliarse ínter ests tkn Mittrááiééo»iéif 
muigha-lttas <»látidé l«Dá estados , leuy a aptí^- 

tud es qféhiwa^ soft num^étiiéttmetite' tiMr& 
podéroüM que los qUé sélo ésffltí á \ád»^ 
féüsu^tí,} í!f(» h&y ébsa tíi^d <adl que lí^^tí^ 
pet^ A eqtiilibíió géiiÉ&átíicd> te tMiotí de Mfe 
priitmpes és 'UA hild^ ciiya tüitád'es ífll&y 

gmeéa y lá düu Mitad iitihiaiifieiité delgadtí. 

Supongamos por uní ^^^^^tó lá'G^^ 
défiá ^ ks Dd§ K«illéfs 7 el' «si»4& éc^iás- 
tiéd) rétftíidóá i^m el Vlnttild dé uil^ tc^^ 



deracíon constitucional;^ y veamos lo 0119 
haría el pueblo italiano en el caso de una 
invasión extrangera. Declarada la guerra 
por nacional, es evidente que sus relacio- 
nes exteriores serían poderosas. De la Es- 
paña y del Portugal deben esperar socor- 
ros por la alianza de las familias y por 
la igualdad de la causa , y nadie ignora el 
efecto que producirían en aquella parte de 
Europa los guerreros españoles que la sub- 
yugaron en otro tiempo, que dieron en la 
Isla el primer grito de la libertad^ y que vo- 
larían á socorrer a los que mas de cerca si- 
guieron su egemplo. Por otra parte, si es 
forzoso pelear por la libertad , mucbo mas 
acomoda á los habitantes de nuestra pe- 
nínsula transferir el teatro .de la guerra a 
las márgenes del Tiber ó del Po, que espe- 
rar á que subyugada la Italia, sea nece- 
sario defendernos como en otro tiempo 
en las riberas del Ebro y del Tajo. Bien 
sabemos que la época en que seríamos in- 
vadidos , no está próxima ; pero al ñn lic- 
itaría, porque el despotismo no transige 
nunca., con la libertad. Su guerra es hasta 
vencer ó sucumbir. 

La Inglaterra, cuyas relaciones. mercan- 
tiles con la Italia son tan íntimas^ debe 
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mirar como hecha contra si propia toda 
guerra declarada contra la independencia 
italiana. No ignoramos que hay algunos di- 
plomáticos superficiales que juzgan enemi- 
go nato de la industria inglesa á cual- 
quier pays que se declare libre. También 
sabemos que se hallan fautores de este 
sistema de hbertad esclusiva hasta en- 
tre ^los ministros biitánicos : porque 
para desgracia de ' los pueblos suelen 
cundir en los mismos depositarios del po- 
der, que debian ser las personas ilustradas 
de la nación , principios y sistemas ester- 
minadores. Pero en el día no es de temer 
que la nación inglesa se arme contra la li- 
bertad de otra alguna. Le cuesta muy cara 
la esperiencia de la guerra pasada , en la 
cual , á pesar de su triunfo dífinitivo, ha 
perdido muchos ramos de industria : cono- 
ce ya aquella sabia nación , que no necesitó 
jamas de dos escarmientos , los medios de 
ser feliz sin perturbar la tranquilidad del 
continente : y el ministerio , mal que le 
pese , tendrá que obedecer al espíritu pú*> 
blico. Ademas el acrecentamiento de poder 
en la casa de Austria, al cual es cónsi* 
guíente el de la- Rusia , es • enteramente 
contrario al «eterna actual de la Inglaterra* 



Dígalo 6u úkitno tratado cbn la Puerta. La 
Italia no tendida por enemiga á la Gtan Bre* 
tafia en una ^erra de inde()eñdéncia. 

La Francia , á pes&r de la debilidad eh 
que voluntariamente la' h)ai sumergido sn 
actual ttlinistbrio | es y digámoslo así ^ la 
defen&éra nata de la libeHad italiana , mien- 
tras no sea, cOmó fue en el teynado de Bd- 
naparte , la oj^resórá de aquel pays. A na^ 
die mas qué á la Fránbia bonvielie que 
qued6 estaciotiario el pod«* del Aüitria: 
nitaguna potencia es mas interesada en la 
«H^acion de Un nueVo poder en el medios 
día de Europa 4 que éontraballíneee la pre» 
pónderanda de las potcíncilis séptentfiona- 
les. Debemos esperfeír que los gritos de lá 
facción asistccrátiea oodtra la libertad pro* 
piá y estráUgerás ^ iio serán nías poderosos 
que la eonTÍbeíon íntima de>]b que el rey 
de Francia debe á su glótía^ á su familis 
-^ á los intei^sea de sus pueblas. 

Ui.&uecift, la Dihamar^a 4 los Pliyses 
Baios , los s^eraáos cónstituckinalcís de 
AlenMrñta tienen el interés más diirecto de 
-todos y ÍBuai «sel de k prdpia contel^aciód, 
-én impedir «I engrandeoiríiirtBto prof^esi- 
vo de h» tres grandes póteneiasa Nadie ig- 
nora én EiÉ^opa ^pie niogtiáa de ellas po. 
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dria engrandecerse sin que las otras dos ' 
recibiesen un aumento proporcional de po- 
der. Y ¿á costa de quién se harían los re- 
sareiíniéntos? A costa de los débiles , co- 
mo suoéde siempre. El egempló de lá di- 
Ti^íOn 46 Polonia no debe haberse olvida- 
do. Aquella división fue como él sello de 
la unión amenazadora que subsiste 4iasta el 
dia entre aquellos tres gabinetes. - 

Séanós lícito 2|ñadtr qne la Piusia y el 
Ausiría obrarán contra sí místh^is^^ si per- 
miten á la Rusia aumentar su poder , con 
tal que ellas lo atimenten. No hay propor- 
ción entre estos aumentos, ni puede ha- 
berla por la situación- geográfica y la or- 
ganización interior de los respectivoís pay- 
ses. £4^ Suropa ve con «spatitb que sus 
fronteras contra una invasión de la Rusia 
estañen ^1 Od^r. Dé) lado acá de este rió 
no hay roas qué un verdadero poder conti- 
nental, que es elAustria , mientras la Fran- 
cia UQ quiera colocarse en el sitia que le 
c<nrresponde (OH la balanza europea !; y el 
Austria , cuyas fronteras están én gran parte 
abrazadas por el territorio ruso,, no parece 
c^paz dfi ]|pas^üf por l^gq tiempo i aquella 
iniifea$» maiv^uín» Adew«9.» griui pnivte 
de los pueblos moscovitas están á medio 
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civilizar f la- gloria de las conquistas es eu 
el dia una necesidad del pueblo ruso, j 
lo es siempre de los^gabiaet^ despóticos, 
mucho mas del que tiene ,ppr máxima no 
hacer la paz sin conseguir un. auippnto de 
territorio (i). No así el Austria, cu)^,os pue- 
blos ya <j.YÍUp(ados aman las. artes y los pla- 
ceres dje la sociedad. Ella quizá sier^ la prjL- 
mer TÍctima de la ambición de su politica^ 
si acce4e 4 sistemas, cuyo itesjultado seria 
.aumentar las fuerzas de un infrio ja de- 
masiado grande. , 

La con4ecaencia de estas c/bservaciones 
jes, que. toda !a Europa ^ ^s<^pto las tres 
grandes ponencias, tienen ui^ interés urgen'' 
tísimp é in^edia|p en que la Italia perma- 
,nezca libre (de toda agresión estrangera ,* j 
si es Ucito: r^iocinar de . la conducta qu^ 
observarán Jos gabinetes, por. el conoci- 
miento de sti^ intereses visibles^ claro es 
que la confederación italiana ., , que á nadie 



'•*< 



(i) Paoa DO. faltar á «3ta máxiíaa*) se lé cedieroB 
a la Ru&U en la paz de Tilsit algunos territorios 
insig&iílcaiites de la Prusia. Napoleón cuando espe- 
raba dictar la paz en Moscow , debió tener presente 
este hecho. Seria mas fácil destruh"an pueblo , qnt 
haoerle obti^* cmaitra un sistema tiuí alhag«c¿o pira 
su ambición» 
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amenazaría , antes bien aumentaría la fuer- 
za protectora de los estados débiles, sería 
acogida con sumo ardor por la diplomacia 
europea^ escepto por la de las tres grandes 
potencias. 

Nuestras reflexiones son independientes 
del. sesgo que* tomen los negocios ea el 
congreso de Troppau, cayos resultados son 
oscuros todavía. Qaizá las grandes potencias 
se decidirán á la guerra : en este caso to- 
dos^ los pueblos libres de Europa deben 
conocer que se va á decidir en Italia su 
suerte futura. Quizá exi^rán del gobierno 
napolitano ciertas modificaciones á la cons- 
-titucion. Si estas le dejan el carácter repre- 
jéntatÍTo j las garantías individuales^ no 
rreprefaenderemos nosotros que por el bien 
de la paz se hagan algunos sacrificios ; pe- 
-ro ^e se guarden de una Carta constíta^ 
^dónal como la de Francia , que todo lo 
prótnetá^ y que deje recursos para eludir el 
cumplimiento de lo prometido. Mas vale 
una guerra abierta qué una paz dolosa y 
-fementida. >. 

Si el congreso se decide á hacer la 
guerra , cometerá anaiiujusticia muy seme- 
jante á las* que con tapto denuedo si» han 
Tejprehendido en Napoteon. ¿Qoé »o se ha 
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dicho en Europa contra la injusu y pérfídn 
ih^asiocí de España ? Y sia embargo , él la 
disculpaba cop la jp^eoiQsidad de comprimir 
la^ .fecciunes, y de ajuAtar la$ desa.veiiQnc¡as 
de la familia reaL Es verdad que no las ajus- 
tó « sino las cortó ,. apoderándosa del tro^ 
no. Pero si e^/íe egempto,.» el de H (tivision 
de Poáania no e^tt pi94i<l^ ps^ni la políti^ 
ea^¿quiéi) aaegura si la Europa qu^la in* 
vasiua de Ñapólos. , emprendida con los 
mismos preteatos , no tendrá los > suismos 
resultados? Si se establece por principio 
que un congreso dcsnde aie sabe cual«s.'Son 
las votos prepundevaivtes, tiene el derecho 
de inspeccHou sobare fós $xperacÍQiiesr inteno-^ 
res de una nacioaque.iM) basido llamada, 
ni iestó repreientada ven dicbo , congreso^ 
tevi^remoa en luga? de. la dieta europea de 
SahittPierre», vn tiibunal interes^o y par- 
cial, en que. Iqs estadas pequeñas serán 
.aact:í6cados 4 volu»íttad de los graijdf». Para 
eso na se nacesitftSi jsongresos. 

.No cesaremos de. rept^irlo.Si se f^nft- 
prende una nueva guerra de libfir^d y po- 
drá sabársé dónde^ y «uánd^ se dispara el 
pirimeii^ canottdso ; pero hq s^ posible 
adivúaar al lugai> .y lai. ípoon de) úitímp- 

Jios.pwiíbks dp ^^^Jía pH^<ka ^liori^aít »ur 



chos desastres á lá Europa y á sí mismos, 
confederándose para su mutua defensa, 
adoptando una política propia, y determi- 
nándose á ser una uacffon independiente. La 
población de Italia puede dar valerosos 
defensores : su comeráo , medios y recur- 
sos : las innumerables gargantas del Apenino, 
las orillas del (Jateltóhft^ y el' estrecho de 
Mecina, líneas de defensa ; y el amor de la 
inUep^id^iicia naciojiál, ^l ; (9'<}pr i^f|cef ario 
para! jfcu^r los mfiy<H'f?S;;^acrificios en,. 4^ 
A^i^sakde bt patria. Que. c^5e ya la It^^ d^ 
jii^ecer i^ a€us^GÍ<>n (^e 1^ hace uno 4^ 
j^^s rin^yoíes po^t^s, , ,1 ,; [ 

- ; I r 'j . Súhiciwi sempré », • Óí mncitríce ó \finía, 
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'Gracias á 6i¿$ , 'M l^^iáó «Mlg^^ ^ 
^edb volver ¿ fthUá'él*€oil Ui^éd Id ¥^o 4^ 

fiá V ^ó ^toé éng«rí}6 , ^ tí^á ^píeáKá^a ^H^ 
fermedad me ha impedid ^6b|nñÉrM<&n> á ^^[9- 
ted mis ideas , y veqilrir nis opo^rtünas re<» 
flexiones sobre los hechos j noticias que 
solia comunicarle. No piense usted sin em- 
bargo que ya estoy bueno y sano , corre- 
teando por esas calles , sino que por el 
contrario estoy ene^rradito en mi cama^ 
y sufriendo unos crueles dolores rehumá- 
ticos que me tienen en perpetuo grito ; pero 
tal es el deseo de escribir á usted, que no 
puedo menos de ensayarme á poner á us- 
ted cuatro letras , y á dar á Dios las debi- 
das gracias por el estado en que me encuen- 
tro. Crea usted , amigo mío , que es mucho 
consuelo para un aistiano saber que cada 



b€áó6áo de las. hoodaáep ás «u Gfigilora. 
Yaakoira ^ pir^eaipt^V jco» qiúáa ^Hter 
X» u»t^ Mfa» in« enmbie 9 al verme tendido 
4b» ^ta jcamii si» po^ao hacer «I aieiuu> moi- 
4ieimieiitQ^ ye8pe0aad»¿<fieflMidflii^My 
HíBdda>pMr.naiio Agena? i .^ 

Befvi d0ja|ida;.e9i:<ii.ap9urt»v jr Wykndi» 

4 áiiiesim:.«oiwspá)ii«kÉtacifliv,.»e magaña ye 

flbovar Tw^ie em la-pae^sioa de^imitaff ji 

vflfad ftado ib que ha. llegaba í wi^ ttOÉtooiiL 

•díefide^qabStiuEel^ inoonpparable díiohade esr 

«ne^prme á ia iüseoeeí/gp de lo» i|^¿dioo«|. 

Maei^i^mü a^n dadfi jseria oaiiijr' predijo ^oi^ 

in^r- dU>iNievo la instoná de lo> .^e ftadoiS 

itém prt8en£ÍJide< 4 véante mm«iiies «DÉei» ^ ilp 

«BUBJíiee' sei4 Talemei^devio ^pij^ idioeo las 

gapalea púdbiieee y yicapsesae nuaHr^iíaííi^ 

•«OPijopidla aatila lÜMntfadi.^u^.e&^propifiíd^ 

4ttd9'iaaliniBiot: aeanas á¿lp obra., r-, . 

¡i0m. prioMBo que Jebe Uam^c nA^eiftiit 
iairnr|(fi«i [^ . ^aa. Dudfaaídadaj pew^t^ f^ 4^1 
^ aá iáo giitfa; ViJ á i rim i ian ea se ifiastalóift^blir 
.^for éni diosi dnft i y a .^el ooni^lid- .i^bl 
jcarlib ^ icaelqiiHKca pensaf ia iii«e iri' :9^t^v^ f^ 
^ri^gwaa sde aqueUaf iCd>aeÉvedeiMiit ^^Mlb ^ 
fiagae infda aa les ^eseapa t^e k^ ü^^^KlAs 
^pMl^ti«ai^/f ^ea dptadosiida aa fuiaio,.»^ 

i4< 
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«o y exacto , y de tina alma nátñralmeáDite 
independiente , pronuncian con absoltiU 
jEvái^ueza sus pi^pios juicios y ios hechos 
en. que los fundan* Pero á mí lo 'quBime 
pareció '<suando> la i leí, > fue que el., autor 
era algún botarafe^de cuatro suelas , .de .esto« 
que tienen resuelto Viidi> toda su .vida á cos^ 
ta* de • su' trabajo, , sin ^palor paiá aspirar á 
«dguna colbcacioa éeáetite mediante - la he^ 
ÍQew>líenGÍa de algun^rainistro.M¿A'qusén:ile 
octúrre , • decia yo éhtoiíces, ir á' estampar 
dtt^ l¿tra:de molde- que^hay.cesantes^^eri Es- 
paña? .¿qué los paig^ósode tesorería *(ifaii un 
-po^uillb atrasados? /•¿quéi hay un. general 
'descontenta dé los Mnúnistros tactuales; > y 
«otras falsedades r : de esbe j aez ?i Pero ^ 4^>>306» 
fdé barato que £áeaé»cieFto. el" que» hcib[iese 
'alguno que otr^ycesonfe ( cosaiéniquejuadie 
tíaíppdido repa;rar hasta sihatat) *S ¡cot^venga*' 
mos también ón qhíé no iitese4)zülánie«,ico«- 
Jmb lo es , eVl estado de; nnestm |iacílsnda 
^úbUji^a , ¿á quÉénIfeíócurrej repittDo^^echar 
db-ello la culpa á^ los minisirbsv' nirhaoeiiles 
'lín -cát^o de Id ¡qútf no comiéroti^binbeiñe- 
ííbli? ¿Son ellos 'pov* ventura :Iost Hjjiiié han 
^dádó ni quitado ;los < empleos ; en '^US' leamos 
irefápectivos ? ¿no es el mismo «leyi empersp- 
iona el qne nombra y desnoinjbi»' para 
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los empleos, sin que los ministros ttengaUi 
en ello arte ni parte ?'¿pues á qué fin h^aicer 
que' paguen justos pojr. pecadores , y. ^obre: 
todo recayendo en uñus pobreqitos que 
no han hecho mas que sufrir ,. toda . su. 
irida? , •, V 

'Ademas de eso,, ¿qué quiere usted que. 
se haya, dicho en Troj^u y en otras par- 
tes y á donde no. llegan , fii puedt^n llegar, 
no ticias de España ^ sino por medio de nues- 
tros papeles públicos? Apostaría yo lo que 
no' tengo á que ninguno de los embajado* 
res ni encargados que hay en Madrid j sé 
atreve á escribir una palabra de. lo que ve. 
por sus propios, ojos , hasta saber si es con«* 
forme con lo .que.se imprime. en el Uni-. 
Tersal ó en la Miscelánea... 

Estas y otras oonsideracionte.me hacian 
á mi desear que .algún otro periódico de 
la capital tomase á su cargo el rebatir tan., 
tos. y tamaños errores, cuando t afortuna-, 
damente llegó á mi noticia que el iocom-i 
parable UnÍTersal- habia tomado por su 
«üenta esta empresa.. Bendito. sea D-ios, di- 
ge para mi, que hay quien vuelva por, su 
justa causa ; y .quien sepa dar, en Isl. mollera 
á estos publicadores de verdades. El artííDu- 
lo comimicado.del niun. 207 del Universal 
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hará «t>éM)a «n los üñalw dm las bninnB cW 
fiítíms i y tftín fti^ificU^o nacAia áqdá dc^ 
biéPá «sculpk^é m las pamde» de m. pnH 
jdá oficina pMáftt gh^riár y iionor id« sus<C0i- 
láík)rK'i('i'eS* 

Supongo (¡ue usted no ignora qáe ia 
íM^oi' t>«ur!)e dé hb que trabajan én ese 
héi'ifiosd j^m^íMfca^ penrtélieoii á «qiiella dti^if 
dé ^|>aflol€ís deJigraciiMlds que ta^ietoA qM 
eñiigtd» ú ^twtták huyendo de una nii}iisiis 
l^secucíóii. y^Wifeitm estoa mMiws «1 
páfirky suittio «n lirtttá det deer«to de ka 
Cortes , y tubero»! la foitttha úc acórocN» 
á^im |>at(a lirábi^ en «ste düat»ík perM* 
dí«$o. Áiifias ^^klMín etteo imágínor que fk 
psA qtíe atli ganaban «on nn titaba|0 se M 
hubiese de distribtdr aigu'li día «bVuellft 
efiligAmas de dcífasr y deTdipendioijj^ero 
ka sido t¿ )á dm^eui de inocaaon ^ ó la ftaer^ 
«1 del léiHj^b que ya tenia inaitRiido el 
qtte diril^ 'mfmi. fregaé» , que krs ha he«^ 
clio piisá^ 'por la i^ominik de qne ettoh 
mism^ ccn^rqon las. (kmelma s J ^Usiéii la» 
galeradiA» pa^ lé&ttfmli^ai' tiiitftaíc«i)o y en oi 
mml Á^ ks tixma á boo» ll«fia tnj^éar^s yr 
aiúHÍMf ák m nétUm^t v^bieirdo «n pos ^e^ 
s«^ldé«itó ó9h 4f3L% tes imoMre la caridad 
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gntfáadoA i este golpe tan futia&lo qa. &b»7 
Imi qtté iufisr de mano de tU^aIto mUmci 
iKvoTOMápr.^ I O pohl«aa , ppbpeisá y j foáA 
terribles sen tus eféctcM , pues haces tmaf 
sigir á kia niíaereis ^oá s» propio deccotii 
Por lo demaSL el artiottla está prisaon^ 
á todas luces I j si bien uo desTaneoe 4^ 
todo ninguno de los cargos, ya sf^ de}e aot^ 
nocer quie no es pprque le falten ráeonasi 
skio por np tolsar eievtas teelas ^ue el 99^^, 
eulista mismo conoee ^ue im) po^ii s«iiát 
inuy bien. Por ege^nplo: algunés buIúeíaA 
deseado que el aiticulis^ hubiese neg^o 
vedondafldente (y aun si eto Menester eoii 
juramento) , aquella maldita especie de faá¥ 
bef«^ cobrado Iqs «liiiistros ^ sueldo figu- 
ra^ de seiA años, durante l(»s cueles se 
£ee de ^oskiv^i qué ná fi:ierou. miustiies^ 
y. cpie ana ciiaiidó lo hubieran ád(¿^ sm 
atrasados eueldpe debieron seguir el tnisnb 
turne <pie los detaas. Esta especie^ dig6 
yo, quf debió desiuentirse eiíino falsa, ano^- 
que fuera mas ctterta que el evángcQio. Lo 
niif iBO 4íg0 acenia de so^as las demás que 
tienoii ciet^a aperieiicáa de verosimiiitiád 
.▼. gr. , 41 yo tiubiera eevrito el ^anieufe, 
^Mkbria^ puesto coa ielm bastawlüia éstas .6 
éefit«|anlés espfWooMS que nanea podián 
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desdedir en el Ünirersal. Para^ que se /vea 
cuan grandísimo embustero es el editor de 
la Miscelánea (y aqui hubiera puesto su 
7wmóre)y desafia yo á cualquiera qwi se 
atreva á decir que hay ail^ují- cesante en 
España á que levante el dedo : y si-hubi^e 
alguna persona que ^ sostenga que hay en la 
nacwn alguno á quien se le deba ni siquiera 
un real en la tesorería , salga dos pasos al 
frente^ y nos 'veremos las caras ^ y por úl^ 
tuno si hay alguno que tenga qué decir del 
estado de la hacienda pública , quíc se ex'» 
pilque siur rodeos , y "veremos si jamas la 
han conocido los siglos en un estado mas 
floreciente, 

£n verdad , &a verdad , amigo mío , que 
cuando uno se explica en este, tono, que 
p^r diei^ que ya le temblarían las barbas 
á.cualqui^ra para contradecirle.; pero cuan- 
do solo se usa de frases repuliditas , como 
}a de traydores. y asesmos tratándose de 
contrarrestar hechos , es lo mismo que de- 
jarse la difi<{ultad. . en pié. 

Pero á bien que lo que se quedó por 
decir en el núm. 207 , se suple grande* 
.mente y con creces en el «limero 218. 
Este sí que es' un articulo redondo y com- 
pleto que no solo ha llenado mis deseos. 



^^7 
sino que le ha -valido á quien le supo pu- 
blicar tan oportunamente , mas que á otros 
suelen vaierles diez campañas , y quince, ó 
veinte heridas. ¡Pero qué , si el articula 
Tale un Perú !... ¡Si aquello es no dejarse, 
piedra por mover ni argumento -por des- 
atar ! Guando no hubiera mas de aquello 
que dice , de que aunque en. otros gobier- 
nos mas acostumbrados á esto de consti- 
tucion, se puedan exigir de los . ministros 
algunas virtudes mas acendradas, en Es- 
paña se les debe disimular todo por estai; 
tan en mantillas el sistema constitucional} 
es^a es la idea mas feliz que h& podido^ 
ocurrir al abogado mas travieso. 

IVfil veces habla yo pensiado esto mis- 
mo ; pero nunca acertaba á expresaJCUie coa 
la debida claridad ; porque decia.yo entre 
jai y supongamos que un minisM*^ llega un 
día á resolverse, á obrar , como dicen , en 
justicia : si esta justicia por desgracia llega 
á incomodar á alguno de estps. campeones, 
que poseen el arte de gritar, y ^.este se le 
antoje atusarse y subirse á la tribuna , y 
pegar cuatrp gritos contra S. £. ¿no ha- 
'}}xemos perdido *mas por esajmportuna jus- 
ticia ^ que por cuantos disparates se pueden 
Ix^ber hecha de- nueve mesjes i ei^ta parte ? 



Dice, pues, y redice mil veeeá bien él ai^ 
titttllsta, ^tie por ahora en España es va 
disparate muy completo el exi^ justieia 
rigorosa de parte de los ministros como 
en otros paises , sino esperar buenaipente á 
que esto se coiisoUde , y disimular lo qhé 
ocurra. Sobre todo procurar quié no se sepa 
en Troppau nada de lo que aqui pasa , potv 
que en eso está el peligro de que todo se lo 
líete la trampa. 

Mai no piense usted que se contenta 
el articulista con deciiie cuatro frescas al 
autor de la Miscelánea , sino que también 
estiende su látigo sobre los editores del 
Censor. Hablando á usted como amigo , se- 
pa que hace ya mucho tiempo que estaba 
yo deseando que á estos trastos les diesen un 
tapabocas Como el que les d^ el universal* 
A Válgame Dios , qué de raioaes ^ y qtié 
de pruebas amontona el maldito contra los 
escritos, que él diee qué han publicado dé 
algunos dias á esta parte*! Por nada mé 
gusta tanto este articulista como por la ina- 
da que tiene de no citar nunca hecho nin«> 
guno, Mno que tiene el gustado de dciafle 
al lector que tos adirine. ¿Pero qué diablos 
de pruebas se necesHan contra d Censor, 
cuando le he oido yó á uno de ^m édMo* 
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res (y por ciérCo que es ubó muy flacucfao 

HKiiy de9cx>Ioricfc> y muy feo ) ^ decir éelah* 

te de mks de Teinte personas (fue no ti»»*' 

dría mas ^Sto ijue el de saber que un 

mmistró habiá hedió al^na gran ptcahlia 

para tener ha satisfacción de publicarla con 

todas fiíos letras. Pues so digo nada de ht 

^lumnia que han tenido la intención d^ 

levantar á los pobres ministros ^ sobre si 

mirairon ó no, como debían, par ia dignidad 

real eii los aciagos dias idel i9 y i^ de noi# 

viemfarev iPues no sé yo qwé wm pudieroo 

hacer aquellos buenos señores. Haiio peo^ 

Imbiera sido hacer una renuncia oomo las 

^e ^ suelen hkc&t en otras partes donde 

fá «^ -eómolidado ^i Piséenut^ y hallarse 

á la bora de esta sin sueldo y sin trata-» 

mienvb no mas de por una tontería^ 

Oaalquiera que digia que ia dignidad 

réai hi%e «n todos aquellos dias tm papd 

|?óco déCót^áO) me Ipso^oe ^n «ei»erario 

¿Mtto ^ ^^ se empega «n si»siener que 

hay (^esahM eñ &ptti[a, y atrMos en su 

tesorería. 

Yo no ñi eánb sd habrán portada los 

inittisttos *édn el autor comprador del afr 

táoolo^ pero yo eotlfieso ingenuanienAe qnn 

ii ane h%bieira hallndt) tM di4|posícÍQ& 4t 
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premiar esta clase de servicios , que no S9 
habian de haber pagado 24 horas sin ha- 
berle embocado una renta de rail duros,'^ 
aunque hubiera tenido que hacer mil - in- 
justicias para arrebatársela á su' legíthño 
poseedor. No j señor , cuando se «trata de 
defensas redondas se necesitan premios re- 
dondos, y mas que se mueraa de envidia 
los censoristas y miscelanistas. 

¡Vaya que me ha hecho gracia. la és- 
presioucita del Censor de que no debe ha- 
cerse de los empleos el patrimonia de una 
/acc(on I ¿Vues á quién quieren esos estú- 
pidos .q.ue se vaya acomodando sino á los 
que piensan como nosotros ? ¿pretenden 
acaso que los ministros se echen á buscar 
como Diógenes.' á. dónde están los. hom- 
bres de mérito , de luces y de probidad, 
para colocarlos sin que ellos sé muevan á 
nada, y que se degen con la boca' abier- 
ta, á aquellos, qi^. por la fuerza de sus 
pulmones se han hecho los dispe^isadores 
de la reputación? Vive Dios, gue no se di- 
rían mas «disparates en las Batuecas.; 

Yo estoy esperando el dia en que estos 
Xiharlatanes sé ponen también á habiar mal 
del empréstito , y par diez que como 'esto 
íruceda, no .ha de haber quien me detenga 



-para coger fe pjuma y; demostrarles que en 
-jattias de !a vida se ha hecho titia opera- 
ción mas Tenlajosa, mas útil ^ ni mas lu- 
-crárÍTa para EspafSa, que Ja qué se' está ve- 
rificaíido con nuestros favorecedores. 'los 
-preftcámistas. Sobre esto sí qcé es inenes*» 
ter guardar muchísimo- silencio para^ que 
*iO'''lo>fiepan en Twppau , no sea qúedue^ 
go les entre la eiyvidia* de imitarnos (¿n la 
manera de hacer contratas , -y se. Vengan 
algún dia vanaglóriando de que ellos han 
sido los inventores. ^ 

Bien es verdad que por esta parle con- 
venia que lo supiesen, para que admiraran 
los grandes talentos de nuestros estadistas; 
pero á bien que á estos nó les faltai^á oca*- 
sion de lucirlo, y ' ^entretanto nos iremos 
repartiendo nuestros millones en oro , que 
al buen callar llaman Sancho. 

Pero todo bien considerado, nada es 
mejor que el silencio. El UnwersalAo acon- 
seja, y nadie mejor que el universal entien- 
de lo que vale bajo 'el sistema constitucio- 
nal saber callar y hablar á tiempo. Esa Mis- 
celánea y esos Censores creen que es lle- 
gada la hora de decir verdades. No saben 
lo que se pescan. El apoyo de todo gobier- 
no libre es el secreto y el disimulo. 



A J)i6s, qpMndD «migó 9 <pie ;« n4cH 
nasíado brga esta carta p9t9i ser di» UQ «a- 
•ferino : no deg» usbeá de éointeftarme €#a 
la puntualidad ^pj» acoeílumbra » y tUtm^ 
tanto no so olvide do qpe cuaoido loa na- 
<ífifiai«o deÍBader cono T«rdadea todxM Iqs 
isrrorcs y desatio^s del unáTerso , no bagr 
-mÉB amo dirigirle al periódico ^ue defesí 
látMÚsine el Copiador universal. 
Qiteda do usted ^afeeiífiimo 

Eláwdrileiiff.. -.. 
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JSm tocUs ]^ i^niguM hay »iM;hto pl^ 

4^eM«? wa sii{^ieáfica<?íon q «nt^i^Mmnta qiv 
lií^^ft , 4 á Jto men^ iBuj ¥«iga y difiml 
dbJiaríf€^ro eiitrd lOcks i^cí^^q «k^ hakra 

fCpn i^% d09Ígjiii»lioi W14 'Ciencia p^r^cml^ír» 

9míaU^,4 /^m/H^^ y profeii0»e3 de ^uy 4t'- 

4» la Ivksiam, *é U 6W§o£iBi 4e )a «looMeor 
i^Hii ciwM#^tviaf]:t^4profi(9lfl^re9 nM^0¥>s c(^la£í 

-lftioCQ^)deJkk$ -qiwiá tmeoiro «ftlenéor^no 



varias y numerosas aplicaciones el sentido 
dé la palabra filosofia ? ¿ Qué piiede habet- 
úe común ^ntre dos -profesiones tan distin- 
tas é inconexas, como la gramática y la'cs-- 
cultura, para que nos sea permitido dar 
un mismo título al autor de la Minerva^ y 
al artista que hizo -el ^rnpo de Laofcoon? 
Maá ctáro: ¿cuál- es en 'ías producciones 
del inerenio humano esa cualidad funda- 
mental que llamamos su filosofía, ó lo. qiie 
68' lo'< mismo , en 'qué consiste ese roodd 
*filosófií?o'' de' tratar ios- asuntos de- ciencias, 
'de literatura y de bellas artes, que tantb 
alaÍ)iamíos en el escritor '-y en el artista ? N^o 
sabembsique hasta ahora -haya sido discu'- 
ttí^lá; ]^r padie esta cuestión', sin embargo 
■de qudí'&obre ser curios* é interesatvte por 
*sí' misma, debe «ondiícrr «u examen á cieflr* 
tW|féfSto4tados mas importantes de >ló (4^ 
á' 'primera vista 'aparece; «Eisto nos ha helcho 
t3reó|^"€fue el páblicb iltístíado ieéria< con 
^usto^ ' uW discurso ; ' en e) cual se proctu'asé 
*2id[á!K^Mi:«'^f^é es lo qu^' se- entiende pór-Elo'- 
sofiáy'\éüat)do' esta> palabra desigi»»'')úiia 
^ier^ l^iialidad gnenerarl^* ó por imeior"de^ 
xir^^<>un'^'Ciierto gradtt-deí^erfeocií^nc de-qíífe 
•sim < susceptibles los produccioaesi «cíetitiífiv 
^«iM y litetiarias y de^heU»» i artes ; «y aípktt- 



^ria/áinael acierto que en una materia 
difícil y enteramente nueva no nos atreve* 
mos á premeternos de nuestras cortas lu- 
ces , ú lo menos el pensamiento de llanlar 
su atención hacia un obgeto tan útil como 
agradable. Y como para que se entiendan 
bien las teorías generales^ es necesario siem- 
pre hacer algunas aplicaciones, y en un 
solo y breve discurso seria imposible re- 
correr todas las facultades y profesiones, 
determinando lo que en cada una consti- 
tuye, por decirlo así, su filosofía indivi- 
dual , nos limitaremos á la literatura, 
propiamente tal , ó á las bellas letras , ha- 
ciendo ver en qué consiste su fílosofia, y 
examinando al mismo tiempo, si los lite- 
ratos han hecho siempre de ella el uso 
que debian , dando á sus obras toda la 
que podian admitir según su naturaleza. 
Sin embargo, aun cinéndonos á ia literatu- 
ra , será imposible apurar la materia : es 
tan vasta que podria muy bien llenar al- 
g[Uiios volúmenes si se hubiese de tratar 
con toda la extensión que permite. Asi aun 
en esta parte no podremos hacer otra cosa 
que establecer los principios, é ilustrarlos 
con algunos egemplos ; pero esto basttuit 
para dar á conocer el mpdp de aplíoar 
Tono IV. 1 5 
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en todosi^ los cslsqb posibles U teoría ge* 

neral. 

' Estando detnoaitüado que el uso no 
procede arbitrariamente cuando extiende 
la significación de las palabras , y que iiíri> 
guna ha pasado, jamas á designar un se^ 
gundo obgeto. distinto del que^ significó en 
su piimera instituciojn , sino porque hay 
entre ambos una cierta afinidad y analogía, 
seria absurdo buscar el sentido, de la pala- 
bra, filosofía 9 cuando se aplica en general ¿ 
las artes' y ciencias, en otra parte que en 
aquella ciencia misma para cuyo, nombre 
fue primitivamente inventada. Es imposible 
que examinando su modo de proceder en 
las indagaciones. en quet se ocupa, y el ob- 
geto mismo de sus investigaciones, degemo» 
de descubrir ciertas cualidades dominan» 
tes que la caracterizan, y que aplicadas á 
las. otras ciencias y alas artes, canservan 
aun entonces el nombre de filosofía, para dar 
á entelad er que siempre que son transpor- 
tadas . Á otros ramos de Iqs conoetmieoMos 
humanos., los. hacen mtrar ea cierto mo- 
do bajo el domini<> de la filosofia» y am-< 
vmcse de su espíritu* £s bien: sabido ^que^ 
h. filosofía examina y procura ex{ilipajr 
la . eaen^ia y propiedades, de todos lo^ 
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sérés y fenómenos qiife nos preséht¿ la 

tíVLÚáklenstj íhdágaiiilo síik caúkás y sutíieh- 
dú há^tá sU origeti ; y (jue las deihas cien- 
tíais y Tas artes todas trata\i' ó de alglíná 
propiedad gérleral dé los ¿lierpoá , ó de al- 
guna sSKc! pai^titfulsír dé fenónienok ,' ó' de 
Tiktei^lttíles aplicaciones dé. las cualidades 
(júé' lek óflréctíri Ibs objetos que son mate'- 
>Í2t dé sus' iiidagabionés. La historia natii- 
VaV dcs¿rtbé las fótóas exteriores de los 

* » • t ■ • ' ^ ' fe 

ctférpofs (Jüé encierriaf la naturaleza en sus 
trts reyhos ;• la quíníica' loé descompone ;* lá 
rtfédiciná y las artes emplean los que nece- 
sitan para lo^* fines que se proponen; la 
géometHa' exaraipa su extensión para me- 
dir' prácticamente ffu longitud^ sfií super- 
ficie^ ó stí volumen; la dinámica se aplica 
fí' iiúnócei'' el mecanismo de las fuerzas mo- 
trictes , paríi aund'enfar, disminuir ó equili- 
brar sii acción cuando convenga ; la óptica 
traía el caAíino de la luz en su dirección 
y eri sus reflexiones y refracciones ; pero 
lá f/sidá sola es' la que trata de la natura- 
za' y finalidades de todos los seres, y de 
la^ caíisaá de todos' los' fenómenos que 
ños pfé'seViia el universo entero ; la que 
exkminá'Taá propiedades generales de la 
materia, y las ^^articulares de aquellos mis- 

i5. 
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mos cuerpos que las otras ciencias descn^ 
ben y analizan , miden ó aplican á usos pac- 
ticulares. Asi el pintor emplea los colores; 
pero el físico es quien indaga su naturale- 
za. También es un hecho constamte , y que 
por tanto seria inútil comprobar con testi- 
monios históricos y subiendo al tiempo en 
que la palabra filosofia fue empleada por la 
primera vez entre los griegos, que estos lla« 
marón así á la parte mas noble é importante 
del estudio de la naturaleza ^ esto es, á aque^ 
lia que estudia, explica y procura rectificar 
las facultades intelectuales y morales del 
bombre, y que el título de filósofo fue por 
mucho , tiempo sinónimo del de hombre 
virtuoso, amigo de la humanidad, y bien- 
hechor de sus semejantes. Estas dos obser- 
vaciones manifiestan bien cuál es el carác- 
ter de la filosofia propiamente dicha ; vea- 
mos ahora qué luz pueden darnos para el 
punto de que tratamos. Primeramente, si 
el carácter distintivo de la filosofia con- 
siste en que ella es la que procura des- 
cubrir el origen y la esencia de aquellas 
mismas cosas en que las otras ciencias 
averiguan una ó mas cualidades determi- 
nadas , resulta que ha debido llamarse en 
general filosofia á la inventación ó ipda-^ 



^cion de las cau^í y áe la 'esencia dé 
Iks cosas en cualq[uier linea que sea, y que 
por tanto el modo filosófico de ti^atar las 
ciencias j las artes, 6 lo que se llama su 
filosofia , consistirá primeramente en que el 
sabio y ' el artista no se contenten con sa- 
ber y esponer los hechos , sino en que ade- 
mas busquen é indiquen en todos ellos del 
modo que puedan , su naturaleza y sus' 
causas , subiendo á las leyes generales y á los 
principios inmutables de" donde se deriyan. 
Asi, para poner alguno» egemplos , si un 
gramáti<!o nos dice que las palabras dé una 
lengua se reducen á tantas ó cuantas clases^ 
ó comfo ^mlgarmente se dice, que tantas 
6 cuantas son las partes de la oradon, 
que las personas son tres^ que los núme* 
ros son dos, ect., es un mero gramático; 
pero si examinando la naturaleza de la pa- 
labra misma, y la del pensamiento de que 
esta es imagen , nos hace ver que no puede 
bal^r mas ni menos clases de palabras que 
las que él ha contado * como distintas , ni' 
ma<^ peiftoüas que tres^ y que el admitir 
más de dos- números , como lo han hecho 
algimaií •teiiguas',; es- iti^s ' embarazoso que 
iltit;^este>ésUh gramático filósofo, mas ó 
Aeitos ilustre |'-*^gun' esté mas ó menos 
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i^stnú^Q en la ipeta^'sj^ del Ifngji^ag^^ y 

I^^tic$^le^ iundajpdplos en la n^t^ra^?^ misi- 
ma, 4^ ja^r qps?^?, .se^f Ja ^q^pfia. de. ^ gf^^ 
mitif^, $i ^íi ]^Í5toi;wJ9^ se limi^f á ^f^^l^ 
los^Mjpe^oy, y l^^c^Qs dej^ j^iacioqc^ 9 per:^ 
sopas , f^j^ hi^wia f^sojcibe , ^^f ^9 ^m? 
píe íústoriadp?:; pei^o ¿i (z^v^l X^cy^^í^ps, ór 
T^^qito , v^ Siegalapdp coipo. con el ^^dpr^ 
caif^^s de l,os mp^s quie refiere»yjPia]|;Mjrff$r 
tapdo al lector la Qc^xnbip^c^a^de ,cif;cX||UK^r 
tanciiis que , Jos pri^raron y pjrqdiurerq?^; 

si ^ap€ yer sus ma? jfJf^W*» ^ íff^P^WWM^ 
reladop^s., y ^s <ju^ fo^ sp. ju^Oj^pm. 
so¡bj;e la, pf ospi^rid^d y deqadeii9^ .(jj^e; lp$ 
*^f/*49^* y Sí>l>í'€i 1? Í^VÍ4aijd 4e.los.pH^b!psí, 
sipp^)Lfppj>pft^do 9.9nopifiji/ent^.4«l<^W»^'^^ 

rlco^ qu^ 4ef críi?|^ , ¿^sjt^ ^ y,a w. l^tq^^. 

^M^T^^mmnmf^mím y ^tt^iMci^^. 

esprilfir U h|&.t9zi^^ que t^j^pta 1^ 4|sfipg¥#) 

instituye, su %$pfig, E» la,|íqsu8%3rite 
^^H^fWa , si pl ^rti^t^. no. ^^kf^^m^ W 
copiar. lp& nfpdfilftf >qu^ l^%.:fi§ti|4i?cte), cüWik 
P8??4 ^ sep wi ift^rp, CQgi^i^j, yn». áft 
fPÍ^Se^ui^ P>i»r fi un:i9^»ltftrír.i>Wi>^i;ton 
bffiWte ^t^^jado 4^i)tamwt^cJ[dp0lEtiW¿QW 
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en:si májiína, y habiendo aprendida eri ^elW 
lo qae es vesdaderánienté bello y por qué 
k} es /tnánifiesta en sascámposicáonés c^ai» 
no son :hijas del acoso á de una servil iinil¿ 
tacion jSmo de la i<eAexton'y-del con^epcí^i 
miento razonado de que, talesM^en ser^s^u 
gttn la natiH*al^za del ^aceso ú objeto >qu» 
representan^ entonces sí&tá un pintora úxf 
escultor, filósofo. Eti segundo lagar^ coma 
la parte mas nobl¿ de la" filosofía , y ia 
que: en la; antigüedad turó exolusit%im«n-í 
te este ^vombre, fué ¿1 estudio d& Isí lé^ 
gica y de la moral» iípUcadó directath^^ 
te á mejorar y hacer feliéi la espeoic hu-^ 
mana^ resulta taMb^einque estos <^!^'^a^ 
mps* suyos ison Im- qtre debeft impi^imí^ 
su^sello ¿ todas las' próducciones dj^lád 
attes J d^ndad para que rfl^fézéaíi com-* 
ptetáffiehle el eítulo' (^> fifó^ófí^^é. Todul 
Mss^ A quieren serlo ^ deben dar a tíUm^ 
átr en cuanto lo permita su natúrale^^ qué 
sus aikores han he^ho ún grande^ estudia 
del' entendimiento y del eorasondél hpm^ 
bre^ im estudio nú estetát^^y- de mera^éspéi- 
cukcion' sino encailiiniido'sianpte á he fe^ 
licidad de stis semejantes ; un estudio >Vii> 
vifieado'por «na ardiente ífilatitropíft f'pjtft 
un amoib incontfaitablb'dé la verdad ^i^ dé 
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la Tirtud. Esta es la filosófia qne debeacom*' 
pañar á todas las producciones del sabio, 
del literato y del artista; la que tanto in- 
fluye en que sean admiradas con éntusiaa^ 
mo ; la que les da vida y moTinúentQ, y el 
mas alto grado de perfección á que pueden 
aspirar cuando reunení las otras cualidades 
que las hacen perfectas en su linean' A^» 
suponiendo que una pintura tenga todas 
las perfecciones materiales que con el au- 
xilio de las reglas y á costa de mucho eger- 
cicio han llegado á adquirir hombres de 
mediano mérito,. quiei@o decir, corrección 
en el dibujo, belíezü en el colorido, biiena 
dijstribucion de las figuras, acertada repar- 
tición de las luces y «ombras., y demás que 
comprende la sola cualidad de pintoi^) fii i 
esto .se agrega que en. la expresión -y acti- 
tud de. los personage» se .vean JMiamfínte 
retratadas las. pasioi^eá . que los agitan, él 
sentimiento moral que 'los domina, sin nnk 
palabra , la situación de su alma /cuaLdebtó 
ser por las leyes inmuial^les de nutetsa. cons- 
titución en el molo^nlo de aetáon quejse ha 
esi;ogido, y si ademas la acción! ^nhsniA es 
inieresante y capazid^ inspirar alguno, de 
aquellos sentimií^ntos^ genero0OS;ique ihacén 
la 4^1i<sia y la felicidad del generó humano^ 
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este será un cuadiK) ▼^•daderameute filosó- 
fico , y su autor el primero, de.los^intores 
filósofos. Sería inútil poner otros egemplos, 
y en este solo puede raerse reunido cuanto 
constituye la filosofia* de las artes y cien- 
cias , y conocerse qae consiste: i.o en. que 
sus profesores suban al origen de las cosas» 
explicando y descubriendo su naturaleza , y 
dando la razón de lo que dicen ó egecu- 
tan, del modo que permitan sus respecti- 
vas composiciones ; y 2.0 en que con . sus 
obras procuren siempre rectificar, las. facul-; 
tades intelectuales y morales del hombreí 
ensenándole verdades útiles^ desengañándo- 
le deí sus errores y preocupaciones ^ é ins- 
pirándole las vii^tudes de que depende su 
felicidad. Pero ¿cómo impriáiin á: las. artes 
y dencias este carácter, por decidla gsi| de 
Ugíoa^- dé moralidad y de útilidadi gprnecal? 
¿Gomo, hacer cada composición .tan filoso* 
fica i como puede serlo? ¿ Y hasta, 'qu)á.>|pun- 
to es susceptible cada genero dct .obstas ^de 
«S4^ eüpirUu de filosofía ?, Ya sé: )d^a: : jconor. 
cer. que esta discusión: puedo dmi Ifigalr á 
tantas . obras distíntus, .cuantas , son. )ás; cien* 
ciaa^y las artes á qué se p'uedeu aplicarlos 
pfiíasSpios generales;; que : acabamos; de -está^ 
-^M^^y «pieeL jiacer esia apüc^cioii/cor* 



a34 

responde {en cada preiésion i. los que han 
hecho de ella el principal ofaieto de suses-^ 
tudios. Solo podemos; pues < hacer ^aqui tbHa 
observación genaral , y es • que ni todas las 
eíenoias, mi todas las arties^ jqí en cada. una 
todas sus composicioaes ; admiten e» - ig^ait 
grada esta cualidad que llamamos sufih»^ 
sofiai La gramática p. eg» tendrá cuanta 
puede tener , si sus piiincipios genérales y 
particulares, y la explicación > que dé .dsú 
mecanismo de las lenguas^ se fundan ea- 
una ínetafísica luminosa, es decir;, en uti: 
gran < . oonodmiento de ' nuostca ¿acuitad de 
pensar; pero la historia debe añadir á una 
crítica |iio6Ó£ca de I0& hechos , y i laa in* 
dagacion de sus causas y de sus efóetbs^ sm 
aplicación al bien público^ estoes, un.moM 
do de pifesentarlos por el lado que masin^ 
flixesicia puedan tener en Ja política y ten Ja 
moráll Esta observacti^n nos abre ya cami- 
no para determinar el grado de filosofia^de 
que es capaz la literatura.' ^£s frídeate que 
sos obra^ didácticas, ó '¿1; sistema de bhb 
reglas y las composieiotiei$>'qiue' segim^] ellas 
se escriben en prosar y -Verso ,c y en^^escas 
cada clase particular ex^n >ufift espeoio^may 
diversa de ñlosofia, j quesería absiixdoípe^ 
dir á las poésias exóticas W^randes iMgos 
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filosóficos que puede admitir una tragedia' 
Teamos pues .quf^l d^e ser la íilosofia de 
cada clase de obras , empezando por las que 
contienen las reglas |;enerales ó particula-* 
res de literatiu-a, pasando después á las 
qon^QSÍcioiie#, 7 ei^aiúninando al mismo 
ijei^pp en ambM cUsei si hah.ds^do siem^^ 
pr& loa Ule;(a|^> á m^ €»bras jtoda la fíloson 
^9 de filie erw capaoefi. 

[Se Gontinuarái) 
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Opúsculos extrarigéraSé 
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.El análisis que hacemos -cofi írecu^iei? 
en este periódico de las óbitis y esérítos 
mas notables que se publican fuera dé Es- 
paña, es la mejor prueba que se pudiera dar 
del tinp y delicadeza de las personas que 
mantienen nuestra correspondencia extran- 
gera. No hay miedo de que nos enyien ja- 
mas obras con ripio ó de desecho sobre 
materias políticas ó literarias. Ahora aca- 
bamos de recibir entre yarios opúsculos, 
todos escogidos, dos que merecen muy par- 
ticular atención, y ^de-ios-'Cuales nos cení- 
remos á dar en este niimero una noticia 
ligera excitando la curiosidad de nuestros 
lectores para el siguiente, en que vendrá su 
análisis. 

El pHmero es una especie de represen- 
tación, hecha por Mr. J. Vatout , en nom- 
bre de los gobiernos representativos , al 
congreso de Troppau. El pincel magistral 
del autor pinta con rapidez y gran verdad 
el cuadro de la última revolución de Es- 
paña y de Ñapóles ; sostiene luego el de- 
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techo con que estos pueblos , de' acuerdo 
con sus reyesi legítimos, han haba^do la ai^ 
bitrariedad , y reforman sus instituciones tí- 
ciosa^; censurad quijotismo de los otros 
.soberanos absolutos sobre querét* que por 
fu^'za lo sean también los reyes que es- 
pontáneamente ban dado una constitución 
poUtica á sus pueblos, , ó han acejptado y 
reconocido la que estos les han propuesto ; 
prueba hasta la evidencia que semejante 
conducta compromete la seguridad de la 
persona y lp$ interesas de los mismos que 
se proponen proteger, dando á entender 
qi^ secretamente soii llamados po^ estos , 
no habiendo sido el amor del bien sino la 
fuerza y la violencia las que les han arran- 
cado, sus redentes promesas y solemnes ju* 
ramentos ; rebate la odiosa é indigna com- 
paración que se ha querido hacer entre las 
cohortes pretoríanas que en Roma derroca- 
ban del trono á un despota para poner otro 
de. stt facción , y las tropas españolas y na«^ 
pelicanas que se han ceñido á destruir el 
despotismo, no solo respetando la sagrada 
persona de sus reyes, si no haciéndola mas 
digna del amor y aprecio de todos los que 
viven bajo su imperio; demuestra la teme- 
ridad de Ips.quese. arman contra los pue- 



\ 



338 

blos de Europa cotistítuiáos y ftbástfhdo de- 
masiado de la^ c^ndes^etidémrki de lod ins- 
tmmentbs dfe que se sirwh ; y que pól* lo 
mismo ptudíeran volverle contra ellos* mi^ 
mos : en fíti , terniitia sti e^rític^ cotí Ik^ú- 
guien te posdata qiietiosaprési^rattio^'á óo^iár« 
r Estos dias corre k' Vd:ft d^, que'^1 itíi*- 
nistro de negocios estkítigero^' dé Fráwcia 
ha dirigido al Cdngi^eso 4e Troppá» uiia 
nota cQDcebida en térmkioi |:^á<:tfiicott' y de 
buena armonía. Redúcese á* mentar qme nn 
r&f^ de acuerdo con kt nnbiorv^ puede mo'^ 
dificar la forma de su gobierno interior. 
Añade que las potencias del Tiorté iñTitan 
á la Francia á^ que eiwpleé sü itiedidcibn 
cerca de los reynos á^ N^ipólesy dé Es- 
paña para determinales á tincar la' <Jonsti* 
tuoíon. de las Cortes- por d si^éma^ rfepre» 
setitatiro equilibrado Con do^ cámaras. Una 
reflexión se ofrece rtaturatnfíenfe : ¿aiímítesé 
que los reyes de España y de Níá{]lolés son 
libres , ¿ iMJ .í* &i bató obrado ' y ¿brata* tol- 
daría libremente, \w coñ^tituciéii' adbpteida 
es * eleccioíi suya , y n^ hay ríñfcod para iq¡iie 
la * refiftmcíen : si ' sé e^i^cuej^lrán bajo » el''y tt* 
go deim ddrtíinit)' niáiS' fuéWíé' qué éfSith-j 
ctj^h{u¡6t*a léh«áCíKra'de 61^' parUé^sería Taña; 
y un* páso^rtetrógráítte pudiera' óómpi^óméto" 









la 'Seguridad dé su persona y de sus. inte- 
reses. No hay duda que la monarquía cons- 
titucional , para fijarse en sus bases verda- 
deras , necesita estar equilibrada por los tres 
poderes; pero tal. vez piensan las Cortes 
que mientras no se hallen establecidas las 
leyes* orgánicas de un reyno , el sistema re* 
presentatÍYO con una cámara alta y otra 
baja^ puede no ser sino un simulacro Taño, 
detrás del, cual se oculte el poder absoluto; 
ante todas cosas quieren valerse de- su in^ 
flujo actual para fijar de un modo irrevoca- 
ble los: derechos "del pueblo y los límites 
del poder. Una vez obtenido este fin , qui- 
zás serán ellos los primeros que se ofrezcan 
á hacer lo que ahora se les pide intempes- 
tivamente." 

El segundo se reduce á varias conside- 
paeiones políticas de Mr. Lanjuinaifr sobre 
las mutaciones que convendría hacer en la 
Constitución española para consolidarla, es- 
pecialmente en el reyno délas Dos.Sicilias. 

Estas consideraciones se reducen á uu 
alto elogio de nuestra nación , y á las mo- 
dificaciones que en sa opinión deben ha- 
cerse á nuestro >cád4go constituciGnal para 
ser aplicable al . reynx» de las Dos Sicilias: 
pues en<euanto>á España cree que no hay 
inconveoieme en esperar ¿la época señala** 
da pov el mismo código para su revisión. 

Las modificaciones ^ principales qcte se- 
ñala este ilustre publicista son: i.& substi* 
tuir á la idea de la soberanía nacional la 
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de la ddegacion de los poderes por la na-» 
cien : 2.A permiso del culto pi|ÍTado de re- 
linones diferentes de la ñaeiohal: 3.a el es- 
tabJeciniiento de un cuerpo intermedio, sea 
cual fuere su nombre, hereditario y deli« 
verativo: 4-^ Is^ facultad del rey de apelar 
á la Nación disolviendo el parlaií^ento: 
5. A el derecho electoral reducido á la clase 
propietaria, y las elecciones directas: 6.ai la 
supresión de la diputación permanente y 
de la jurisdicción .eclesiástica, 

Añadiremos al análisis de este escrito 
nuestras observaciones, relativas yaá la con- 
veniencia de estas modificaciones en el 
reyno de Ñapóles , ya á las causas que las 
hacen dificiles^ si no imposibles, en España. 
Si nos apartamos en algo de las aserciones 
de Mr. Lanjuinais, no se atribuya esto á 
orgullo, sino á la obligación de exponer 
francamente nuestro sentir. 

£1' tiempo dirá si la publicación de este 
escrito tiene alguna relación diplomática 
con el congreso de Troppau. En todo él hemos 
observado cierta tendencia á teprender lo 
que pasa en Francia con «Ipintextó de expo- 
ner y modificar la constitución de España. 
Quizá no sea uno so](y el. objeto político 
de esta obrita ; pero no . po^demos dudar 
que la han dictado el liberalismo mas puro y 
una pi*udencia consumada, £1 .nombre de 
Lanjuinais es suficiente garantía' áé- una 
obra. . -: • 
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HACIENDA ^ÚBXilGA. 

• « 

-Continua íél^aíiioufo i.^ e/^¿ numero antérion 

' • « / 

jlistableocvenios aiUei todas cosas algunos 
principios, y recomendaremos otros ya in- 
dicados, hocesarios todos. párá prevenir y 
evitar equáyoc^ciones. .,'' . 

. x.^ . ,E« incontestable <|i]u&c reunidos en 
sociedad. luiifsierto número 4e individuos.. 
y Ueg^ficlo ya á formar .lo: qué se Uamaj 
una .na.cíioa> se oríginaa.: neif^esariameRte 
ciertos gastos comunes,: indispensables para 
mantener la seguridad exterior é interior 
de esta gran familia , para egecutar las le- 
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jes que |a go|>ieraen ^ y para administrar 
juitieia á los *>partieulares. *» 

2.^ Lo es también que estos gasjtos co- 
muñes deben slitisfacerse por iá comunidad 
entera , contribuyendo á ellos todos los 
ciudadanos eñ proporción de sus faculta- 
des, cuando el producto de los capitales 
que'líi sociedad -posee en eomun no alcance 
á cubrirlos, que «»^ caso de^ todas ellas. 

3.^ Lo es ig^dlnieAte .que estos gastos 
ordinar^o^ de]3^n ipef^upir^ á.lp^^as estric- 
tamente necesario ; pero que si después de 
pagados pudiese destinarse ademas , sin 
gravamen pQta):)!^ del pueblo ,. «alguna can- 
tidad para aquellos extraordinarios que 

^«b«^ wm«atft!v te m^^ 4^ U íiqw:*» pu- 
blica, debe reputarse esta partida por tan 
indispensable eomo las de la 'cuenta or- 
dinaria. ' ' 

4.^ Esjevidepte que una ^ezcalcpl^ido el 
importe anual de estos gastos , reducidos ya 
cuanto sea po^i^e; et» mene$«^ itepartirle 
^litFe todos tos <eiadadtnos en pn^reion 
de sus facuU|de», por medio de eon^bu'^'. 
ciones ya directas, ya indireetafi, ya de 
ambfs clases^ .aumentándolas, si fU^re ne- 
cesarip, kaatá completar ]^ suma que se^ 
repute iadiapensable. Este principio es' de 



todái ^idétíbia y et knás capitsA én la ^a- 
tetia^ pero fcorfioí |)ót desgracia és d (pié 
eoii ¿has frecuencia' sié' oWdá ,' ie fcáicfe pre- 
ciso Uw^er^tie. El ^^6r mniistró estáMéce, 
como yá hemos Viito',' linó ^e )^ai^ér 
cóürtrárió, y póf íéáó digiráos (Juér rt stiyi^ 
ii^edéíátabá: ^^pKt^atSíé. Blcé ^'e «1t!yts ^aícñ^ 
*'ñd^ pécktiimés tl6 ^beti gradiiarisé ek- 
«d«^Vtfi)íiéüté ^G^ lá «ütha d6 los ^iiós' 
*«€tel ^mtí^ sino ]^6ip«éta comparada con tíl' 
«é^álátlb <«^D^¿róilíiioo dé Ibéf contHbu^ntes^^ 
Eá*(y áebé étiteiiifersé d^ loé gastón , ó iit- 
p^rHulM ó arbitf arios, eií suma, tsSfei qué 
ptidíefra\i cíxcüáarsé étñ -^e pade^áes^ nota-^ 
bl^meiitie el s^rvitío pAblicb; pero» no de 
h>5 qUke iek ítnpó^bte rébajat*. ,Por arque-' 
Hds tíB e^t1!(^ que tí<y d^ben gt^düii^f^é los ' 
saei46ci^ ^eeüñiai^íbá íAé hí tia<^n; pen^ 
esle^iáUiniíos, éS' decir, Ibs^ heCésáriti^ sbn 
pi^i^jíltfriieiile la tegíá á Qué se há^ de aCo-*- 
mtidár le^ de^en^bólsc^s de la tíokhühkiatK. Si 
et selí*ticlifo ée ésta' exige necéisariiihiénté 
eiém síxIléM», la cótituiiiikd debe pagaiS ' 
lo4^ ¿'Y SI *ír puede ? Falso : jautas' un^* na*- 
cioii <l¿já dé póíSét piígái^ ^s gastas Cor-» 
rSétites' iiidispénsarbles, y ái' Hay alguna' 'ett 
este cíasó, ya puede decir que nó esnacxoii; 
lo tnisñky etactidiei^te qüé^to fitmiiik par^ 

i6. 
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ticular. Esta podrá readucir sus gaftos al 

ndnimum indispensable para tívít ; pero e9 
el dia en que ya ni aizn á estos puieda 
subvenir, ó perecen sus individúes, .ó.tie^ 
uen que. separarse, disolver la uniqu^ j 
echarse á mendigar , cada uno por suJa4o. 
Lo miswo sucede con las naciones ^ con la 
sq|a diferencia de qye^ estas tardan ma$ 0n 
arruinarse, porque, siendo una per^na^joio- 
ra^ , no pierde su existencia política con 
tanta perentoriedad , aunque degen .de cu- 
brir sus gastos, como los. individuos \^^ exis-^ 
tencia física , si no jtieqen que CQtner. Pof 
cierto tiempo se hace todavía el ; servicio 
públicp, aun^ cuando iio se pague á lo^ 
que le prestan ; pero si 'este estado se pro- 
longa mucho, el servicio se hace pada díaí 
menos bien, hasta ^e. al fin deja de hacer- 
se enteramente ,. .y se disuelve la sociedad 
para formar otra nueva, que es puntual- 
mente jo que nos ha sucedido á nosotros^ 
Es menester deqirlo: l^s.que se ll^iifan^rer 
vpluclones, mutaciones, de gobierno j^^ qtc^ 
no soxi .en realidad otra cosa que^.la diso- 
lq,cion del cuerpo político existente^ j la. 
formación de unp nuevo: la destruecioa 
del antiguo edificio j 1^^ reconstrucción de 
Q^vo con los materiales del primf^ro; y es-* 
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«a disolución y ésiá ruina vienen siempre 
de qué excediendo de continuo los gastos 
á las rentas , llega un día en que nadie 
quiere hacer el servicio ; faltan obgetos in- 
dispensables para que ande la máquina 
política*, y esta se para, como sucede con 
ks máquinas materiales cuando les falta 
alguna de las condiciones esenciales al mo- 
Timiento. Esta es una verdad que quisiéra- 
mos inculcar y persuadir á todos los go-« 
tiernos del mundo : ya se les ha repetido. 
No es la fílosofia, no son las ideas libera- 
les, no es la irreligión , no es la corrupción 
de costumbres ; no son las obras de Yoltaire? 
bí de Rousseau , ni de ningún autor lo qué 
ha hecho, hace y hará eternamente las re- 
voluciones poKticas : es la iaha de dinero^ 
el mal estado de la hacienda pública. No se 
citará un soló égemplo de un pueblo que 
haya hecho espontáneamente una 'revolu- 
ción {>ácífica, (nó 'hablamos de las que 
acarrean* las conquistas y las guerras 'Hn- 
teáfiiuis, porque tiéíién otras causas) mien- 
tras qué sus gas^sle¿;f timos hayan 'estado 
satisfechos corrientemente de sus profpros 
ícrndé$ ^ todas se'hah verificado , ó pórqu^ 
el ^ébiertio gastaba -más de lo' necesario, 
<S porque no ' proporciünando Ik^ réhtas 



con los^ gaMQ& imli$pjen;sahles , q T^psff\ien^ 

d.alas ca«t7¡buicÍQi[ies cpa injii&ta. desig^al<^ 

d»d> lo^ mágiMna llegó, á un estada de no 

poder coAseirT£|r el mp^vijpaiento regulají i 

qpfi estiba destinada. $i w. Roma h\^bÍQiX^ 

bebido Jxn buen sistema de ceQta^ ^ la vio^ 

l^ipn de Lucj^Qcia na Imbiej^a bastado á 

nwdar la (orina del gobierno* Las «aliono» 

<;onia los. individuos no baicen e^fu^rjiQ^ 

para mudar de sitoaciou jcuandq ^a ifentsH 

jo^a, aquella* en qu^ se. encuentiran».. V^U 

yiendo ya. de. esta na iñutUL dn)¡rfi|S¥>n $k 

punto de que esxába«Ao$. tral^anda, pod^á 

decírsenos, ; senos: dirá sin dud^^ «S^duK 

cido^^ ya Ips, gsisJto5 á lo mas p?«jpwoft ^k el 

rpj4 estAdo d^ la «^ppnr hdce pir^sMimtf 

cpie. no, p^dxá Qóntribuir. .caá lo n^e^atáo 

para», cubwlos., s^ p^4ir4 p^estad^ la ^uiq 

ÉalííB ; ajsi qoipo lo. h»fím los, parHculac«^ 

y se. ^yit^i a^iaAe^jtaFt ja^ c;ontij^íop«M 

1^%^ ^la.íuestic^U: iy^i^ qweriamo^JIega», 

y^que^gipiíuríiFémo* Un&tr^ cobí tafiUiiíbíT 

rid?^5,gfW(iue;nps,paífeq8 qj^e- eatá.uidam 

lim^taqtQ. obacur^ida j e^biroHaila^ly^ va^^t 

Jnj^^ieudp aieo^FO^ en, el egfipi^.d^ 
UMn&^iíi%> paRti^uIar ,, fvo^ue s«i. f^i>«ip|tr 
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stlgupaa ligeras. cfifeifeneíAS^. «amo» lo «faé 

faate wn pa]Ttieá¿«r ewüiidf^. anf rentas na 
aletozamá ídubrír sus ^«dftsndispeiiáafateBy 
y ondea el resultado finpl de sus típcíra» 
cKHies. tk^.SitcfnxA «Ifon» eoAlidad pees-* 
tada, ó. k emflenen mejoiar sus fincas y 
iáumentar sa cápkál paora haberle mcis ^t&» 
ductirb ^ ó . la coiisuine enferaideiiui en A 
pa^o de su gdsto ordinaríe. £n ^ printet 
oasoy el aumento progresivo de sus pro* 
dúetos: pnede ponerle en estado de ir pa- 
gando puntualmente los rédhos de^l* catio 
tídad tonuida^ y de saiSkfaoetf ál&or él edpii* 
tal; y la deuda contraída ,. l^jbs d» arrui* 
narle^ le enrúpiece. En. el sisgttikdd, añfi^e 
en» el príalér £Íño «ale del apuró y eubre 
sus gastos^ cdmo sas.nmtacrnoM au^nettian, 
se haliflt .e»> elaegundo auoi ooki el iñísno 
^léficitqMmel prereckeáté,'a!W»eni«ado ade- 
ma» ediir los mtereses de Jb stima ^pie- pidió 
prestada^ y sopeña de perecer^ (porfíe 
siipoiiemoft qne su gasto. está ya reducido 
á lo mas precisD) ti^ne que pedir una 
cabtidMl .nayor que d^ajoo anterior^y re^ 
petir en )os> si^enteé^ Ja misma operación^ 
cnecienAo siiompreala suma- de la eantidad 
tomada á préstamo y hasta que ai fiar 9 ni 
«ncuenttfi qmeii le. pirefte^ ni puede sa^p 
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tisfácer los intereses ide lo redbiáo, ni 
mantenerse; j apoderados de sus bienes los 
aciteedores, queda reducido á la ' mendici- 
dad. He aqui lo que sucede á. las naciones. 
Si eippiean los empréstitos eñ la construc-* 
cion de obras ;qiie hagan mas productivo» 
los capitales, de sus individuos; cómo el 
aumento délos productos permite ^ ir au- 
mentando en .proporción los impuestosr^ 
pagan puntualmente los réditos v'> jr. desti- 
nando anualmente una parte, .]|K>r pequeña 
que sea «I á Ii^ satisfacción del ¡capital to- 
mado á préstaos 9 ll^gaun tietepo.en que 
extinguida la. deuda, y acrec^Madas las 
rentas, puede emprender nuevat obras de 
pública utilidad ;* 7 ai por hipótesi no hu- 
bie^ 7<a ni^iguna que. construir, podrá 
disminuir los impuestos , que es 'Ott'o me- 
dio de aumentar, la riqueza naeiopsd. Al 
contrario, si toma prestado paral soh> con- 
jsumir, esto es, para cubrir los g^slofrcor^ 
rientes, y. no aumenta al mismo tiempo 
las contribucionee^i al ano sigtáente su 
^¿g/?c2¿; será mayoTy.y prc^resrramaanice irá 
^creciendo, y can él la deudaf^y hasta '^ que 
alegue el caso de que ai puedk pigasr esta 
ni sus i^ditos , aL.aun ocarrir a- los -^s^ 
tps eorrientes 4^.priipera yal^oiota neoe^ 
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sidad; y eDt<moes su rufai&^ es decir, tina 
revolución es ÍAevit&bie. Esto 'se entiende 
sí los prestamistas^ sdn extrangeros. Si fue- 
sen sus propíos- iniiiTiduos, el caso varía; 
7 esta es la diferencia que en esta parte 
hay de una nación á un particular. Este 
. ¿empre tiene que pedir á exttaños y j ne- 
sariamente seairuina, si multiplicando las 
deudas, no aumenta en proporción su ti-* 
qoeaa ; pero las naciones pueden pedir á 
sus individuos, j en este caso pueden 
acrecentar su deuda basta un punto in- 
creíble, sin arruinarse por mucho tiempo, 
con tal que stt' rédito, unido co<i el im- 
porte del gasto corriente, no abácirba mas 
que una parte, aunque muy considerable, 
ilel producto- anttal de su sitfdio, industria 
y comercio. Y heaqui fel gran ¿listerío de 
la Inglaterra. Esta, léjoS de pedir presta- 
-dp i ninguna de las otras nacientes', es ella 
iaque les presta cuando ló necAsitátn; y 
como es á crecidos intereses y 'ccm buenas 
-li^NMvcas , hace en esro^' üila ' operación 
-miereanlil muy ventajosa, pueft saca de 
una parte de su i capital uña gaitámcía su- 
perior á la que dejaría < quedáñddsé> én el 
^ays.' En cuanto á los ebpréstitos ' que to- 

ina' iodos lo» ajSio^ 4e ^s mismoS' habí- 
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tafites, aUDfpie sé les* da el. nombre de 
préstamos y no lo son eiK reálidaá;. son un 
aumedto de 1^ eonftrU)ucÍ9fiftA^ na en la 
eatftfiidad que reprc^i^iM él oái|ntal pedido^ 
sino en 1^ de los réditosí que devengará. 
Y asi velaos que aldecnetátae por el parla^* 
menio el empréstito propuestiS! por ek isl* 
nistario,. áe decreta igualmente el amnento 
de tal ó cual contribución ^ ó se crea, ana 
]buevav basta la cantidad necesaria paira cu» 
briar los nuevos intereses que deberá satisiii^ 
c^. Y como la suma dd sus pvoduefos amxar 
les de todds clases y seialádanieBie el.de sn 
coineicio ) sofi tan con^erafales^ há poáido 
basts^ a^i»,. y podrá todavía por inuebos 
anos i . deoretav empreatiiíos ; io^rioiiesv y 
los llei^r$L .1^; el dia e» t-que los abrá, 
p0r<j»e ü i^iea losí prestamista^ saben, qve el 
capiuil H0( les Será ^evitetlb.iftMas^ oten!- 
titíK con. ifae.los intere«fS' lea setañ. p^- 
4osr religios^m^nl;^^' y, ys^ de.amafaano» ven 
,^ fe(id^ ^de dofid^. se.lmt. der^aaear sin 
¿Eilta.! IX^)ni«Lfi^a,^ptie b^ Uamlidos empaeá- 
jlitosí: áfíí liíglaterra , n^ . ^on jatra ;cosft ^ne 
una efpmKnon.derOoiHemer^ e4 kr eitalun 
impilaliatsi.taifr rico y q0«lo esr.el eramo^ú- 
UÍGOi^itCQQv&cla i 10S; fikiistiewlaaes i qmer le 
emn^uen- lai^ta: cariaste i loildo^ jM^diáo» 
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pero peitpétkiOy ccm buen' ínteres y bien 
pagado. Y ellea no dejan de hacedo f 
i..^ porque Milgnran uHa ganancia que se*' 
lia tacterta ó nwnor, si rilos. la beneficia- 
seis por si mismos; 7 %.^ poü^e el tkulo 
quesecihen de reconocimiento' del capital^ 
le repi^aettta ínteggBsuniú .j puede enat-^ 
genarse sin pérdida ^ lé mismo que se' ne«- 
gociedK sio ella los /Uirg himnos de Ibs basai^ 
actedtladas» &es«iniendo ya todi»* lo dicho 
sobre eBipróstitos^ resnUa i.^ cpm los tena- 
dos ¿ extraogeros son fotieslistiiios; y repetir 
do6, acrukiarán infaKbkmente á tadaBaoioi» 
que.reeuvra á Un péirjudioial asbierió^ ¿ 
nG' sev para algana empresa) que necesaria»' 
laeiite baíj^ de> auakCiMar la producción 
anual tan n^da.y cossidevsfclemence^ qise 
al aumento dé no solo para pagan Ids^ inte^ 
ceses, sino^paráextingiiir la denlia al eabo 
da derlo tiempeu 2«^ Qise: en coneécuihioiav 
^raas d^e adoptarse» éste medio paca solo 
bacer fiBeme á \m gastos- ilnpro!^M(i^dsf^.y 
qa^ vale- maa qte la> nación misma haga 
cualquier sacrificio v por doioaoso^ que sea^ 
€fk^ pedíff. prealadb á* eataslagisros]; {itoisqua 
este- apellante y monuntÚMoalrne eant^ev^- 
ra iflfiílibletnetite. sit suerte y la; éinpoÜr»» 
€e$ fiiee> sU) reaulia^ ea qne al csdiOLsla 



cierto tiempo salen de ella crecidísimos'^:^ 
pitáles, (es decir, todos los intereses que 
se satisfagan hasta la' extinción de la deu- 
da) para nunca volver , y sin que en eani<^ 
bio reciba ella ni el valor de un maravls- 
di. Calcúlese ahora cuanto hubiera pródu* 
cido este capital que sale á íructificaT en 
tierra eictraña, si se hubiera quedado den- 
tro de la nación que le énvia. 3.<> Que en 
consecuencia cuando las ' rentas ' ordinarias 
de un estado no alcanzan para sus gastos 
corrientes, reducidos ya cuanto es dable,' 
es menestek*. aumentarlas, ó creando nue- 
vos í inpuestos, ó subiendo los existentes, 
ó abriendo empréstitos nacionales, ya vo- 
luiitarios, ya forzados. Pero téngase en- 
tendido que unos y otros son verdaderas 
contribuciones , indirectas si son de •• k 
primera clase , y directas si son de lá se* 
gúnda: los nombres no. hacen nada. Siem- 
pre que al particular se le saca uiía <;iérta 
cantidad para elerario,, de cualquier modo 
que' sea , es una verdaidk^ra conti^ib\icióñ 
que se -le impone^ indirecta, si queda á 
su arbitrao darla ó no darla , como sueedfe 
en los empréstitos voluntarios \ directa si 
se le obliga a ello en razón de las facultades 
qué se le suponen, como «e verifica en los 
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forzados. Unos y 4;^08 atienen siempre 'So- 
bre los extrangeros dos ventajas: i.a la de 
que los réditos que devengan no salen del 
pays, y por consiguiente no le empobrece 
este desembolso : n.^ que ponen en útil 
circulación capitales que de otro .modo 
eslarian {tarados sin producir cosa alguna* 
Con este motivo es de observar que el 
auníento de las rcontribuciones , no. siendo 
notablemente excesivo ,. no es tan perju- 
dicial oomo cree el ighorante v^lgd. Si 
por una. parte arranca ,de manos laborío* 
aas capitales que en ellas serian mas proi 
duclivos , sacan por otra • algunos • que sin 
aquella : exacción quedarían inutilizados y 
estériles eú las arcas > de i los avaros y ate^- 
aeradores. 

Vikuendo ya, después dé tan largo pero 
necesario preámbulo, á lo que, á juicio 
nuestro, debió proponier el señor ministra 
á las Cortes en la ultima-legislatura; i.o nos 
pairee V como ya queda indicado, qu6 ante 
tqdas cosas debió proponer todas las eco- 
nodiías (fae pudiesen hacerse en los gastos 
ordinaiips sin notable r menoscabo, dd ser- 
vicio. Algunas ha indicsido en su memoria; 
pero creemos que aun.podnan fafacersc^ otras 
mas considerables. í^*<^ Reduádos los gastos 
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cuanto fuese dable, debió proponer nii ívae» 
^o j completo fisstcMná de rentas, tal qué 
los oubrieseo conipietámcnte. 3.o Cooña el 
nu^vo edificio no podía €onstruirfije de re^ 
pente y de una yqz, debió proponer ífae 
liástei.o ds enero <|e iSat , ó si estepiazb 
no paÍYScía uiñciente y hasta igual diado jta>* 
Uo , oiyntiiuxase (4 sisibeaia apntiguo eÉí el iiiis-^ 
0ÍQ' piév ^^^ hacer la- menor áltetaéion»; 
4¿^Si el falor de la3' reatas existentes cdd^ 
eulads^ por los últknós «bs qumfuebios^ 
eoino lo ha hecho , no alcaniásea á> cubrir 
los gastos , debió jíropoiier adeniail de^ lo» 
arbitriop qme se pueden ver recaqútufaídos eñ^ 
suniemoria (pági 17* ;y 17J) y algtm^is 
otros que hiego indicaremos, el anMiento 
conveniente en aquellos ramos que imseiir 
susceptibles de éi^ j la creación de algún 
isttcivq isip^sBto, que unido eo» aqiiel aich 
Hten^to ooao^pleta^ I» suena; die gastos^ de- 
ningana:nauiíC!ra indi«:ar siqui^a un- emprés- 
tíoek6x:eirajRgera^ Nofr e» ttiv^y ftcnftible de«irIo$ 
pero^ atamos intiffia<«ii6t|te convencidos ^ d& 
qoercl qvte pt^o^u^^y p^»r desgracia se^lk^^ 
de^fétado^ ha sida Utiá'kérida hecha á ifiúés-^ 
t^ haci^da , herid^^ e^é- ki 'no es mdml', es 
á lo^^Médos tan peUgtoi^a, <jfñe unida ál es« 
tadb ;^erlaiígttidM y aBatimleíato en qtítc se 



255 
hallaba aq[tteila, hará imposible poar mu<iho 

tieinpo su retisd^ecimiénto j <^oki^idecencía. 
Üemoa kíiiaeo^ tft^noicm cuaiitd sé diji> en 
las CkKKtes «iiia^M>r d«b empréstito, y'teíie*- 
fuos la d«6¿»ac«|)de qpe, aeaso por la cor^ 
teolad de ttoesuro talento , no ^kíís ha persua- 
dido que fui3s»¿tieci69aHo eohar míátié de tan 
iatid.ir0carsq.^jebaj|tfda la comribuqionge-^ 
tieral á ip^nasid^ la knitad, la dé pilertas 
M Ja mitad , el subsi^dlfo del elero^á iFes quin- 
tas piartes, la de 'aduanáis á ocho nótenos, 
y codas alguna ioosa, impoPtaii «odavia 
SBo millones;-^' aseendiendo ios' gaslos, 
rámenitadofti au» mas. de lo -que faabia 
calculado el nminis«erto , á 76^ millones^ 
aun asi soldicesutea un déficit de r^ü mi- 
Uones (ley de £ de. noviembre). ¿ Qué sena, 
pues, 9Í na aeMittfaíesen rebaJ£|do:ias coa-» 
tribuoiones existentes ? Ni aun hubiera ha-^ 
bid^t'^i^^^Á^fyea aa6b..que hubieáe habido aU 
g^cuip todavía V hubiera ^do eacGÓta canti** 
dad.. Mas supongamos que^ por la desigual 
rep^rtioiooL del la cenlxíbucion directa, poxt 
la deaorganigacioo momentánea- que ha di^ 
hidfx oeastonar la mudan^ ivecxfieada en 
nuesivo sistema poUtioo , poc laa equiyooa- 
daaideaa que el bajó pueblo se h^bia £oi?« 
mado de, la Id^tad prometida por la Gons- 
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titucion^ (|ua.0o es ciertaitienfo la de libei^ 

tarse decQQiPcibuLr á lsi$ cargas:del estado) en 

fin por cualquier otra . oausa y .50 leioiiese . una 

considerable, baja en las entcidas > ¿ no ha^ 

bia ptrp medio de suplirU (|ue.el de un emt 

prestito estrapgero? Esto es ÜQ^que noáoiaroft 

no creeiBíijt^A. Atrasada 6i»tá.^iii4uda-lav há* 

cion^ per0.no tanto que jtb .pueda háocK^ 

todavía u^ esfuerzo tari pequie&Oj como: es 

el de cubnr el defiék de'uh <sok). año.iScíd 

Gongre;90 tuubiese becho ud; manifiesto <ai 

pueblo, en,, que hubiese dicho: «^Espani^esf 

vuestros diputados conocen^elinial estado dé 

la hacienda pública; se hanseonvencído.rde 

que el actual si&temá de rentas! esterriMióy 

vicioso ;. preparan otro establecido sobaje ba"*> 

ses equitativas ^ y que carelzcá de los defec*^ 

tos del antiguo ; pero el establecerle y plan*^ 

tearle no eá obra de .un día. Entretanto ea 

indispensable que continúen, las antigua» 

contribucÍDnes ^ y que 'lio alcanzando para 

cubrir los gastos , que hemos reducido cuan** 

to ^ps ha sido dable ).* haga, la nación ipor 

esta sola viez un sacrificio ieactraordinarioi 

En consecuencia, contando con vuestro >pa^ 

triotisino ^ heinos decretado un empréstito' 

de taiúó L hemos establecido un: nueva itti*»' 

puesto sobre< tales ó cufdés objetos.; hemos. 






-liuméntado estos ó aquellos entre los e^iis- 
lentes ; y ademas apelamos á la volun^ria 
generosidad de los cindanos ricos, para qUe 
después de satisfacer sus cuentas en los res- 
pectivos repartos , depositen en el altar de 
la patria' aquella ofrenda gratuita qué per- 
mitan sus facultades*'. Si se hubiese hecho, 
tlecimos, esta invitación, ¿no se habría en- 
t;ontrado entre los españoles de ambos mun- 
dos la mitad siquiera de los 195 millones, 
que estamos mendigando vergonzosamente 
de los estrangaros? Los solos consulados de 
la Hávana, Megieo y Lima, ¿no k hubie- 
ran completado, ya con calidad de présta- 
mo, ya por donativos espontáneos ? ¿La otra 
tnitad no se hubiera s;»cado conservando, y 
no destruyendo las antiguas rentas? Obsér- 
Tese aidemas que en él cálculo qué presen- 
ta la citada 'ley, no se cuentan • por nada 
las de América ; ¿ y no parece posible que, 
economizados los gastos en aquellos domi- 
nios > establecidos alanos nuevos arbkribs» 
y aumentando moderadamente los antigtios, 
tío pudieran sacarse' «inco millones dé pe- 
sos de* posesiones tan vastas y tan ricas^yco, 
mo son las -que nt^ quedan todávia Méjico* 
^ütemalael Perú, laK^vana y Filipinas.? ¿No 
podrían auxiliar ala £«paña europea (2on utia 
Tomo zv. 17 
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joima t^.inódú», cuando en otras épocas 
han dado sin arruinarse lo, i5 y hasta w 
«aiUones ? £1 ministro dice , y prueba en 
su meqioria (pag. 66)^ que entraban anual,* 
mente en tesoreria antes de la revolocion 
182 millones , procedemtes de los sobran- 
tes de Indias ; y aunque añade que por 
ahora no se puede contar con esta cantidad 
atendido el estado en qué se encuentran las 
posesio^nes ultramarinas « ¿no se podrá 
contar con la mitad siq]Liiéra? Que nada sp 
saqu^ de las prpvincis^' disidentes, se en» 
tienda oiuy bien; pero que tampoco den 
nada las que permanecen unidas, no lo 
podemos entender. ¿Boj: qué, pues^ no se 
pone ejpL línea d^ cuenta la cantidad que 
se presume podrán sun^inistrar en iBste año? 
¿ Ha habido alguno hasl;a ahora en que es- 
tando libre la con^micficiQn ^0ti ^UaS) no 
hayan enviado caudales mas ó me^oscon» 
siderstble^ ? Fin^lfnente , cuando falta^e^ 
otros recursos para no tener que obligar- 
nos á'los eitrangei:0^; ¿j)^ q^é no se han 
mandt^do pasar 4 tesor/cria, por este solo 
año Y Iqs) fondos d^ti^fidos al Cr4dito pú* 
htifíú/^' y se ha t^s^iw^MÍo para mas ade<^ 
láhté el empezar á fag^r los réditos de la 
deuda.? i^£s preciisíQ távw^ como quimérico 
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«Irestablecámeato 4^1 «nUitp* djoe «I atii- 

nítibro -etm. mueha jcaaon. (,fiíig. . 70 ) ., íbímt 
(ras oo^contftgamos ignabrU data pop fí 
cargo ile b tesoreria; 7 ímIo nío ie \ogr<§fíí 
ai no renunoiamos al ei^peio de ^kspoÍ9£ 
á k i»eoMy«k getietBl jdm las fincas ^ ¡1009- 
tas de su 4otacioii .«rdkiatía pM» dqImwIio^ 
«er los ingMsos «le los^ arcas idestina^as ¿ 
éatáar «cieiitiis aüMhgaaa^ «de «luvle jopie 
aumentande 4«s daMidtpertoa díanK» por 
«1 afiín de atender al fftgo «de^füédiips ami- 
gados, se multiplican los agovios presentes, 
perpetuando las bancarrotas, aniquilando 
la confianza y robusteciendo el descubier« 
to.*^ En efecto, ¿ no hubiera sido mejor no 
contraei: nuevas deudas, que apresurarse á 
pagar una muy pequeña parte de los redim- 
ios de la antigua? ¿No es primero virir 
que pagar? Ademas, ¿no era de temer que 
tratando por un lado de restablecer el 
crédito y y aumentando por otro la deuda, 
j obligándonos á enviar fuera del reyno 
21 millones de reales en cada uno de los 
cinco años primeros, y en los quince si* 
guientes la parte correspondiente del capi- 
tal y los réditos de la no pagada, lejos de 
mejorar el crédito , íbamos á empeorarle? 
No insistiremos por^r ahora en este punto 

17. 
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de la deuda, porqué' después habrá qiae 
tratar de él largamente. Asi concluiremos 
el del empréstito con esta sola reflexión. 
Recibir ig5 para pagar 600 es operación 
que no hace ninguno que toma la primera 
cantidad para consumirla improductiva- 
mente; solo podria hacerla el que la toma- 
se para hacerla producir en los veinte 
aSos 800,000 ó mas. Entonces podia serle 
ventajosa: en el primer supuesto seria la 
mas á propósito para acabar de arruinarle- 

[Sú continuará,) 
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Apohgia ;4el CsNSOUt. 



Desde que vio la luz .pública, el ivnmtfr. 
BÚmeca.de este periódico,, se le han hecho 
¥aria9 «cusaciooes. A inuchas de ellas se ha 
respondido . victoriosamente ; y á. las mas 
fuertes ha podido servir de^ respuesta. gener^ 
ral el cuidado . indeficiente de sus editores 
en no traspasar los lin^ites.de la ley , y en- 
no. dar asilo en sus números á ningún er~ 
ror voluntario. Si tal vez han podido equi- 
vocarse , á lo menos ,. ni^ica. se han dejado^, 
llevar ni de. las pasión^ 4^1. momento» ni, 
del temor ó de la esperanza.. La consolidar, 
qion del sistema constitucional es el únji^o, 
objeto de sus tareas: á este objeto,. cQm9 
á un. Cien tro común, han dirigido constan- 
temeate sus esplicaciones y sus ce,nsuras« 
Nonios ha con tenido, ni el. respeto de*. \o^ 
hombres, ni el temor de. las vocifer^cio- 
nes. Sierapr/e se ha fijada, ep las cos^s,, j^- 
mas en las persona^^ H^. censurado en un 
número á los mismos que elogió en. el an- 
terior ; no porque hubiese alteración en sus 
sentimientos , sino porque la hubo en las 



operaciones públicas* A esta imparcialidad 
inflexible ba debido la estimación de que 
goza generalmente en la nacioh ,^ á pesar 
de que sus editores carecen de popularidad 
y de favor > y á pesar de haber sido ataca- 
do casi en su ndcitniento con muy malas 
armas y con tida mediana dosis de furor. 

Después de dos'iáeses de descansó , se 
ha tuelto á la guerra con anrtas del mis«* 
mó género; y á é&ía agresión se ha respon- 
pido con el despreció qtie se merece la da- 
nada, intención de los contrarios, desdé el 
momento que la hémós conocido; y- la hé^' 
mas cdfiocido , apenas hemos visto que sin 
impugnar nuéstroá'^rincipíds ni ntestras 
consetfueticías ^' nos deparaban sospechas 
injuriosas y acusáCiotieB Hdícalas; If o* es ásl 
como se ventilan las cuestiones políticas. 
Al raciocinio debe respoftder el raciocinio, 
y nada knas. Ctlándd decimos : tal funcio" 
narió público ha aófnetido' un yerro , la res- 
puesta no debe ser Otrk sino deiticistrar que 
nos engañamos ó en nuestros principios, ó 
en la aplicación qUe hacemos de ellos. Es 
inútil investigan el motivo que tenemos pa- 
ra denunciar los errores; porqué este mo- 
tivp és bien claro. Usamos del derecho que 
concede la lejr á todos los españoles , para 
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contribuir con nuestra» débiles fuerzas i la 
consolidación del sistema.- Es calumnioso 
atribuirnos otro motivo menos noble 6 
menos patriótico: porque los principio^ que 
basta ahora ha prodaroádo- el Censor^ leponeUi 
á una distancia inmensa de toidas las fac-^ 
ciónos y de todos los individuos que abor*^ 
recen el régimen constituoioital , j le unen 
estrechísimamente á este gobierno , fuera 
del cual no haj salvación ni para los edi» 
tores de este periódico {^ ni para la patria. 

> Cejando, pues, á un lado esas acusa- 
ciones vagas , absurdas é insidiosas , á que 
no dará crédito ninguno de los que lean 
^l' CeHsohy nos vemos prensados á respon<^ 
der á otro cargo, hecbo por la alkiistád y* 
poi* él patriotismo: cargo qtíe tiene ciertO;' 
viso de probabilidad, y quee^ de* nuestro 
deber deshacerlo coiñplétamelite. Fara ella 
vamos á esponerló en toda su Ibei^a y 
vigor. 

«Los progresos de las luces^ , dicen nnes^ 
tros amistosos acusadores, han cansttdo la* 
revolución, de España ]^ él restablécá'mién^ 
to de la constitución ; pero sus verdaíá^és 
amigos no pueden ignorar que existen mu- 
chas pcfrsonas enemigas del sisteipa liberal 
ya en virtud de preocupaciones envegeci* 



das{, ya en razón de uAereieB privados- é d» 
prÍTÍlegio$ de corporación. Aanque qtiisie4e<^ 
mos ignorarlo, nonoalo permitirían las repeti^ 
das, aunqae infructuosas tentativas de los ami*' 
gos del poder absoluto. Se sabe que el eir- 
ror j el interés no transigen nunca: ha sida 
necesario, pues , oponer fuerza, á fuerzuy 
{oTxskñT , digámoslo .asi , un escuadrón d^ 
los amantes mas conocidos j celosos de la 
libertad , y encargarle la fortaleza del pó«^ 
der pnbtieo.Por ésta razón, el pueblo eot^ 
sus votos j el gobierno, con su& nombra- 
mientos han colocado en el cuerpo legis* 
lativo y al fir^te . del ministerio aquellos 
hom^^ y que habiendo, sido autores de 
nuestra «libertad y victimas del despotismo 
que la arruinó, presentan la doble garan* 
tía de la paternidad y de loiS tocrificios i- 
favor diel nuevo sistema.". 

Antes de pasar adelante , eonvenimos ea 
la verdad de estas reflexiones; y decimos 
esto aqui^ para.no d^teii^mos en esta mater 
ría , cuando respondíamos al cargo que fie 
nos hace. Nada es mas natural que el quo 
las naciones confien la custodia de sh liber/* 
tad á los hombres .que la han creado y i|tte 
han s^rido por ella. Prosiguen nuestros 
acusadores: 
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' - Y De aquí e», qoe todo^ los enemigo» 
«leí liberaUsino ^ lo son también de las per-* 
sonas que componen el actual gobiertio y. 
las Gorfes actuales ; 7 qufi ^o<lo ataque, toda 
impugnación ^ ya de las resoluciones del con-. 
gresQ,. ya délas' operaciones ministeriales, es 
im iwma que se da á la facción senril para 
que abuse de ella:, mucho, mas en el 
dia, en que el congreso de Troppau parece 
que ^&tá dispuesto á . valerse de los yerros 
que se cometan en los ei^tados libres para 
desa<:riaditai' la libertad; y los aristócratas 
da Frsincia, según su funesta y envegecida. 
costumbre, se alegran de los estravíos: del 
liberalismo para profclamar la necesidad de. 
las doctrinas i^ervileft. Si nuestros gob.ernan« 
tea acMi^les se ven precisados á cometer al^ 
guqos yerros, ya por la flaqueza y debilidad 
humana , ya por lo difícil de las circunstan- 
cias , U prudencia y el interés de. los ani^-. 
gos de la libertad etige que se oculten , ó 
se disimuléis , ó se doren estos yerros, ;ou- 
ya manifestación, desconceptuando álos 
amigos mas declarados del sistema consti- 
tucional , podria ser funesta al mbmo siste- 
ma, daiido á los serviles interiores y este» 
viores un pretexto espedoso para atacar, á 
sus principales defensores. Esta prudencia^ 



que exige la política del momento , no la ba 
tenido el Censor. Guando ja esté consolida-* 
do el sistema, s^- muy útil un periódsco 
que combata los efrures que se cometan en 
la administración ; pero en el dia nuestro 
principal cuidado debe ser defender el go* 
biemo , identificado momentáneam^ne con 
el sistema, contra enemigos eneamii&ados 
que se aproTecban de todo, hasta de la ver- 
dad , para impedir que se eleve el edificio 
de nuestra libertad. '' 

No se podran quejar, ni los patriotas 
que moderadamente nos hacen este cargo, 
ni los enemigos que nos zahieren, con cruel- 
dad, de que hayamos debilitado en la ex- 
posición la fuerza de este argumento , que 
en nuestro entender ea el mas fuerte de 
cuantos se han objetado al Censor^ y si , co- 
mo convenimos en el principio , conviifiera- 
mo9 en la aplicación , él solo bastaría para 
sometemos al imperio deilas circunstancias, 
y obligarnos á callar la verdad , ya que nos 
sea iiiiposible transigir con el error. Pero es- 
tamos m%iy lejos de convenir con nuestros 
acusadores en las consecuencias que dedu- 
cen ; negiimos redondamente que la suerte 
del sistema constitucional dependa de que 
se censuren los errores de los gobernantes: 
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negamos que la facción servil pueda sacar 

partido <le ésta censura: negamos en fin que 
sea posible comsolidar el sistema , sin que 
la primera de las libertades, que es la del 
pens9:mrento , : esté espedita ; y a£rmamoSv 
osadamente, que si se ha dé aclimatar en- 
tre nosotros el sistema oonstitucional, ha.de 
ser, no por la disimulación ni por la rróeen* 
cía , áino por el valor y por la voluntad de 
corregir los yerros en que se haya oaido. Trate-: 
mos de probar liues tras proposiciones, ya que 
se nos obliga á' probar verdade» elementales. 
Siempre hd sido mirado como un yer- 
ro en política hacer dependiente la suer- 
te de un estado de un hombre ó de una 
corporación. ¿ Qué seria ligarla á ciertos- 
funcionarios públicos , de tal manera que 
peligrase la libertad desde el momento 
qu6 ellos no fuesen in&libles ,* ó se juz- 
gascíi como tales en la opinión pdblíca? 
No ' basta decir que hay circanstancias 
en que se verifíca ésta combinación. Ya 
entendemos que la suerte de los combates 
ó de las negociaciones puede depender de 
emplear el genera! mas hábil ó el diplo- 
mático de mas conocimientos. También sa- 
bemos que algunas veces se hallkn las na- 
ciones t'odeadas de riesgos tan grandes , y 
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de eDemigos táh poderosos , que no paedes* 
librarse de su ruina ^ si los ministros no son 
infalibles. Tal Tez yerros muy considerables 
no bastan á aniquilaur. una nación que está 
llena, de fuerza y de- TÍgoE:.taI vez un 
yerro , casi insignificante , la sumerge en 
el abismo. Todo esto lo cohcjedemos.; pero^ 
negamos que haya un caso en que , á pe- 
sar de los yerros cometidos por el minis->. 
terio^sea necesario creerle infalible y abs- 
tenerse de. manifestarlos. Este pripcipio, la< 
confesamos.^ es muy superior á nuestros 
conocimient05 históricos y políticos , y no 
podemos elevarnos á tanta discreción. Apli-^ 
quemos el caso á las circunstancias actúa-, 
les de la nación española. 

Si se nos dice^ que^ el interés de la na- 
ción consiste en que estén á su frente los 
hombres ven quienes se debe suponer mas 
celo por el sistema constitucional , conven- 
dremos en ello : si se añade que en las cir- 
cüñstanéias actuales se necesita suma pru- 
dencia en los gobernantes y el mayor cui-, 
dado para no cometer en la- infancia, del 
sistema, errores que lo maten ó lo hagan 
enfarmiüQ., también lo coiifesarémos;, pero 
en la hipotíesi de que e¡xistan estos . erro- 
res , le}os de creer que el disimulo pueda 
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corregir su per^iioiosa influencia j estamos 
coñTeneiClos de que nada contribuirán, mas 
á remediarlos, que la libre reprensión 
de ellos. 

Nuestra razón es la siguiente. Supon, 
gamos que uii escritor público censura una 
operación ministerial. Es evidente que - ó 
el escritor tiene razón , ó no. Si no tiene 
razón , será fácil combatirlo dentiro de sus 
mismos atrincheramientos , es decir , con 
el arma del raciocinio , única que reeono- 
ceinos por legítima en la polémica consti- 
tucional. Mas si efectivamente el. ministerio 
se equivocó en la medida que se ha cen- 
stirado , ¿ cuál será el resultado de la cen- 
sura ?/ Acostumbrar poco á poco á los mi- 
nistros á no separarse del estrecho sendero 
de la constituci<m , á negarse á todas, las 
flaquezas y pasiones de la humanidad , á 
escuchar sobre . todo la voz de. la ^azon, 
aunque no sea mas que por el temor de 
esponerse á : reprensiones justáis sy lauda- 
das ; temor que obra siempre con iraucha 
fuerza en los hombres, consaj^rndosal ser«« 
vicio, de las naciones. ¿ Y quián se atreverá 
á decir que. este resultado seria pernicioso 
al sistema? ¿No ensefia la experiencia que 
las mayores calamidades públicas p9^o<^den 
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de los errores del gobierno ? ¿ Gomo se le 
quiere ijoitar á la máquina constitucional su 
pieza mas importante , que es el poder de 
la opinión pública ? ¿ Y quién crea, este po. 
der sino las discusiones á que da lugar la 
libertad de la imprenta? ¡ Ah ! si hay al- 
•gun me£o de obligar á los ministros á ser 
infuilibles , es la censura juiciosa y fonda- 
da de «US operaciones. Quererla destruir 
bajo precestos firÍTolos , es restableoer.bajo 
otras fotnias el sistema >de la . adulación, 
* igualmente fimesto i los gobieraoc despó- 
ticos que i los nacional. 

Pero «semejante censura pocfaia prii»r 
i los gobert»a»tes de la opinión pública que 
mti necesaria es en «1 dia para la consoli- 
dación d^ sistema/' No. es -la censura la 
que «U»saci>edtta 9 •siivo lee erropes» dianto 
'contribuya á dismínutiipis, ms utíi pan el 
crédito -del nnitiisterio. B(en sabemos que 
«n )a adÉnkris^trapioia se pueden «eometer aU 
gunoB yerros aií^adoe y sin. coneeeueiicia: 
' estos IdB -debe disimular y pasar em. silencio 
tm escriiior prudente , ó esperar á ocaaion 
oportuna para redamar ia. «nmienda.Pero 
cuando loa errores si»n> directamenite-ides- 
tmétoves «del sisteafra oonsthucicmal, .cuan- 
do son de una tranScieMkiicía oasi nniv«r- 



sal I cuando una medida política i fiscal va á 
acumular so])re la nación males ^In cuento, 
seria hacer trajcion al ministerio mismo el 
no revelarlos apenas se coDOcen. Por ven- 
tura , cuando las calamidades previstas He- 
{(uen . 4 suceder , y los ministros veau pe» 
siyr sobre la nación "y sobre ellos mismos las 
;(atal^s consecuencias de sus errores., ¿ de 
quién se quejarán entonces? ¿del escritor 
animoso que opuso la severidad de sju crí- 
tica ó la malignidad de su sátira á la. ege:- 
cucion de una medida i*uinosa?.Np; antes 
mas bien del que sobresanó la herida , al- 
hagá&dola malaHotente« Xtos déspotas piden 
adulación : los cuerpos representativos y lois 
ministerios constitucioiíales deben p^lr V:^r- 
4ad. Advertimos por , la ^Uima vez , que 
hablamos solo en. la . hipótesi de que ips 
ministros hayan cometido errores dew^ 
tFados : pues en el caso contt^íAp ^1 Censor 
no tandria ra^on , y seria fa^U impugnarla 
€DB sus mismas ai^mas. 

. Si el ministerio neconooe sus .errores, 
la censura , lejos de desacreditarle, If l^rá 
ahorrado cométela otroü nuevos; acaso,, a^i^a- 
so le dará medios para enmundar los cor 
metidos , y es cUro que ni Ip uno ni lo 
otro pue$Ie ser 4a9osp;á su reputación. Pe^ 
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si la ignorancia le impide réjcotiocerloá , 6 
la pasión le obliga á proseguir én la senda 
de la perdición, entontes ¿qué daños lé ha- 
brá hecho la censura ? Él solo habrá sido 
la causa dé sü ruina ; porque lo repetire- 
mos muchas veces , los* gobiernos se "pieri- 
den ,* no porque se censuren sus errores, 
sitio porque cometeti errores. Estos , estos 
son los qué se deben ei^itar: estos son los 
que quitan á los ministerios la reputación 
de prudencia y de vigor que les es nece- 
saria en todo gobierno. Si pudiesen estat 
ocultos, sería una imprudencia revelarlos; 
pero . los pecados que se cometen en él tro- 
no ó junto al trono, no esperan al día del 
juitío para ser revelados á las naciones. • 
. Seria cosa muy singular que socolor de 
favorecer el sistenia- constitucional j destru- 
yésemos isu misma esencia , que está cifrada 
en la libertad de infipugnar las operaciones 
erróneas de los gobernantes. Sin esta «liber- 
tad , nos hallamos irretnediablemente en la 
jurisdicción del servilismo : porque ¿ cuál 
jes el carácter distintivo de los serviles? 
¿no es la ciega deferencia, la vil adula- 
ción, k pérfida reticencia de la verdad , y 
el aplauso tributadp á los errores de los 
que^ mandan? ¿Cómo se exige de escritores 



rtx)iiftit»iotontUai U ipinjiIeiM^iftNOobakdei qia^ 
tanta úe ha censumdoüf :aun, casjájs^nr'i^é 
JtMjetmtQr;^^ ^m^idk^ Id fod&c absoluto ? 
£kQ|ftiiii3pte>fi(ei!U i>^ii4aÍAe ««(«a. |»rademuii' i^a 

suf^ déftpiíe^.ftmAfgisaentiP f<pp^ siglas i j^ <^ 

]iiftri%Iqite:él; náwti»ÍÍQ;T&espeti$nM9)Sná ie$t4i 
fMfRQidffiP^ilftrioiídeibio^ifioridád^ /eiiima^^ 
1409 poTLSU adbeHPric iá: láii idjea^m)ei]^i)|&: 
i[^u(jir»m<>s^eii i aiúiluiditíúuo^, jU». jiopirpsa» 

bofd^ctttti^iridp ^<Kbf it'Mf^ ' camino : dQ^i^ture 
f0fAAA;é!(P^(^> si: I9ít;^(ytez9($fii e»^ayÍ933^^o^ imc 

^tAi grif q r (Salud^M^ tIq o han ^¡do. r QlHf^i«|^ 
^efifWT^fi*! gFatóudü?lP«írfll90íMfc4# id^p1¿fi 

aQ^jPBPQ*ft?Áftv.áiJiH?iíi%¡«i^r^^ coft^íswíWíp 
s^Qs c pfirwtí4Qod«¿rvjíft1i(.v|il9r y ^sú» 4^ 

ltQi6f^jqu(^¿>.i<»eajiíi0fi|;fíq^4ucepte,pá«a: ta^i» 

^íi(ífei«rtíj;^nft%^iíi¿*^^nt>s m^^tí^f^efi^ti: 
Tomo it. 18 
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ilabiendo ya probado; qMe,l2i,ííeq«iirft:d€P 
^re$ií .léioaj di^^ ^er en^ ^t dia idaSpsa á 
d^dafiioíii d^li sistema ,, . j^^h wtúl ?íl ,mi- 

nikrp^|tóíe5^^án.d,gío<^r4fi. ni^evQff 
íytéKrvOS.vpa^invPSí deíiía^ecei;,!^. aq^^i^rioij^ 
ma^ /foertei'die 4pda$^;qup>€»,J^<siguifynte: 

cQñitmíi ^f^jÉ^^y /j7^r tarkto;mWJ^ a\ sis-- 

ponderi^^^H|.||||í^esgno :^^r^?7^ftr^ ad^ 

Tres.clas^ hay .di^ servileal ^np^;)Q|$ptn 

foonvioci^ij! pi^apia^ ongÍQj|da dcu prep- 

cítfaciontó enjíífíécidas. EftWftifiQn ; ^TOles 

de<buena ié. Será; n^u^ dificí} ;qqr^v^r|tíi;los; 

pero ,si se ;logr^ j. sqF4iv muy b^epos,, djuda- 

danos. Otros son locf que coxippie^do en di 

fóndo de su. cpr;i2ipii la y^jrda4:jdp las dpc- 

trinas liberales ^afectaa siq embargo .ser 

amigios del ppderab^lutp.v ¿porque «n su 

restableciipiento esperan hallar ijcpiQ?:^^^Q* 

ñores ó doittinajcipu^ !^sto$, son, Ip^ir^as ter 

mibles de tbdos : porque su ^^pnvpr^ipfi, ; ojf-j 

temible no dafia &ipza 3eg|];ra>de;}Ai^iipe-. 

ridad de sus iqteuciaiies. La. júltini^ .cla^s^ se 

compone de. ipf , cpjispitadpres . cpni;Ef ^^el sis- 

teiria : de ea.tps ya b^mos yi^j^ l(>,v que-sabpn 

hacer , ó emigrar^, 6, caminar á las . Ipároelesi:^ 




«on los %ai<jljM|$ téi^iUés de tmód,' miéntt^s 
la paité tiñtfá'der k mííkin\vá^tA8er\ihpei' 
j el sistéfttá ^^nte entFcí su$ defensores uny.^ 
ofik^ialidad'iltteCTada, yk guanlia na^itin^L 
Cbiitra éMáaítíitf$ii de ñjMSffta- física y mbraV 
auxiliador» -del ' poder público ,; ^ se estrella- 
rán pérpéitiaffiíente las invasiones parciales 
Y aisladas de todas lsíS']nnús -apostólicas 
[Hresemes y futuras. Aun^tí la hipótesi de 
que consigan ventajas momentáneas en al* 
gatk puntO| senán esteriiiinados* sus secuaces 
en el momento que la naricm 'se acuerde de 
los seis áñbsde inquisición: y Ue tiranía. 

Auncju^^ no tengamos formada muy alta 
idea de las luces y conocimientos de la fac- 
cioní só^ril^ no podemos negarle sin injus^ 
ticia, la faudignidad n^esaria para conocer 
los erroves que se cometan en la adminis^ 
tracion; ademas de qué en aquel partido 
hay ihom&r^ sabios é instruidos , que serian 
liberales^ sirel; interés ó la ám&icíon no los 
estraviará. ¿Qué necesidad tiocien estos ni 
del Censor tii de la Miscelánea , ni de nin« 
^n papel público, paca conocer que tal 
medida es ruinosa , que tal ley debe produ- 
cir matos efectos , que tales y tales nombra- 
mientos scm debidód á la: parcialidad y no 
á la jiistieiaf Ken se lo saben ellos: no 



.^U^tado «Q, luda f a^^l^m jgiifiteii :lp# iQ»f4ioift 

pret^sto ? Cüideino». de,mO:<}OiiilíC0i;:0i'ríC>in^ 
9ef)aUdane«ié<dfi aquellos ^ci.jm^d^ii pre^ 
eipftUrnos algun dsa en .la)«|ilt«$rfis^)ii^ÍQp; 
porque esm^clase de errores 4Mria.(]||iaeoIo.-' 
rido dé ¥.erdad á;sus vimleiitasM^iisittiba^ 
contra lofi constitucionales. jSTadije ^-m^íi^s 
.ÍDtelig«Qte qiie un niño;: y sío. {«i^bajrgQ 
¡^cou qué arte se sabe prevalecer^ d^ hs fi- 
siones y de. loSi j«iroa de sua úastilMtíOíref»! 
Parece ique.Ia-^nutionlc^a hz dotada aun 4 
los maa rudos* : del 'íjosiiinto «y. i de Jb; 91a* 
Unidad uecesarios paní' ooaooeÉr el: lado flot- 
eo del enemijQ'jopietptieren oonpiliatir. Pexx) 
cometer errores , y querer que na lo cpoox*' 
.«a el. con team nias<encarBÍzedo c»t perder- 
nos, es pedirlo inipo«3»le« Niágun. papdi 
^úUice l^ibialiarde'.ios: yecros de^Lozano de 
«-I) pires, p de. Mataflorida;-* pero noii.H^Iña 
Iqui^nios ignorase 'en toda U -nación* ¿&QO 
'Bienoa diligentes^ -menos astntos^ ..menos 
^malignos los serriles de boy (yié;]fas cens- 
'titucionales deayer? • - .jím in. .. i, 
-. Tanihien es may ridículo .¿1 leúscnrife 
(qu^ la censurar (del gobierno Ipase áJafl'^^ni^ 
(jpionea 7 sob^npa extraégenoév r{HrihQÍ|>a^ 
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iMnte (níMi4o di congfttso 'tetiM .dfr algim 

cuidado á los amigoBdci la libertad. ¿Quién 

sentan neeio, quercxea que pueib haca^^ 

se. di menor moVimieñfto en Espafitt^ sin 

qué ^la fama lo ileii)e'al..instante á las inas 

vemótas leg^iones^ 'Muy poco ^conoce la. di-» 

ptom;ada europea quien no esté séguvo de 

ijoe-en Petenbupgo j en Yiena se sabe, aun 

mejor queiaqiii , todo cuanto hacemos'^ de» 

amos y pensamos. No nos olvidemos de 

que en la. mayor fbria de la revolución 

fitlancesa se sabían li» oosas en Eondres an* 

tes que pasasen en París; Hacemos la justi* 

eia á los gabinetes extrangeros de creer qua 

la poUtica insidiosa- de Pitt no tiene en el 

día sueesoares; peroá lo.<menos 8éáno&(lidto> 

creer, que no necesitan de periódicas: ni 

de censuras paraeonoéery juigar.:lasJope- 

raoiones de nuestro 'initnisterio*: 

rjQuées^ fpués,. lo quei.revdamda en 

Hiiestias, censuraá á:liM aerViles y á: la^ po» 

tenciar. extrangentsi^ljo!ndsmo que^ya^éttos 

aesal>en«'Si aprenden algo de nuevo, es sa^ 

ber fse bay. eíi-Esjia&aíescritores^ que se 

atreiven á pesar en^ la bakazá de la tazón las 

combinaciones d^.ia .política; y esto^Iejoá 

de ser injurioso a^tnumsterio, es k^maíyor 

|[loria :que han; adquirido len su* vida públí* 
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oa: pues* t¿da cUa-se^ni' cinsiigrftdcp, «titit#' 
es* hdiorib/en Shiii>pii^*^;asegiiTkr»á>t«ip»< 
tiia I el sistema . constítueiopal j en jo : carao 
ter distintÍTO es la KbérlsLdtdel p^aoomiénto^ 
Silos éiroies €OÍDétido»( producen ehios* 
edáraBones serviles iina: degna antipatriótieft 
¿inmoral, la censura- rebcya grañ^'por^e 
de esa éxaltacioD: pues 1^ démaéytna«<|ae' 
está radicado TÍgorosamente el sistema* que 
abominan , y que .un simple oiudadi^ne* dis* 
GHté las: operaciones i del: gobierno. . Mientra^ 
mas se. vaya* acostnnbiatado la nación áda 
überfad de.imp^nta:, jnas deben | absAÍvse 
lasr ^esperanzas delosservUeB. El ^ piensa*-- 
ij^entoedió abajo.'dltixHio^de los^é^potas: 
etjpefasamiento oonsinhirá ihasta la memoriii 

del^S^ÓtisopiOi' !';:!. ': ^' ,:.'•: 

.)r;£stiin'i.i|niy eqBiwwc ai ios los que «os^eeá 
que los tiros del' «érvilisme se. dirigen' dov^ 
tra el) iniikiisterio»iactiialf pNo ¡ Iq^.^uéí; ^t^e- 
Feq dehibar:edél'fiÍ5tenkaí; Esr verdad que-tes 
Tpiáistiys I s|on . siisrdeffifisqpcft.; pdio ooi «Ott 
los wúooft.:!H9QÍ« tímido jéucesoreisrt^ofoisas 
en t)l:-c^misioide :la!t¿betftad> asi<¿coiifa tu^ 
riéncotigiMéniés ilea»ánlfecédi«sen^ ^inotiQmla 
|^9i&s^ de'fconstrniryqnr.felo^elígroivferrréunir 
materiales.' ¿ Qué ilea/ üm]kerta »á. Ips f seiviUs 
qb^'af cfeiisuie iniaih¡Ljó<iftf>openícmipdelinii* 



stfifa'^v*^ ^aun'v lo$ ^ argülñAto^ en cfüef este se, 
fiindai^ está re^iraiado-el liberaUnmo >qué< 
ellos d^testim PDe'^i^i- ¿ace otra ücttsíééiúük 
<[iiíe algunos no8^^¿ii^hdGliO)' y quenosolrcíS' 
mivaino» como uh' eligid. >DÍ€en «que elCenn 
sor nGt> agrkda ni: d lo^^ setpiles ^ ni d lósUh'B'* 
mlef.' Y dabeser así;'Notsotros no adulamos' 
mjios piincipios de los uno», tti las paski-^ 
nes ufe/los otros. Nuéstárofr principios spn 
libefales^: los >que gobiernan lo spñ también; 
pero)como bombees yerran/ Luego no po^ 
.deni08í;agradar ni- álo^ 'serviles cuyos^piíin^ 
cipioítf >rinipúgnamas ^ ^ni á - los gobevhaJMíes 
eujoa errores tenemos (tal i vez que cetisiu^r; 
^ero) .poco nos- importa jcarecer del mérito 
de^ la ' adulación^ ri teneíaiqs el >de 'decir:'!^ 
vendad :::poi;que resta» a^ada^ sipwipreii la 
masa oulta .de la, nación, ^ que m es: servil 
m gobierna./ .- .1 - •] 

Nhcionalicemos ^la. .cbiistítucion : no- : la 

redmcamos á tan ; meaqiünos limites q^e-' la 
¿Miglimos paüriraonio: de: un corto aáméro 
de]iuHabi^.'.£l sásteóDaintf se ptfedjé oonso^ 
lidtttvvs^no. dando/á toda el' puebIo\ español 
uik itt^résfdirectoiensnj cbnservaeion.viU'*^ 
aiiiiioíemos:*al.;falsp ^axioma -poUtico/^ que 
tiiniQs imales; ^ producido en todos! los ^ 
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h\ema^id^:qpe las^eftede wia hacütn^dé-^ 
pimde^de^ sohh4>mkñ^óderpócQs hombres^ 
Al eootc^rioy cnreamos «pM la suélale 4e: los 
ptuij^Uoa j dependa dfi \ »\los ) { mismo»* .Sépate 
mos cuidadosan^eoíte lloft ihombresude las 
COS38. El aistema cQi)|titucional ea constan- 
te , inT^riable en $ua baí$es 9 infalible, politi* 
^9mfínte : lo» gobei;0ant0s son b^ímbi^s., au« 
gelp^ al error, al capricho > a las^pasíoneá. 
Ligar la existencia del sistema fá loa^hooibras 
^ue le: dirigen^ es el niaj^or error ipie.';pue- 
d^ cometerse en r política : porque «a ^oona<*> 
tQuir^u» -edificio magnífico aobre cbmentos 
movedizos. por^ su hatmaleza. Tmbutemos 
á los. homb]:>es el aiplomi» t y la gtonH^qne 
merecen: por sus: taleirtos: y jsus rrártudes; 
pbro ^ahte todo ^pagiiraioft á la eoabtitudon 
el homc^gé queras: debetnos^ epnsmande 
cionener^ los ye^roide que no esián eseai- 
tos los varones mas ilustres. No. camina de 
olra. manera: la libertad: no permitamos 
qtielosiieinoes 4e:ila^ nuestra se; adormazean 
á'.bíiaombra de ausilaurelesi Si bay >alg|aK> 
taní sestúpidamente imaügno que. afiíittey Iqué 
kues&sa Uberaümo nb*e$ mai^que imipreteséo 
fsUfcu aaherír^ solo le^respoBídereHiosi tfaa so*' 
WíSfs respoiiaable&ia.la páiria!;.de;iBiie8tiiaa 
^tgeraticmesiy lá fiio8;de . fusitrab iintuoier 
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jff^^imfqT^ri l^jUdáÁoí^. ^anoc^r -el ^arcano. 
4f niie^oñ^ : fHQl^oí r Si . eatos : .9^^ Uq . fo^-^ 
^^^ i^tenf^^^^^ ,> hjipocwMa debe J^iacerr 
I9..frai^ip,i(i fí..,fí;amsina^ pero.^a^. aboca 
Qs^dl^ Jia Tií^^Q:W}t^r-ymuqm,m lo 

I^^Q, ,dff^dp,^ .^ ai^pqr ÜBi^ia^to 4^ jimias 
doctirinas-ef .im^^ipf atftieulo^.y ,][ espeta/- 
nap^oi^ iK)|f)o:|ioitar|¿n.€9lo^H{)(9SÍK09,;Kun- 
fAl^ ^s^bamQft .b^i^fa.^ £«i 4e 4|u$^tr(>$ días. 

Qiikiá : h^ mminf^ qu^ Aokim »>« íiouww 

4e . valenias 4el collar 4e Jii^f a]Í3ine pina 
es0f9»jr> iiOA .los'jfue e^k: timipp^ aróguos 
1^09) aaii3af(oa d<e c»«n^^y y 4ig;enio.>qu9. lo9 
ijjrfj^tíís fde ;3Kf ftfttíaí . Juabiwi t jeiipr/e$fWfioie iU$« 

puesto la publicación de es^ perió<^ÍQOv|>t^f 
r<i Ifitter^ pltiíQ^ de< teer jM^niioms alaban- 
zas de.iBenjanuIr: GopMftt: 7 /de) IU»y«r: €<>* 
Uliird.^:}F-.peifé(Uas knaldicionef oomra <1qs 
pi&yi]J8gÍQS jijlosipTiiólegiaios^. 
-•....:&e(i8iiiniéndo; :p[Ufis, las aliteríi»es:r«fle* 
xiPDfMv^Qi^i^duceide irila^ v qi^ sksoniwwwr 
4Ade»üs: j^enmi los /que . hemos, imtado ea 4a 
jconchiofta ídBl>>te4!>ieiiiD • .bsiíebeimaos; )dd 
•QMteroaJoscibabránnnQtadf^jaBtes.íque oos^o^ 
4ffQS ^.yiBadftilflf babrán. éüseimio 4eiii»«eyi> 
•Ittiiestnuí :i(ibseixkEÍai^V ráoiifteieii J&spaSii 
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está'tigénte ^alíbenatd'dél'péli&amiéñto ¡ y 
qué la ' e|;élt!i^tt ' escritdrós ' aclibtitíi 'áf sistéiúía 
éónstitfutndtt ál. ¿Qai ttsa {itéddfeií liácer de e^k 
nbriéiá? iQtíé arito les dá'éo^ti^ elsisténSa 
ni cÓTrtrd* él gobiérhb? No séMbs'tan' fáhtói^ 
ni t^h'^dáiltéSy qué' 'ei^atho^ ^abér* mas- 
qué eÚós • ; nS tiébirles ' ^;c>^s '(¡úk éHos nb ico^' 
iKycíesehya. Pera liáy" é^líá ^£é^éñ'cia entré 
svta Atpxúimtóñ'jlós ^MéÁWíh. Silos, áfé^^-' 
tando los púúcipiói^ del i9eifV}lifi¿[M> \ na ^ñé^ 
detí válé^^' de ttúmkM^k^téñiBi', qiíé «diStf 
están dedilÉcidás áe lá doístrííiii'^kxynétitücicP 
íial , 7 ^o^ eé^güiente-, nd'^éuén tiiér^a 
ningún a íen) ' ííü ' inodó ' 4é ^ {ieíisar y mucha 
mas étiandOybomo ya hétedlft dkh» , W qué 
ellos qtíierén derribar és él sistema y no los 

niinistÁlB. i " ": ' ' '- ' "•'- '••ñláiri •■[ . • ^•••: 

Dos irééés« ha si<lo' ata^^d^ W Censorí 
eñtratnbai^ con apflMHr<pt¿¡dá8i^él -áerViU»^ 
tnó /^ «inguná édn laí >d€r>|9í íjazón.- Siíi 
embargo esta debe 'áer la;)qu@ d^dü Ia$ 
cuestiones pdlíiieaB.. Al? ([ip'iiiéipiá se 'ie «Ime- 
nKSÓ. <K>n^ ao^edaáft^ ^aérma^rlei^ibleten: un 
gobieráo Mtnonai , y^rfidá euatido las»sos^ 
fécbojL 8on jaifutidadü i y ^^(^hifariaii; ' lftas> á 
^pesaft de>esta'iagpesión(tan'TÍ0leAta, no hir 
bieráuós 'retrocedido ^faW ptbtdenlji t»^ 
tera que'Jxai»|aiBRM empimdidov si^ (se hiu^ 



ducta dependía la suerte de inuchq^.,delr 
gc»GÍadpQw ;aj99^ Jq creúpp^i; ^lji|s,twii del 
copgresQ ^ pj^el, iBÍjpükst)3fip, nos (e^rs^. hitante 

<^iiOpida.,jp^f > tfwer^,qW§i^iB#rf^ ^ Í^r 
lea^c«$ sufri^W"* la pf|as|.,de;J9>qw |. ^::^rfi 
delila, erá.jgflfiíjLliar nuestrp.oí^TP í* y<^í^>- 
4^4eía t4fi!¿«dfiKVi «q»? <^ Wi^ííd^-^hiimar 

cpmpanerp^ 4,6 i^fQff;^ni^9 ,,li^^t^.,j5l ¡tensor 

.i^oiiaidera w>fí, . ^f pWfep , ..nq^ 4, i^cm, tra^- 
??ÍW á la, y^fi^^j, j»roií^s,k lii$p|i9s ^9<;bp ni 
Ja haren^oft^.;iiiyo;,4{Sf?r ||^s,ri5»fir^ 

• plji^: ?oo l^oPfeílg^<*¿í«« i de i J^fWÍ>«e , .qiie 
fsgWCfir, ,eí.3d?5eqh9.;rt«í ppb|icaí,ii9^íinl^. 

«KW^ í^do^. ni?^stiresi;P«Wftí^W»to¿i,F^l¡A- 

4f)r«^U(Q9ft^(R^P9ffP?r. -r...,;- -:«;t;i: r:.,ri v-.r 

.y^, ^asta ' e$ta^ [c/5«4i#e^^<ápi^ , 4f^4^,^^l ,in - 

lFQfWnio,.;íft,pqf ,bf .fif^aíp- en nW^a >-aW*o 
|MK;lQ9.mÁsffiíli^ «i^e ;;tt9tsffft!Vjl?r;9?adia.de 
iSWptfH)^ ,prjfner^,»i^pros,í ,y,pa liemos 
qufírtdí^ o«fitfr, eftU:pc^ioai49, ^ipc^T^rnp^ 
«te el^ú:^coj^4^,if:;que. ellos, llaman, de- 



a86 

-bilidad^, y W640tiioí5 ttéeB^o^ ' que fiife ít¿ 

•deber/"" 'f** *• ' " ■' ' ■ ' ' -'^ "■• " '■'■ ' " 

Iféft^ llkiáfth ' ÍH^t^deÁté^' ¿ 'ingrata^.. Eil 
cuaiVio á 'ío|rt*itocíro , VW' dréfeftioá ' ^Üé'^Iá 

Tib^ páréécfíl^cotittárióls M^^álál^faikVy ^'ii 

ftri6 tf q^rfeñ'adalañ' iniü^erdsí á<lter;^ái^i'. 
En'^uabtb'^ ía ingratitud, ^ /» ítólá «Üíi 
Cüla dfe M íkía^tíUré^J^ Ñbteo^tro^ y ñ^^ 
tr¿é eóí¿|)aficff<és ' dé a¿s|fftcik -^ 
debido lo' ^u^' se afecíáL HáftiáViitf í¿/íígff¿«> 
^ eiéi'tiil» y'd'e«eti^iríádá& cpefr^én^s'^^ sinií 'á 



C6TÍ utó^ • itt^ybrfá éapaz^' «é^ ^ ¿6¿II«'r '^é»» 
las '^asróMSá^y'si la^ t>asÍ0liéy^iidi^eh'üéáf¿ 
ltat^!»é: Emanación nfíáigtiátfiíitlar ^3 hiie§Mi 
verdadera acreedora; á elfó^débéibüs' %6S&^1 
ilueátróá Wotñetla^es) k éHá 'lé-d^béhi^^ ^ no 
Sólo • grátítñd V sittb^táhAÍeií «ifibrc; ^ jtif «i 
rtioá qüetrttestoá táivas'Wd fiettettV'iíi 'téft? 
dran; nris^obg^to' qífe^tí^^^é' fcdirtfflWí» 
con' núel^t^oi^' débiles tálé¿t6s^tí'á«f'^«^I« 
%u felitíldádV^S^ su'KBertádP^íWáííitós'^í»^ 
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nuneiaráiiiios atrevtfdbmenie todok los ttóVfm 

fjpie'iwas ^Ti^iiakfM' contrarios al sidteiáa 

«ons^kutional ) y Iúb 4e¿iinc»árénios sinconw 

-6tdepációft ni mimiiiientO' alguno; 3^911^ 

derá nuchas Teoes , como ya ba suGedido^ 

^e et¿surarémÓ9 : los> .^ctos de- aqudb^ 

Másalas personas á qaienes por* oirá ^ parb 

tributamos el respetó ^qüe exigen su méTÍ^ 

tojó^el lugar que ocupan. -- > ' '•• > 

La senda" Gonstitudíanal es sumanieiMie 

«strcttluii' Es facit' separalrse ya á-uii iadói, 

yd á otro*: si callan^ los éscritomsy fákará 

el úiiieo f|reno,qüe el «islema represeritatÍT^ 

impone- á las paM«»njes de los gobernantes^ 

y se extraviarán seguramente. Ya con el 

pretexto de oprimir* el' servilismo ^diárá^i 

den[i«siada infloenoia en-la administrisicion 

pábHcii al .príndpiO' dmiocrático^ y^eli'nfi^ 

nisterió 'abandonará et puesto que la Cióf^^. 

titudon ^ le señada y- para. . ponerse , al freníte 

de .una facción y cuand<i! debe estar al-fren^ 

te-dela monari{uía. 'Ya^' con A pretexto de 

tñoderaír la impetuosidad popular y diotafá 

léyM «tLOepdonalés:^ llamará á su. favor la 

prepdítefneia dé los privilegios, y Í^á|d -Iáá 

forinas constitucipnalé» organi^sañt ka áriá^ 

coCMoiff é ya si ks cirounstaMÍas sdn Ik- 

'%útMtí^i ópiimif Ado «I puebloi e^i ^«^ 



:omw>i . y de^rffdandQí di «tOQurca eún . la . otra 
;a$píf:aFá i4 k tilf^ma ]ol^;¡¿rquica : .jai eoifin 
^in-plán (foleriiíiinMloy ^órtei^ndoílo^j bom* 
Jafr<í3.y lp« iiegocio^.^ift^j entregará áJiU'Vfer- 
^satUidad» dé losi .wce^o^^ variará «á jCAjJa 
;pú$Q de leliguage^y de 'polítióa^ jibara jieip^ 
:tiriá' la nación ;conisu debüidftd isola^^ilas 
xiaUmidades de ^tod^s «W; malos. gobifiíijlcMs. 
Si el sistema constit»íCÍQn^l'..tieríelD2dg-iAii 
smedia-para in&.pedir.:qiie.taa:gcaBd£á iii* 
^«trtlmios i aflijan lanactoi^.^ ijesié: maúküJ^^ 
e$< retro, que Ia Uheviad del penaamitotoc 
aaiiia:¡7:neeesai*ia'}libet\tad que presécVaJá 
jboaiimitstitos de >sus:'pasiooes. ^ y á ilairiia- 
]c*ion(,de :l6s malesüqu^ .pu0d«ii caitisarleflas 
pii9Ídnes de. los ministro^.- . <••<.•: 

• . £/n.>éuanto:á Btueatros impognadora&y.}^ 
^ . tiisnipo i que abai^doó'eñ» ¡ las armai d» 
qv« jia$l;a ! aqui se • ha!n iyaKdb* Deciji •Í!.íua 
•corito t que. es. ingraP^^, ünprudeAte^^i ^como 
^oiKii ^fihmAu , ; a q«i^! I svL cooducüti 'Í9ap}i:a 
s'Qspeeha^: . dtí servilismo ó. de i infiuanésía* \ ex^ 
tmv^i^rc^Yt^mo bWíiDaroBc jantes^ «Sifjilecnr 
ÍtiMri*a yjjidióiipugriíir,: €!5 .un a^sio ¿fe/to 
Íi4>ei5^c| 4^. la: ptíei^,.rjfclÍQUlQ/á:>biS(pif]ta 
^; 1^ I j^a^on , ': y terrible í y ( pérfido ; eo la: lefar* 
T<^ceB9Ía;;;de , las. r<pafik)iiel. iI4^a ad«(iil4«ftOf 
.^^ eapecie'de ooittbatét^'pcrrque csn^Ctemos 



dé las armas que le son propias. Nosotros 
)io1o confiamos en la fuerza de los pria^ 
cipio^ <jue sostenemos: estos principios son 
los del sistema representativo, los de la 
parte culta de nuestra nación, los de todos 
los hombres juiciosos que ni aspiran á em- 
pleos , ni tienen qué esperar del gobierno, 
ni estaTT infestados dé las preocupaciones 
.serviles. Nosotros no hemos inventado la 
"Verdad. Si acaso tenemos algún mérito, es 
«I de esponerla sin velo , decirla con valor, 
j presentarla con toda la fuerza que .'es 
|>osible. Este' es nuestro deber ^ y declara- 
joios que jamas nos 'olvidaremos de cum- 
pbrlo. La prudencia lisongera de los pa- 
lacios no se ha hecho para los escritores 
constitucionales. 



Tomo rv. 19 
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Les gowverhemens teptestntat^s au congrios 
JéTroppaUyparM. Fatoutx i8ao. 



Ea la parte histórica de este manifiej** 
to , que el autor dirige al Congreso de los 
«oberanos eii nombre de la Europa libre, 
ae citan algunos hechos sumamente impor- 
tantes y poco eonoddoi hasta ahora. El 
|H-imero es la eoiimosidad con que se ha 
afectado el mayor desden á las comimica- 
táones diplomáticas del rey de Nápolea, 
desde ^p¿ aquel estado adoptó el régimen 
constitucional. El príncipe Garíati ^ enviado 
estraordinario del rey de las Dos^Sicilias a 
la corte de París , aun no ha conseguido 
que el gabinete francés le reconozca. Cuan- 
do este príncipe se presentó al de Metter- 
nich para anunciarle las variaciones ocur- 
ridas en Ñapóles, el ministro austríaco le 
preguntó : «Por quién estaban firmados sus 
poderes ? " « por el duque de Calabria , res- 
pondió , lugarteniente general del rey de 
Ñapóles." — «No podemos reconocer, re- 
plicó Mettemich, sino las actas firmadas 
por el mismo rey •''--« «Y si os presento, 
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^ijo Gttriaiiy ^aitai del «nUmo soberanor, 

¿qvLé responderéis?** «E«e. es mi secreto/' 
TespondM el aristócrata. Ea efecto, un'núe» 
"ro enviado trajo calilas del rey , y Mettéiv- 
nich se negó á leerlas. Este miserable sub- 
terfugio no tenia mas objeto en aquella 
época , que el de ganar tiempo par^ saber 
la det^minacíon del gabinete de Pef^rsbur- 
gpo y esplorar e] espíritu de los demás so- 
beranos de Italia. El Austria ofreció i las 
cortes de Gerdeña , Roma y ^oso#na ocupar 

w 

su pays jmilitarmentf para preservarlas , se- 
gún él idioma de b diplomacia, de las doi> 
tfMas democráticas ; p^o todas las potep- 
eias de Italia se negaron á adoptar una ppe- 
caucion que las sometería á la influencia 
inn^diata del gabinete de Viena. Está ne- 
gativa general prueba que Ja Tosoana no 
etcá tan ciegamente ligada 4 los intereses 
del Austria, que no ptefieva á las relacionas 
de familia el bonor y la Independencia de 
Italia. Mientras los soberanos ^e aquel pays 
adopten como un principio de pelitica, que 
eu gloria personal y la seguridad de sus 
4M»dos está cifrada en reunir todas 'üis 
tüMtüLt contra un^ in«raeien /ostrangera, 
«era muy dificil que el Austria se ^ven- 
«ttveixma guerra ^ue po^d» aerle muy 

19- 
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luneflta , ad^nias de ser injüst&iitia. 

Mr. Vátout prueba lo' uno j lo otro. Lá 
injusticia de la guerra contra T] ápoles , ade- 
xpas de estar demostrada por la indepen- 
dencia que tienen los estados soberanos 
para reformar sus instituciones, lo está tam- 
bién porque los principios proclamadlos en 
x8i4 por los soberanos aliados, están ea 
contradicción con los que tendrían que 
adoptar , si se decidiesen por la guerra. 
Esta no puede justificarse con ningún pre- 
testo , ni aun con el que alegan que es la 
falta de libertad del rey de Ñapóles: por- 
que es notorio en Europa, y lo prueba el 
discurso que hizp S. M. en la apertura del 
parlamento, que la casa real y el pueblo 
de las Dos-Sicilias están unidos íntima y 
sinceramente para consolidar la constitu- 
ción. Los reyes conocen ya que nada ase- 

cgura mas las dinastías que los pactos cele- 
brados entre ellos y las naciones. 

. No es, pues:, una. facción la qué do- 
mina aquel reyno : es la voluntad declarada 
del rey, concorde con la de sus. subditos. 
£1 mismo general que dirigió el entusias- 
mo del egército para pedirla constitución, 

• resigna en manos 4e S. M. el mando de 
de las tropas, y juca, no voher á.. aceptarlo 
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sino de orden suya, dohi^tas memorables 
palabras : «Señor: yo veo á V. M. rodea- 
do de los representantes de la nación, sen- 
tado sobre un trono lleno de gloria y ob- 
jeto del amor y del reconocimiento públi* 
co. Este es el momento mas feliz y memo» 
rabie de ntiestra historia : ya están cttm« 
plidos* nuestros votos.' Yo,- Qel á mi pro- 
mesa y á los principios constitucionales, 
depongo á los pies de Y. M. , y en. pie- : 
sencia de los diputados de la nación , el 
mando '. superior del egército que no acepté 
sino .por amor á la patria, y á los verdade* - 
ros intei^esés de Y. M. y de su augusta 
dinastía. £it la vida privada de que voy á 
gozar, seré siempre el primero en obéde* 
cer á Y. M., y en derramar mi sangre en 
defensa de la constitución y del trono, en 
cualquier ¿rado á que Y^ M. me destine* * 
El cielo. llene de prosperidad á Y. M. y á, 
su augusta familia ^ y le haga gozar por i 
muchos siglos del amor y del agradecimien- 
to de sus-pueblos : val mismo tiempo con- 
ceda á la magnanimidad y fidelidad. de 
nuestros, conciudadanos \aí posesión pacífica 
de una-constitución^ que "fija sobre basas, 
inalterables el trono y la*fi$licidad pública;'* 
S. 3t. respondió dándole hs gracias por el 



cttidado «pe h«biii tenido €ii cónsepytr «I 
orden público ditraBte la: revolución* 

Todos los dbcUfnentos qne cit« M#. Ta* 
touY , y la marcha misma de los ne^eto^ 
prueban Xfn» la &miUa r«al está Afediola . 9I 
sistema representativo , y 'determÍBadé á 
privar por su parte de iodo prdesto á la 
potencia que Quiere invadir socolor deU^ 
birlad. ¿ Oi¿á\ bs y dice,* ese crimen de lesa 
maj^estad (pie eicitaí las iras ddl jg^ábin^eede 
Yiena ? ¿ Quiere conle^r á los astados "d 
derecho de constituirse cotto ^ste» ? fec9 
no biempre ha profesado esta dotjtrinn : ¿ va 
se acuerda ya de ia proclama del principe 
de Schwartzemberg^ ow ilktérpteee;, etiaado 
entró en Francia en i8<4'í^ Eatoiiees cott«> 
fesaha «1 principio que ahora combare , j 
aun pasaba mías ^adielante: oo solo reeonO^ 
cia efi los nacióme^ el derecho de cvéar sit 
gobierno ^ '^ino también el-de aeiabc<ftr so^ 
beeaino. fin iSao niega á un püeblei'reuni«* 
do 'Con s« monaferda la lacnlladdé éstipubr 
las condicranca «disl: ^cto socaal. ¡¡O Ma«» 
quiavelóf" 

.'' No solaiñente' U guerra <comra Ñápeles 
es • injusta «y povque aeio íse emprendevia sm 
pretexto al^itho pkia «aiasfiucer huí |>neMii'* 
aJlo.ne»anibioic0as.jdela'arbtQetiaciaj,^ ^ra 
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CBgnuDMlec^ i las poteD^ias que ya ^ii de*^ 

ma^iada gv^ju^s ; ^ta gtt^im. seria fun^ta 
áJa misma Austria^ «Si SQ. declara, q1 ins- 
tinto de los pueblos pepelrará cuál es ?Jt 
Terdadeio motilo d^ rila : el mismo eg;á!r 
«ito ^ que rara ^ez 9e ocupa en e^uiminar 
la justicia de la causa que defiende y com-i 
pvendevá quizá que se le conduce para pe- 
lear eon saldados .que gritan \ libertad \ j coa 
ciudadanos que la proclamaron^ contra un 
príncipe que la sancionó ; y un egército que 
refieiziona^, cerca está de deliberar. Y si la 
impultton del mediodía se comunica al norn 
te ; si la imperiosa necesidad de las cpsa^ 
obliga en lo succesivo al gefe del imjperip 
germánico á dar á sus pueblos una eonst»'' 
tttcion libre , ¿ qué.garautia ofrecerá de SU 
buena fe? ¿qué confianza tendrán en su 
palabra los que le ban ráto marchar eo» 
furor Á jCrastomar en- otros estados el régi^ 
ineurefisesentativo? jNo es di» fiemer que 
exaltados por sus sóapednas lleguen hiksta 
exdmiittar si cuando se muda la forma de 
gi^fcicniD , acomoda sambiat destruir, todo 
prefesto, ' todo desee' de- retrogradacicio? 
EnteaeeS' no seria ya . tiempo de reclama^ 
loaanti^poos derechos sque ahora, ^onvespe* 
fados: ellos : awmentanaa la desconfianza: 
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en vano se prodigáHati prdntesas , pMtesia^ 
j juramentos: la espedicion de Ñapóles pe*-', 
saría mas en la balanza, y se conpeería' en 
fin , aunque muy tarde , cuan peligroso es 
sacrificar los verdaderos intere^s del $rona 
á las orgullosas pretensiones de la arísto* 
cracia palaciega. '' 

«El Austria ha oido decir al ministro 
nopolitano: estamos prontos d sepultamos 
bajo las ruinas de nuestra patria antes que 
sufrir el jrugo de los extrangeros : no ignora 
con cuanto entusiasmo se arman al grito 
de la libertad todos los que pueden mane- 
jar la espada; conoee el grande egemplo 
que ha dado la España.... Una batalla cam<« 
pal no decide la suerte de un pueblo : la 
libertad sobrevive á uh revés pasagero : 
mas fuerte y terrible en el infortunio , da 
á áus hijos fuerza, valor ^ armas: su fuego 
sagrado penetra en las ciudades, en las 
chozas y hasta en los riscos^ mas selváticos^ 
y al fin renace mas bella y poderosa, ador* 
nada con la sangre de sus mártires. Ven- 
ceréis á Ñapóles y á sus. egércitos , .arruina- 
reis, sus murallas, destruiréis sus campos; 
pero la libertad triunfará. En medio de 
las ruinas invocará la venganza de los pue- 
blos: dirá á cada, ciudadano : sé soldado^ 
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tmmfii ó muere : conTertirá en armas todo». 

los metales, y consagrará hasta el puñal. 
Sobreviviendo á todos los desastres, con« 
tara á toda la Italia vuestros tiránicos pro- 
yectos , asi con^o entre las heroicas ruinas 
de Zaragoza reveló á los soberanos , que 
el que se atrevia á conmover los antiguos 
tronos no era invencible. Esta revelación fue 
su ruina. Y ¿ pensáis que la Italia no oirá 
la santa voz que la llama á la indepen- 
dencia? La Lon^bardia sufre con irapacien- 
<¿a Tuestro yugo: suspira por un libertador: 
la primer centella, levantará un incendio,^ 
y devorará al despotismo... Temed que la. 
opresión momentánea de Ñapóles no sea 
la* señal de la libertad de la Italia. 

«Y si la expedición de Ñapóles, no es 
mas que un ensayo de las fuerzas de los go- 
bieimos absolutos contra los libres, ¿quién 
nos asegurará que los agresores de las Do 3^ 
Sácilias no. pasarán los Pirineos, ó harán 
guerra á la Frauda.^... Esta potencia aun 
no se, ha declarado, ó mas bien ha mani- 
üeatado que no aprueba todo lo que sehí^ 
heckio en Ñapóles. 

«No es mi ánimo examinar con ojos 
poco reverentes los secretos del gabinetjQ ' 
de las Tullerías; pero me atrevo á decir 
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qiie sem nauj eoDTenxente renové en 1» 
actualidad el pacto de famifia. Un puebla 
eeloso de sus derechos es desconfiado , y 
es fuersa confesar que los diferentes minia* 
torios que se han. sucedido, en Francia^ na 
hao' tenido siempre cuidado de tranquilizar 
los ánimos acerca de la suerte futura de 
la carta. Si á estos antecedentes, y á las 
sospechase que han causado, si á la nega/-^ 
tiva de reconocer al príncipe Cari«d, si á 
las diattibas que se publican diarianente 
bajó la ▼igilancia y con el permiso de ia 
censura , se agre^ el asentimiento pViblioai 
ó séci>eto á las determinaciones del galúne'*' 
te de Yiena, ¿no seria dar nueras avmas á 
la maledicencia? ¿Semejante conducta no 
iéi^isk inirada como una renuncia tácita del 
gobierno constitucional .^ Debe asegurar* 
ÍÉOS la palabra de nuestro monarca , y el 
interés que tiene en sostener un monw¿ 
inen«o tan bello de su gloria»...; pero la 
Fr^^cia no puede acosrtuuibrarse á una U-* 
bet'tad que tiene kndrdazá' en la boea y 
esposas en las manos* Ssirecbando e] pact«^ 
de familia, se calmarían las ínquietttdes, 
eeiaria k desconfianffit y se quitarían pre* 
testos á la calumnia. 

« Pera quizá ios soBemaó^ éxtnanffews,..» 



liihy qi^ TengoK ! mas no esperen enga-. 
Biarao» ot^m re« pon el £slIsq nombre de 
aliado6.«.w. }que veHganl La» espadas que 
co«abatteron eii' Fieürus y Austerjitz no 
están arrinconadas todavía , y á 1^. Fr^n* 
cia le queda sangre que verter en defensa 
de su rey y de su libertad. 

«Pero como el Austria lo reflexionaría 
mucho, antes de pelear contra una nación 
que sabe tan bien el camino de Yiena , el 
pacto de familia renovado formarían en el 
sur de Europa una alianza que contendría 
al emperador de alemania. Este en vez de 
proyectos ambiciosos observaría con ojos 
de precaución el coloso armado que tiene 
á sus espaldas, y que gravita ya sobre la 
Europa entera, y reflexionarla que su suer^ 
te depende quizá de un capricho solo del 
hombro que tiene bajo sus banderas un 
millón de guerreros: porque ¿qué obstácu^ 
lo opondría el Austria á este torrente, des- 
truida la barrera de Polonia...?" 

Estas son las reflexiones' mas impor«* 
tantes del escrito de Mr. Yatout. Deber- 
mos desear que los ministros de los sobe- 
ranos las bagan tan sólidas y tan mo- 
deradas como él : porque en este caso 
no se perturbaría la paz de Europa. £1 
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giro que Van tomaíttdb Vas,, negoeios átí 
congreso , pnief>a que nuestros deseos na 
serán vanos , ó que á to nieno3 será muy 
dificii que se organice nna nueva eru* 
zada contra la libertad. 
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Continuación del diSCuno sobr^^ laJUosofia 
de las artes y ciencias en general y y de la 
literatura en particular. 
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Si la ñlosofia de las teorías científicas 
viene á ser en resolución , como acabamos 
^de indicarlo , la severidad de qo admitir 
^^, ellas pensamiento alguno que no aprue- 
.'be^u^H^^mi ilustrada y una sana lógica, 
y ' el cuia^[^P||^ fundar cuanto se diga en 
la naturaleza, misma de las cosas de que 
tratan ; no será ya dificil conocer el modo 
con que un esoiitOT deberá presentar la 
teoría general de Iflí literatura, ó la particu- 
lar de cualquiera de sus ramos^ si quiere 
merecer el título de preceptor filósofo. Ya 
se deja entender que todas sus definiciones, 
-clasificaciones y reglas se han de fundar en 
la naturaleza misma del hombre , no en 
sistemas arbitrarios ni en la autoridad de 
otros escritores. Este principio parecerá á 
primera vista demasiado vago y que nada 
ensena; pero esta es la desgracia.de las ver- 
dades mas útiles, que por ser demasiado 
darás y sencillas ., iiadie se para á. exami- 
nar las consecuencias que encieri^n. Sin 



embargo, si con arreglo á esta vérdacl/tah 
triyial^ se quiere j pero tan fecunda en 
resrultados prácticos, y tan luminosa en sus 
aplicaciones que pudiera muy bien llamarse 
la piedra de toque de las obras didácticas; 
examinásemos no ya esa multmid de retó-' 
Ticas y poéticas escolásticas publicadas por 
hombres, que incapaces de elevarse á las 
priffcipios filosóficos de las artes imitativa?, 
y no ssMetldo mas que acinar sin discemi- 
liHepfo cuanto bueno y malo hallaron eii 
los antiguos, solo acertaron á desfigurar y 
eehar ^ perder aun las cosas mejores que 
tomá}>aii de los grandes maestros, tevistién^ 
ciólas ^ las formas escolásticas que en to- 
das las Ciencias había introducido el mal 
guato' de su aigk» ) no' ya las obras que nos 
han quedado de algunoís preceptistas gríe- 
gbi y latinos, sofistas y declamadores que pu- 
dieran muy bien üamariie los eásu«sta6 de 
la literatura, sino los mas ^el€d>res tratados 
didáeticos antiguos y modernos ; ¿ hallaría- 
mos en ellos una teoría completa y ente- 
rafnente filosófica de bellas letntó 6 de al- 
guno «de su« ramos P Esperamos que lo que 
étimos á decir será interpretado en hmsa 
sénfido por nuestros lectores , y que níos 
harán la justicia d6 AO ifOÍbuiria á presoai- 
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cien iii y^nidad. Conocemos que erigirse ea 
censores de los grandes hombres que.to* 
dos los sables veneran como oráculos d^ 
la literatura y como legisladores del buea 
.gusto , puede parecer arrogangi^t y atrevir 
miento reprensible; pero esperainos que 
después de habernos. oido, se reconocerji 
<¡ae respetamos como es justo á los maesr 
tros á quienes debemos lo , poco que sab^ 
^nos en estas materias > que admiramos sus 
raros talentos , que es>tamos muy distltnte^ 
ao solo de creernos . iiupériores ^ iguales 
á ellos, porque estantes en estado de nor 
tax algunas de sus faltas., «pero uí a.un de 
pensar en compararnos con ellos. eu nada^ 
y que si nos atrevemos á pegarles la glcuria 
de habernos dado una teoría filos^ca.de 
liellfts letras, no es con ánimo, de menp^ 
cábar su merecida fama ,^ »no porque ^reiQ- 
moa que no pudieron tMKserlp por el atraco 
«n que ae haUaban e^; su,, tiempo , y se 
iiallan todavía ciertas dencijas auxiliares. ^ue 
"debían swteini^trar los elementos de la teor 
-cía que echamos de laenos auní en sus mer 
^neá obras. Báen cabemos que soiio uu iu^ 
^efíio pTO&mdo , anab^^^dor . y ^sófico 
con» el. de Afktóietes pudo ea^weñder I91 
-gxande obt^ de redmñr $i sistema los pr^ 
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ceptos retóricos y poéticos esparcidor éu 
Tanas obras j y que hasta entonces andaban 
tcomo sueltos y desunidos sin formar un 
cuerpo regular y metódico de doctrina; y 
que no solo supo elegirlos y coordinarlos, 
sino que aun acertó á' fundar algunos tan 
filosóficamente, que nada puede mejorarse. 
Sabemos que solo un Cicerón pudo exten- 
der , perfeccionar y hermosear con su estilo 
encantador los preceptos retóricos que Aris- 
tóteles había presentado cort la excesiva 
concisión, la sequedad y el tono didáctica, 
algo obscuro que caracterizan todas sus 
obi^s. Sabemos que solo un Quintiliano 
pudo encontrar modo de mejorar lo mismo 
que h'abian ya hecho dos hombres como 
Aristóteles y €icéron , reuniendo» bajo un 
nuevo plan lo mejor' que se habia escrito 
hasta su tiempo , y añadiendo sus propias 
reflexiones^ y observaciones siempre juicio^ 
flSsimas. Sabemos que solo un Horacio pudo 
reducir á tan pocas hoj^s el código del 
buen gusto , que asi merece llamarse su 
arte poética ; que entre los modernos ál»- 
gunos literatos distinguidos como Vidk, 
Béileán , Juvencio , nuestro Luzan y otros 
han comentado , explicado , y adicioi^do 
cdn gustd y con 'aderto esté precioso có« 
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digo y él de Aristóteles , y que otros co- 
mo RoUin , Gibert , Lamy , Grerier , han 
ido poco H poco ' expurgando la retórica 
de todas las regliUas inútiles y todo el es- 
colasticismo gótico de que la habian car- 
gado los preceptistas. Sabemos en fin que 
mas recientemente algunos literatos filóso- 
fos como Gondillacj JBlair , Beccaria , Bat- 
teux , los enciclopedistas , Thiebaut y otros 
han trabajado útilmente en presentar filoso.: 
ficamente las reglas generales y particulares de 
la literatura , y que por tanto son muy 
-acreedores á nuestra estimación y á nues- 
tros elogios. Sm embargo, salvo el respeto 
que se merecen los autores célebres quo 
acabo de nombrar , ' séaños Ucito pregun- 
tar. ¿En.la mejor de las obras que nos 
han dejado , no sobran ni faltan reglas? 
¿ están expuestas «on toda claridad y exac- 
titud? ¿forman un sistema perfectamenfe 
metódiico ? ¿ son todas útiles y praeiiciibles? 
¿son todas verdaderas?, ¿está probada- su 
verdad? ¿se hace ver que son consecuen- 
cias iegítiíaas y necesarias de las leyes que 
en sus operaciones siguen constantemente 
las facultades intelectuales j moraiies del 
hombre , que es eñ lo que principalmente 
consiste la filosofia de las reglas? ¿k^iomoni* 
Tomo iv. 29 



cl«$uira íiew toda la -^Ralogía p^é^sja-i^? 

ll^&údiQS ? ¿ los ^Utore» iq\if¡^os teiú^fí, ^^^a 
idoa cUra de Ip flue pw p\^^ Wif F«^ sigr 
nificarí ífp ^es pú 4nimo ei^am^Lr n^\ pg^r 
ima t»4a« e*ta» ^«^tiqnes , ni 0\ t^e^pp Jo 
ppripite WR !5US|ftdp aWW% >a«^>^l9 : Ipf 

ma9 P^elwl, Wbefl hifR 8»WKP podría de^ 
(;icsa sobfp cf^d4 |i»P ^fi f^tgf ptujtós. A 
%u Í!Ü0U> dflíp la 4«Wjí?S' é§ H ^« íí W 
Terdac)^ Wáfiío #§ b;^ áfphp é^ |g^ íipm* 
pos ^plflre Ip inHtUf% J^W P^UiR^^* ^»^ 

pepülíw^ 4í5 kPJ»»mJ ?ll9| TtFtfn «i aun 

4 lo* tfeí l^ffnáfA ipaestt« Afi^té^^W, Ci- 

c«roii y QwHíii«»<> 4fí 1«@ piAe4Q %cV|ar 4^ 

qU0 9Í r^cpBrte^dan ftl P?a4^ 1* h»^»» feí 

la ü^titMd; lft:m0mdddi h pp^^^ki»! 
oipadwal ^u^ iw>^^ h*g? 4«ft T«po«^^ 

(^i\dfc ltetai\ s\j|4 pv«^{A9ft 4 ^IMV P<*¿^. 

vam -cah. e^ta^ |iini»tlsi taoi filps^ficafi y. vc^-? 



dftd(^ás? yerati ú tl^ Aristóteles y de Quih^ 
tiiiáñd puede Jeciráe Ib ijú^e áé Cicerón dt. 
cia Marúióntel, i sábi^i* , qué sliis Ilbtcrá AA 
oradot son üil ktseíiát éñ dóhdé lá buena y 
Ik maiá te , k téfdkd y h ííxétíáifá , la jo^- 
tica y Á fraudé Hallan múéús ^átk £tefeñ- 
dei^se ; que en ellüs ise éñséñá. á fiñgii^ , i di- 
simular , á eludid lá Verdad ' á (multar el lá- 
^o débil dé titia cauáa , étt tíha ^álabrii, i 
deslutnbrát , á engañar , á iédticir á lo^ jué- 
^s{ que bien análitadá áu ddctritiá si? ^M, 
^ue por sus ptincipibá él' 6ái*^ del bhldóf , 
5u obligatioíl úuicá| áü feligiüñ, estañar 
5U eaüsa sea büéftá ó linatá , Jü^tá 6 injus- 
ta , y qué todd iniaftto )[>üeda séryii^ páfa 
léUó le ^s Üüitd y péi'tíiltido át£ ré^ti^lcdiotí 
alguna: fitiáltneúté qué ü& dradér ^ü^ {)fác- 
tieasé ficiméíité ^s j>ré¿épto¿ áéHa él kháyór 
sofista, el tüáydt hipó(;rita, él iriáyói< tüáf- 
laun del universo. Yérañ táÁbiéti ii t^\Á% 
acu^aeionéa, iiunqüé tátt g^tei, éitaá' jpléuá- 

tnente justíééadai <5ofl tiétí pa^gés fdrítid- 
les y Ihétáleá dé Id^ ttíitádds retdrtoo¿ de 
iCieerón » y si este tjüteré t líó ^é i\i óí'á- 
dór perféétó pueda hablar dé todas íáá cb- 
^as, sosteniendo Á ^M j él UótíitáMti kó- 
bre laí verdades étetñs^ de !a mói^ál. fétán 
ú el Üustré auior (¡4 Viáge átí AhdiditéM 

ao. 
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tuvo. razón para asegurar que un orador 
formado. m la escuela de los- retóricos , en 
oada se «Ustínguirní :de un sofista dedama» 
dor, y si los testimonios que cita tomados 
de la retórica legítima de Aristóteles) de la 
de Anaximeno que le atribuyen algunos, y 
eorre con -el título de Retórica ad Ahxan^ 
drwn , de los ti*atados retóricos de Cicerón , 
y de las Instituciones de Quintiliano , son^ 
ó no^'conirincentes. Yeran finalmente si 
las .poéticas, aunque mas perfectas por ló 
común que las retóricas j dejan todavía al- 
^o que desear en orden á la verdad , clari- 
dad y filosofia de los preceptos que con« 
tienen , y si aun la de Marmontel que por 
ser la última y ¿haberse escrito en un siglo 
filosófico y con cuantos auxilios pudieron 
desearse , parecía que debía haber llenado 
los deseos de los inteligentes, es, como 
dijo graciosamente su contemporáneo Cesa- 
roti, un libro muy ingenioso que no nos en- 
seña nada. Nosotros nos hmitamos á esta 
sola observación. Ni la teoría general de la 
Uteratura ni la particular de cada uno de sus 
ramos, no han podido hasta ahora perfeccto* 
narse enteramente, y aun en el día no té- 
.nemos todos los datos necesarios para for« 
^ miír un -sistema completo y filosófico de be- 
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Has rethtf. Todo lo qae pertenece aMengua- 
gé está tan intiinamente enlazado con el* 
estudió y análisis del entendimiento huma-^ 
no , y'át sus facultades y operaciones , ^e 
en Yáno ' se esperarán unos elementos filosófi- 
eos de gramática ó de literatura, en la cvoth 
entran necesariamente los principios gene-^l 
rdles del* arte de baMár' bien, hasta ifíé^ 
hayá^ llegado á su jierféccion la ideoló^a'^ 
es decir, la ciencia i^ue trata de la natura-^' 
leza y operaciones dé 'nuestra ñicnhati ' de* 
pensar, y'de la generacióny formación * d^' 
nuestras ideas : decimos mas , hasta qué na**' 
dá líos quede que ayérigüiaír en el estudió 
del hón^bre' fisico y moral j estudio etlijue' 
estamos mas atrasados de lo .que comim* 
mente se- cree.^ Esta' ¿s nuestra opinión, y' 
por ella puede conocerle que cuando áfit'^ 
maMoá qtié lió tenemos una Jkeoría cómele*' 
ta de héllás letras, nd és nuestro * ámiub"^ 
rebajar en mañera alguna leV mérito de los 
grandes hombres que' Inh trabajado sobré* 
la maténa.- Todos ellós' Hídéron^ cuanto pu^ 
dieron hacer, según el grado de perfección^ 
áqtiíe en-.su tiempohábia'llegado el éátadio 
filoékSfico del hombre; y aun algunos; hicie-^ 
ron* Mías de lo que dehia esperarse délos 
conocimientos ideológica de su siglo. Ar 
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tfie^r Cif^eron ; QuintUiano^ ^b$err^ic|nes 
ijW.y filoaófica;! i^bre ci^to^ puiit;<^ i^- 

«felpos; 4^ hJ^Wfi^i pimtQs jso^r^. Ipji cua*, 
1^ p^eei^ ia»poMl;>te :b?I^(; rc^c^^iop^ tan. 
pr9Í^n4»& ei]iuw>& Jjponihre^. fpji^ 4¿ tock k^ 
t^i^is^ cl^ las MnssLííum^f si^ la oía^ ^s im*. 
]^fii»^ible. .dar un^j^ap- en, la ci^ncia^ de, ]a^ 
ide^at,, nQc coQQí?ia9 9^ gue «Iguppa prín,-. 
c%iqsr vagos y gspi^r^e^., ^í no QCf d^ ad- 
i)9pfaff,.í;piesi ^lgu»f^ d^]^ reglas cyie, c^nv 
lii^e la> teoi;ía gem^r^lj partiQ^kr de.kUr 
i^p^tii^r^ ^tai| Glfísó&G^^mexijtfi fond^^ai^, en 
l^u pai^iraj^a^a flelr l<^gus)g^ y de. |aS: %ul^ 
f^^ .^oafi. y . .^nof^l^i 4^J. ]^omh^ej¡^9íX9^ 
i^ud^^f DQ ki est^,v>d?^:íi<^ Qi^casoK Be-^; 
gue» 4: #fttafl« ep.. fl^wíhp^ .ti?W|«V ;fiÍH^> 

V>- fpnp^ no, qó4¡gc^de^lM;*Wítiv,á( latí <llo^. 
^<5*i que líA biiyíi, ^i^ eí BriwJ^q-j.pwtffEr. 
I9,,! cla^gfiWQih, .|^[ ck6|íic¡^iv..gHe 13m> s^^ 
d^v^'4e .la« kye^ 4fi B^^^tr^ fa^lud d^ 

latf ^f^vippsútip^^.litenMiU^ Q^ M «díifiííri-? 
4Qit<)daii[k ^t8.pe?Jfepfiioi| íJqsiSfica cpw 4(»r. 
^a«H>fl>i y <piA Í94ud|^l0inetQ(«:U«gM^ j¿ 



Sil 
i^eralgtm. dia^ »i {iof désj^acia no re- 
trdi6eáer í^^téMi htÉmana qü áus prógí^é* 
50á : ¿ en ifaé consiste que «fnteá de hlifeer* 
áe 6áfá teotte filosófica qae bi:^cáiiic|^ y ^a 
el i^rtede fial>Ia¥' bien tn ftosá j vtátgó'i 
haya Iteg^o en raFiíolvas ciñra^ y erídiSé^ 
üéntés tíemj^Oá y p^ysésr ¿ ün gfi'áfdó ^0 
períécciotii qtXé ác^o si^á derAáktíetite; «ii*^. 
poSittte ijgftfalat^? ¿ efí: ¿^ceé tpmiñ^ <(útJt íá\x'¿ 
éhoi» s(iglÓ9 ánteü de. quieí sft eser^e^eii ló# 
priméifois etememoip de -pcfética', eiistidti ya 
dos foem'éá éfíc<j»iC6tíiól»l\it^^ 
qu^autípliby son ni¿de)6ii'imfiiimblcs? £sre 
es ütt feáónteno.qüé>á ]^imi»ili'Vi^Caífá^cíCie 
iiHiy sidgl^y' y ex|^radtdídís4io |^péi<o en i^ea<- 
lidaid es tliny sn^ntéAlú y fájéil -^ e^lítesir^ 
cotiíb' que sé dlis«f vst' doní^táiiDidméií te éü ^ té^ 
dW lias arres , y éú todos? ib ¿r i^iÉíOá^ d'e Mite^ 
toios <Sdnddniientoj»< i y^ Hb soto m báy dan 
da' de eMtfáñb ^ qifi^ -k^pt<ál$t^'^é fiMMI 
cosa tiegtíe á im miíjfiár pif£feoCié» 4:tUMl^ 
lá teorik- cv^miftca^ á< qué p«íten«de, éí^i^^ 

dáiria iíñf^máy únWífsle tío' há> pédidU 
ifiCñdát' dé ^i a^: Ét l»o|übt^ mpí^isáy élk 
tbdtó matólas p^ dbáérVtflf ciértolí hedida 
qué ik' ¿ai^Udad' fé ]^hfiU:' dbfigttdé >dé 
sus" néeedtfádé^ sékááíí elíbé d^dé lUé|^ 
cohseeiieAciíítS pk^ctí^a^ f iW- várih , Iba íno- 
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dificat los combina, losjipUea de;nit..m$nier; 
ras :ÍDgeDÍo»a», y sin. pensar en eUo forma 
uo aite^ pero ¿ cuánto ? tiempo está. gozando 
de los utilidades y ventajas que este arte le. 
propQreiona antes de reunir los beehos pria«> 
cip^Iefi que ha observado aisladamente,, de . 
compararlos, de e:i3nHnar sus relacionas, de 
descubrir en ellos eiertafi leyes qM^stan^es^ 
y de suJhf por estáftá otros hechos anterio- 
res menos numerosos, y de los euales seai^ 
cousecuencías los que entonces examina, y 
oo;npara? Pues en est0)cousi$teiv.la$ teorías, 
y por su roisQua iuiluralexa se de>a« eonocei^ 
que. requieren miiclio; tieinpo para ibtm^se^. 
y que no pueden vehir sino.despoes de n^y 
pj^r&ccionadala pcáotltia. Así, pos egemplo, 
el , hombre obsecvó que la maderai nadaba 
sobre el aguasi^ hiindirse^^se aproyechó-rde 
esta x^bsevyacion purji hacer .^ucesivamenl^ 
una Wsa, uxia; OAnoai^ una bar^a$ ,ll^ó,.á 
t^ner navios miijj ':bí/effi . cmstruídos; sacc^ 
de este descubgrimiei^tO' no pocas |it4U4^e9í. 
y 0stuvo goxando ) de relias n^v^cho jtiempo 
antes de comparar e^te.heoho con otros mu* 
qhps que, había. <Q&$^ryadiO anteriormente, 
reconocer que lacaiasa que. sostiene. al mar 
dero.sin hundirse es la misma que hace á la 
lluvia caer, y á los vapores. elevarse ^ 7 de; 
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áocir las leyes generales de la faídrostátiea. 
£1 hombre observó quizá por uii acaso qae 
eén tiii palo empleado' de cieita ' manera 
podía levantar fácilmente cuerpos muy pé« 
sado», que todas' sus fuerzas aplicadas direc- 
tamente no podrían meaear: y se sirvió de 
la palanca, variando su uso de muchas ma- 
neras ingeniosas, antes de descubrir la ana- 
logía y conexión de este hecho con lá fuerza 
dei"ohoque de los cuerpos, y elevarse á los 
principios gehera|es de la mecánica. Y para 
llegar á estos , \ ciíánto tuvo que hacer para 
perfeccionar los* niedios de observación y 
de;cáleulo, y Itis métodos del razonámien-' 
toh Es decir ¡Cuántos otros descubrimien- 
tos tuvo que hacer ^ y en géneros, muy di- 
ferentes ! Es pues muy natural que la prác- 
tica muy perfeccionada preceda atada ^ena 
teoría, y que no pueda ser dé otra inattera. 
No- se pueden descubrir las leyes 'generales 
que «determinaiñ cielitos hechos hasta faaber-»^ 
lo» comparada, y no se pueden, comparar 
hasta que sean conocidos, £1 hdraiwe- en 
todas materias ise.ve obligado á obrar pro- 
visionalmente, pol^>decirlo así, antea de co- 
nocer bien las causas que le hacen obtar y 
los. medios de que se vale, y muchas veces • 
ohfa muy bien antes de saber completa- 
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mente porqué» No debeconeluxriiQdea^i 
que hs buenas teorías dé hí$ ávteft^ean in» 
útiles: una YJtz ItaUaila;^^ sirven para, haoev 
siempre y ctm, seg^Uad \o qtsm hasta enrip 
tonces no' se ha Usehó siiio W9f2t$ veces y 
oofiÉo por acaso- y y sería: aiMvdo'Condeaai* 
por inüttl la lógica ,r ¿ H teoría. d<^ art4 
de discurrir, puÑiqUe sfttes^de que se'esGrl<«- 
viese mngQnar lógic», los hombres habían, 
disíciinrtdío, y muchas veces perfectamente^ 
De- esta» obsenvactones, que- hemos cmda. 
necesarias* para que iioi«e> e^^trañe ver tañíL 
atrasada k tMrkude^lxfiteratara cttaitdosii 
prácticaí ha llegpadk» yn 4m fldgtmas^ é^p^€«;as ¿> 
la' mayor: penCeecion posible^ ohservatioi&esi 
que debemos «un exoetente metafísico ttí^ 
áetw^ d céiebte De8ttitv*T]^^, pasieímbir yá 
é la Maúfáij» de btt^ctMBiif osidiMiesi lil¡mirfa«, 
y vcamosiiik» solQ:en i{aé<;pMÍste^. sino'tam*- 
biéir si tienen^ todas^ aqueÜas de que eran 
«eapaoesi esas inismaB^cft^m^po^j^bites que ne- 
eonoeemos como MeeiMiífiainenie |K^rfeotas,^ 
es decib, las oB^a^ ék^ k^ elásioo^ antíjg^uos y 
raodemosi^'pueis si aun en lágúvíos de eMos> 
eoháaémRxg menos la - fitosofia qicie^ buscamos,- 
inutü serillo ifiKveic hsdlarla'er*: íos esbritcuñe? 
de- hr oiagemedía.^ y mnc^o^ meifos^en esa^ 
mtiUL^ de- ecoritoi^uelóssifi vocación, -tpte 
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larma el popiilaeho de la repiibUca Uierañá.' 
. La filosofía masiderada en la? corapo- 
aicionés literarias ,, tiepe tinrios gr^do« qué 
es necesario '^srtinguir. £1 >.<» oottsiste ení 
que en ellas rejne j $e descubra pov to- 
das, partes una sana lógiea, ja ea laelec- 
ck>Q de los pensam¡ento&^ ja ea el modo 
de ^lasutrloa y reunirlos^segun sus rnaa 
estrechas relaciones ^ j segniv su filiacioa 
metafísica. £1 2.0 eon5Í$te en qiie ea atque<» 
Uas. en. que se yepi al hombre en • acción^ 
giaxvifieste el esfiviUHí por el nodo niismo 
eoB . qpe baga hablar y obrar á sus pe^5o- 
^ages, Wu con^imientQ profuildó' del co« 
rj^zG^n hunanc^ de sas mas ocultbs sesortes^ 
y de su nodo de condu^eirse - eii (ádaC si- 
tuacion. particular coi que se le :éaiisi<* 
dave». £1 3.0 c^asisfe eti hacer seirvir lar 
Uteratuiíaá laídücidad del géaéro.Im«a«id^^ 
dando á toda eestposici^n' VltenaAia, .«oaJ 
ciepi^ dix'ecciof) ;h4«pa. l^a verdedisi iitiieisi 
á.mda la espeeie, y nor petrdáeiidb écasién 
algunukde.coflibatir los erroipes! y yveóciipa*' 
qipaef cp^e no soW desbeamii ^U) naiwÁf 
sino que adenifas Mf^ causa de-. láv ««por 
parte de los mai^ t^ae. 'aflig^nr á ]a> kinm,*' 
nidacl. Los dos piimeros ^giíadtt» son'.aan< 
esenciales á cualc|^aieia.'Coi|ipo$loion'Httra«* 
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via , que sin eltos no puede tener rerdá« 
deto mérito; y aun cuando por parte de 
«la elocucáoa tuviese alguna belleza, y des- 
lumhrase por un instante al vulgo imperito, 
jamas m«*ecerá la- estimación dé los inteli- 
gentes. Seria , pifés^ ridicalo eianíinar si en 
las obras que reconocemos como dasicas en 
eada ramo de literatura, se encuentra ó no 
esta parte de la filo^ofia que tanto necesi* 
tan. Sin ella no bübieran 'libado en vene- 
ración • hdsta nuestros dias , ni Hubieran 
podido sostener su reputación por el curso 
de los siglos que las han admirado á-porfia. 
¿Qné puede echar de menos el gusto mas 
severo en l¿ parte lógica y patética de la 
Hiada ó de la Eneida ? ¿ Quién supo jaftnas 
escribir con mas ló^ca que un Démoste- 
nes y ün Cicerón? ¿Quién conoció mejoí 
el corazón humano, que esos hombres ce-' 
lebres -que llamamos Autores clásicas , ya 
sean oradores, ya historiadores, ya poetas? 
¿A qué deben la mayo|* •f>^te-de su méri- 
to y de su gloria, sino ál estudio qúehi* 
cieron del hombre y de sus afectos , y i la 
eoLaotviud' con que 'supieron' describirlos y 
retratarlos en sus obras? Pero esos mismos 
hombres célebres, ésos felicísimos inge- 
nio» '¿'cumplieron siempre con las obligiai- 
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clones que les «iiiiponia su carácter de es- 
critores públicos? ¿Han sido tan útiles á 
sus semejantes , como pudieron j debieron 
.serlo ? ¿ No hicieron nunca traycipn á la 
causa de la verdad y de la virtuf] ? ¿ No 
lisongearon, balitaron} y aun fomentaron 
alguna, vez pasiones peligrosas y despla- 
doras? ¿No dei&caron el vicio y el cri- 
<inen? No contribuyeron á extender y acre- 
ditar funestos errores ? ¿ Qué vasto campo 
de tristes reflexiones ofrecia la historia de 
Ja literatura sobre cada uno de estos puntos! 

Se concluiná. 
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ANUNCIÓ: * 
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Se baila en prema la obra naeva int¡t8« 
lada : El remedio déla melancolía^ la Flo- 
resta del año de 1 8 2x , 6 colección de if 
creaciones jocosas ¿ instructÍTas , que con- 
tiene lo c^ue se ha escrita é intenlado mas 
agradable por ^üutóresóaiodenrds basta A 
dia en clase de anécdotas , apotegmas , di- 
ch&^ iiotables^ agudezas, aventuras, senten- 
^s, sucesos raros y deseonocidos, egempios 
memorablea, cbanzas ligeras , singulares ras- 
gos históricos, juegos de sutileza ]r de baraja, 
problemas de aritmética, de geometría y de 
fisica , los jnas fáciles , los mas agradables y 
los mas interesantes para recreo del espíritu y 
adorno del entendimiento: traducidos y reco- 
pilados de diferentes autoreslranceses y otros, 
porD. Agustín Pérez Zaragoza Godinez. Es- 
ta edición constará de tres tomos en 8.^, y 
se abrirá suscripción en las librerías deSanz 
y Rrun , á 12 rs. el tomo para los auscríp- 
tores, y 4^ ^^a ^ obra cuando pueda ven- 
derse al público completa. Los Sres. que 
gusten subscribirse, al recibir el tomo i*^ 
pagarán el 2.^ que ^se entregará á la mayor 
brevedad.- 
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OTRO. 



Xoaiía de publicarse un prospecto á 
iOñBB Década^ mé4ic<>^[uimr^icasj que se ^ u^ 
4>UfNiniñ«n Madriid ddsde el dia lo de enero 
de 182Z, jr se oontinu^n todos los dia» 
'jo\ ao y 3o rde oada^ mes. En ^té perió«' 
dico , que no podrá dejar de ser 4nu j in* 
'«eres^nte para tbdos los amigos de la huma- 
nidad, se proponen Ips editores: t.^ poner 
al niyd de los conodmientps y descubrí* 
miencos médicos y quirúrgicos de dentro y 
íueridel rey no, á los profesores del arte de 
curar y y señaladamente i los de los pueblos^ 
^/^ ilustrar con discusiones imparciales las 
cuestiones y dootrínus que- disiden en el dia 
á los médicos, seüaladamenté á los de Fran- 
cia y de Italia: 3.^ dar una idea abreviada 
'de las enfermedades endémicas de varios 
pueblos , y particularmente de |Aadrid, con 
UU' estado mensual del estado patológico, 
curativo y y necrológico de la clínica interna 
de esta corte : 4*^ indicar los buenos resul- 
todos curativos que en las> enfermedades 
incurables ó reb^des puedan atribuirse á 
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remedios extraordinarios : 5.^ presentar las 
dudas y cuestiones médico-legales , y las de 
policía médica ó salubridad pública , insis- 
tiendo muy particularmente en ilustrar la 
importantísima cuestión de los contagios: 
6.^' publicar los anuncios y análisis críticas 
de las obras médicas y quirúrgicas nacio- 
nales y de algunas extrangeras : 7.^ comu- 
nicar ks resoluciones ú órdenes que dicte 
el gobierno ]sobre los tres ramos del arte 
de curar. 

La suscripción de este periódico , qae 
costará de 4^ ¿ ^o páginas cada número 
en &o mayor , se hallará en Madrid en Ja 
librería de Calleja , calle de las Carretas , y 
en la de Cruz y MiUar, enfrente de las gradas 
de san Felipe, á j2o reales cada trimestre; 
36 al senvestre , y 70 al año. No se admi- 
ten suscripciones por. menos de tres meses. 
JLos números sueltos se venderán á a reales 
y medio, 
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mojupésto de la nación portuguesa a ios 

iíias^^c^in^ • 7* •a i^diétné tfé^eó de infiííiiéñ^ 

^\d^ Ka^bl " ahora ha- titmá^ tiñída á ^dds 
Ibs '^dbie^fid^ y'pu^blo^ dé la Eú^^;- y 

^o^(X>'d&*'lbs }iQinb^4lfrétr«dos de t¿d%s 
4á9 TVáci«m&^^ el 4p^HMo^^$[' éot^Métáüén 
que nuDca se reusó al cai'irOEéi' leal y faon- 
!<á4o<^ t^i'^^óttiíghéí^f ^ga de üb&olu- 
ta'iíécesidad ofrecer íéI^ pftbíí^o ittia suéinta 
-i^t^y ft^tí^ ^is^íi^^ >(te' It^cátlsas -que báti 
iprodttttidblo^ reeientés);^ Aiiéniprablé^ ácoá- 
.tecíiiiiepi06 ^upríd^^^en^ Ponagal-, del 
Vefrdaklero espíritu <]Ue lói^' dirigió , y d^l 
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linica blanco íc^sé dirigpn laspfi(|an* 
zaáT rfefthás y Ws (jAñHx>áx4íar seHIraftrf' de 
hacer en la forma interior de áu adminis- 
tVatitAr. Cblifia W^fe ¿étú éxposicróA^;Wc- 
tificando las ideas equivocadas que hu- 
bieren podido concebirse de los referidos 
acontecimientos, merecerá la benévola aten- 
ción áhtth S(jfbéi4ftbi f tie las ^tíSbh^s. 

'Fe^a^ tg- Ecpopii s ate fea e tl r ao r á laa- 
ri^s; circunstanc|as^^^ el año. d^^ jSojr 

forzaron al señAr.don, Juan VI. ^ptopces 
príncipe regente de Portugal , á pasar con 
jsjíL. r^,,ffmilia á ^uSj dwiiiiios. t^ai^^at}^!!- 
íiposj .X'PW9stQ,.iWP^iK^MQwM^:S,.M 
4Q. , estiinó cn5op<^s¿.Ts^taÍ9sífiÍBíi^>tpMa> ;U 
c^sa .genecal <3b lj*,,lií^ttd, púb}Í!<»i 4ftjla 
/Eu^iop^j ;cqn tCidQ; RW^^:nwgUft%)i4eÍó,dií 
iprexe^r la. ^rí^i^ %ífua[c^of]^ en qpe^^d^a 
JRoivtug^l pí>r.>e«|ar.%u^#f»pi^ d^:»t,fFÍiig»p€v 
y Ips : hcjclafo^ ?!*i«f ríp^ii^ .piphaifo]E^;49mp6<- 
í|:r>a^iyattíente, (Jpeoiejft^s^jprqiti^^QMk.oAf^ er> 

/ JPto^t;»8a^.^arau3b^,fle su.sob^a^ojpor 
,la..'v^c\,je^t^M$Wn ¡ 4« :1o* .loarel,^ priYAdo 

,d«'. ^Q40Sr 1q^. )11^<ÍUI^QS. 4^. «US pOSÍftioílQS .Ul- 
^í^lOai?Ínit« , . y í -4ft t<^Pí' >los : b6ti^¥>^^ del 

[Q^i^jstcio p6t* j^ lUo^fi^! de> s»«» ipufirifcoa^ 
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t;ible; parecia habes, tocaflix al; úluinuo tér^ 
BiMifio «li^.au HÚsWsíRhk poiítfpa,, ; quf ya 
iMr.d^bia .etitrar ea la lia^a ila la& napíonc» 

a; .K^.'-Hnfi.^Fisí^.taQtiipurada, eace pueblo 
horóiíepi^ perdió. a^/, la h^nra, ai,£l ts^Ipi^i 
«5vte fei»W^.i:fi*^^iiey f powjue efjtqs. sen>- 
Új|i^i|^S;.B[o ppdk arr«i|c4r$^os d|^Ui9f>rar 

€níéjrgÍ9^>i'lueg)o .que . ^ cfceoió coyixjatiua 
opoFUjinít,. Lqs pot|ii|gpe$§^,: con ^l.au]|ilÍQ 
d^<fM^..?tia4os, caj;iq44^^ott á costa de.los 
sa^rífic^sxaas, ^1)0605 su propia eKis^ncia 
p^)íÚ6| ;:r0sücuyeron can .generosa lealtadi 
l»4) BiQ99IK^ «I trortp ,j^,^rovk9k'^j la.£»- 
ropa;i«ii^air0ial iia 4^ con&sac (aancuair- 
4d ikfmfxre les.fa^iyjl heoHp «sta juaticia) 
^e^Á» ellos. les debe.taBaiuea en gran-.p^te 
lo^jimHifo^qae akaii^ó.^espues en i^ene- 
%ÍQ.4^,,U Ubef^d f^ independencia de los 
U'^nos y de lo» pueblos», 

..Q^, ¿uese por. lo ffiisino la situación 
incep^{|r:de 'Ponugal, de^ui^s de ciccans- 
Undia^s.^ti^a tiiie^aft4j4e ^¡^nierzos tan. ex- 
ttfap^í^aci^.» y de un. trastorno tan uni- 
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"Versal j de tanta trascendencia ^'e^ masfac^' 

tíl concebirlo que expresarlo. 

Lá'. ruina de sU población , principiada 
por la emigración dé h>s habitantes (jae 
siguieron á su príncipe, o procuraron p<»* 
¿erse á salvo de- la desconfianza suspicaz, 
ó 'de la persecucíeth 'sistemátiea del entemi* 
^ó, se aumentó con \ás dos funestas inva- 
siones de f8o9 y tSto, y <ion ks péfdidas 
inevi'fables de una iargky obstinada guerra 
áé isiie^e -años. El' cfóVnercio y lü iüdufstrlá 
ijdé úo pudieran prosperar "sino á* la soiii- 
bra' benéfica dé 4á p^az^ de la' segundad: y 
déla trafnquilidtid pública, quedaron no 
sblor'Meducidos á) mas absoluto' abandono, 
tínó casi der todo destruidos por la fran- 
Ijuicia ilimitada qtfe Se'tjoncedió á los bu* 
quesextrangeros en. todos los puel'tos^ del 
Brasil, por el desastroso tratado ^e^i^o, 
por ' lá consiguiente decadencia dé' Us fá«> 
biicas y nianufaé!?árás nacionales', pior la 
casi total extihción* de la marina' 'mercan- 
til y Wilitar, y po* nílafeUá - absoluta de 
todo género de providencias qué ^roie- 
gieráti y animaran estos dos ramos 'im- 
portantísimos dé lá prosperidad publica. • 

' Ea agricultura , * base fundamental' d^ ia 
Tiqueza y fuerza dé- las^ naciones ^ privada 



t¿6 le^ilnrazos que ia uatai^aras .el iégércko 
y la, muerte, destituida, deloa capitales qu« 
la sustentasen y qlie ul. wéz se haUaii emr. 
pleado./en objetos^^erinaft, urgente., néper 
sidad; desamparada del h^ila vital ,y del 
▼igor que suelen d^rla' la induslria n^ci(0« 
nal y el giro actiyo del ^comercLoi,. tanto 
interior como exterior ^ yacía en mortal 
abatimiento, y solo ofrecia al expectadoc 
atónito el cuadro tristísimo del hambre, y 
de la ntiseria. .,- . 

La sensible disminución de, las. rencas 
públicas, causada por la ruina déla población, 
del comercio y de la industria, porjapérdir 
da irrevocable de las grandes cantidades 
que el enemigo arrancaba con : víolencja 
de «las manos de las portugueses, y- por los 
(»ce$iyos gastos de la gueira; óbligaQdo 
la Ví9íCÍon i contraer . nuevas y crecidas 
deudas sin tener Jos recursos, corr^pon-" 
dientes para su pago, a^cabó de.darelAilti«> 
mo golpe. al crédito público^ vaciJaqit^ ya 
por la malversación ;.eáeandalosa de lo5 
ag^nte^ fiscales , y jp^r^ el , «isteipa ^^rr^nep 
de la fl^ministrá^eíon. 

4 

. . .Si los portwguep^S: no jamara^ii y. resper 
t^^ran á su prínoiipfijy á^sa augusta di(](^tía 
cpn una especie: 4^. anior .y a^pijacio^ 



oaá t)BÜgM9ft ; ú «o ifuimcran «eisibív de 
iHi j>ropía justicia y beneficencia los Mfor-» 
ma» y oMBfommienbd^ :p<S[bUcos, que im« 
periosailiente esi^ «emcjaiioe e^ado ^ 
«XMas;;^ lefi liulitem Ma nvaj fácil en «i^«e- 
Ha «épcoa ponet tímutes al> «poder , ó <^» 
taiie coiidicMii>es aoomóáades á lan tirge»- 
te« circunstancias.- No ignoraban ellos mis 
4ereoli«9 : la tendenGia general de la cpiínon 
áirigidu iporlas ioeesdel siglo, y akamenne 
xnaxiifestada entre los pueblos mas *cult<as 
de ia Europa , les «onvídaba á liacer ^iso 
de a^ttllosJepechoscfue yaiiabifin seooñooí» 
tío c^ift amepasados j ^Bgevci^olos 'C^ oca- 
^ones menos fanwsas : <4 eg^roiíA «icto» 
rteso j. triunfante liubiem a^ioyadKy tsm 
justitS'pvejienaioiies, 'y 4a nacimi sMatibre 
boy^ 4 *<^i«r}a«n«»le meix» desdijqhada. ¥efO 
^ capaoter de los |>o2tttgue«es nun«a fraedé 
tkeifitcvitírse. Quisieron cantes 'c6perark>>4iMlo 
-de stf ^kicipe , 4fü» dnp 4 ^)> £ttippa,tto- 
>davíá'nJ8j^a de llÍM3'|>as&dH5 clé9gMiBÍa$, '«A 
t^eetácti^ *de «ma «la^^Mi iivtpáeiá j '^^ 
pocé^ mifrmietito^ ó plr^cer <qpie sA^satia 
de la facilidad y opo«%tt«idnd de 4ás '-cir^ 
ift^stanjcias poMi ^d^iAib^i^q^^e rcfíéinsofSes ó 
«tienes sfánii^s. 'El - 9(Ufi<|iriÍ€lniK> ^Iffnc&dsé 
j'fttOSw de áu^ ^Éiate^ fáe H ba^ 'de 'sttí. 



^»skx)tí^dÁ$ del {nríndpe, d fundwiehfto do 
sus esperanzas^ 

fue]»9ii ^bifioria3.«oiD{]3«tiaf9ieKiilev7 a]qjui:«l ^;i4 
feiinitoi^ $e Uevó hasfUi di última tévmiuQÁ 
'qiije:pairece.poidm llegar la paoianqia de .umi 
aiDeipjanra|QrQsa, .agovifida del aéntíimeattíiift 
«US .4^s¿raGÍi|is, y no ignoraxite deios 'ine* 
4iosi die armoediarlás. 

. Tlííó'i$e tieoesita paca la pnuelia de' esSf. 
penoáa:níei|dád, xenovar albora aqui el tjcislie 
fi^adjRode la decadencia progi^siva del Por-^ 
ftugal ienítodostiois lamos de su adniiiiííjStra^ 
cioá, durante los seis años que han coi^dé 
decide la pa^ i^eueraíl de lá íEairopa , ibásia 
€A .pseasBtel La £uaropa ^oda , 9 lo lia pve- 
jsenciado ^ ó |o ha oido referir cop Mstiina; 
j his augustos jioberaBOs denlas diferentes 
jiacioaes que habrán estado ínfoirma^^^s 4Íe 
-tapta jdesventura {lor bus nrin^st^s ,' ^ 
agentes diplomáticos j se adnñrs^rian siii 
iduda^ .y se compadecerifm tal Tez(des- 
«pues de haber sabido poír <]a historia á 
>c|iáiitp'<e6plendor, ^opiá j grafideza 41é- 
{f^on én otros tieinpos; los portugueíse^)} 
del in'con^rendble dbdtimiemo' á qm se 
haHa ireduei¿d esté tftitft^o puelsi^Id, ^ue én 



3ad 

los errores y beneficios de la BfttcrriileMí 
no oéde á mtiguTi;om> pueblo dela-Ea^» 
ropa. ; '* '- • . 

Su población Kaito exhausta ya por 
los motivos que quedan indicados ^ cóntí-^ 
nud' ^empobreciéndose por la expedición 
forzosa que se hizo al Brasil de alguno^ 
millares de hombres, los cuales , después 
de haber espuesto sus vidas por la patria 
y por el trono, y merecido descansar tran* 
quUamente en el seno de sus familias , ó- 
de gozar en su pays nativo el premio d^ 
su celo y valor , pasaron á proseguir en 
la América del Sur los duros trabajos de 
la guerra ; de una guerra que haoiéndose 
á tanta distancia de Portugal, parece ha^ 
ber descargado únicamente sobre este rey- 
no sus golpes descomunales , atacando de 
muchos modos á las. fuentes esenciales de 
;su vigor, y al mismo tiempo esponiéndole 
á las empresas de ima nación vecina y po- 
derosa, siempre rival é irritada ahora, 
-ó en su concepto, ofc^ndida y agraviada. 

El comercio en vez de la ! protección 
solícita que reclaímaha jsu situación, y jque 
todavía hubiera podido conservarle algwi 
hálito de vida , resucitándole poco á poco 
4el mortal letargo á qu^ se hallaba jnedu-* 



' ^9 
«f¿o, no ohmio sino 'eseasas y mezquinas 

providenoias^ que 2 dejando de ser el resul- 
tado, de combinaciones juiciosas sob^e el 
verdadero estado comparativo de las re^ 
laciooes comerciales de los diferentes, pue- 
blos de- ' la Europa , • ó de ligarse entre si 
bajo un sistema general adaptado a las 
circmistancias presentes , ó hacían dada>ve« 
mas difíciles y complicadas sus transaccio- 
nes), o mas bien cedían en perjuicio, directq 
del joomercio nacional, trasportando todas 
sus ventajas á las manos de lojs estrangerós, 
y desviando del giro público los capitales 
que esclusivamente debian emplearse en 
ellas. ' . 

No se vio mas favorecida lá indastría^ 
ni podía esperarse qte su suerte fuera roas 
felÍKb Los portugueses vieron, y sufrieron 
que sus fábricas. y manufacturas quedarán 
destruidas y casi enteramente aniquiladsrs: 
que ios muebles mas despreciables de sus 
jcasas , ■ la ropa y . vestidos del uso mas -cok 
.«un y. usual , hasta las : camisas ly zapatos 
con que cubnen. sus ..carnes y caUaufisus 
piesv se Jes trajesen Idá fuera, quedándose 
en ':tanio;,xnum«*ahIes¡ artesanos. y o%ial0s 
condenados á ¡la- .ociosidad. y á 1^ miseria. 
]íjOS|K>rtügusese». vieron, y sufrícfFon: qiíe 
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estallara en tuniultos ^ y que' los tiumdto^ 
degeoerasen en la mas completa y horri- 
ble anarquía. 

Siendo tal el estado en que se hallaban 
las fuentes principales de la prosperidad 
y de la riqueza nacional ,; fácil es conjetu- 
rar cuál seria también el estado del tesoro 
y del crédito público. 

No. solamente se conservaron sin nece- 
9Íi}kd y sm disminución los gastos antiguos 
proporcionados á la grandeza , apacs^to j 
esplendor d^ una . corte que ya no existia 
en Portugal , sino que cada dia se aumen* 
taban con otros igualmente escusados y no 
menos exborbitanies , .al paso que se dis* 
minuian sensiblemente los ingresos, ya 
por las causas indicadas y ya por la pas» 
mosa negligencia, ó" prevaricación délos 
administradores subalternos , á «uchos de 
los. cuales la impunidad afianzaba en cierto 
modo . el uso pacífico, de ^us criminales es*» 
peculaciones.- ' ' 

'Acrecentáronse también e$tos nuíihs con 
los gastos, estraordiflíarios de- algunas esfe- 
diciones Imarítimas.^ destinadas á Sostener 
oún tropas! la ominosa guerra de la Amé- 
xioB. del >Su¡r> y las 'continuas extracción!^ 
deimonieda.pará'Si^ekioiy nianuteti€ton de 
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Id' pareion del égército'portügües' destacada 
á; aquel pajs : gastos que sacando irreyo- 
cablemente del giro nacional suiáais consi- 
derables 9 tenían al. ¿líjsmo • tietíipo el inQujo 
mas pernicioso en ¿Ivalqr de la moneda papel, 
tfujví'Cambio ibla^ haciéndose cádá día mas 
peijitdiidial y mastvidoso. 

Los ^eBipl6ado9> públicos , el onerpo mi« 
litar y los serridores'tnas útiles y escogidos 
del Estado sufrían éscx^aordinario atrasa en 
•él pag^o de sus merecidos sueldos; y al mis«. 
ibo tiempo qne' eita falta abismaba á algu- 
nos- en la miserin y' en la desesperación, 
escitaba á otros á prorrumpir en. peligro- 
sos y levantados claikiores , ó á ejercer los 
excesos de la. mas. funesta vetialidad y cor- 
rupQion. • "- 

Los acreedores^ del Estado invocaban 
en vano la fe pública*,' y el cumplimiento 
dtt'las sagradas promesas que se: les habia 
hecho, y sobre los cuales solamen(te se 
podía. mantener el crédito del tesoro, y la 
espei^anza de liuevos recursos , cuando fue*- 
sei¿ necesarios. 

- /; £n fin, que viéndose precisado el era- 
rio á abrir un empréstito de 4 millones de 
cruzados , y pudiéndose esperar que él pro- 
pio estancamien:^ del comercio convidarla á 
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109 capjíkaUstas i e«ttar ¿ ]^*fia envista 
nesg^daoito ,/qv6' parasáa de seffiít Vjstnttja 
p^ el Tafer de htá Mpoleeod ófrecidasF^parA 
piagO del interés regukri.y Ja amortización 
<lel capital 5 no fue pda»blej( yerguemc^ nos 
da .d^irl<>)) .ih> fuél pbsible recaudarlo^ 
ni tampoco cuando.el.gi&bÍ€trno , tcésp^aaf 
dos los- JUniittea de laló^ontuaeidad /qtie al 
pi'^i^44:iKi ^ujlciáray qqisftfofxar á rilo á los 
ieapttaUstas.:j.;propk^ctp9iy. por ihedíé !-de 
uña^ Úeirama calculada :a$ibra el eavibcá*- 
.miento :(ib:Jb proptédaid > i»dívid|iiai!j y <le 
los pQasupudstos fondos de oada casa, de 

En ntedid de lania^jdesgracias ^ eomo 
poc espaúid de • sciis »a¡aids..;oprxtnieran. ¿ los 
portugueses con progresivo aumento^ to-^ 
datjtft^d'^ icusúado em bu2undoMu€Ía en. sus 
coraaQiiesi'algün destelló d^ espernada de 
qUe.Vendi^ia¿ el rey e» modio .de ellos, ái oig 
•$us .^jue^as^y aplicar eL remedio posible á 
ihales tan i pesados y^ opfesiifosi Habiaii.jBx* 
perim&ntado la nauíral bondad de Mju.cova- 
zon , heredada de sus augustos progonÍAO'^ 
resf }& sáémpoeipx'Qpefasu; <á prwn<fvér!:Iá fe- 
licidad idsfilikS'){mefa]Na9 jdeiaus^dotnítiios y/:y 
QOf^ikban|ea' f[uo 'le»w|)repkiaria laelnefoi^ 
.más / raejflBnras.y beneíi¿éd6«4|uietair>altaiii)eDt« 
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tisdamábaa todos Io$ 1*30105 de )a piíblt* 
•cia<admlniátraoion; Al^xinas veces parecía qüd 
iSíMjjaáátaA' daba maúio para fovúM^ está 
rlijBmagera eip&sinz^', fnA» luego ñlé: di^ivfl^ 
•nedsndose ^eo' á fioWy y el mítít^fei^éí 
«Idí'Bád Jftneyto^ que m\ tea a|)»^€ái)f¿i( la* 
•tdieá^i del realiuajvU; dei áfiñiicy del tÉ^y ^^V^e^^- 
^adfliiby flftmgó)ü(^ ^üü ]|>a£ria, s& ttt^óvia'é 
iHQb&blaré al p#dko> «u i^pfnioir «olit<e éM3 
4mporcan€e dbg^ttly' 51) délndstf ftbá^ks''4(lft(;a- 
jas de cj[u» «e^<:>^is;íti«ti^b^ á PorC£i'gi3íl'bl 
jasiénto db la^ imuíd^qttía. 
ri.\ {te este modoí principiaron á dédodnñar 
vk)Í5 pbrmgtieBes'^lehiftiiiea recurs^oy m^io 
de salvación, que aun parecía qiiedá¥le6 é1^ 
^edib. de hn casi .total ruina de «u Querida 
^patkisí^lau idéa^ del estado de edloáiar á qiib 
-«ajUpénfe . se JiaUaba' redutída PottXLg^l, 
«ífligia sobrdmstiárá i todoá les - oludidanós 
4ue Ifadavia conser^aH y ap«c¡a*i«r.*l 
sehlíkhieátd de^Ut dignidad nacif nal^ Admi^ 
lilstraíbase la jitaSicia débde el Brasil á pue^ 
.lilos fiélies de la Europa; esto es , desde k 
dÍ9táiicia dédesiiail teguas eon; esüéesiTes 
f^astoa y dibleionés ^ cuando jra la paéüsnbik 
4e 'losr vasallds eistabac^ apurada soÍMre taa 
fastidiosas y tai. Veib isícüsfi formalidaídev» 
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Muchas. Teces se apartaban ; de los ojos y dé 
}a atención del rey ^ ararbitrio dé los mi- 
DJkstrosry validos ^ lá& xepreséntacioDes qufe 
SQ dirigiah .al trono , y que. á lo menó^ 
nO podia^n ir acompañadas de las impon- 
tunaciQi^s , y lágrimas ^e los {jretciidieá* 
tes. (Todos y por último,' ooaocian hl ahsbir 
bita iqiposibilidad.de que;3e siguiesen por 
Dkn; curso regular' los .negocios piiblioos.iy 
pai>tici}}Mres de una monai^qiuia , hadándose 
á; ttinfa^ idi^t^ci^^i^ centro ,de ^sus movi«- v 
mieíitps , : í y. viéndose estos*, muebas i veces 
retardados ó entQi^cido&;:pc^ la malicia 
de loe Jlolri turéis ,:po«. loofvialencia dé las 
/pi^sÍ0P^Síi^ ,y .I)asti4!.F^r;>Íla; ftierza di^ :iek 
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..-.£st& ; misma disuiíjda:, idifieákándóvlns 
'quej^scdolos pueblos y 6 ido los ifidiTiduos 
.Oipriinidjbs / daba naayor bsiddía áh. imipsí^ 
;d(ul..dé tíos lúalok . adminiscradorés :de ->a 
justóciá;^ lyrde los diapositarios infictes efe 
4:uál(|uiér pbrcion de lá' autoridad ipública^ 
Xa tdr^o. . .\ énalldad, lio. ; eácragaba ' todo t la 
ambición^; la co^ioiay.él /egoismo ihsaiib 
jreeinplAzaban al amior . «del «vden /y de Ha. 
tfeiieidftd de ; la patria ^ nrirtúdes en- 'Otro 
tieam posan familiares del puoblóportM]¿ues^ 
y origen verdadero i de lai .heroicas- ém^ 
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rpresas que la Europa ilustrada admira to* 
•daytahoj, j admirará perpetuamente, ea 
.la historia de está gran nación. Todos los 
YÍnonlos sociales se habían aflojado ; todos 
los intereses estaban en cóntradicion ; to- 
das; las opiniones discordes; todos los par- 
tidos, en divergencia; todas las pasiones y 
viqios luchando en campo abierto. Un sen* 
.timiento solo era común á todos los por- 
tugueses ; el de su profunda desgracia. En 
un solo designio Iban conformes todos los 
buenos diudadanos : el de ün nuevo orden 
de cosas , que salvara la nave ' del estado 
del mísero y lamentable naufragio en .que 
ibaá perecer. 

¿Qué debia hacer, pues^ el pueblo por- 
tugués , una nación entera en tan apurada 
situación? ¿sufrir y esperar? Sufrió y esper 
ró en vano por espacio de largos años. 
¿Gemir, representar, quejarse? Gimió, y 
sus lamentos no fueron atendidos: ¿Qué 
decimos íU^ndüios? No fueron oidos si- 
quiera, fueron cruelmente ahogados. Rer 
presentó, se quejó; pero sus quejas y re- 
.pr^sentaciones no llegaron jamas hasta las 
gradas del trono. Decíasele al rey que sus 

pueblos vivian contentos, y eran fieles 

Sí, fieles^eran, y fieles son: ninguna na- 
Tomo iV. 22 
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€Íon ilel mundo tiene fiadas pruebas mas 
constauttts de aqaor á aos principe», de 
lealtad á sus uumaroafi, Akora misino acá-» 
ban de protestar, jtodatia proteslafi á 
á la fax de la Europa j de todo, el mundo, 
la mas firme adhesión á su rey y á su 
augusta ^milia, á la cual cordialmente 
«man y oasi adovsn f pero no podían vivir 
contentos, w fel oostento' pudo nunca ani- 
darse «n una naoieo 'juntamente con la 
po*bi«Ba y miseria, con la cristo deeaden-» 
6ia de todos los establecimientos útiles, 
con la pérdida de la dignidad y de la consi^* 
deracion pública, con la ignorancia sistemá- 
ticamente introducida ó apoyada, con la 
ruit^a en fin del honor , de la gloria y de 
la libertad nacional. Nt> etañ felices, y 
han querido serlo. ¿Puede disputarse este 
derecho á una nación, ni }a factütad dé 
emplearlos me4io$ covttenientes para dis- 
frutarle? ¿Puede algún pueblo grande ó 
chico', alguna asociación de hombres ra- 
xáonales pyiscindir de este derecho impres- 
criptible, para irrevQcáblemente someterse 
al arbitrio de alguno ó dé algunos hom^- 
bres, para degámehte obedecer á un poder 
ilimitado , á una voluntad movediza , que 
puede ser iiijudta, caprichosa y desarre* 



.|[kda? ¿Para d!^at«sé t^ondncir ál abishib 

. 4ú la déi^t*a<}ia ^ sin p&Aet dar üh pa^6 
!qii« U éiSffbé dél pírecipiéió , éiü pra<;ticar 
íxu «ftftíéi'^d géñétx>66 para salvarse? £1 

' puebi^ porctigi^ apela al áetitiihiénto íil- 
timo dé toddd ios cótitíUdatianó^. de los 
hombres ilustrados de tódt)^ los países , dh 

' los p%L6bliM dé fo Europa , y dé los aUgus- 
«os tbOflUreas que les gdbtetrián. 

'^b Wtk^ coitid ié dice, los ptiñcipiofi; 
falaoe do «fi fitoáofisñid abstíbdd y desor- 

f gank&ad^ d« láá áódiédádes ; ño es eí amoi* 
de tina libertad ilimitada é inconciliable 
•con la tefdádera felicidíid del hótnbre, lo 
qu« 1^ ha^ eonducido eh sus patrióticos 
moyimietitos t es M sentimiento prófuiidó 
de la desgracia pábU<^ i¡ él deseo de te*^ 
mediarla: eé la ^écétídad indeficiéinfte de 
«er féli«) y él podér que 1^ tiátui'ate^á de- 
positó ea ¿«15 maños de empleat lOs re- 
oütséis ptópios patíi cónsegtiirld. 

•La ftáfotaléfza hizo al hombl'e social pa- 
ta fáciiHtarté los medios de atender á su fe- 
lióidad j qué és el fin c'crmuh de todos tes 
^res raéÍMalé^; Las soledades no ^deh 
existir sin gobierno: la nattttaletá, jpfié^, 
accmséja la existencia de éste goMerlid,- y au- 
I6f i^tt el pddet qiie debe egétcéfif; inafs «a 

22. 
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.poder subordinado al fin, un poder limitaida 
por su destino propio , un poder que deja 
de merecer este nombre para. tomar el odio- 
so nombre de tiranía , luego que traspasan- " 
do sus límites naturales impide, en lugar de 
promover , la felicidad de los pueblos que 
le están sometidos.^ 

De cualquier modo que se haya egerci- 
do este poder en una nación , ó por uno ó 
por muchos , ó concentrado ó repartido, ó 
.ceñido á leyes expresas, ó confiado sin nia- 
gun límite ; ni por la fuerza de las armas, 
ni por hábitos inveterados, ni por el trans- 
curso Je los tiempos puede nunca despo- 
jarse á una nación dt; la facultad é invaria- 
ble derecho que conserva siempre de revi- 
sar sus leyes fundamentales, de rectificar sus 
primeros pasos , de mejorar la forma de su 
gobierno , de prescribirle justos h'mites ^ y 
de hacerlo iitil á la colección de los asocia- 
dos. La propia nación entera, si pudiera en 
masa egercer los poderes del gobierno , no 
.los tendria ilimitados \ porque ninguna so- 
ciedad podria razonablemente querer , apro- 
bar, autorizar su propia infelicidad y co- 
mún desgracia. 

Estos pues son los verdaderos principios 
que dirigieron á los portugueses, hallandcK 
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sfe-en Ja' indispensable y absoluta necesidad 
de levantar unánimes la voz, no para ofen- 
der ó menospreciar á su principe, no para 
despojar á S. M. ó á su an gusta casa de' 
los derechos que por tantos títulos, y muy 
especialmente por su bondad , clemencia y 
amor de sus pueblos, tiene adquiridos en 
los corazones de todos ellos ; no en fin pa- 
ra entronizar la licencia , la inmoralidad, la 
absurda y bárbara anarquía , sino para dar 
á este mismo trono las bases sólidas de la 
justicia y de la ley , para libertarle de las 
asechanzas^ de la lisonja , de los lazos de' 
la ambición , de las astucias de la arbitra- 
riedad ; para afianzai;* mas su poder, quitan** 
dolé la facultad de ser iiíjusto ; para ponerle^ 
á igual distancia de los escesos' violentos del 
despotismo tiránico, y de la flogedad no me-, 
nos flineísta del negligente é inerte desmayo, 
; Estos fueron los votos de todos los por- 
tugués»,* cuando proclamaron la necesidad 
de ixna eonstítucion y de una ley fundamen-' 
tal que arreglase los límites del poder y de 
la obediencia , que afiánzase para lo futuro 
los derechos y la felicidad del pueblo , que 
restituyese á; la nación* su honra,' su inde-' 
pondencia y - su gloria ; y que sobre estos 
fiíndamentos mantuviese * firme é inviolar 
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ble el tropp de) señor don Ju^ VI j de. 

la s^ugusta c^Aa y fewlU ^f Bifagaiiiwi , iun*' 

tament^ cq^ Iü^ pur^z^ ; O^pieiHkw^e U 

religión s^t9^> que en tpds^ 1» ^Qf^ dfs 

la TOpnarqvi^ \i* $ido n^^o ^ 1^ timbren 

nm préq^idqs de^ 1q« por^ug^fise^, y lñ^4a^Q* 

el |u;iti^ mas^ noH^ á sus l^rói^Q^ b^h^»,. 

Ed v^L^q se quisiera calmumw «t^ie ge^ 

neroso e^^^r?(a 2 q^liS<;9,9dQlQ dc^ «nnm^apic^ 

peligrosat I^o^ hoj^br^ dp^tíQ^ é impareisK 

les , yersadQ^ en \^ fai^^oti^ die la9i ift^^ciones^ 

saben que e^ tpd^^ tiempos los pi*ebk>ft 

oprimid^ f^co^oci^a^qp. el mismo. d»reeboy 

y le eppl^arpp tQd^vi^qq» mayor «ñplitud^ 

I^a mi^m^ VÁ^tori^ ^ Portugal atm^ñíaiv» 

^S^fnp^^ ^^ ^^^1 J ^^ 9ciu4l oasai dei fi»»V' 
ganz^ df^Cf Á ^^ e&foc»w aeiBLeijftQKe su pro- 
pia e;}^\$fmo^ y #L 9^s, ^isftí»gYudíi ^v«^ 
§i . I4 filq&Qfia loq^^ro^ haí creaétt eí aífi« 
teii^a ojie^tífipo ^\ ^^e^ho pública 4te las 
il^d^pn,^ y de tos, p^£J^, Mi por «ate in» 
•vepsjtQ <^ iíreó 1q« d^qh<3^ a9grada»sjy -^p» 
L^ nv^ni^ pFOj^ /^ lü ni^viibfi^ginháaoift 
c^racfei^ i^^ekl^. «n ]í^ ecmsitíim de* 
Lji^Vo^^tíB^I^, y qiú^fei^ Mtado iBoá ¿menea 
dQ^I|v^li^%p§r0 mí^mÁ dd locbigoqvadha» 
.' ;íp%pí»^ug3í(|^e^4iero^eltrOT^ 
i. m^fi^r íMtilD ñoiiwroa , y pfconoii^mMt 
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€DL.la6 Ciofftea dehamego las primeva» lK]f«fl 

fttQ^anieDlales ¿¡0 1^ afeonarqnáa. Les potmá^ 
gii^es ^áMlcn el Ifolio en i385 ál rey dúñ 
Juan lyjle impumiron' algtraaB €<mdioío^' 
nes', q«€í el aceptó y guardón Los portu- 
gueses dieron el táotm en i&fo al sélknt 
dovb JuáMk*IV j q^ irioníbien^ ve&pefÁj ^nar* 
dá religiosaiiiente los £tievo$ y Uber^d^s' 
la-Btioíoo^ Lo6 portugueses tu^oipo» édns- 
tattfmnmtr Cortes hasta . el ano db r^^ ,, ett 
las cunlléa se trailaiian.los' negocios' noía^iili'* 
poffplntesi reltfts¥os< á 'poiiíiioa, l«^sfafcloii f 
hacieiitiaf;. yen este péi^odo', que 4)éilif^dn- 
deínsas-dei cinco siglos, lois porttiguéses sé 
^leTánná' á> k- cunáirs ele la- gkróa^ y ú&Íh 
gitadMlézai, -f se: hieiei^sadrieadc^^'^l dii^ 
pAgáidoi kigar, ifa0 A déSf^^hé d&ííá eHhi-- 
di» y'de)lef pav«ríaii|da4 baM d^'ocííipá^^^hi* 
pre en la historia* Üi» tos {^ÚlSblbá eid^fJ^fV»: 
Luagof lo' qur boy tfNíeréti' y désiéatl'nb es 

«ba^iiliiotaeÍ4n>:'éS'4áJi*eiStiÍ£ucibti de £^ a^^ 
tfgu|ra y salüdaMé^'kiaftitueiicyiTea, <5óh^égi¿ 

d«si-yiiapllcadia^íieg{in* ii^ lúcé^ dlS^ái^ló; 
á>Ilas}:pircll*M»i(Ua«<polllS«^ ¿él tMM$<$ idit 
«lÍzado>:' e« I«i^ M^^hf^nohm dé^ l<fe' dtíféthéh 
htífníiVkiá^^ iW^áVái^^íieiS Vés <^íi^did| 
camBfik Ibsf^c^titféite' á'tédoi léi^^tlelAé^- 
qttfi Ais' mtiy4)^^Ngott¿taitl<Ñftettt¿ e|^if^ 
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7 conservaron^ y de qae solí^mente un á-^ 
glo han estado privados , ó por el erróneo 
sbtema.del: gobierno^ ó por las falsas doe«- 
trinas con qve los viles aduladores de-Ios 
principes confundieroil iá^ verdaderirs no- 
ciones del derecho públixio. 

£1 nombre . de rebelión , la califícacvoiD 
d^ ilegitimidad se han empleado igualmen- 
te para mancillar la gloria de los portugne*- 
ses,. para hacer odiosos sus movimientos 
patrióticos, y para acriminar su noble ósa-^ 
día. Perb la rebelwn es la resistencia alpo^ 
der l^^timo , y no es< legitimo el «poder que 
no está reglado por la ley, que. nú se.«m«> 
plea copfprme á.ley^ quemo es dirégido áV 
\Á4íf\ de. los gobernados i y 1)31X1 felicidad di^ 
eUos.^Dfpes üegttímo sino. lo que es m^ufitóy 
y no efi; ijiju^sto sip() te:;j|Uei se practicar sid^ 
derecho, ó contra d^«^hQi. í ' *>. r 
, , Qon . denominacio^j^^ «acdejjantes piffi^ir4 
d]i4 F-elipe .IV infamar íentrQ las .Cortos td» 
Eiíroptt,el glorioso. kv^^i^iBíiento de JbsjicMfr» 
ti^guese5>, en el .d$o ^^ey^64o- ^ iusrkák 
pneyaJ^ció : el segom cjp»i.4»a»i¥ dejá..aé; 
^er reh&^dej- i^24/^aú^;r>v jbsi portugueses; qtí« 
le hitierí^n r^y, fuerpw.feólíoeft b^^mtfifm 
de. la, patria, y la:aflg;^^:pa$a dje Bragan^-) 
^. co^^énzó . á ; b%eec Jáf^ jd^i<?iaA de Jj^^ mr 
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cteft.. No tratamos de hacer el paralelo' de 
aqu^la 'época con la actual en todas sus 
circunstancias. Estamos muy distantes de 
qu««r comparar el carácter del rey don Fe- 
lipe IV' con el del señor don Juan VI ; los 
sentimientos del primero para con los por* 
tagueses, con las virtudes qUe ellos mismos 
reconocen en el segundo , y con el amor 
y . benefvolencia deqtfe le son deudores. Mas' 
ni ppr eso es menos cierto que la nación 
sufría ^1* presente lá miima pobreza, laiúii^ 
ma deOEídencia, los mismos vicios y la mis« 
ma 'Opresión que en a(|uella época; Sus de-»' 
recdios son los mismos. El desenvolvimieñ- 
toj de ettós, que entonces se reputó léga- 
mo ^"no'* puede ser hoy criminoso. - - ' ^ 
jí Los qne atribuyen e^téd^ésenvolvimien- 
to á las ' circi^istaiicias^ aiétaales dé ^Porfti^ 
^1 j á'>efectoi5 de- títí3t¡/(tütkf^ , honlratt^ ciei^ 
tanenteate; demasiado vcfifó 'uoml^t p¿r¿ 
qué ñi|iiica hubo 'fflMiéion alguna, lii Van^ sk^' 
grada por- susmti¡ti^0i;>i» tan desintéifésááá 
en sus ' inténciories^^ ni* tan modéi'ada' én 
sus 'précederes^n^ táa luianimeaÉettte'iáé^ 
S0ada ^ ¡ aprobada y ^aplavíidái 

>N'uoca';bitbo .faodpn'' algmna tffxé^ eñ'^ 
cÓEtO)*espacio :de Müipa ^y si^te' disrs' ^u^ 
iát9, el I éemblante - dé? ifaa ¿siapioñ eütbrtí, "y* 
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de^ ytta: nación qii£.se> precia de reHgM^ 

y lealj súi derramaF una $o|£i gota de s^mí- . 

gre, sin dar .lugar^á i^n» solo. íiisiiUq aon- 

tra la autoridad , á un sok^ s^teqnft ee^ntira ,lfi 

propiedad pública, ó individuiill ^ y siur ce»- 

sionar b mas Ugefa de^gfaeía^ y. de$q?dfVft . 

ó . líesagradabL» ac^id^il^r ; Npnca, b«¿>oi 

facción j yia con tan juato «i^itiTfü esdkt^ 

ra la. admiración y ineirecifM.elaipla^sO'de 

]a3. extran{¡<erQs. qjoe ta vieroüi pntieipfav^ 

q^e observare» su.fSi^Qgilei^f.y su ^ínílliv 

y; ^^< na p^dierooi d^j^r^de urífaiitiiF el» der 

ro&p y pfcí^ca :4e Jqii .pf>rmgiiií»«s<^ »iir 
cofiM) aM9&#^ kai»«fdi9)ídM mudtte Yécoai 
de su trista deíf^Aden^iii. éiniUxK «toacipnu 
yyAf^ff^fEíBdií dolada lo^fnervarespodsep, 
n^ pqediln dlttdav . Lcnsi fMiilngneses dk qu6 
tníi^'kfm^ «lis. iii«kyiij^i«irto»,pal9tótleofly tH]( 
S9]pf i^af .fañroi«Uev>iiHMawbteGMw.5^ 
taxp^^ J|i$ií0i6kigÍQy.«aBÍto> eiK.la *mfkmm 
p1^h^lQa-d»,laA.»a0i9B«fiátoi1Mldafi::^ cÉmo 
^^4^^|^btii^tfis de^^losiJolMBraiies^qi» 
gqhi^rm»! Jmk diüireaces pueM^iaiddSiiropaA 
Serla por (ninrtoiJi^dáloiiaHf'P^Hmil^ 
^<Á^nt.^vti$fplSñsaiaqnd :m gniüdes 

> 5j ffi^fisomp ,^<m fi^iiseneai )hai «^attedidí» 
^ ^tiláW;tifaa9|NK jcAcibngffiflrtriigriiléa fM 
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j r^Tigioaameiite g|iar4adas jr respetada^ 

abusaran ahora, de su' podar y «uptrioiidad 

para subyugariia é uopoti^la teyea-^ á que 

emplearan s^ infinio e«. ir^pviwir alnoblejr 

oaado esfuer?;o de un p^eUo indig^namahaé 

liumiliado 4 infelia, ^\ ^i^l battánd^aarimpo* 

sibiUtadQ p^r w situación ^^og^ráfica de 

^st^ndar £iu pode?» d« «ngrandaceraie por 

ip^io da^ ^9nqiii^ta$t da parausar' á ka 

Q(lt)s puel4oa m el «libre j pacífico díafimte 

de^ ^ua darectoit ]i d^ $«$ ta^litmcáomeai ao^ 

lani^i» pa^eda .MitcHM^ir j realmente stAo 

intenta n^eiorav. w WQrte^ rafiftnnar ju 

admiinisir^ci^^^ í^WÍM , ireeobcar la& dia»« 

Techos sagrados que la naturaleza lft.faá<: 

concedida » d.Q q^ ya f oaó y de que áia- 

guii pqdar la dieb^ de^HUar; j iSllimaiqaaH 

te. i;^aUt;uir ^ .la. oorcMiada sist aíitgnsto pri ía» 

c^pe. la^ nidaipf »dancia , al espfawiar y la 

glom qufff^ wail ilráa|iara8 eúadaa* añ»^' 

myjqrc^v 4^•Hl|iyoa omaweiH^ - 

]^iw^a la mmif^ partúguea»: sa^ «ñtran 
i^qiafúá en lp^:P^ig^oa> im^rnaa^ de:ka de*« 
n^^ia nai^w<)a< d^ k^Siar^üpa. Ctta keponsoér 
7 ra^^tai W defeobos fiie> eoaapefeiií: á loa 
pi^fMb9«^ in^^^^ditniaay y delkft JNperao» qna 
saí»p UfPl^e^ «a^avnoKjloA jscBpaladmJQn 
9^ elú fía^fW^ IpaiB^ %uaL nbony^ífiúmo^^ 



348 

pues/ne podría ver sin; gran lástima que 
postergados respecto de ella estos derechos ^^ 
se abusase del poder 7 de la fuerza para 
lioantenerla en' la humillación y en el aba- 
timiento, para agravar mas su desgracia, 
para hacerla víctima de un poder iUmitádo 
y arbitrario , y para arrebatarla el distin- 
guido lugar , que por las eminentes pren- 
das de sus habitantes la cabe ' entre las na- 
ciones civilizadas? Por ventara aquellos' 
que' poco hace desdeñaban á la nación por- 
tuguesa, y apenas se dignaban de relegarla 
á la costa fronteriza del África , ¿ intentarían 
ahora forzarla á permanecer en un estado 
abyecto? 

La- reconocida prude*i<?ia ,- sabiduría y 
magnaniníidad de los principé^' de la Eii-^ 
ropa ; el les^to que profesan á los verda- 
deros píñncipios de la moráí publica y de 
la imparbiál justicia ; 'Ifi justk deferencia á 
la opinión general de- los' hombres libres- 
de tódas<l»s naciones, y hasta la particular 
considérabioní que se 'ftier^^e' un pueblo 
üufiftre , á igíiiien el munfló moderno debe' 
en.gran^pár»' su cnltüria y sus progresos,*] 
son en . verdad' motivo» de Segura' confian- : 
za / para . la . nación poffüguc^a- ^ • y que no 
la perioiiten dudar de las disposiciones pa^ 
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cificas de lo», spbéranos , que á presencia 

de la Europa han establecido . por base 
de su conducta las ^ntas másimas de la 
confraternidad uiiiveirsal, taxi reeomend^da 
en el sagrado código del evangelio. 

Con todo eso^ si á pesar 4^ estas con- 
sideraciones llegaran á frustrarse las espe- 
ranzas de los portugueses, estos después 
de invocar al Supremo arbitro de los im- 
perios, como testigo de sus puras inten- 
ciones , j como auxiliador de la justicia de 
su. causa, emplearian en su justa y necesa- 
ria defensa toda la fuerza y recursos de 
que pueden disponer : sostendrian sus de- 
rechos con toda la energía propia de un 
pueblo libre , con todo el entusiasmo que 
inspira el amor de la independencia. Cada 
ciudadano será soldado para repeler la 
agresión inicua, para mantener la honra 
nacional , para vengar la patri^ ultrajada^ 
y en el último recurso, antes verán ellos 
talar sus campos , devastar sus provinciaS| 
reducir á lastimosas ruinas sus habitaciones 
y esterminat el nombre, portugués , que 
someterse de grado á un yugo estrange- 
ro, ó recibir la ley de naciones , que si son 
superiores á ella en fuerzas y poder , no 
lo* son. en honra y dignidad* 
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Nunca^dga de ser lAre ñn pueblo que 
lo quiere set. Este prmeif4o ndoptadó wó- 
ricamanie ñé^éerir^ de )a nutural elasticidad 
del catwm' humatto , y l6 han comproba- 
do hechoft' ilustren de nuestros días. Los 
gabinetes á& la Eciropá sott basl^itite ilustra- 
dos para Valuar Kasta qné putíto pueden 
desenvolverse los recursos de un pueblo 
honrado j valeroso , cuándo se ve atoado 
inicuaniMte sobre sos det^h^s más sagra* 
doS) j euando batalla por su libertad é 
independencia. Los sucesos recientes de lá 
última guerra demostraron á la Europa 
atónita, ^ue el carácter nacional de lo^ 
portugueses no habia degenerado nada dé 
lo qae ftie en tiempo de los romanos j 
de los árabes, y en épocas mas modernas 
y no menos gloriosas. Desenvolveríase, paes, 
eon la misma energía j persererancía cuan-" 
do este pueblo ilustre batallase por todo 
lo que una nación discreta y gritte puede 
estimar como de su mas verdadero y solidó 
interés. El pueMo portugués tendrá uña 
justa libertad , porgue quiere tenerla } mas 
si por la mayor de las desdichas n-o le ctx-* 
piere la suerte de obtener esta ventura , s€fri 
antes destruido qne vencido ó subyugado. 
Ninguno de sus conciudadanos sobrevivirá 
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á las minas de su patria , á las ruinas de 
la pública felicidad. Pero atiendan los mo- 
narcas y los pueblos á que la injusticia y 
la inmoralidad dé una guerra, por mas 
felices que en la apariencia sean los resul- 
tados , nunca quedan impunes , y tarde ó 
temprano son reprimidos por las leyes in- 
Tariables del orden etertio, que el Supremo 
arbitro del mundo prescribió á todos los 
seres , y que no pueden eludir , ni la fuer- 
za, ni la grandeza, ni poder alguno sobre 
la tierra. 

' Lisboa 1 5 de diciembre de 1820, 

Nota. Hemos oido que el redactor de este 

enérgitío mjonifieíto es el P. Fr. Francisco de 

san Luis , lector de la universidad de Coim- 

bra , é individuo de la junta actual de go* 

"^kierno. 
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tJonnnua e¿ artículo i.^^deljuíniem^a^ 
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Prescí ñdamó s ya de , tp^dp. ,Iq . p^f^tei|^|* 
heciente al año económico. aue ira, conieiift 
do, de SI ha debido haber eu él. ui^.iie/SffiU. 



■'; í ■ , v > " ' • ■' • ' ' ^ •' 



y de la hiáhérá con gu^¿íie,,lía proqt^^f^dP; 
llenarle: supongamos que^s^gj¡j^[^dp y^ 4^^ 
(hialquíer modo e^^^^ 

de gastos, áé trata de a^feg^. dijfinilii^r% 
ifiénte ei sistema de l^aciend^ par¿^ Iwi^^^g^^, 
Siguientes, y veamos qu^ clase 4?CQBtri^bi|í^ , 
cienes ya djrectas , ya i.nd.^e^9|^s,-, ddb^^lki 
con servarse ó establecerse, „ . . . , i . v ; < / 
Es menester reconopi^r , y copfesip ^%?sí ^i 
rias verdades capitales é |mp<;H;|l;a|ite9.: 
I. a que toda contribución, porpue^ueña qufe^ 
sea, por bien ideada y repartidsi que esl^ :; 
es siempre gravosa al contribuyente; por^rue. 
en resolución siempre viene á parar ^xk: 
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sücdrlbe'i unja t ps^tte i de, su , jeiita . anual ', que 
«ue^akido en flú$íi1Vlno$:aulnentariaMS^ ca- 
pital,, ó ú lo m6n<(H sus :Comodí49<^9 su 
llUn^-est^o'. ^*^ Que.piín^una con^idbupiou 
^or bien combma4a qtie sea ; puede, r^par- 
úrs^eatiíe los coiM3^b(i;| jantes. con i|jf^a per* 
fecu,.j absoluta, ig^ld^d aritmética; y 
^u^ \slGP9].pre ha de haber algunos qué pa^ 
guen mas ó menos, de lo -que e,n^ rigpr 
jníiate^ático debería tqcarjies según .s^u,baber. 
.3^f .Que Ms contribuciones direcjt^, Aun- 
^e 3U administración sea m^s sencilla y 
pnenos dispendiosa^son las mas onerosas y 
;s»ensible§ , y por tantp se debe disminuirlas 
cuanto sea posible, y substituir en, su lu- 
gar las indirectas , por mas que su manejo 
sea mas complicado y costoso , porque ade- 
mas de sentirse menos , son también mas 
pi»o4uctÍTas. 4:^; Q^^ l^j^s de redupirse á 
una^ todas las contribuciones, coma, queria 
la secta de los economistas , deben variarse 
y multiplicarse cuanto sea posibl^ p^ra quie 
siei^do pequeña y casi - insensible cada una^ 
pjroduzcan por el n,úmere y geniqralidad la 
convidad que se necesita; en sunia quere- 
IP0S decir en frase vulgar , que en econq- 
mía pública Tal^maSiUiiicbos pocos, que 
ppcos muchos, I^o imsmo exactamente que 

T OMO IT. 23 
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%Wcei[é ^n la tí^HeSa á^'^h. El ]^r(^i«sai« 

vid ^ke pói§e tléfrí^^ dé '^ftn-ente euiti^tí y 

^rtíé^Ú^ lédá éft^edé\ tiene sí ¿las tra^ 

fiájd yiften qilÉé «I !^4 tía áe dé^ctt Ihcls 

*qUé % uh^ ^blá dásle 'de é^MTü; pei*d á capital 

Igual iél ¿:^ será dSfimtíírameíite mas rico; 

porqtie M ütíra coséébá é producción le 

IkUá , Btirá jpt^Spéfrkii : ^ el i.* ú la úMcá 

cftit ticfné sb le pierde Shtératoeñté j como 

süió^dk ^éoñ Erécixénéiá, sé ktraisá pahí xnti- 

'¿hórs afids^ 7 acáíiO ^é árrtíihá para silsitipri?. 

^x!aTñlhéinóí se^h «atáis tégláb d plan de 

¿ontnBlífctoiíés , y fácflmfehtie se verá, cuál 

'éi él Wiejor, tnas fíío'ductiVo y menos 

óilCTÓsft: 

' ^ tHarttríSü¿wnei directas, 

• f « 

Yá 'i^e sabe que sÁ- llaman ársi todas 
d<j[tiyiai ¿(ufe sé eiijén directa y Wzada- 
'mietlté de los contribuyentes, por cualquier 
título qué l^e^, kilnqiie áiéhipre corñ relación 
i lá tit^éira que ¡se les supone. Y como esta 
puede t'édticirsé á tres Países, ^gün que los 
capitíil^^'^cbnsistefn' en j]íropíedádé^, 6 éú 
establéciihiétitos db industria, ¿en baudáles 
ém[dékddá éh iél comercio; de áqui es ique 
til cotitribucioh "directa recae ¿ sóbte los 
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jpropieiáHoii^ ¿^étobrü los t%há(íkíitek\ ó sobré 

, i^ éKyk^d^tíñ^ lia 'éé m f td^iéárió^ ie 

bl@^;f érb está diMñción koJb á^ refiere aja 
tWotá ÍJue^ébe ítójyoriériév J ^ la itñaii4ráde 
^^jfi^a, y'étt e&'tia i^koft se iüiydmdéti táih- 
fiieñ R)$ ifiífliiajlés ten úé^ fédiñcibs. 

i" - * 

3?¥»^;aS:ei WWdeñtSpfe JAra repáttitcon 
eqoidáSílh impiíéstd sobre las tíétras, tes ne- 
cesario cofaofcér él ^álot dé cada tilia, él cual 
Sfetegtíli ^i'^u ^odUctó áíábál, qáéhó pu- 
dietidó 'ih: él hi&ihb todos los éiñés \ y 
dte^ehdíénab dé müchá^ cbhdiciMtes Vám* 
bles , áó '^é jiti^é áábter jámlts S ^üñtó fifó 
í^ |)áTá mh^ ten cáUa ^licá dtetCTÜiítiádá. 
E^ Jítótíyó; püeííí teótiteniarite éoA tih válór 
^^íokitrfado ^ ^e pVidrá áih émbát^ó ácer^ 
eáH'é Bástátftié ál ifertladérÓ-, buáhHó se teá- 
. ¿á úii cát^^ ó censo gén'é'ral dé todas 
íá^ tíétrüs píóavrctiV^^ dé E^íjrañá j óperációA 
KitfttiíSiM 'j dificilvt{aé hl> podrá éóififílé- 
tá^áé aSákó ^ií üñ ¿I^Ió. Pót btínái^iétíle él 
nidis^éñs&bfé 'qíié fentré táÍAte sé tepártá la 
ééVItribVi^é^. bajó las sígfaiéntes reglas. 

23. 
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I. a Como hay tüerras que nada producen^ 
es clare que sobre ellas nada se podrá car- 
gar mientras permanezcan en este estado^ pues 
aunque en él tienen todavía un cierto valor 
7 con arreglo á él se venden $ este es por 
decirlo asi de expectación, j el que las 
compra le regula , no por lo que en la ac- 
tualidad producen , sino por lo que espera 
que producirán entre sus manos, ^^l Gomo 
las actualmente productivas no lo s*n tam- 
poco igualmente , es menester fijar pruden- 
cialmente un mmimum j un máximum , en- 
tre cuyos límites se haga la repartición; 
i.o por las diputaciones provinciales, y 
2.^ por los ayuntamientos. 3.a Siendo va- 
rias las medidas que se conocen en España 
para expresar la extensión de los terrenos; 
es necesario empezar por Ireducirlas á un 
tipo común ó á la unidad que pudiera ser 
la llamada fanega , fijando el número de 
varas cuadradas que entran en ella. Con ar- 
reglo á estos principios, al repartir la con* 
tribucion territorial , no se dirá como hasta 
aqui: « se reparten tantos ó cuantos millones 
sobre todo el reyno , de los cuales pagara 
tantos tal provincia, y cuantos la otra \ sino 
lo siguiente." Cada fanega de tierra sembra-» 
da 9 por egemplo, en granos , pagará d«sdo 
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nno hasta diet al milliár de su valor capi- 
tal^ regulado por la clase de granos que en 
ella s&sieiBÍbran ordiñari^amente, precio me- 
dio qué hayan tenido en el láltimo quin« 
quenio, y- feracidad común del terreno. La 
diputación provincial fijará luego para toda 
la proTincia un núnimitm' y un máximum 
dentro délos dos generales, que será v. gr.' 
entre uncí ^ y cinco, 'ó entré' tres y ocho; 
j cada ayuntamiento asistido de una junta 
de vecinos haceadados^ determinará definí-* 
tivamente; la cuota local, que sera supon- 
gamps de dos, tres , cüattoy ó de cinco, 
seis, siete! ;• y con arreglo á ella exijirá de 
cada 'pro{)Í6tario la cantidad que deba sa-' 
tísiaícéryS^^ñ el núm^ro^^e fanegas detier- 
xa de sembradura que poseyere. Lo misnux 
decimos de. ks tieitas plantadas dé viñá^^ 
c^vos^ hortaliza , frutales; 'de los prados 
naturale» á artificiales ', de las dehesas y dé 
los 'bosques, las canteras^ laü minas, y aun 
las :lago6^de dominio , particular. 

Es' iinii^vii^ble <¡ae ikiiá-jyarte de la pró^ 
piedad qíiede sin pagarnaidav porque losdue^ 
Sos. ocultarán algodesuéxféiision y producto^ 
jque lar.r^artidbnn'o séa'Uritméticameií^ 
te igual y^porque en uh iniáisio pueblo hay 
terr«i0Siaias y menos Arracet; pero 'estas 
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cuan ta3. yjif gadas M.f ^.' ^f^^ tiejrfi^ , cuámlai/ 

bra^ c9Áf»pi:^i?4ftf?a4%o&i(píí5. jj %un.cudOLdo^ 
^1 dfJkeííQ qjuier^ Q^^I^l^Q , ^ «$imd¡ ^os 

rou,clf9. -Aílqipa^, ^fi; pMf 4§% tQ»fer. tail p»- 
gau<?ion^ qtt^ aquí, fi^ril ^ropowl^te .««pftcir. 
&car, par^ (^p^.lfe: ^¡m^^^^^fíM9»j:\&9í\^ 

U? tí^rr^: p/Wei<i§ft p* ir^^Os^ 0i^|iana¿, 
quera. ]^8^4% ühF^l ciffi!$d0ÍQÍ^i,.7j svU 4r h&. 

te por el dufj^^>]p(»^||.m,ooa9tp^|pdpi¿4 
49. <^"»ft íííQft^fJfe «ftixlribiiQiQpisobmi; 1» 



l^ar me.^ indicia í«u«^ es^fitiíca «^«rg 

ur^no«;.lo« ppiímerw dtóbian pag»r mm^ 
if^e W Mgun^os») « Viik sñr lo^. UaiIip4cí» 
cáfila de^mpo ó d« MCreo^quo aOTf»»y)Hr^ 

d<$ifa9iPgári>d9it^o.:hadtfi> dSiez id mUlar.-:^ 
m w\»ri < 0«ipítal , á«g¡iítti ba locaSUd^Q^l ) 7^ 

1^»^ La^iasígii^uátondafiBstksia é vtíámdvA 

pwp. Wftboa JáejÁaria^QrJI^ayaiitaiiiientiiaj 

^ii^jUbíód'ooií un»iaiiUcd)e:pdopKtiaffiosiila 

su respectiva clase» í'(''^ ü . - '^ • •' 

SrogUdúJüsssemiffieüess. Son lor gaákdos 

da fUMlát. esfinsi^, , io¿hisa»( his^ adí¿jfltt^ » ^ 

estas tt pa^ia c&ii^Mto pe»' eobMuaS ^ 

aque&oatpbr cateen, 4esd<^ ÍM real^' haM^ 

dacB, ^aeg^ aun d«t6«b y lá' e9tíBHici<3^ ipi^ 

tiniarMi liCOQ, re^^tot á Ms^ íoC^aÚdádé^ 

ddiéri,|vlipagait'd0s4e^tÚ»^^dllre*1iáá«sí dü^f 

jfiofkUnOke^, ^ se p«u»l«' i«gtiliaF Id tíéoftibu^ 



Í6^ 

cion itoktíva á eÍlá$>po^'el atfjuilop^'dei }# ■ 
habitación que o^upa^ebda vecino., y €^i£^:< 
gkae nn dos. ,por eieiito d43t qw {laga^ó - 
debería- pagar si acasd^ttene habiiaci&n- ¿le > 
ralde , ó es el dueu<^ de la casa. E^'c^tk^^ 
tribiveion es equitativa^,' poco sensiM^. j 
productiva, l^quitativa,' porque. ¿o-^^^ieíj^ * 
el ' valor de la habitación qi^Qunqeci/pái 
es pi«i!>porcional á - su Tiqueza.: psoeó ^e»- ■.- ■, 
sible^, porque al que> puede pagaer* áo$ 4aét ! 
reales de' casa al^ aao.^ Uio^ piiede^4||ewi^ : 
darle notablemet)4jc tarfc^^rt dds « idu^bs riía^í / 
produétíva,. porque -hafaíendd en ^lá^*iiié^0A 
4os >niilkNne6 de casase útiles, ^^iinqQé.-^una 
90».. otra, no 9al|jau c^b i alquil^, ni^ 
mil reales ;al: aiuÍM|j'tiiiipcirtará ■«al'^dói'pOF 
ciento cuarenta millones*,-. . . *- vt^í 'i '• 

m^Ax^¿^«rRtonibuoar.am]m , j3M»4aa eL^ 

d« e*j»bkicerUfttj3ríje - 

fo^níí^^, JoAq ) qiti4ad^i> ; <{uiQk fig^rw f^nut < 
Jfrí)fe*ÍPP 4ucí:atÍT,a ,ijd^ ^pag^^ uaftieúata. 
^Rpl prppf>r/2ÍP9^c^j.k;'ga4i^uMÍiii^^ 
qWí^Fft) 9:0n . su Jürfth»ÍPt|)^J*Piial, .3pl»^ «i¿©b. 
»st^tf5^dp/iá b?PeGapÍI$iI^&íqa€ Wtífitóíprp- 
du9ÍFí jle ;CU|ilj^ifiíiip^do iqUd¿£iOí|f ftwwráco* 
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lo^tjraé'^cádk ttnb ^ánat coa su trabajo é in- 
ducía , no^hA^ otro iüeiiió'pai^ imponerle 
la ""cbiftribucibn ' it|ae le coi*r«spolide*, que 
cl^'de" formar una tarifa de ésdála táti es- 
tend^ ,'qüe ém|yezándó 'desde' lá pegiiéña 
cuota ^uü pagairi ^l 'itifimo ébnti^btiyente) 
ll€fgtU9 hdLstáiá kiítiy considerable qiíé'.de- 
béraf'Jsatisfacér ^éfojuifleútb batiqüero ; ó 
coftfé^ante' dé'fá^ aplazas prínbip^ffesí las 
difisiobes y'süiildítiti'oóes sé itrréglar^n i)or 
la ñafita^iei^á :dé la profesión, f él inayor 
ó stonor inéirindarid Vfel pueblo én qué áe 
egéMia , 7 á cadáf urté se lé expedirá úVia 
Ii<:«hda eu' que* expresándose' babft: ^featís- 
ieého stL euota, se^ le iaútorice paral eih^ren- 
ieit* 6- ¿jontinuat^^it cj^ercició' pot^^ciflo^ eí 
ai o 'á\ que se Tefiefk^. Desearíamos 'iítie e^ 
tuviesen sugétbé'^'á^éste^ contribúciótx'faásta 
los «imples joMa)ér(]^,-Ios ofiéialés^ díé'bfi- 
€idsi; ttí»>nianéebOSí d^*tiehdas y^^di^'-ÍÉíádós 
vaMn^s; no porqué 4a süiha^üb biíiiya#^dtí 
dtf» €fáta« cl)tí^']^uédséMfer ittuy éoiiáidéfr¿H 
Méj'ipues su oflbtá indiVidtíat üb' debería 
pás»! jde diéft^í<^lé» V ¿»W j)^<í>tt|uéíé9fe éi 
uñ^ «célente y á^^o strbitMo 'de'!Abér^iel 
3BBodoiide TifiíiodeiQadá' uno^ y ^ptiedé'sM 
reoODoódo por 'ivtigb'ifodla»enté'«tiN^ ^ebí 
ÍDddidad la sea. Ibdo «d qi^ l^gaknMlQ 



den, Jps. €tcl^4stiqofi )t 90^^ ,^ ^^^^9: 

ni b^A^fi9Í,Q, No iijfgagr^iiM>^' 9^i9 ^. PÍ*Rr 
^sms. 91^3 presenta. ^gc49m.d^%;^M94^Íi 

SPWt B¥!4^?Íí« ?P#"Sfiii ^bfPiP» taiRÍWn» 
9W ?P^ . ^*fi9S«^w» 9 ft% ?^¥<^BW P»r( lili 

€«4«'ji!iM8«o^,á;«UM*; Ad¿B^ ^ JWí^^«éi 

«AjpUMkflj QMifjbtorait^J&¿ajbiL^ ku awitilbd 



lp« ÍDüaílv4íiiio(*; W?i ^Írfr9í%í del beneficia 
de la coiut^^i^n;, no con^lmff^k segua 

sua faculiafl^s. Y ¿f^^ eVw^ pQbjDe!(|¡oc<< 
naléro no, pp/^si d§g^t4^4^ ^b^,' por .una 
sola, ve* , fe íp«SP^«§A> C«Wií¡4í4 dá «aedia 
diijq , w ^iWÍf y i^W» ¿ftiWj loatanadü por 
día ? Jpdg^e %4wf»r^ l^e aTOcpitoV ¿orno 
b^mq^ ^1^ iL Á ¥W* <pi& la ^^mate. de 
ej^tfp iMtii)A5^, ^e^' deba, |iiod*cir hp. s^ 
T¿m fff^ndSsiMmpoM seriar atímhiJaiiteiite 

djl^^e^i^i «((^bff^ \» pQ^edatdeft 3? idgqnafr de 
laf^ ^^iii^t^: d^.^fti hiiUajlsé¿i0Sjil»p{]60; 
6.^rffi9ÍÁ98C^ (WblÚriliC)i:,g0igtM Dedos c de k( 
^9%m9 fi9iñn9n4gillm%ftn4tte.pfadi^ 
PHP»f»fl iW ^n»FHÍ»l«i íKdn» :T»|istíiíio«í 
pfrq;no^Pfu;fge.^iM QD.eaailipí'>eá!iii{itíet 

^: PI?jWM« Ijft *id^ i^m^tuBfti >H«y fitaui 
hí?^n*ft ífWMWWí) FWp 4 péitf dé ix>Ao; 
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hacerse g;eMrales, después de dismintddz^ 
las cuotas y regularizado el sbtema en 
todas sus partes. No citarémos^ en apoyo 
de nuestro modo de pensar el egemplo 
de la. Inglaterra que los conserva, y el de 
la Francia que después de abolidos , tuTO* 
que restablecer algunos^ ^y continúa exi- 
giéndolos i pesar del clamor que se levan -» 
tó contra' ellos- en f8¥4* Prescindiendo de 
egemplos aleguemos solo rasiones. No báy 
acaso: contrihucien ningiináf que llene me- 
jor las condiciones del problema, que lá 
impuesta: sobre con^iAios; Es general', y 
nadie .piiéde substraerse á 9ix pago : es pro- 
pofppnéional á 1Ó6> mé^os del contribu- 
jente;^sé le exige de una^ nitoera casiiai*^ 
perc«piíiUe, sin necesidad de apremiiarlé 
dícácta'^^personalmente^^ Sé-ñ dá j[)ara sa¿ 
tíaficerla^ etpbzo Integro^de' uta año , sbléi 
aubdvnile 'Vn partes ^ca^i^ inapreciables \"' y 
liaata lod acierto puMfx^ ^s 'casi voluntana é 
indurecta.vi.^. ¡Es general^ t^órqu^ todo el 
mundo ofinsume; 'nadie p^ede substraerse' 
i ^U'»pa|^^ porqMn^dfe'^püede dejar de 
Opnsudár flkas tóim<^os.'';i2.^^^ profiorcSo^'' 
Bsi i los haberes 'M[ oonttííbtíyenté ,' por- 
que «enl^^neBal , -y* salVa 'adguna que otrai 
úp^lendible- excepción que 1¿ ley dc^ des^' 
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preciar , es cierto, y ciertísimo que cada 
hombre gasta j goza ^i proporción de lo 
que tiene. £1 muy pobre come pan. y pa* 
tatas; el qm no lo qs tanto ^ aSade.ya un 
{xoco de carne • ó d.e pescado ; el de me- 
diano pasar tiene un extraordinario y un 
postre; y* el muy riieo cubre.su mesa de 
exquisitos manjares.Xo mismo sucede con 
el vestido. 3y^ Se exige de una manera 
imperceptible .9 porque, el contribuyente, al 
tiempo de comprar el género ^ es imposible 
que sepa , calcule y determine .cuánto mas 
caro le euesta por los derechos de entra- 
da ; sabe solo en general y en confuso que 

estos encarecen el precio. 4-^ ^o ^^7 ^^^ 
cesidad de apremiarlo judicialmente al pa- 
go: la necesidad es suficiente apremio. 
5.^ Tiene el plazo.de. un año paara satisfá-^ 
cer su cuota, y aunque quiiN*a, no puede 
entregarla de una vez, porque hay obgetos 
que es preqiso' tomar diariamente. 6.^ Est¿ 
subdividida. en^partes casi, imperceptibles, 
y esto por Qias que diga el señor minis- 
tro, es una gran ventaja. No hay un solo 
contiibuyente.que no pcefiera pagar por 
partes, á pagar de una. vez lo que lé cabe 
en cualquiera ;ifeparticion ; y el simil que 
cita, tpmado de Alcacer de Arriaza , es 
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láuy bmnd cdtto )adpmo éraftoríó, pero 
IdgfdaniMM Wih fr^Júábá, E» < cWetxS qué 
▼ate ni«ft I <»i«r tu t^ttlM ele nüa Véám^ 
«BBiqftíDie m QOli dbl» del édftM'ói ipie 
^jar ifué e^m se ^riitagye ; ^éí^o esté no 
escaso iieiirii coftlribMiolflAKl sólíre doiáü- 
nkDs^ ni la cmn^ai^on Ká téxáttiu Al con- 
tiaTio, ai toaíBiiÍB^iMs M idlá ^róBálrtá. fó 
mismo. ({oedeeíinoS', á saber ^ <{ae cíh sn- 
. |iD$sehm d# Imb^r da $a<W á un éáfér^o 
una libm^ de §mgté , 4ale «las aadhrftlk ien 
lUea y sois veces ^listánces una de dtra , f 
¿Una onza cada ybi, >qtté tGíáíL de un 
golpe. 7;^ Es yolnhiatia iiaatá óértb fvÁtOy 
porqne en rigor puede ^satttlí teaalq^iera 
siii -Varios de los oligetos ipt t^tiáx itt|;^tos 
á éllai Sabottos qUe esta de|¿m)lá.iiq ^gra:- 
dahí lál Tidgos i(ae tiene fox Suind bien 
qn^ ^ baje «1 pan nn tUSurté ^ / dl^s (A 
€aart;íllo dé tino \ t>ero le« ptÍQéipi<>j^ d^i 
bombté de i»stado no %im lo^ dfe la ^ifl- 
^üd ignorante. Y ann ^ niiskha ple- 
be si se la ih9tru;j^se ,. y 'S6 la., biiqi^sé 
Tér Y[ue iiná modctada , eqtttut&tá 7 bí^l^ 
oaksuhNja . conaribiibiofl whfé cóttMtoos, 
pekittiiitia idisriiitmir mnkí^ i^s ^t^iá^^ 
anría la primita á eMS^dtirte ^ ^pi^dbak*- 
lav D«beaíi4s ^eteisb» ^oe Luanda ábe¿á- 



•Wóí i^bir ella, no entéttdemos por esto 

iqi>é áe 9iajra!Ki 'dfe ícbñsierVat los te$giiar- 

dói y aduanas interiores. Nutérftrá idea 

'é^ , ^áe átttoHíáifdó á ióÜtík lora dyVln^ 

táftiibhtós á %8taMeV;er y eti^T ciertos 

"f 'Xifadéfr^ds dierétfaó^ sobre cohiutoós^ 

^a áe sú ¿átgb él recatrdarlós; y ¿éte- 

^iéhdó rá imitad del ^tó'd'tibtb cotho \ihb 

dé 16^ aVbttrio^ deiitihíidos á'^'a i^atvsfaccioil. 

de las obligaciones municipales , pongan 

lá é%rá Júitád éá lá tósót'éria de la provin- 

tíá pktk éibm eh páVte M gáMdá g^éhe- 

iralés Bel é&tado. Y ástatnóls pet*süadidos 

dé ^qfaé generalizada ' y biéit o^gátaizada 

testa bóntribúcrcin , scfria tina dé las rentas 

más stígntttó y tüáritibsas , qué p^rinitiKa 

düsüÁiiüi^ la diredta sobre Iks pf ó^iedadéS) 

U ihás onéítí^si idb tódks , la biás dificil de 

tecíátálkt, y tá irñU's depuesta t Una des» 

i^áli^épá^ltóibii.'La naturaleza de esté 

ésrcHto iío jiernlité entrar en todos los por- 

mertc^ ^e exige la tnafériá ; pero baktara 

lá ihdieácioVí Jkülliañk' qué faeñioá becho. 

"CóMríbtlcioh sóbfe biíeldós, Establecidas 
la tttítíllartá y lá dé cóñáuitíos deberá abó- 
titsé lá tobtHbübi'oñ sbbríé i^uéldos; pbrqüe 
iiéndo tetós ^o^oMóttádb^'^i jg^^sto qtié sé 
iapbné debe bácer cada' empleado, séguñ 



368 

5U clase , ha pagado ya la cuota <jiie en jus-* 
ticia puede caberle en raason de sas faculta- 
des» A mayor sueldo, habitación mas cara 
y mayor consumo:, c^ta es la práctica, gene- 
ral. Seri> pues injusto exigirle todavía ana 
parte del sueldo, que se debe suponer ga»-> 
tado en la decente n^anut^cion del gue le 
disfruta. Lo que* en est^ parte debe hacerse^ 
es i:ebaiar coi»forme yayan vacando los qae 
pares^can exe^ivos. , . 

Lanzas y medias annatas cwiUs jr ecle^ 
sktstícas. Estas me;&quinaSy vejatorias y mal 
entendidas contribuciones , deben suprimir- 
se, cualquiera que sea el sistema de. hacien** 
da que se adopte. La de lanzas sobre todo, 
debió. quedar abolida en el hecho de des- 
truirse las vinculacipnes : la razón es <U)TÍa. 

AegaUa de aposento ett Madrid. Lo mis« 
mo decimos de esta invención ipeculisiT á 
la. cor te. £n el hecl^o de imponerse una 
contribución general sobre edificios , debe 
cesar esta particular, salvo el indemnizar 
debiiíamente á los que hubiesen redimido 
esta carga. Con e$te motivo observaremos 
que la contribución municipal, conpcídaL 
pon el títiilo de. cargas de farol y serenos, 
es ínjusía. Si todo -habitan te en Madrid dis- 
&ut2i del beneficio del alumbrado y de la 
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«egoridad iipctiinia, á qu.e confribuyen los 
guardas de noche Uamado&sereiios, ¿poFiíUé 
el gasto que. ^ocasionan ambos servicios lia de 
recaer exclusÍTainen te sobre los ^€fñoá de 
casas ? De la contribución 90bre eénsukn^s 
qtke alcanza á todo habitiuatey^es de donde 
debe sacarse su importe. 

' Contribuciones síobrelms ren$as del diere. 
'Bajo ésta denominación oompresdenios ni» 
solo el subsidio ordinario y extraoi^dina- 
río, y las pensiones que-. ae exi^a endifie^- 
üró á esta cíase déL estado, sino tod&Ia pai^ 
té de diezmos que, el erario . percibe en 
gtaho¿ y otros efectos,, ja co|[k:d título da 
tercias, ya de noveno, ya de exodsadp^.por'* 
que habiendo estado destinadps los.ifiesmos' 
hasta ahora para la dotación del clero, 
cualquiera parte quei.,con bulas, pontificias 
se les haya erigido, ha sido una verdadera 
eóntribucion impuesta sobre sus rentas: 
Eitas exacciones iian sido hasta aqui justísi- 
mas, pues estando .eU clero esento de to- 
das las cargas qu^ sufi;ian las dejoaa» <dases^ 
fue muy bien imaginado hacerle» contiibuir . 
también á ellas ,«pn cualquier' titulo que 
fuese. Mas cámo en úq hiien,si^|0mtt de ren- 
tas^ y en un gobierno jus^^ ^ no debe ha. 
ber dase ni corpor^OiQO alguna que ten^a 
Tomo nr, 24 
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d d^rfcbq de exigir para bí ub tribuía par- 
ticid^ de Cualquiera género que 9ea ^ ; lo< 
cí«cU^da^a$ bo deben pagar mas que loa de» 
cyetados por la le j , y á toa recaudadores 
^e eUa eatablec^e; ae vé por este solo pria» 
cipío incQDtestabla^ que la existencia de lo^ 
diezmos y la maDera de recaudarlos , usada 
hasta aquí, aoabau uecesarianeute en el cUa 
eia que ae adopte el pku de oodiitrihttcioMs 
diiectaa que hemoa explicado. > y que es ne*^ 
oesflrio plantear hi^o las reglas indicadas, ú 
otra^ qua pareacap mas útiles. £1 señor mi»^ 
nístra de k^cÍMida ofasenra coa mucha raaoa 
esi su Memoria ^pag. 89) que «mucbo^oba* 
táBu|qs de los que se han enconirado , cuan, 
taa veoes se trató en £^>a»a de siaiiar las 
qMitribuciones imeraas sobre ios haberes 
da loa ÍB^i^^^^^^fl) ^^^ nacido de* la esie^ 
rUfedad en que pone» al boiibre útii los 
tfdkUos^íÜectoS' qu& se oohrqn an$es- que se I» 
eaíifüjt los que imperiosamente reclama la sa- 
grada obligación, de sostener ios cargas dm. 
IdL sodeáeuL'' £11 efecto, ¿cómo el pi^ía* 
•tarao da cieñas, á quien Sja le ha sacado ya 
un- diez poi> ciento de su producto inte* 
gpa^ , 9^ d«<Éh, según el^ esculo mas baj<», 
.UB veinte y^ cinco por oientp del producid 
Ucpudó y -bu db pagai? fíd»ini#> el tanlo ái^ nti*- 



3?» 
llar del capital de sus fincas ? Para que se 
veii cuan iMompatible é» lü existencia de 
los dtezmos con todfó buen sistema de ren- 
tas y con la públi>^ prosperidad, y éuán 
^^osa es aquella contribucioR, tfne solo 
el hábito y el res^to ala reKgion bál!i po- 
dido hacer tolerable , observaremos que el 
extraordinario incremento que ha tenido la 
agricultiH'a en l>rásiel% después de la révo- 
lueion y G$i debido príacipalmente á la Su- 
presión áé^ los dieamos ; y que estos solas 
subrepujabaB á todas las coaotl^ibuciontea dí« 
rectas qué aldorá se pagan, auil<|ue son muy 
eeiHiderahltss. Podetnod citar un hecho de 
<|ae heasies sido testigo^ Un rico propieta- 
rio nos hlz^ Ver en el ai» de iS, que pa- 
gando en él por contriBucíoiies direetaá C9r* 
forcé itiU renles, debería haber pagado slbu;- 
biesc» existido loe diezmos hasta cuarenta 
y ocho niil; y nos liizo la ^nlimeraciotí^ ei^u-* 
nerando artículo por artículo^ las cantidades 
de trigo , TÍao» aceite y démaa ^ue hubiera 
tenido qué dar ,.y su^ importe á los préoioa 
Gorrientea. Concluímos, pues, que bien ar« 
regladas las reatas públicas en tod<i6 sua 
vamos ^ es' de toda hecesidaid supiiiüir las 
rentas deóimales ,.y' pagar al clero Su dota^ 
mn en dineros { Se conclmtá,) 

a4« 
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Vues poUtiques sur les chang^meris áfairt á 
la constitution de FEspagne , pour la 
consoUder^ spéciaJemerU dansjé^royawne 
des Deux Stciles. Par Mr. Lan/uituusj 
pair de France, etc.: i8üo. 



£1 autor ismpieza indicando los princi- 
pales defectos de la constitución francesa 
de 1 79 1, la eual, según ¿1 , sirvió de basa 
para tos trabajos de los legisladores de Cá- 
diz. Estos defectos son , « la unidad de la 
cámara, necesaria sin duda en la asamblea 
constituyente de 1789 , pero que no debió 
continuarse en el congreso legislativo que 
la siguió : la falta dé la facultad real para 
disolver el parlamento'^ facultad sin la cual 
tío tiene suficiente garantía el gefe heredi- 
tario , la araovibilidad periódica de los íue. 
ees , y quizá la permanencia habitual de la 
sesión legislativa." A«pesar de estos defectos, 
aquel código merécelos mayores elogios, se- 
gún Lanjuinais , y fue aceptado por la na- 
ción francesa con reconocimiento y alegría. 

«Tal es, añade ^ la constitución, que 
los españoles , el pueblo mas heroico y re- 
ligioso déla tierra, tomaron en 18 la por 
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basa de4iu« tareas : mas 'no pudieron dis- 
cutir loa «rtkulos con su rey, caulívo *^á 
la sa^on^' y por cuya gloria y libertad hicie- 
ron los*' mayores sacrificios..." 

En la confititucion española -hay inno- 
vaciones muy sabias , y pues scv ha de re- 
Tisar inmediatamente, no en España, donde 
«s posibie que permanextea intacta basta pa- 
sado el término de los ocho años , sino 
en Sidlia y quizá en Portugal , creo qué 
será útilnotar sus ventajas y «is defectos'*;;. 
Esta^í son' las principales reflexiones^ de la 
introducción. 

Antes de pasar al Mamen de nuestro cé- 
lebre código , nos parece necesario disipar 
el escrúpulo farisaico de algunos articulistas 
que ya nos han calumniado en materia de 
constitución , y que según la santísima cos- 
tumbre 'de los hipócritas, sin entrar en el 
exaipdéíi de las materias que vamos á ven- 
tilar ^ , se* contentarán con zaherir pérfida- 
mente nuestras intenciones^ 

En todo código constitiicibiial hay prin- 
cipiófr constantes é invariables que forman 
lo qu€i se llama el sistema constitucional, y 
hay particularidades* reglamentarias que for- 
man otras tantas cuestiones subalternas, so^ 
bre las cuales es licitb y aiun necesaria lá 
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dÍ8cu4Íoii. La ínvi6la}»í}Uad iel roprfseQtan- 
le bereditario ) y ¿e iaa repinen epDan tes ^lecr 
titois de la uacicili i la pe^pon^abitidad de 
los ministros ,[ki separación de. lo» podar 
res , lae:p$teacia deiMA cuerpo. a>ofierTa- 
dor, laft garaotÍ8M9 de. las Ut>ertadie» indWi- 
diialcb son ofoíetos e^eociales del réginea 
representaúvpt; y. q^alquiepa <[ue los ata<- 
eafis , sería enemigo de la constiuicíoo. 
IWo el sistema de jeleieciones , la 4iiayor ó 
menor amplitud de la facultad real dentro 
de los limites constitucionales , la oi^gfani- 
zacion del poder intermediario y la de los 
tribunales ) sob materias de discusión , en 
las cuales ^. libre á e^a ciudadltlM) •decir 
su paiteeer. Aun hay mas ; casi todos ios 
legisladores se hau hallado en el caso de 
Solón 9 hipiu da^o l^a colores leye^ pasibles 
según las ^irc^n^t^v^as ü y b4> es preciso 
salir efe casa parA tener ejemplos insÁgi^s 
de esta v^dad,^ E^ siguiente la prueba cc^ 

evidencia : los l^fj^ladores de GádÍ9i no p^^ 
dieron j^gnc^rar qiie ^ estahlecimieiHQ de 
los jurados ea la .perfen^ioin del pr^tcedim^en* 
U> eriminal. llik crearon esta institución , é 
hicí^on bien¿ pQr^jiftla ni«€Í4)n np estaba 
entoiH^^^en estado de; .recibirla ; pero ¿quim 
se a^ieveri ¿, o^IpsH' ^ enemigo' del sislema 
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al escritor que la e^e tuétiós , déMiieistré 
su neosmdtíd , y ethok^é á iqwt áe establez- 
ca ? La doctrifra dé e^te egemplo es aplica- 
ble á todos los* casos de lá misma' especié. 
Nosotros tenemos coá^pleto ya el sistema 
(constitucional en cuanto á los principlt>¿: 
hartó hicieron en fundarlo los legiisladof és 
de 'Cádiz: seria injusticia culparlos de úb 
haber hecho más, cuando debemos ádfni- 
tlir el celo y valor que fue necesario pkík 
h&cer tanto ; pero seria adulación ridícttlk 
decir que lo perfeccionaron todo , y Tie- 
garse á examinar la^ cuestiones que hvcíi 
>de ser algún día tnatería á la revisión. 

De éstos principios se infiere que cuañ^. 
do se habla de los dtféctos de un códigb 
iíoi^Stítucional, no ée quita nada del tesjJetó 
qué le es debido , ni de la gratitud qué 
itterécen sus autores. Diremos mas : en la^ 
mejore* constituciones hay ciertos defec- 
tos^ conocidos y demostrados en la i^otii^ 
pero que fueron irremediables por la^ éít* 
<!;tu!lstaneiás de la redacción , y que no se 
^edétt • corregir , porgue lo impiden lá* 
tíOátuniBreS y el eápíritu de la nación. ¿?i<?* 
déiádaiños la ley existente , / perfecciónenlo^^ 
k¿y si' es posible. A estas dos palabras está re- 
ducido todo lo que'debft hacer un pueblo eií 
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materia de constítacion. Pero la razón y kr 
esperiencia serían inútil^ en la nación donde 
no faese permitido examinar y discutir . los 
artículos.del código fundamental. Que cc^sen, 
pues, nuestros mal intencionados impugna-a- 
dores de acusarnos, porque ventilamos en 
nuestro periódico cuestiones de dereclio 
constitucional ; y sobre todo , que cesen de 
acusarnos con mala fe. Jamas hemos dicho 
que la constitución es defectuosa» Esta frase 
no se encuentra en todo él Censor : no hi- 
cimos mas que discutir una cuestión de 
derecho público. Jamas hemos dicho ^ (pie 
e\ jurameTUo á que la constitución obliga á 
nuestros monarcas , es ilusorio : solo hay un 
^ticulo subalterno de este juramento , el 
cual creimos que seria conveniente aclarar 
con la adición de algunas palabras. Quisi^r 
ramos que leyesen con mas atención,, y tiir 
vi^s^n mas cuidado con no aumentar jpi dis- 
minuir la , verdad, Ips que quisiesen oc>l* 
parse en impugn^)rnos. 

Últimamente , debemos advertir , fue 
Lanjuinais , notando defectos en nuestro có- 
digo cons^tucional , habla solamente segün 
las.noeiooes abstractas y teóricas^ y pres^ 
cinde de las circunstancias en que se ba- 
ilaron sus autores., y la :^spai^ en la ¿pocf. 
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de la redacción : pue& si sé atienden estas 

circuostancia5 , quizá se deberían mirar 
como bellezas los que aquel Uustre . publi- 
cista nota como defectos. £Í mptivo que 
Jbemos tenido para analizar sus observaciones^ 
no es otro que bacer la apología de nuestra 
constitución aplicada á España ; aunque tal 
.vez convengamos en las modificaciones que 
propone , /'¿z^á otros payses ^ principalmente 
pai;a el.reyno de Capoles, 
r ; La primer modificación importante que 
propone Lanjuinais , es substituir á la máxi-^ 
ma 9 la soberanía reside en la nación , esta 
otra .* la nación confia y delega los poderes 
al rey y al parlamento. Nosotros creemos 
que entrambas máximas son ciertas y evi- 
dentes; pero con esta diferencia , que la 
máxima proclamada en la constitución es- 
pañola es. un principio , y la que se le 
quiere substituir es un comentario. JL^anjui- 
nais indica que la primera tiene .el peligro 
de confundir la soberanía radical ^ con 
la actual 6 de egercicio; y ea efecto, ;no 
es cierto que la soberanía actual resida en 
la nación 9 desde el momento que ha de« 
legado los poderes. Pero esta teoría es cla- 
ra , exacta , bien conocida en los gobiernos 
constitucionales; y no vemos qué inoon* 
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veniernte puede haber en conservar un prin- 
cipio luminoso é importantísimo, para 8ub9< 
titnir en aa lu^ un corolario ; mucho mas 
cuando nuestra constitución , arracando, 
digámoslo asi de mano del pueblo Jos pode- 
res , apenaa ha proclamado su soberaiila, 
disipa todos los peligros que p«idtera pr«>¿ 
dncir el abuso de aquel principio. No de- 
bemos olvidar que el reconocimiefftb de la 
soberanía radical del pueblo , es el carácter 
distintivo de los gobiernos nacionales ; j 
solo puede disgustar á los amigos del pri- 
vilegio. £1 virtuoso , el sabio Lanjumais no 
se confundirá nunca con ellos ; pero hemos 
creido de nuestra obligación sostener e^ 
primer elemento del régimen constitu- 
cional. 

Lanjuinais alaba mucho el articulo que 
proclama que ta nación es lüte ¿ indepett^ 
diente^ j no puede ser patrimonio de una per- 
sona ó femilia. No debemos olvidar que 
nuestros legisladores tomaron este artículo 
del fuero de Vizcaya , redactado bajo el 
mas despótico de nuestros reyes , en el cual 
está concebido con estas palabras notables: 
la tierra de Vizcaya es de los 'vizcajrnús. 

Sobre el artículo de la religión ^ dice 
asir «el artículo la prohibe absolutamente 



en las Dos^iettifti el ejercicio dé toda re** 
Hpxm qpm no isea U católica : se debe de- 
cir^ d egarcicío púUicoi porque de otro 
modo 6em prohibir el egercidlo domesticó 
ó privado de U religión judía , de la reli- 
gión cristiana reformada, y de la religión 
taabómetana , que son muy comuries etii 
Europa , y á las cuales penetiecen muchos 
individuos que habitan ó residían en las 
Dos-Sicilias." Noso^os no examinaremos, si 
«sea modificación es útil ó perniciosa en 
el T^fXko de Ñapóles ^ p^o no es aíplicáUé 
á nuestra nación. Ni el espíritu público dé 
loa ospanoles está> preparado pava admitir-^ 
la , nt hay en tiuestra península el niimero 
die reiigiaoaiios que en Ñipóles ó en Ro-^ 
ma, para que iraestros legishutonM se hu- 
biésea TÍsto obligados á asegurarles el «eger- 
eieio Ávmitíáco de su religión. Este es uno 
de Ins artículos, cuya oportunidad ó di9- 
coii.Teniencia.deba decidirse por las cirean^ 
tacólas locales. 

Vengamos ya á la gran cuestión del p^ 
dér coüservadcv , ipte el autor presem;i de 
este modo: ¿ deberé haber una ¿émara, ó 
íhs ? Para líesolverla asienta este principio: 
que . en todo pays , la^gó tiempo ha eÍTÍli« 
^lado y sometido ,al' poder absoluto y al pri¿ 
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vilegio 5 se deben hacer, sucesivamente tres 
operaciones para reformarlo, .la revolución, 
la destrucQLon de las antiguas. instituciones, 
j la organización de las nuevas^ Pero «i 
lYipoles, dice, están ya destruidos los gran- 
des abusos: la nobleza y el clero no son 
Óiylenes privilegiados , ni politicos : d ré- 
gimen, feudal está destruido: no hay privi- 
legio para esceptuarse de contribuciones, 
ni, para ascender á los empleos públicos 
mas elevados. £1 poder judicial no es patri' 
monial : es independiente en sus juicios: 
se van á establecer jurados en materia cri- 
minal , y una ley sabia los preservará del 
carácter odioso é insoportable de comisa- 
rios estraordinarios del podar eg^eeutivo : se 
baila establecida la igualdad de. hijuelas en 
las sucesiones alh-intestato : la lepra de las 
sustituciones y de los mayorazgos ha dejado 
de corromper las familias, y d^ destmit 
las generaciones que se atrevían á llamar 
intfinipestivas. La tiranía de las confiscacio- 
nes está abolida: .siempre fue aborrecida, 
siempre rechazada la inquisición: es difi* 
cil, que., dure^ largo tiempo la campañía\de 
los jesuiías, que las leyes y la decisión de 
imo de los pontífices mas respetables abo- 
lieron, como perturbadora, y que se ha res- 
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tai>Iecido arbitrariatnénte^siii refutar los 
motiyos en que se fundaba aquella decisión. . 

La unidad de la cámara no es necesa- 
ria, pues ' en Sicilia , y en todo gobierno 
lo es la existencia de un poder conserva- 
dor. Los estados populares de la confeda- 
cion americana lo ' tienen , y no se ignora 
que en aquellos payse«hay toda II' libertad 
que es compatible con el orden pt\blico. En 
vista de estas reflexiones, y después de ha^ 
ber disipado las objecciones que muchos 
escritores han hecho contra la cámara de 
los Pares/ como eátá en Francia, demos- 
trando que el mal' no procede' de la ins- 
titución, sino de circunstancias accidentales, 
se decide á que se establezcan dos cámaras 
en la constitución de Ñapólas : la primera 
seta elegida por el rey y hereditaria; y 
tanto el monarca ^ como cualquiera de las 
cámaras, tendrá el derecho de iniciativa para 
k proposición de la ley. 

Cualquiera que lea con atención el ciía- 
dro que fofma Lanjtiinais del estado actual 
del mediodía de Italia , y lo compare. con el 
de España aí. tiempo de redactarse nuestra' 
constituciotí , Terá la inmensa diferencia que' 
hay^entre ambss situaciones , y que nuestros 
lejlisUtdor^s zk> pudieron pensac en estele- 



cer dos cámaras 9. cuando l«BÍto qi%e i^«fbr^ 
msirlo todo, para lo ciial^ por coafa^on del 
misino lia^juipais e& i^oesarío la, aceíoa rá- 
pida de una cámara sola. No er» menor di- 
ficultad la de buscar los indiTiduos, de que 
debió componerse la primer cámara; paes 
i nadie se le oculta , «¡w la laa jor parte de 
los que podriap aspirar á enaceran amigos 
por hábito 7 por interés del gobierno pri- 
vilegiado. La cf eacion de una primer cáma- 
ra en aquellas circunstancias no hubiera 
hecho mas que substituir la oligarquía {eü- 
dal y religiosa al anterior visiriato. Así la 
ipanera de organizar el poder intermedio^ 
que propone Lanjuinais, era impraedcable 
^ España. 

Tampoco . convenimos con este sabio 
autor, en que el consejo de estado^ creado 
por nuestra constitución, carece de Ja facul- 
tad de. enfrenar el cuerpo le|^slatÍTO). eor el 
caso de que este se estrariase. Supongamos 
por .un« momento q^e nuestro congreso de- 
cretase una ley contraria i la prefogativa 
CQUStitucioxval del monarca ó i la sc^ridad 
del orden público : el consejo de estado, 
compu/a&ta por su origen popular y por el 
nombramiento real de los hombi>es (f$e mas 
servicios han hecho á la naoioA, ▼ mai^isHi 



teresudós están ea sa glom j prosperidad, 
consultado sobre aquella iuala ky , aoonse* 
jará al poder egecutivo' que no la sancio- 
ne, 7 el rey y el ministerio quedarán á 
cubierta contra los ataques del partido de- 
mocrático^ escudados con la opinión de loe 
hombres mas esclarecidos d&la vacioo, A 
esto se Aos puede objetar, que el consejo 
de estado ni publica ni redacta sus sesio- 
nes; pero ¿quián quita establecer una ley 
secuiKlam para que las actas de este cuer' 
po, relativas á las consultas sobre leyes, y 
no otras, sean públicas y se impriman? 
¿Hay algo en la constitución que se opon- 
ga á esto? Y no siendo una ley fundamen- 
tal, ¿no podrá establecerse en cualquier se- 
sión ? Adenias de que la defensa, que pres- 
tan al monart» las consultas del consejo» de 
estado-, no consiste en la publicación 6 el 
secreto de sus actas; sino en que sepa la 
nación que d rey, cuando se niega á san» 
eionaipunaley, sigve la opinión délos hom- 
bves mas digno» de su qonfianza y de la del 
eoDgreso ; y el poder egeeutlTo tiene siem- 
pre medios para hacer esta dedahicion. El 
consejo de ' esfód6 tiene, pues , uno de los 
verdaderos caracteres de cuerpo conserra- 
^r , pues puede detener el movimiento im- 
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petuoso de un oongreso imprudente, sin 

e&poner el monarca á ningún, peligro. 

Dice Lanjuinais , que si la corrupción 
de la cámara de los pares se junta á la de 
los diputados, todo está per(üdo\ Lo mismo 
decimos nosotros en nuestra constitución : sí 
el ministerio , el congreso y los primeros 
hombres de la nación quieren el mal, nadie 
podrá remediarlo. 

Hemos probado, que nuestros legislado- 
res no pudiendo reunir en un solo cuerpo 
todos los caracteres del poder, eons^rrador, 
lo organizaron de la mejor manera posible 
en aquellas circunstancias, distribuyéndo- 
lo entre el rey , á" quien concedieron la 
sanción de la ley , el tribunal supremo de 
justicia que juzga los ministros, y el conse- 
jo de estado que consulta sobre las leyese 
Quizá tuvieron presente para no ddrle á es- 
te poder una fortna tan completa y centra- 
lizada el carácter parúcular de la nación e^ 
pañola , tan dificil de ser' llevada á los es^ 
tremps y tan dócil para contenerse, cuando 
conoce el peligro y.^ cuanto ardiente y firme 
en sus resoluciones meditadas. Vn pueblo 
religioso y leal necesita menos freno y vbm 
estimuló. a n 

No es esto decir que imf^iigiiainos el 
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sistema de Lanjüináis: á nosotros nos bas- 
ta hacer ver qué era impracticable en las 
circunstancias en que se dio nuestra cons- 
titución. Nosotros, amigos constantes de las 
instituciones liberales , y por consiguiente 
amigos de las que aseguran el orden y sin 
el cual no hay libertad, proclámanos alta- 
mente la. necesidad de un áncora de sal^a* 
cion en los tiempos difíciles ; y esta áncora 
no es otra qué el poder conservador, or- 
ganizado de esta ó de aquella manera. Mas 
no queremos, que los individuos que lo 
hayan de egercer , lo egerzan como una re- 
presentacion> y níucho menos como uu 
privilegio , sino como una magistratura. El 
poder conservador no es activo , es mera- 
mente de inercia: es un freno, que la na- 
ción se impone á sí misma, para liber- 
tarse de sus propias pasiones. Los magistra- 
dos .conservadores ni quieren, ni egecu- 
tan , sino egercen una saludable inspección 
sobre unos y otros : y por no pararnos en 
cuestiones de voces , si se quiere que ten- 
gan alguna delegación , no es la de obrar^ 
sino la de contener. Por consiguiente su 
fuerza es de líiuy diferente naturaleza de la 
del rey , representante hereditario, y la de 
los diputados , representantes electivos. Por 
Tomo iv. íí5 



eáta razón , m son miiolables ni deneii ú^ 
gano de lag cará cP cr es distintiinos de la re- 
prescbtaeion. En algunos payses, dicen ello» 
mismos , que i^presentaa las privü^ios de 
iVL clase. Mal bace la nación que sufre pii* 
yilegkis , y peor la que permite que se re* 
presenten. No sabemos p<M? qué Lanjuinais al 
mismo tiempo que declara al rey represen* 
taúte de la ñáeion , conche el mistno ca-' 
rácter á la eámaía inattioTible. ¿ Qué repre-» 
senta está cáikiara ? 

Tampoco sabemos por qué repite va- 
rías veces qué esta cámara es el anten^u-* 
ral del trono sin- hablar de la nación. Pero 
es cierto que en la teoría contitucional, asi 
defiende al rey contra las invasiones del 
principio democrático, como juzga á los 
ministros delincuentes acusados por la na- 
<5ion.£s un tribunal establedido entre ambos 
poderes para contenerlos y conciliarios. 

De este principo dedudmos dos conse- 
cuencias: i^ que preferimos para \k orga- 
nización de un áenado el nombramieíito 
real eñ listas . triples , presentadas por el 
cuerpo legislativo á la dignidad hereditaria 
por nombramiento del monaftca: porque 
. concurriendo el pueblo á la formación del 
¿énadó , preseiiía esw ctterpo mas carac- 
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ietés de Conservación, y además, éiéitdo 

üná ' inágistratui>a Vilalida, ^ ^^^^ pa^^ 
sieímpt'e él péligrd dé kí á^oHizácion de 
. lo$ biétiéi necesarios pktá kóstentv él esplen- 
dor de üria familia séfñatotíál. Todo lo qué 
has apátié áe ma.yóTázgÓs y de pitMIégiós es . 
j>i*éferibÍ0. ¿¿.^ Somos dé ópiiiioh, que no se 
le deber cdtitrédér én íiingíih caso al cuer* 
pó iiiiermédio lá ítíióíátivá dé la ley : j>or^ 
qtíé todo podet áctíVd e^ úú cuereé < tan< 
pddei^osó poT k importancia de su digtxi- 
dad y ptír él mérito dé stis individuos, 
seria sumamente aritiésgádo, y traería con- 
sigo lá oligarquía. El feudalismo nació de 
hatiér áóu^uládó^ sobre él clero y la no^ 
blezá las atribuciones , qué solo eran pro-^ 
pías de ía nación 6 del monarca. 

Nuestro áiittit exaáiina después él sis- 
téihá de éféccióñeis, y propone que se subs- 
tituya á tíueátrás elecciones populares y pov 
grados^, la éfecoioil iiraiediata, fundando el 
det^iió activo ení la propiedad. Quiere 
. que^ se designar lá ctíota de contribución 
di'i^éétá ñ'écésatía pafa ser. elector, de modo 
qtié háyá eú c'ádá ^i^dviúéia de peo á f ,<k)ó 
electores^ 

Esté ^^téítfá coiisídérado eri la teoría,^ 
eif éxéeléhté. 19o ssíbemos si es^ aplicable 

a5. 
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¡sfL' rejna de Ñipóles ; pero en España no 
se puede poner en egecucion por dos ra* 
xoDe8.,La primera , porque el número de 
propietarios e» .cortisimo , comparado cou 
el resto de la población ; y por consiguiente 
$i la propiedad solo diese el derecho de 
elección , seria cortísimo el número de 
electores ) contra el espíritu mismo del sis- 
tema que propone Lanjuinais. La segunda^ 
povque no tenemos estadística , ni nuestro 
sistema de contribuciones se funda sobre 
el impuesto directo. Ya hemos probado en 
Qtro número de este periódico, que la nación 
que paga el diezmo eclesiástico no puede 
al mismo tiempo establecer su hacienda 
pública sobre aquel género de contribu- 
ciones. Por consiguiente la nación espa- 
q,ola carecía en 1812 y todavía carece de 
los, datos necesarios para calcular el nú- 
mero de electores que tendría, si se to« 
mase por basa la propiedad. Hasta que se 
establezqa , como debe ^ la contribución, 
directa sobre todo género de productos ^ y. 
se forme la correspondiente estadística, no 
es posible adoptar en España el sistema de 
elecciones que pfopone Lanjuinais. 

De aquí se infiere que nuestas eleccio- 
nes no pueden ser inmediatas, sino por 
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los grados que señala nuestra constitución^ 

porque si reconocemos que el sistema po- 
pular es él itnico que podemos adoptar en 
el dia , no es posible reunir todos los 
tiudadanos de una provincia para que 
nombren directamente sus representantes/ 
Nuestros legisladores reconocieron que el 
único medio de asegurar á todos los ciu^ 
dadanos la influencia en las elecciones, era 
distribuirlas en diferentes grados. Este eS 
otro de los egemplos que ' prueban la ne- 
cesidad de prescindir de la teoria cuando' 
no ^s practicable , 7 de contentarse con lo 
bueno cuando no es asequible lo mejor. 

Estas son las principales modificacio- 
nes que propone Mr. Lanjuinais : pues al- 
gunas otras de que no hemos hablado , no 
merecen tanta atención como las citadas. 
Sin embargo, no concluiremos este artículo 
sin hablar de la diputación permanentis 
de Cortes y de la jiirisdicion eclesiástica 
cuya supresión propone nuestro autor. En 
cuanto á la jurisdicion eclesiástica temporal, 
nuestro código constitucional la conserva 
no mas que provisoriamente, y no nos de- 
tendremos á hablar de ella; pero en cuanto 
á la diputación permanente, no podemos 
ser de la opinión de aquel ilustre publi- 
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óstfi, ni en la teprís^ ge|ieral, vi en w^ 

aplicación. 

E^u iii^titw€ÍQn e^ pecuUc^r <}e nues»i^ 
suelo , 09 apasp la nnic^ qi^e s§ conserva 
d&^pups de la pérdida de nuestras libertg-» 
des. I^i lq$ ©filados generales de Francia, 
ni el parlamento de Inglaterra deia\)4n dev 
pues de concluidas sus sesiqnes, upa cp« 
misión encargada de velar la o\)ser¥ancia 
de las leyes y la cqpservíicipn de los de- 
rechos públicos , y de tomar ^e aouerdo 
con el rqr medidas ppUticas en circuns- 
tancias difíciles ó solemnes ; pevQ nuesti*^^ 
antiguas Cortes creyeron íjuc np hahia in-^ 
cqnveniente ep es^blecer este ct^e^pa d& 
^igUa^fes , que sirviese, de freiux al mini^i^ 
^\o^ y qvie fiíes^ u^^ íionducto ]egítip|io pal» 
transmitir á la legis^fura siguiente l^s qu^ 
jas del pvieblo. ^x\ lo t^Y^üguo nq tepia 1^ 
diputaciqq permanente lac facilitad l|e cqh-* 
TOcar las Coij^'tefli en ningún easp : los rey?!^ 
la^ reiipiap de su pilena vplunta^ Js ^^9^ U** 
ipit^r^ 4 pwiodp $iq, ¥«1 i?pa fspecí^ d^ 
autoridad trib|inie^ , gs^j^^ spIai|He;(f e 
dq qj^^^^nrar y de dei^^í^cw á l^ Gqr^^ 
y^pi4eri^ loVm^t^ quq li^l»^ ^bs^^ry^dp, 
lía yeipps., pü^^a^, gu^ hay% w físM i^stir 

twift^ WítfWí Jf ^ W^íf • WÍ^ q¥« se^ 



ofensiTO á la dignidad real, ni qae séá 
hija del temor ó de la desconfianza. Es 
«olo un medio de ocurrir á necesidades 
urgentes , de impedir la arbitrariedad en la 
reunión de Corles extraordinarias, y dé 
recordar perpetuamente al ministerio sus 
. obligaciones en nombre de la nación. Cree- 
mos que una institución semejante seria 
muy útil en todas las monarquías , auntjue 
no fuese mas que para desviar de las 
elecciones la influencia ministerial. 

Los artículos de nuestra constitución 
relativos á la justicia criminal y al gobier- 
no interior de las provincias, son elogiados 
por Lanjuinais, igualmente que el que pri- 
va á los ministros del derecbo de votaí 
en el cuerpo legislativo. Observamos que 
aquel escritor patriota no pierde ocasión 
de denunciar los males y abusos qué hay 
en Francia , y de pronosticar las catástrofes 
que amenazan en todo pays donde el po- 
der se liga con el privilegio contra la nación. 
Concluiremos este artículo, renovando 
la protesta que hicimos cuando anuncia- 
mos esta obra. No es un ridículo orgullo el 
que nos ha movido á impugnar á uno dé 
los mas sabios publicistas de nuestro siglo, 
3Íno nuestra propia convicción, el deseo / 
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de vindicarla constitución española/ y de 

manifestar que sus autores cumplieron con 

el primer deber de un legislador , que es 

modificar las teorías según el espíritu y 

las circunstancias de la nación cuyas le^ 
yes redacta. 
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Sobr€ un pasquín Jijado en las esquinas de 
esta capital en la noche del 3o al ii d^ 
diciembre. 



Ofenderíamos la delicadeza de nuestros 
lectores si copiásemos aqui el asqueroso li- 
belo que en la mañana del 3i de diciembre 
último apareció fijado en los parages púr 
blicos de esta corte , y que ninguna perso- 
na honrada pudo leer sin indignación ; 7 
nos deshonraríamos á nosotros mismos si 
descendiésemos á refutar las necias inju- 
rias de que está Heno. Su contenido es bas- 
tante conocido por, la publicación que le 
dio su mismo autor; 7 la falsedad de sus 
atroces impiHadónes se evidencia por su 
mismo contesto. Bástele, pues, por re^ 
puesta al indecente libelista el desprecio con 
que el pueblo ha mirado sus groseras 7 
absurdas calumnias: calumnias, que solo 
han podido ser estampadas por la mas im- 
potente rabia 7 el mas estúpido freneií. 
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¡Miserable! ¿Ignoraba que cuando él es* 
cribia su desatinado pasquín, paraba ya en 
manos del gobierno la representación á que 
se refiere ; que eran conocidos sus autores, 
7 que ni aun remotamente está complica* 
do en esta causa uno solo de los indÍTi- 
duoiB 9 que él ha designado como reos ? 
¿ A dónde irá. ese infeliz á o<^lar su confu- 
sión y m ignominia f viéndole desmentido 
y conyenpido de calumniador por el proce- 
so judioial que se está siguiendo; y lo que 
es nia4, por U conciencia del público ^ que 
sabe bien quiénes fueron lo^ que dictaron» 
4i9aribiep09 1 leyeron en alta yw é bkieron 
firm^ la representación de que se.tr^u? 
XiTo nos deteikdremos, pues, i demostri^t 1^ 
incidpaibiUdad de las perso^A^r gpe él ba^ 
procurado, aunque eq Yítno , hftcer pafi»r ; 
por .wtores de jwe p»pel.. Queremos. solo 
hacer. opiepdeír fdpúbUoo que loa escrii»- 
jres de fpt$(pme9 y Ub^loAf , y Jos qUe peo- 
i^ocan AlbprotOA? y i molino son los Terdade- 
voi e9fim§o»y die la Constimcion, pussto 
que Jb son del iSrden ,. sin el. aial tío Imlj 
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libertad. Si ese desesperado pretendiente^ 
que ni aun talento ha tenido para ocultar stt 
cualidad) sabia que existe una trsana de 
tanta cnminalidad y trascendeitcía como la 
que él supone , y qonocia sus gefes , fau-» 
tores y cómplices, ¿por qué no ha revela^ 
do sigilosamente a) gobierno tan importan^ 
te secreto? ¡Mentecato! ¿No ha risto qun 
hacer la aciispcioni por medio de un pas* 
quin iippresp , e% lo mismo que coniie8;ar que 
ers^ ff^lsa ? ¿ Quién ha denunciado ha«fa ah<)« 
r^ por' corceles una conspiración contm el 
Q^tado ? ¿Qué podría ya hacer el gobierno, 
si^pQuienáQ que fwui cierta, para amenguar*, 
la , li^i'rf^t^ y eastigar á loa eooiq^iradond^^ 
es^x^dp a^i^4ps éstos para qoe se prei^eii* 
gan, íinppsibfliteii todos los' medios de 
cpiiTÍc<?io9 I y en ca^o necesario, sasus« 
^ig^^ V^ medio de la fuga á hi persea 
c^qiiQi:) judici^U ¡y a^ dice araapte ^dei go^ 
{pierna > el qu9 m^ 2^i«rtaiBC»te psm^ge' á 
los que a^poYi# $er siis enemigo»! ¥er& no 
fue e^ ^n ípt^neioii: su proyeoio lí» sido 
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olvidadas denominaciones, que pudieraír 
recordar divisiones de opinión que ya no' 
existen; pero el desventurado conoce mal 
al sensato 7 juicioso vecindario de esta ca- 
pital. .Ya ha visto que las personas , contra 
las cuales ha intentado conmoverle , han 
recorrido tranquila 7 descuidadamente los 
sitios mismos en que estaba fijado su pas* 
quin , y se han mezclado entre los cui'io- 
sos que se acercaban á leerle , creyendo 
que era algún bando. Ya ha visto que es- 
tos retrocedían indignados, al ver la osa- 
día de un desconocido que tenia la impu^ 
jdencia de dirigir al pueblo la palabra, co- 
mo si estuviese revestido de alguna auto» 
ridad, y pedian en alta voz que se casti*' 
gase tamaño atrevimiento. Ya ba visto fi** 
nalmente qué nadie ha dicho una sola pa-^ 
labra desagradable á los acusados, sin em' 
bargv.de que son bien conocidos. Conten- 
tos, pues,estos con la pública satisfacción 
que, han recibflo , se limitan á desmentir- 
le pública y scdemnemente á la faz del 
suiAiJo «nterp, desafiandole á que pruebe 
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legalmente sus aserciones > só pena de que* 

dar reconocido y calificado por vil é infa- 
me calumniador. 

Otro pegote maligno, pero todavía mas 
tonto que el primero, se ha estampado 
también en las esquinas de esta capital 
el miércoles por la tarde, con el mismo 
laudable fin de sostener el ministerio com- 
prometiendo la seguridad de un número 
indefinido de ciudadanos pacíficos. Es muy 
sensible que ministros tan estimables, sal- 
eados de la flor de nuestros literatos , en- 
cuentren siempre apologistas ineptos, que 
en vez de responder victoriosamente á los 
cargos que pueden hacérseles por amor al 
bien bajo un gobierno constitucional , solo 
sepan menear el lugar común de las cons- 
piraciones sonadas contra el sistema , y 
atribuírselas sin prueba ninguna á los que 
por todos títulos tienen mayor interés 
personal en sostenerle. Bajo el gobierno 
constitucional, lejos de ser un enemigo el 
que censura con tino y con la debida mo- 
deración las operaciones de los deposita- 
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NOTA. 



Los editores del Censor previenen al 
público que si hasta ahora se han prestado 
á hacer algunos anuncios de obras propias 
de amigos , dignos de todo su aprecio , que 
podian exigirles esta condescendencia, reco* 
nocen también que no es propia de su perió- 
dico esta parte que tanto agrada hallar en 
otros. Nosotros no debemos anunciar obra^ 
ninguna , nacional ó extrangera , sin acom 
pañarla de la censura correspondiente; y 
para hacerlo, es menester que los autores 
nos dejen en absoluta libertad, sin pedirnos 
elogios foi-zosos. ¡Hartas adversidades noA 
trae nuestra inflexible perseverancia en no 
querer adular á los que nos pueden dañar 
y nos pudieran proteger ! 
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Contáiúa' elí¿rtíado soirf hadekda púbU^Ur, 
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EN4^ , ;P|£ ' , ciuAJLKf , Opinamos conio el 
Sf nar mmistra que esta ^s una contnbu- 
cipa ii^mpi-^l, injjusíí^. .y bárbara , y debje 
supfilA^T^i ^^ J^^^^^ i :|^^. ' i^AcÍQnes cultas. 

cipiia6);iP^upi^rías| fuj^ un ipvento dignó 
de Jps^^ig^s^ en que ej >;alor de un hom' 
l^re. m^^r^9^ ^e tasaba corup el de una res. 
Deb^, pp^:^ dpste^rar^^ de toda legislación 
Tomo ly. a6 ' 
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racional la itnb^sicion' de maltas |>ai*a el 
erafio. Las únicas que pueden coiiservarse» 
auiKjue en realidad no merecen aquel 
nombre , sino el de - indemifizaciones ó 
justa compensación , son las destinadas á 
pagar los daños- easisados á la. pi*opiedad 
ya común ó ya particular. El que roba, debe, 
si tiene con qué, restituir el valor de lo 
robado, además dé sufrir lá pena corporal 
á qu6 k ic^- bff sogetatt el que ma^ .ó hier- 
re á una persona, c^ebe si puede;, indem- 
nizar á la familia del muerto ó alberído 
mismo de todo» los 'danos que les ocasio- 
no en su haber con su criminal acción, 
sin perjuicio de satisfacer personalmente á 
la sociedad entera por el agravio que hizo 
al orden "pábÜco, quebrantando una de las 
reglas generales de la asociación. He aquí 
los principios que la razón y la moral 
aprueban én está materia; apartarse de 
ellos y fundar síibíe los delitos ui% 'i^ta 
del estado, esVuSientaflbs y eí&íblfcer en 
su castigo la /paréiiílidad inás' ccTíitfárik ál 
principio* de íaT^üálrfad <aviF,* sáhfScítíádo 
por* la cónsíítuéíon. «Él '^íie cofaiétá tiil 
crírhén pague tanta inulta', o suffa íanto 
tiempo cié prisión,*' es ló mismo- ^ue de- 
cir; «El pobre ]^ierd2l sú libertad ^^bx tante 
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tiempo, suspenda su friibajo^ áf ruínese jua-» 
tatnente con ^tí fáiíiilk ; pero ¿1 rico comr 
pre e6n su tiqUézá la iíApiinidad, contU 
ntié g^ánuildó y gótanáo^ y á costa de mU 
giin stfcrífieio ' ^^servé él réstp de sa • cá-> 
pita), y atiméritéle eti ben^cio de sti oasa* 
¿ Ei igual , pregUMofilbs , lfl| suerte de am- 
bos j habiendo dótiotetido ootno su^^onemos 
Titt delito iibáólutañ^nte igual? Ho habfá 
üadie^ue Ib di^ú, 'Espérftnios que en el nne'*' 
Vóí código critnititll qt|e se es^ (preparaii*> 
úó y desaparecerán pera siempue las peaas 
pécunidHak veÉtlad¿ráliirate taks, no las 
}üstas"repáfacioties dé que he^o¿ hablado^ 
Entretanto hb pod^^fios; dejar do admirar- 
tíos de «qué títí lá ikltíma ley sobre .im* 
prémA^y ^e diga en los artículos- :ii, aa y 2Í 
K qué :á' tdl reo s^ Jejnipondrá una mulla 
de 5o dtícádoS^ jr ii tw pUditse saiis/acfirr 
¿a^ súffirá un'Més <h ^m«i/i";(|iietaLotró^ 
i( pagará, jaña müLlta- eqijdváleata ^l iraioir 
de t,S66 egeiñplá^és de la dbracenaurar 
iSáy j é(ho ptidíkní paígat'i9Ía icantídad'^,^ 
U impondiú la pénu ' /k' cuatro »ibs9S .de 
jpHsTohj^ y inálmetíté ^que á otns&.delhi.>- 
cuentes sé les impondrán respebtiTámcaite 
las péwiús de tiies meSilt^t dos ymio.de 
prisión) y unÉ tí^dltn de t,5oo( reales, 

a6. 
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de i,oeo y de 5oo; y que al que no pudiere 
pagar la muUa) se le duplique el tiempo de 
la prisión.'* ¿Quién no ye que por estas 
disposiciones se hace de peor condición al 
rico que al pobre? Es evidente. No hay un 
solo hombre que pudiendo. pagar la mul- 
ta, prefiera la prisión : luego, tiene por me- 
nos malo pagar, que estar preso: luego 
la prisión es pena m^s grave que la mul- 
ta: luego el que no tiene dinero es mas 
castigado, que d que no le tiene. Para 
nosotros esta es una demostración. No hi- 
€Ímos esta observación cuando tratamos 
de dicha ley , porque alli no hacia al caso 
pora nuestro obgeto : ánui es su propio lu* 
gar, y no hemos querido ^omitirla, por ^í 
al insertar la ley sobre imprenta en el có- 
digo general, parc(c^se , conveniente , como 
á tioiiotros nos lo parece , variar las dispo- 
siciones relativas á das. penas pecuniarias. ^ 
Estas ademas de la desigualdad que en sí 
envuelven , tienen el . efecto necesario de 
fomentar en cierto modo los delitos , pues 
en cierta manera, convidan al rico y le 
autobizan: á con^eterlos» Es claro. En la 
materia de imprenta» por egemplo, que 
acabamos de Qtar , icl liombre opulento 
para* quien la multa, impuesta es una can- 
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tidad despreciable, ño se detendrá en cot^ 
meter el crimen á que Va aneja, repetirá 
la operación cuantas veces se le antoje, 
sabiendo que no le amenaza otra pena 
que la de hacer un desembolso doble ó 
triple^ que para él es poco sensible. Otra 
cosa seria si el castigo que la ley le impo- 
ne fuese corporal, habido es lo de «todo 
lo dará el hombre con tal que no se le 
toque á la persona.'* 

Impuestos sobre grcLcms, Comprendemos 
bajo este título las contribuciones qué se 
eugen por las llamadas gracias al sacar 
jmercedes de hábilfo , dispensas de ley y 
otras ; porque aunque estén aplicadas ahora 
al crédito público y esto no altera su na- 
turaleza; son verdaderos impuestos , y en 
rigor debían entrar en tesorería general. 
Diremos brevemente sobre todas ellas, que 
á excepción de las fiue recaen sobre la 
vanidad , las cuales deberían aumentarse, 
no porque asi produgesen mucho, sino para 
disminuir aquel ridículo vicio ; las restantes 
deberían abolirse, i.^ porque son mezqui- 
nos recursos, y á.o porque soh realmente 
injustas. Que él fatuo para quien es mas 
honroso el tituló de margues que el de ciu- 
dadano, ó que sin haber hecho á la patria 



\ 



4oe 

ninguti sfimcio real , cree que e$ 7a bene- 
mérito 7 digno de 1^ y^n^r^qiop pública 
pqr llegar colg[«fido del o^l de \^ cai&^^. ^n 
pecUzo de cinta , pague 7 muy carfi^ ^^$4^ 
para él tan apnmable^ dístincioniss , n^da 
mai justo. Pero que el pupilo de T^n^e ^hQ^ 
que tiene ya sufioiente instrucción para admi- 
nistrar sus bienes y haya de pagar una coi|- 
trihucion para sacarl4»$ d^ m^nos d^ m ^ui 
tor, un año antes del tiempo prefij^^dp ppr 
la ley : que el qu^ d^^ea íiia>rporar en una 
uni¥ersidad loa am» ganador w un -^^tuiUo 
privado 7 qiae pfreoe sugetirie á ei^^m^ni 
ha7a de pagar por obtener estas gracias 
que pueden llamarae de j^tieia, nq f^i 
fundado , á juicio nuestro y en ninguna rar 
aon valedera. AdFtértafie que cuaiido h^mos 
calificado de justa la contribución por |n^^- 
ced de hábito, no hemos querido compren- 
der en este número las Pondecorid^Niea 
concedidas espontáueanumte por el gobier<- 
no á los militares por alguna ae^ton de 
guerra. Vergonzoso seria exigirles que l«^s 
pagasen. 

No hablamos aqui de o^ros arbitrios 
concedidos al crédito público en las épo- 
cas anteriores , tales como los relativos i 
impuestos sobre sucesiones transversales de 
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vínculos , nuevas fundaciones de mayoraz- 

gos, etp: ; porgue uno? ^an cesado ya¡ , y 
otrp^ cesará^ ))ien pronto. 

Fiades de escríbanos. Pío haríamos men- 
,cion de una repta de tan escaso producto» 
sino ^tuviésemos que hacer con este motivo 
algunas observaciones iitiles. Hemos repró- 
l)ado mas arriba }a contribución impuesta 
á los nuevamente' agraciados con algún 
.destino, yaciy^kl) ya ecjles^ástico , la cual se 
jconoqe cfln jel título de iin^natas medias , en- 
.tera^ y ^un dqbles ; pc¡ro sienflo necjssario 
en el eMadp de nuestra hacienda no des- 
,per4ici^r recurso alguno ut^l , nos parece 
que jen lug^r de eg^a^s qnu^ida^es, y de la 
oantiflfid que se vhjice pagar jí los escríbanos 
.cuaiidp se.les fie^pacha;^! título , «e podria 
adoptar el arbitrio .conocido en ;Francia con 
el.tit^lo4e^cautionnemeflt (fianza y viene 
á ,s6r uik^ esp<^cie ^de enipréstito forzado, 
exigido ^p .91^^^.^^ empleados. Consiste, 
.pu^s ,^^n que no sqIo aquellos que recau- 
dan ^ ^eqben ó manejan caudales pi^I^Ucos, 
sino otros varios, como ,los notarios pú- 
jblico^, .tiene^H .que flepositar ^n f^l .tesoro 
. pAWico,,luegp que son noipbrados para /estos 
. o£icioS|j:)na^cierta cantidad, que es fielmente 
: devuelta euando cesan en él , ya por muer- 
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te^ ja por otra cualquiera causa;- y entre 
tanto se les paga puntualmente un interés 
proporcionado. Nos parece, pues, que entre 
nosotros pudiera mandarse también: i.o que 
todos los que actualmente están ya oblí* 
gados á dar fianzas , por tener responsa- 
bilidad de caudales, hayan de darlas en 
dinero precisamente ; j que todos los otros 
empleados , que no están sujetos á darlas, 
hayan de depositar también en metálico 
una anualidad de su sueldo , ó de su pre- 
benda ó encomienda , si fuesen eclesiásti- 
cos ó comendadores de las órdenes: 2.0 que 
por las cantidades que ^^depositaren , se les 
satisfaga un rédito de cuatro por ciento 
mientras no les sean devueltas , lo cual 
deberá hacerse religiosamente á su falle- 
cimiento ó cesación en el destino , benefi" 
cío ó encomienda : 3.o respecto de los abo- 
gados , notarios , escribanos , procuradores, 
agentes de negocios y corredores, como%s- 
tas clases no tienen sueldo fijo , se les se- 
ña taria una cuota proporcionada á la ga- 
nancia anual qi^e se les supone según lo 
populoso de la ciudad, villa ó lugar en 
que hubieren de, j ejercer sus respectivas 
profesiones. Este arbitrio seria menos gra- 
voso á los contribuyentes que las annatas/ 
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porqtxe no solo no perdiaix la' suma depo- 
sitada y sino que durante el deppsito tenían 
asegurado un rédito razonable. Sin embar* 
go y no lo proponemos sino como un medio 
suaye de llenar el todoE , ó parte del defif 
cit de algún año; porque en los. suoesÍTOS 
quedaría ya como una deuda , cuyos in- 
tereses auraentarian los gastos anuales. Ade« 
mas solo es productiTO una vez ; pues en- 
tregados ya todos los depósitos , cuanto de 
alli adelante se recibe en cada un año, 
otro tanto se devuelve , á no "ser que se 
hayan creado nuevos empleos, cosa que 
debe, evitarse cuanto se pueda. 

Fmcas propias del Estado. 

No hablamos de los edificios , fábricas 
y posesiones rurales.: todas estas fincas de- 
ben venderse , reservando solamente entre 
los edificios los que puedan ser útiles para 
establecimientos públicos, á los que se ce- 
derán en propiedad. Hablsonos de las mia- 
ñas ; ramo importante que " merece toda la 
atención del gobierno, y que bien dirigido 
y administrado, produciría muchos millones. 
Para que las minas, que actualtntmte se 
benefician ipor cuenta del Estado, y muchas 



ottsA ifoit úu diuU enpierra naestro J^fpih' 
súao «Helo ) y en cayo ¿escu^imiento debe 
trabajarse, sean tan úfales como pueden y de^ 
ben serlo, es «u^entísinio (¡ap sf forme jona 
dilección general de «ninas, y que se. esta- 
blezcan escuelas esgecíaíl^ de mineralogía y 
de náueria. -£» menester no descuídame 
en este punto : 1^ de Amériea pueden 
lakaoiof ^ un 4lia á ^tro, 

Caruribucionesmdirectas^ 

Ya ae ^abe ^que se Jol este .nombí^ á 
todas aquellas qi^e no ^ exigen directamen- 
te á determinadas personas, ó aun cuando 
se exijan á ciextos indÍ¥^iduQs , son definiti- 
vamente pagadas por otros indeterminados 
y dfisconoddos: Jtales son los derechos de 
aduanas. Cor jeso.digimos.antes.que los de- 
xeohos .llamados de puertas, ¿ impuestos 
iiobre yoonsumos , ^op xi^dadecas cóntribu- 
•clones .u)dii»cta&; aporque £n ila .sustancia» 
•de la .misma naturaleza .es ^ ippuesto .so- 
mbre. Tino, cobrado áila ^tte]{ta .de una ciu- 
dad , .que.d ^i|e $e .exige ^ una aduana 
.dfl .ona.frontera.por el queso , ¿^la manteca 
de filandés.: vuno y^otro.aoa pagados inme- 
diata y cjirectamente por. el introductor^ 



fep, ra^son* de la' cantidad J 7al<;^ d^ 
gM^Q que se int|:oduce ; p^r^p QWéjf^ &- 
ja^liuiexue ^ufrje la carga , ^t^nq^e 4é^ ujei. 
jnodp indirecto , es id consu^id^* gip e^it 
l)argo ; hemos diablado df$ Ip^ cpo^u^ios al 
^ratAT de^ h^ contribuc^iBs di^e^^js , por 

ÁCgpíc el orden cpn qiw ppt«in en^^cíjadiis 
jen la jújitima tey. í*ei;o. í^íí de e^to lo qaae 
/uere , y -cuéntepsie f)or dir^ct|(;)^ ó indive©- 
Xos lo$ iiQ{m^tOiS .^p^e cpns^mps , Toamos 
y^ j5nl;re ^ cpwtrihucioí^e^s , q^j^e h hf Ua- 
P9a jQOQ irazon ip4U'^c|^S9 PV^i^ spn I^l 
jqne debe^rán oons^ervar^^. 

■ ti, 

TUq \ídiA»m^s ^etlq^ ^ agiia^^^te» 
nay|)(es y ptr,QS ,o|)ie^tos |4^ fiprtp jjjqodjujQtp; 
todos jqpnvieni^n .e^ qne Qpd^^ halpeflos. 
Tratapi^s de lojS diel tabaco ^ |a s^l y el $(ar 
liire; ^ucfllos jppr Ip nwAJa^Q gife pindén; 
y ^st^ ..ppp >raz,o,n 4^ la pólv^i;a. Heipp^ di*' 
(Ghpyfiqíi^ ppr nua«l;ra,opinji.on ;^^ bl^bjierw 
xx^nsi^rv^p po^ «dvpra lo^ 4o^ pz:imeros^ 
ji^rp esjto jap impide qup. r^cona?iCAW03 
•^^ p!erju¡GÍos , y QonY«nga^P3 en que de- 
J6nii¿vaiiB^te ^hfdn quji^^^rse. Ifcmq^ pro- 
acurado pesar4X)njt{9di)trin»parc.ta,U^ad)a3ra;Lg- 
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nes alegadas en favcír y contra cb estanco del 
tabaco y de la sal , y nos parece que, bien ar- 
regladas y combinadas las demás contribu- 
ciones directas é indirectas que se pueden a- 
doptar, es de toda justicia y hecesidad que se 
dege libre el cultivo y la laboracion j venta 
•del tabaco , y la fabricación y el comercio 
de la sal. Para suplir el déficit que el deses- 
tanco podría causar en las antiguas entra- 
das del erario , se pueden tomar simultá- 
neamente varias disposiciones, que con el 
tiempo serán mas productivas acaso que el 
estanco mismo. Respecto del tabaco , i.^im- 
posición de derechos moderados , para no 
fomentar el contrabando , sobre la intro- 
ducción de^ tabacos extrangeros , y aun na- 
cionales de ultramar: a.^ aumento propor- 
cional de la contribución directa sobre las 
tierras , á las destinadas á la siembra del 
tabaco : S."" recargo de la que haya de pa- 
gar todo fabricante , á los que lo sean de 
tabaco : 4.^ un moderado derecho de en- 
trada en los pueblos en que se introduzca 
para ser consumido. Para la sal: i-** fuerte 
contribución ^ directa sobre las salinas de 
dominio particular: 2.0 derechos á la ex- 
tracción de la fábrica , y á la entrada de 
"délos pueblos: 3.^ patente para poder ha- 
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cer sal , .evaporan^lo el. agua salada' del 
mar , ó de lagos de propiedad cocmuD: 
4.^ arrendamiento de las, salinas del es|:a-» 
do. ;= Puede ser quQ coa todos estos arbi- 
trios no llegasen á producir ambas rentas 
lo que rendian estancabas , pero poco falr 
tara ; y aun cuando no llegaren, , este mal es 
infinitamente peque/io r^pecto de las íq-< 
mensas ventajas que 4Ílebe producir el deses- 
tanco. No nos detendríamos á enumerar-r 
las , porque han sido mas que demostradas 
en las Cortes por varios señores diputadcis, 
y son obvias por sí mismas. = En cuanto 
al salitre somos Cambien de opinión que 
se degei libre su fabricación , y creemos que 
de este modo tendrán las fábricas de pól-- 
vora, cuanto necesiten mas barato y mej^r 
acaso que el que. pudieran dar las £íbrica$ 
administradas por el Espado. De lo mas I>a«r 
r^to no puede dudarse: en cuanto á la ca« 
lidad, estarla en manos de los directores de 
los molinos de pólvora^ no admitir el que 
no fuese de primera suerte. 

Aduanas. Un volumen no muy pequeño 
seria necesario para ilustrar completamente 
este punto , el mas delicado , mas decisivo^ 
y por desgracia el mas embrollado todavía 
de. cuantos contiene e^ sistema de hacien^ 
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Aá. Asr nó é^ dé elftrafíar que sea 'tambíétt* 
el qtíé se báUa tratado con nieíids ¡^teci^oü 
y cUr(dád én ta memoria del mínisténo. 
HeítaOil leidóí y réleidd con atención esté 
ca^^itiilo j y al fih no hemos podido síacat 
eii dtátó cttál és 1& opinión de) señor mi* 
nistró , y qué és 16' que en stíntá; debe liá^ 
cersé. Poi» tina parte* declama cónttJt laá 
adttatias / láÉ Ilftihá «ttnstrüifíeíitó Fátál dé 
ruina j baluartes opresores Aé lá libertad 
tñetcitttíl" y añade que su abolición seda 
riiuy tttil á la agricultura y á líis af-tes ; y 
pot ótrá feconocé que «los deréálios do 
Aduanéis éotíio pi'eihio de la protección dada 
«1 ^éiuetúib, ó éóttm iiiáéinnizacidn dé \o¿ 
gá^toé h^choá para favorecer sus opferacio- 
ttéS, loú justos.-' Por Una parte parece qué 
ffe|)rtiéíia todas \áá léfés píohibítiVas , y 
quisfeí'á Ver' ilbolidos Ibs aranceles , y por 
otra eátdblece eh prihcipfo que «lá suerte 
d:el' c6iifiéí*cio peíide de Jos apatíceles que 
éMáblecén lá retiprOéidád etitré Iks tuicio- 
nes , favorecen líl Iridü^fia , y réprMéh lüs 
ímpoiiaciohtT dañosaL" Y por cdtidüslon 
de todo dédü¿é qtte haya aduatiaá , arance- 
les y teyéíi ptoHiBitivas. ¿A qué, pues,' ém- 
petftt por desacreditar e^tas tl-es cosas si 
al fin es necesario conservarlas? Nosotros 
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no pudtendo tratar lá materis^ con toda la 
eltension de que es susceptiUe ^ nos li-< 
mitarémos á establecer ciertoi principios 
f[ue nos parecen incontestables'^ y ' dé los 
cuales ha de resultar toda la teoría de 
aduanas. 

I. o Si todas las naciones . conviniesen 
aimultineámente en. suprimirlas^ y p^rmi** 
tiesen que nacionales y extraiigéfos iátro*' 
dug«sen librentente en ^lis dominios cuan-^ 
to quisiesen, y extrai^sen igualmente dé 
cllds cuánto pudiera bonvenirles , no faa« 
bria ni aun que hablar de aduasas^, dere- 
chos de entrada^ liégistros, arancela, .res- 
guarde» etc.y y hasta loes nombres .misinos 
de estas cdsas lle^arian á olvidansef el 
comercio séharia con entera libertad^ y la 
f iquezá respecáva (de ias naciones vendría 
eotí el tiempo á ser la que caisi afilméti-* 
cániente cori^esfioTidiese á su extensionj 
feracidad de su sudo^ número, laboriosi* 
dad é insáruccion de sus 'habitantes. Pero 
no -siendo dé esperar que ni a'un etk mu- 
chos siglos lleguen á coh'^emrse to^-dlas 
ftn suprimir las aduanas , es inútil ^¿rder 
ei tiempo en dedaisiar contra '^dtes. Ló 
qiie importa es ¿írreglar bien su legisla*' 
cion. iias aduráas son -como lo^ 6g4rcit0s 
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permanentes, un mal necesario : lo esen*. 
cial <es pues sacar de este mismo mal al- 
gún provecho, 

a.® Digs^ cuanto quieran todos los eco-* 
nonristas pasados, presentes y futuros /las 
naciones lo mismo 'que los particulares se 
empobrecen , 7 al -ñn se arriiinan cuando 
compran para consumir: mas de lo quie 
venden; Decimos para consumir , porqué 
si compran materias primeras para tnanu- 
üactutarias y i revender una; parte , . crea» 
mas y anas valores, fomentan sa industiia 
y aumentas síi riqueza. 

3.^ De este sencillo y "luminosísimo {M'in- 
cipio se deducen las siguientes reglas que 
para notetros son otras* tantas verdades 
inconcusas. tA £s. menester favorecer la 
extracción de las producciones indignas 
no elaborables, y al contrarío dificulfar 
con oxeoidos derechos' y ha-sla con proloá^' 
biciones la introducción de las estrangeras. 
2.A Del mismo modo se debe favorecer la 
exportacm». de obgetos manufacturados en 
el pays, y contrariar la iaiportacion délos 
artefactos. «ágenos. 3.o Se dtíbe promover 
la entrada de materias primeras, y eár 
torpecer- ó aun • |>it»hibir la salida de 
aquellas» que no. son tan idiundantes, que 
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liailen piírá alimetítaj^ laindustria nacional. 

jE^tas tres regla», asi expuestas parece- 
rán aoaso. trivialidades y generalidades. que 
nada ensena». Sin embargo, exainínese la 
legislación económica inglesa, legislfl^^ion 
que de una isla pequeña, estéril^ pqbre. 
y-despoblada ha hechoren el espacio 4e dos . 
siglos la nación mas i:íoa, mas opii^lenta^ 
y podelrosa del mun4o ^ y la dominadora, 
de los. mares ; y se verá que todas sps le- 
yes no sen otra cosa que una aplicación, 
fiel de estos principios, i.q No solio» no 
prohiben los iaglespsí l^a. extracción, de sus 
granos, sino que la fom^tan con premios: 
y ha habido año ^p que han extfaidp c^rca 
de ti^es miUones y piedlo de fapegas.,3,? Sin 
embargo de que, i^o .. tienen vinos , po ; pov 
eao • bap favorecido ;^ entrada de , los ex-, 
trapgerps* Al contrario, han impuesto sobre 
ellos tan enormes derechos de varias. cía- 
ses, que en 1782 pagaba por tQdor^|,,^Uo^, 
cadt, tonelada de v^,nq de Francia pS^o , rea- , 
les., y del de España ^ 4^9^- Rodpados do^ - 
mafi^ h^n considerado j con razoi^lá. vasta. 
exi«nsÍQn,del océanp, Q(?mo una ip^iep^sa 
llapi^ra productiva.,,. y. han fomenl^jdjo.^a. 
pespa paiu ,hac€»C] 901J1. ella jiin, cogjeycgp^ 
^^iXiMjoso ; y el resutt^dp^ . 4e, su3 J^f s^ ,es , 
Tomo iv, 27 
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bien ebihocido. Éastó áéát qué á' los tíéá 
primero^ na^^iós que aniván de los mares 
del' notte cargados dé grasa de baHena, se 
lesípa^ ün premio de 5o',ooo reales , y al 
primero 4^e llegst det mar del sar coSi 
igual Cargamento y' 70,000. 4*^ Sabido es 
cnÁn prdtegida está en Inglaterra la>er* 
tráodon de Saá art^attos, y ettán contraria- 
da' tá dé los extrangei'os y aun»* prohibida 
la de casi todos ellos. 5.'^ La introducción 
dé laftáSy liños y cáñamos, Isstá fávoreeida 
pbr todos los medios posible, al paso que 
lá' éxtr^cdbn dé éús tkrias «fstá prohibida: 
desde él afió de 1337,* prohibición que se 
renovó' en él de i463 y *én otros posterio- 
ras ,'cdh tal rigor, que en 1^8 se prohi- 
bió lá extracción de cubiértks, mantas y 
otras' manufacturas de láná ,tan ligtíranien^ 
té trabájüdás qué se püdic^n aducir £1^ 
dlntente á lana suelta, y del mismb iaodo 
¿tí proHIbiÓ extta^r coldhónés ó áaca^.hetr* 
chidas dé lana cardada ó 'qué pudiera car- 
dafsé;y ^é aseguró* la ^^^écucion de U ley 
con gravísimas penáá.' TTo proldíigarémos 
lúas 1á! Ijniithérádbh déf sus leyes , y sif h&- 
mos ' indicado algunas-^ ha^ sido pai'á que ■ 6e 
vbá^Ué si éíi lágláteViV hubieran pfevs^- 
cido las súgestioliés' tirios tímidos ec^tne^ 
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IfeüDSi «{üe no se atrevi^i^ ^ proponer i:eso7, 
luciónos decisiyaS) y se hubiese temido ia 
<^osura de interesados economistas, no s^ 
habría ixunca prohibido la extracción de 
lanas, no se hubiera mantenido constante- 
menté la prohibición, y en consecuencia 
2)o se hubieran establecido las muchas j, 
abundantísimas fábricas de paños y otros 
tegidos. de lana que tanto han aumentado 
4a riqueza de aquella sabia nación. ¡Cprno 
aquel gobierno conoce sus intereses f Él 
deja que sus economistas griten contra las 
prohibiciones^ pero entre tanto las con- 
serva 7 multiplica. 

Supuesto, pues, que la legislación det 
aduanas debe tener por obgeto favorecer 
las exportaciones é importaciones útiles r é 
impedir las perjudiciales , y habiendo indi- 
cado cuáles . son en general las primeras y 
las segundas, se deja conocer que en un 
escrito .como este, no es posible hacer la 
enumeraeipn individual de los obgetos , cui 
ya estraccion ó introducción debe favore- 
cerse , ó dificultarse , ó absolutamente ptO" 
hibirse. Esto sería formar un arancel gene« 
ral. Solo podremos, pues, decir que el 
aprobado por las Cortes nos parece mas 
ventajoso, :y mejor arreglado que losan* 

2y. 
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teriores; y q\ie aunque pudiera tal tezrec^ 
tificapse todayia en algunos artículos, siem*' 
pre hemos ganado mucho , y todavía se 
ganará mas en la próxima legislatura y si- 
guientes , si se siguen los mismos principios^ 

Bula de la Cruzada ¿indulto cuadmgesimaL 

, ¿Qué podremos decir acerca de estas 
contribuciones impuestas sobre la piedad 
de los fíeles ? Que camo el abolirías seria 
peligroso, y creería el sencillo pueblo que 
sin bula de la Cruzada ya no eramos 
cristianos, es menester conservarlas. Por 
lo demás sabido es que no existen en nin- 
gun- estado católico, y ni aun en Roma 
misma, 

» 

Renta de Correas. 

Justo es que se pague este inestimable 
servicio público; conveniente, que el es- 
tado^sea el que cuide de proporcionarlo, 
á los parúculares; necesario, que su pro- 
ducto, libre y descargado de pensicmes 
y cargas arbitrarias , eptre en tesorería ge^- 
BCFal; y fiosotros ^añadimos, porque na 
nos proponemos adular á la multitud^ que 



deberla aumentarse én lím tercio el dere* 
cho. que ahora se paga por el porte de cair- 
tas.T no hay que temer que por eso se de*- 
jase de escribir, y se disminuyese la ren- 
ta. Todo el que escribe, tiene precisión de 
hacerlo. . También quisiéramos que - luego 
que los? caminos lo permitiesen , viajase» 
todos los correos en sillas , y condugeseqi 
al .mismo . tiempo que la correspondenoi^ 
obgetós de poco volumen y dinero .de pa^h 
tículares: el derecho de estas conduoípn^ 
a^umentaria los ingresos del ramo. ; .: .^ 

léOterieu, 

Nó nos vengan á decir los pedantea que 
esta contribución indirecta es inmoral y 
funesta: todas lo son mas ó menos;' p«iK> 
el erario necesita dinero., es menesteStsa- 
carlo , y e^tá ya* reconocido que loa mejo- 
res medios son los indirectos , insensibles, 
y de algún modo voluntarios: y las loi^- 
rías -llenan completamente estas tres in- 
dicaciones, como dicen los médicos, Qe- 
. seariamos, pues, que lejos de suprimirse 
fuesen mas las extr$Lcciones, se simplifi- 
, case su administración , se disminuyese el 
'n49ierO: de empleados, y sq dies^. waygr 
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alimenté á los jugadores aumentando ét 
premio de las jugadas. Lo i.** se cotíse- 
gúiria haciéndose tres extracciones en cada 
mes, no solo en Madrid sino en Barcelona^ 
Setilla y Santiago: lo 2.° y 3.® adoptan- 
do el mismo sistema de administración 
^e en Francia; y lo 4»^ premiando cómo 
ttlU el cuaterno', y aumentando proporcio> 
talmente la ganamcia de los temos , ambos 
~y éxiraelos. Ya se entiende que hablamos 
'de )a 'lotería antigua : la moderna eslábas-» 
tante bien combinada. 

Papel sellado. 

' I No «ólo debe subsistir esta útil con- 
'^ribUdion , sino *qn¿ debe aumentarse stc 
^^rodttcto ^ extendiendo el uso del papel 
* aliado > aumentando sus clases y precios^ 
-y estableciendo el sello eventual ó derecho 
^ de registro tal como esítá en Francia, 
-cíen las ; modifióaciones que parecieren 
. 6^ortiihá^. Decimos mas , auníque sea en 
"péljiiicio de nuestros intereses como pe- 
riodistas , todo papel suelto periódica 
'ó no periódico que lío llegue á diez plie* 
' |[ós de impresión y no sea un tratada 
científico, debería impnmirse en un papel 
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jellado de buena calidad ^ y en que W retita 
no iñteisesase mas que cuatro maravedís 
por pliego. !Elsto eDGarecéria y disminuixia 
muy. poco la venta iSie ¿tales produceiónel;; 
pero el impprte de e&te impuesto ho sevia 
despreciable. T no hay que decir qii^ este 
^s tm >a^bitrao vandálico., y di^o^cBe lui 
enenigo )de la ilusjtvacíon'piiblioa. Ló mis- 
mo se d^o en Francia.; pero el impuesto se 
^(id>|eeió , .contínúa , y i\o por oo es me- 

pos^s^bia^ aquella nación. ' ' ..! ' 

f 
> ■ 

. ., .: Imprenta . nacionaL . j 
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. Jfp..qmai¿ramos )f|¡üLe su- pi^oduoto^ise 

conlaae «btreí las reistj^s d0| Estado : deséa- 

l*íampi$ que^.aeinvirfiesif. ¡ei^ la reimpresiep 

, de ^i:^H<^|>o$ ibmeoda iibrtís f.iett'ihácer»^ edí- 

cÍQoes^ Los^^ásicoB .goief^Qs «y^latinoBy ya 

fM!e$«nj%(|p4lA$ de'4uJ0^' jai r «usuales para 

. las aulafti^fyiea.repetúHlaqvitífs.^d^ las. lobosas 

jliod^riiftS;^ ^tcangera^ tffnasuestsmadas./<'Be 

e$te QM^p^vW itopsentá .nkipa ganaría: mn- 

^bo.t y Uegaria á spr un ^stáblecúmento 

. opukü^mp; y evitaríamos que- saliere ,^del 

; rey no una* gr^oi. parte fiel dinero que 'hoy 

i|{>sUemp ilos:e£^traágcfarofi^^¿'él ramo de 

- Ubj?eiría>«j ¿ilSo^«s ^bsl v^ii^aisnxa *qu6 en la 



4a4 
•mismar nación que ¿osteó eit btro tiempc» 

las jptndiosas empi^sas de las Poliglotas, 

ña se impriman boj en griego , ni siquiera 

las Fábulas de Esopo; y que á excepción de 

des ó tres , no se baya reimpreso en todo 

• un siglo ninguno de' los clásicos latinos ? 
No hablemos de nuestros autores : ¿enantes 
-años ba que no se reimprime la Ceiestmal 

Baste ya de oontribuciones. En el nú- 
mera siguiente , y en articulo separado 
hablaremos de la deuda publica, que era 
el último punto de que nos propusimos 
tratar ;- pero ante» repetiremos una ad^er» 
tencia ó protesta que ya bemos hecho Ta- 
nas :veces^ á saber, qne escribiniof animados 
'éíA celo mas ^niro , y decimos io que nos 
.parece Terdad porcpte^lo creertio» iitü, j no 
' pora zaherir ni desacreditar al gebietno. Al 
5 contrario , sin adularle , somos sus ' rerda. 

• deros amigos í; pues queremos qUe 'acierte 
:eii\todb , y para ello le mostramos el ca- 
mino que á nuestro juicio es el que* se debe 
seguir. Nos engttftarélnos tal néz , peíto será 
de buena. £e«'£n lo que no nos engañamos 
seguramente^ .es en anunciarle que su con. 
servacion y . Ik del sistema constitucional 
depende delpfan .de haciendan que no hay 
constitución. sin dinerO' , y qué sus enemi- 
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^os mas formidables no son los serviles ni 
\a$ persas , ni los cosacos , ni los calmucos, 
sino la aritméüca. A esta , á quien no se 
puede engañar con notas diplomáticas , ni 
amedrentar con destierros, es á quien de- 
ben temer todos los ministros del mundo; 
p«ies por mas qué hags^^ , ella descubrirá 
necesariamente sus erTOve&^ si los icomélenv 
y .haéá ver sin répliba que quien reicibe^iez 
]iy ifasta quince ,: «se em^pena encinco, y que 
. €StQ$ empeños repetidos y aumentados ¡pro..* 
agresivamente , ayrruinan las padones. del 
: ini^i^o modo que i \pñ partiimj[acei. . 
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, De la mfluATUiia dñ^ las grandes potencias: 
sobre los; estados dtí segundo ordeU}, 



Cinco son las po^nciaf que itiemn m^s 
influencia actualments «n da ¡balanza piiIL 
tica dfi £aropa. La Inglaterra que es la nías 
.poderosa de todas por ;su política, pc^ ^ 
omnipotencia .marítima y >per k libertad, 
ya antigua , de su gobierno ^ no domina á¡^ 
embargo por la , superioiridad militar, ni 
por la esteosion del ten*itorio. El oro es 
su arma; y es preciso confesar que es la 
mas terrible de todas en un siglo , del cual 
sería en vaii^o esperar ni las virtudes de £s«- 
parta y de Atenas , ni la rigidez ambiciosa 
d^ los romanps. 

La Francia posee un territorio grande, 
espíritu militar é inmensos recursos : está 
colocada en el centro de Europa ; y según 
el dicho de Federico Hl^ no debe tirarse un 
cañonazo sifi su orden. Las circunstancias la 
han despojado de la influencia que la da- 
ban su situación y su ríqueza inagotable. 

£1 Austria y la Rusia, centros del go- 
bierno absoluto, están apoyadas ea grandes 
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y rvalero^s égéroitos. Son monarquías uni- 
fbt^mes y despóciéas : su acción es :m\xf 
-poderosa; porque el gobierno está en ar- 
iftoníacon el esvttdo de luces de la'Batíou. 
'Ia Pnisia no es taii fuerte, porque com- 
poniéndose su lefiritoríó de 'diferentes es- 
<tados recien allegados í la monarquía , ca- 
lece de }a unidiEid de ideas é intereses , ne- 
cesaria para ' f driñaf * un Cuerpo '• poHtiéo ro- 
busto 'y vigoroso. íEMiabitante' de- Memél y 
«1. de la orillas d¿l tlin , no pueden tener 
lii las mismas sensaciones, ni los misinos 
conocimientos 9* ni la misma adbesi?on á ^la 
patria. 

Los principios que^ hacen obrar á^e^tas 
potencias, son muy diferentes: la'Prúsia, 
la Rusia y el Austria se dirigen constante- 
mente al eñgmn¡áléVÜMenti> y estenskM ^é 
sil cerrítorio , la Fi^attcia , ala cons^rvaéión 
del suyo : la- Iñglateri^a desdeña las donqttisf- 
tos <}ue no Sea«i< dóloilialés , y solo ' aspira 
á aufnentar la próspiSridad de évl- comercio. 
'BBtospiincipio^ bi4*n conocidos , ^erá fácil 
adivinar los resultada dé las combinacio- 
Yies de la diplolnátíi^ europea en él caso 
de ¿na guerra. ' 

liaé Ruáa, iriipérioiiuevó y no bien dvíli- 
^adO'today£ai, aspira á engrandecerse á costa 
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de .ftiis^miios* Su máxima tfi &o hacer la- 
paz., ^o jidquiriendo uu aumenio de tet:- 
lijtoi^ip. A esta máxima ha debido la estén- 
sion progresiva de sus k'mites. Ya eslá. en 
la^ prillj^s del Qder^ y la Alemania oriéatal 
seria el teatro de una guerra europea con- 
tra aquel coloso*. Puede pelear con Yétiftaía 
coptra tpda Europa ; porque en el caso de 
.una .derrota.^ las, nieves 7 los yelos de su 
pays la' ofrecen una retirada segura > qué 
ya ha sido sepulcro. de los suecos y de los 
ürancéses. Si. vence , puede aprovecharse de 
sus.yenjtajas: si es vencida , puede esperar 
las mudanzas de la fortuna. Contra un ene- 
migp de esta especie no hay mas defensa 
que un ^rapde estudo,;. interpuesto entire 
él y el Testo.de Euro^, y que en caso dé 
ipjierra fuese defendido^ por todas las nacáoc- 
nes. La Polonia h4PÍa;.este'OÜciá; pero la 
política ambiciosa de Berlín yv^Yiena^lelí 
lug^r.die? defender aquella monarquía ^conv 
tribuyó .á su ruina, y permitió. demoler la 
forla^za que los cubria^, por él mezquinb 
i/iterés de flevarsc^ algunos de sus maferia- 
les. A este yerrp grande y esencial que 
llorarán algún día ^ se ha . añadido el Jo 
desconocer su verdadera situación. La j^arte 
4e Polonia que tocó á la Prusia, está y« 
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en- :po<ier de los rusos: qmni lo estará 

pikuato la Polonia austríaca , si se le permite 
al Austria engrandecerse en Italia : de modo 
que 1%5 dos potencias que debian defender 
el occidente contra lá invasión de los rusos 
por su interés ' propio , se dejan engañar- 
de la ambición hasta tal punto^' qiie au*' 
mentan el poder que les ha de' devorar 
algún dia, por lograr ventajan accidentales 
j' momentáneas. Esta política errónea será^ 
con-^l tiempo la perdieion del continente 
europeo. , ^ . , 

Una sola potencia podiia oponerle "con 
buen éxito al ukerior engrandecimiento de 
la Rusia , que es la Francia. Pero por una- 
paarte el poder militar de esta potencia no 
^uede ser de miicha influencia,- mientras 
no se reúnan sinceramente los partidos , y 
eh ministerio se enlace con la nación indi* 
solublemente : j por otra parte el espíritu 
agresor y oonquisteder que máiufestó kí 
Francia . en la época' de su mayor : gloria 
mistar, la luzo/temiUe 4 la libelad eu* 
iopea., y aquello» temores no esta» calma* 
dos üodayía. Ifltimamente , la Inglaterra que 
tíené éu su manptooh que pagar* la Europa 
acmadá, no distribuirá, sus tesoros-, sino 
pava laYQreoer.siii«C9Hiercio9 y bajo este as- 
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pectOy t«éie iñas á la indiistna franisefta qua 
áIba falaogas mosÉosválaft. AÁ aun ciuyülo. 
la Fnancia se aacmase sin pcoyectos de am*»- 
Ilición y con sc^o «I noble oi^^to ds pxote^; 
ger la Europa, la Ing^aienra no estarla á» 
su favor ,. sino en ^1 caso estveíao de ser 
neoesada la cooperación del ocddente paia^ 
Ubenar la AlemaBÍa del yugo rttso« Pero 
tal es la condición^ de las paciones políti^ 
cas, que es muy prol^able que el gabinete 
iiigléa no cneá. haber llegado este caso, sino, 
cuando ya sea el mal irremediable. . 

Esta sdmnlla espoaicion prueba qaú la 
indepenáencia «aropea está amenazada , en 
oaso de guecfti, pñncipabnente ppr la Ru-. 
aift;.y que el.AusMÍa y Ut Prusia, que de* 
biexan cubrár la £tut>pa^ Iqíos de tomar el 
cacacier.'de poteneiaa-.^nseni[adoras, toman 
el de agriesoras* La Francia pudiera ser él 
baluarte del occidente; p^onila Inglatenra 
la p«*milirá. esta, gloria i ni las nacioneiS 
pueden -fiane; de que ks* diéfíenda quien na 
ha*' muobo > c^e . las ás¿3[á' para, suhy ^garlas^.^ 
No les qifeda, puesi,mae- auxilio, qne ei 
de la.Inglaterraí:.las.*tnmsacoionésdipIoniáci« 
cas más récie|icns p^<dian<,que el gabinete 
déla Xíran»' Bretaña conoce!» situación ac« 
tual :dfi* bis Mif godoa;, y ^onál es su defaer^ 
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A lo menos ) ya ^i^e ha tiranizado el co- 
tneiício lu&iFitimo , no debe permitir por el 
misiBo iAierés^e $ú comercio , que los. e^-* 
tiidoa continentales giman bajo él yugo: sii 
mi^ma seguiridad lo exige. El tratado que 
acaba de célel»rair con la Turquía^ y $H 
riTalidad con la Rusia en todos Ips congre- 
sos^ son iofdicios ciertos tle la perspicacia 
inglesa y de los peligros que prevee. 

^£1 cuadro. que acabamos de formar, no 
es Usangero ; y todas Ias alabanzas que se 
han tributado á la santa Uga , han sido 
sunwniente gratuitas; La independencia eu- 
r6pea ha ganado muy poco con los mil y 
im ccmgresos que se han celebrado iskuoefii-< 
vaiteente.La multiplicidad de estas reunió^ 
nes prueba qae hay proyectos ocultos y 
reservados para mejor ocasión : pues en . 
ninguno de los congresos se han podido 
fijar defimtivaroentd los' intereses de las na- . 
eiones y cuando esto pudiera haberse heidM» 
«R erlpránero; porqué &3nde está la:£^]ei3a( 
y la Toluntad , son prontas las resoluciones. 
Aun el mérito que se atribuye á .las ipior 
tencias- aliadas de haber derrivado á Na- 
polécfh , no les pertenece: la caida de aquel 
coloso se debió , no á la acción de los ga- 
binetes, .sino al levantiLmi^nto df lois pujB^ 



^ bloSyínitadiM o6t)tfa la -tiranía militar : los 
f españpleft q^e dieron «1 egom pía ;1<ib misos 
y áleroaiMs que rio siguieron, ]iicieroa*^*«il 
conquistador gudnms nacionales ; y el pa^ 
blo francés que permaneció espectador in- 
diferente- 4^ la ^lucha , consumó su iiuii^. 
Esta , reftexíoi» espliea , por qué- en iBi3 *"y 
1^14 todos los manífiestor de ks-gMiidos 
^potencias <ést^M« llenos do «dea», libéralas 
y- de cAogioS' dé los* pueblos^-^.Guaiido' 'jsa 
-no les^era^util Wtemdeticítf da^áa-naxáou^s 
hacia la liberad ^ 4ian pl*ocui»ádo; eoaipH- 
^nirla^y A espíritu y el tono de sus^deeii^ 
racioiies.es mmy>di£|rente. firodaduuDdooBl 
ptiincipio do. la;«leg¿tiÍBÍdad (f) como^ lo 
han.hecho, 4Ugeron iAts^Tasjáümati.^vucmm 
/áiiauktdjn Tmastiní^, díbmmy áeteehos poh^ 
tmas ^estofi c^raths en mmr por la, defensa 
4Íel poder absoluto que os íopmne. 

'Hasta aquí henos-visto quft la inftuomáa 
de las grandes, poienoiaa amenaaoLGon ^fraoi- 
des. peligros i la iiidependcaiciii. europea.^ 
y. -soto, deja ccnno ;jsntreTer garantías muy 
dAiles-, «nuy lianas, y ^e.^qiwl^eraní 
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,({) £1 principio de la legitimidad ^ en nuestro en- 
tended» , es yerdaaero , sjempre que se derive la le* 
gibíhidad dé la misma" fuenle que indica esta pa-' 
lalnrá;. es deeir, d^ U ttf . ■ • . - -r.. -. . 
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teiiy inútiles^ cuando llegue el caso de 
egercerlas. Veamos ahora si la alianza de 
estas potencias es ó no una Terdádera ga- 
rantía como suelen serlo las cónfedm* 
dóneSi 

. El motivo ostensible de la santa alianza 
fue la conservación de la paz j de la tran- 
quilidad eiut>pea , único medio de asegurar 
su independencia. En efecto, la ambición 
mistoja 7 las rivalidades de las grandes po* 
tenciais debian hacer que se opusiesen todas 
al engrandecimiento de cada una ; jMero 
desgraciadamente la política particular de 
cada gabinete ofrece á casi todos ellps ven- 
tajan considerables en el caso de usurpsicion 
Q rompimiento contra las potencias de se- 
gando oi^den. Hemos visto que la Prusia y 
d Austria no se ppondrán al engrandeci*- 
miento de la Rusia ^ con tal que á ellas se 
les permita engrandecerse también á costa 
de los estados menores : hemos demostrad» 
que su política no debia ser esa, pero en fin 
lo es; y los Sucesos pasados nos previenen de 
lo que harán en lo venidero. Repartieron 
cgm la Rusia la Polonia: cedieron á U Rusia el 
diibcado de Varsovia , á trueque de algunos 
estados en Italia y á, las orillas del.Rin. 
jPor qué no temeremos que le^h^gan nuit!- 

Tomo iv. aS 



Tas cesiones ¿ costa de otros estados enf- 
ropeos? ' '' '^ 

Los hombres que golñernan' éñ eh'dia 
Ja Francia no^ ven mas qiíe nn obgeto , y es 
la restitución det gobierno arbitrario. Asi 
te debe esperar qué dejarán bacér a' la 
«anta alianza todo cuanto quiera , con tal 
que iiuxiiie ?n caso de necesidad á la áris- 
tocracta francesa en su lucha doméstica 
contra el espíritu y las ideas de la nación. 
Poco le importa á aquel ciego niínisterio 
la ifidependencia europea , ni la gloria de 
su nación ^ ni' su propia seguridad : mas 
bien ' quiere triunfar de Benjamín Constant 
y del general Foy , que contener los am* 
biciosos proyeclps del Austria y de lá Rusia. 

La Inglaterra es, pues, la única póten- 
icia interesada en sostener el equilibrio , y 
en impedir las usurbacionés de las gran^ 
des potencias del continente , y lá Ingla- 
terra tt^ne -toda la fuerza níftcesáriá para 
ofrecer una poderosa garantia. Pero con- 
tribuye á debilitarla la (iesgraciada combi- 
nación de las circunstancias. El gran* pro- 
testo del. Austria y de la Kusia 'para ata- 
car la independencia de las demás nacio- 
nes ,'es contener el espíritu liberal del si^ 
"glo; y 0tif'e8ta plirte nó sabemos porqué 
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Vitalidad el gobierno británioO) aseatddo 
sobre bases qonstitucionáles ', S6 hü VOAr 
•nifesfa(lo siempre tan enemigo de lali^ 
bertad europea, conio pudiera elmismO 
diván de Constantinopla. Por consiguiente 
el auxilio que los estados inferiores debían 
espejar de la Inglaterra cuando defiendan 
su independencia, lo piérderán si juntar 
mente con ella quieren defender su lii^ 
bertad. ' ' 

¿Por qué el gabinete británico; con- 
trario en esta parte al espíritu de su nación^ 
€6 declara defensor del gobierno absoluto 
en los demás paises ? ¿Por qué ha .dé pre^ 
ferir á la alianza con lá l^spaiía, ó con el 
reyíip de N4poIes constitucional, esa intL" 
midad diplomática con los monarcas ab^ 
solutos? ¿Cree que su comercio decaerá si 
el de ios pueblos libres florece? Pero la' ex- 
periencia de la guerra iiltima y dé la paz 
que la siguió , debe haberle demostrado que 
la victoria mas glorÍQsa y completa ser^ 
ruinosa al comercio de la Gran Bretaíia, 
porque los ramos de comercio , que la guer- 
ra arraneó una toz de sus manos, no 
vuelven jamas á ellas. Ademas , piientras 
mas esclavos sofi los pueblos, menos se 
multiplican y mas pobres son : por consi- 

28. 
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guiettte es menor el número de coitipra^' « 
-dores. ¿Persigue quizá el gabinete britá- 
nico en los demás pueblos las ideas prpcla* 
anillas en Europa por la nación mas abor;- 
Tecida de los ingleses ? Pero muy poco co- 
noce la historia ' de los tres últimos siglos 
el que ignore que á la In^aterra es á quien 
tíebe el -mundo civiliilado las primeras no- 
-cíones del sistema constitucional; v la 
Francia en su revolución no hizo niás que 
«esténderlás ó exagerarlas. En última aná- 
iisis-l^ xnando ya la Europa sea libre^ el 
•puébtó inglés tendrá la gloria de haberle 
ciado el tipo dé las instituciones iiberalesV 
¿Porqué, pueS) el gobierno resiste á esta 
incfinacion que es tan natural/ de. propagar, 
eii otros países «us hices y sus leyes >? No 
•encontramos una razón convincente de. este, 
fenómeno-político, sino en la influencia oí- 
-ploinática de la Inglaterra. Est^ encontr^E^á, 
por medió de su oro c\iantps soldados <iuiera 
para sus pmprj^as , ya mercantiles^ ya am- 
híciosas, en las naciones sometidas al régi- 
•men absoluto , lo . que no es tan fácil en 
dos pueblos constitucionales. .No asegurar- 
remos que este motivo sea la estrella po- 
blar de la politíca inglesa ; pero si lo es, los 
pueblos de Europa podrán calcular «1 gra- 






Jo de tDonfianzá que merece la.mediaeion 

' , ■ ■ X ■■'■■■■• 1 »., i .,. ■, 

de la Inglaterra ea sus transaccio^nes, jS^t 
pipinaticas^ j la nacipn inglesa . eonocera 
a que manos conga, lois intereses público^ 
Hasta acjúi se la lia podido engañar ¿on 
la esperi^nza áe ^anánoas mercantiles; pero 
el Velo esta ya rota^' j. solo se desci^€|, 

et ámór de dominación, donde solo^ d£« 

•*■•'■ • •• ■ ' ■ • • i. ^_ .■ .^i..' 

I]»iera existir el deseo díel bien universal^ . 
El pueblo napolitana habia reeilM4Q 
ja las luces y la experiencia necesaria» pata 
sacudir el yugo del servilismo ^.\y.guiar$0 
á sf mismo por ej camino de la libertad*' 
Tenia- ademas' insiiti^cicMies lüdiciales y 
admini^tj^tivas que hacism m^^ fácil el 
establedmi^nto x}e las. ga^añt^as «poUti<pas:, 
carecia de jesuítas, frayles^ d^ezínos 7 j^r. 
Tisdicion eclesiástica temporal, y ppr coii- 
sigüente la libert^ política se haUabia. Ubre' 
dé serpientés.quequisiésfiíii.. ahogarla, en su 
cuna. ¿Qu¿ pueblo se halló jamas en mcr^ 
jor situación, para/e&tablecer su libertad 
«in peligro de convulsiones anár(|uicas2 
Asi es que la mutación de gobiecno ne ye- 
rificÓ con la mayor traflc^^uilidad. I^e.adppr 
tóiina constitución sancioiiada ya por dos 
Tecea por la Europa . entera ; pues toda la 
Europa, en x&ia y x8io reconoció á la 
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méiou . espafiola « oonstituida según «i^uet 

eódigcLas elecciones fueron trajaquilas: ^ 
la escisión de lá .isla originada, de otras ^ 
causas, cesórelpaiiamenta se reumo: su& 
sesiones dieron el e^eotáeulo de un 'Con<« 
l^resD ' sabio ^ prudente y mdderadou Este 
pueUo en fin marchaba .con firmeza, y sm 
temor hacia su felicidad^' Si fl solo exis- 
tiese' sobre la titirrá ¿ yaciese ignorado , ie* 
ria> el mas éUdioso de^ cuajitds exiisten en 
elidia.' • •■ • ■ s . . . .. 

' ¿Quhén bai - cubierto de tinieblas • un 
horiíohée tan despejado y briUañte? La 
funesta íhfiueticia de las grandes monar- 
quías. No •basta q«ie aquel pueblo baya 
ctimpltdo > rtílígÍ0samfente sus tratados: no 
bakta la moderación ¿an que se ha ceñido 
ú labraip su ftlicidad, «iií querer tener in^ 
íímxíéfdL sóbrelos démas^ pueblos. £a el dia 
sé v^ aíttvéttaziido éÁ lAfUstria , abandonado 
dé lá Fmnciisi, «n n^ peregrinó i ve á la 
íng'laterra protegiendo' ó el yiage ó la fngi 
del asuciano nttnnarcia, y a lá Prusia y á* la 
i^U^iá ccadyuraádo aL proyeéto de la iá- 
^"^sWh, ¿Cuál es, puéSs, la garahtta que las 
jg^árides pótétícias ofrecen ni a los pueblos, 
ni á les- Uronb^y btiand^^^eáioi á un -rej 
obligado á ^e^rarse dYS sá noícion poTft 1><>^ 
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■iprse -en poder dé los iavaaores., yá as . 

püoblo que pide lo que es jüstfiv ^n|i|]3L%T' 
zado: de todas pafrtes í^El pretesto de n>odit 
ficar la constitución es frivolo: los^di^pOii 
litáDos rio se negarían á sacrifioa^ ndigl>^ 
por el Ueh de la puz), siempre r<}ue.fi^j^ 
conseryas6n ' las garailtias oonslitucionaj^ 
iios escritos de los ^sabios y la eiepepí^n^ 
dé loñ siglos «xpuesta.^por hdmbrQs jkíí«b4} 
les Ya|idi?iaTV maá pai^4eQDdJiiat>lo todQ,'^iiif 
las onienazas de guérra^ y-^iie 1q^ ti^gfl 
forzudos 'de los reyes ^ ihüy desadredÁI^I^ 
ya de$de la <;¿lébré entreyd«ia dé;j9ísi*yq»£l> 
£1' tieni|¥>idirá sí es la4ndé{)tendQn<?íli ^.l|t 
Uberlád de Ñapóles lo qtte.toa^|iU d9i4^ 
truí r para si^n) j^re ; > perQ ba^tn/ íh wa^ 4ft 
que sé ha, '- atacado ' dirifota^ente t&i fiirÁOtr 
dépendeopia^ porque mal '.de ' pued^ lU^^eás 
soberano; é' ind^peil^ti^ni»} ^quelo-ft^^^^ 
cuyo tnonlirca vso w^ofejigftíq^ í -^i^if^f 
por el miedb ó /ppr^ la^^ipidficeii^ cííiífir 
tras I»r $aiit% alianza -, en ;lar <:^al ájigui^pf 
creen Ver realizada la dieta^ «u^^^a 4fi^ 
abat9 .Síiip-Pierce ^ ;ao:r$ppel;0,ii|a^ ^Ijijere- 
4íh4t) dé . }a^ ^^ Junciones y • n;\ .^sr^n ¡^ podraioof 

No jiay^ pues garantía^ p^ ios5;,pijg- 
]^os'lib^^, sii^o la;^que ellos ife ^i&Y^? ?PPr 
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yándósé mútoaniAnte. Decimos mas: "IO0 
estados de segundo orden, sea cnal fuer^ 
la forma de su gobierno, se verán algún 
dia convertidos en provincias de las gran- 
des móiiarquíás , sino favorecen el espíritu 
del siglo j auxilian á los pueblos que quie*' 
ren conquistar su libertad. Mas vale ser 
rej constitucional, que esclava coronado 
de los grandes monarcas ; y no hay medio 
entre estos dos estremos. Los reyes que to* 
men la iniciativa, y ofrezcan ellos nmmos á 
«118 puéblos>l p<|titd constitucional , tienen 
dos ventajas muy considerables , lade refor- 
mar sin convulsiones, y la de creará ^u arbi- 
trio las instituciones conservadoras del or- 
den y protectoras de la dinastía..; De esta 
manera obedeciendo al espíritu del siglo^ 
gobernarán véi^daderamente; porque no j^, 
gobierno el que lucha á cada paso con 
las ideas y los intereses de todos. No hay 
medio de substraerse á la dominación de 
los grandes soberanos , y de consenrar la 
independencia. 

El mediodía de Europa es ya constitu- 
cional. Es absolutamente necesario que 
una alianza estrecha una á los pueblos que 
naturalmente están ya enlazados por la 
identidad del sagrado interés que tienen 
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míe defender, ninguno de ellos se crea 
aeguitt cuando caigan los otros. EsUk se^- 
ridad le seria funesta. Evitemos con sumo 
cuidado tas calamidades de una guerra na- 
cional j esterminadoraj pero evitemos coa 
mayor cuidado todavía el vernos obligados 
á emprenderla: y no hay otromodo, de 
evitarla que el impedir que caigan nues' 
tros discípulos en la carrera de la liber- 
tad. lia pnidencia, y si no basta, el valor . 
son los verdaderos' defensores de los esta- . 
do». Si Ñapóles es oprimida sin rc<;urso, 
¿ qué seguridad les queda á Españayá Por- 
tugal ;* La distancia y el egemplo de la guer- 
ra pasada,- pero no nos engañemos. Los 
calmucos han' bebido tas aguas del Sena y 
del L(MTaj y et despotismo ni escarmienu 
ni calcula los obstóeulos. 
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CARTAS DEL MADRILEÑO; 
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Madrid^ ii de enero de iSai» 

Mi querido simigo i ti^x^q \xs\fii tai) poca 
9UÍ4f^^Q y reserva con las cartas que yo le 
ejscribp) que al fin y al cabo llegan á .ha? 
cerse públicas^ i y á fuerza Óe correr de 
roano en n?anq, vienen á parar en las de 
algunos lectores d^scpnt^nts^dizos y roalbu^ 
inorados,, qu^ apenas leep algunos perio- 
dos cuandq epipie^an á maldecir de ellas 
y de su autor. ¡Qiié cosa tón insulsa y tan 
sin sustancia , dicen algnnos , y cuánto mas 
valiera que este mentecato se ocupara en 
mejorarse á sí mismo ^ que no en corregir 
á los demás ! ¡.Oh qué exceso de bilis, di- 
cen otros, y cuan poco gracejo le ha dado 
Dios para bacila soportable! ^; Quién es 
este insolente , replican algunos , que sin 
haber recibido misión tácita , ni expresa, 
se atreve á predicar contra toda especie de 
vicios, sin tener miramiento al lugar donde 
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residen , ni á^ks personas que los practi- 
ean? ¿Pues cpíé y no hay mas > de medi? á 
todos por un rasero \, j exponer á la risii 
pública hasta los hombres que estaii mas* 
satisfechos de su fama y de la 9ce{itacioa 
popular? ¿Si se pensará 'conTertirnos^ este 
miev a. payaso de la consúítucwn con sus 
árotiias forzadas; habiendo sabido nosotros 
resistir á otros razonáinientos que parpcian 
verdaderas demoistraciones ? 

I 

No' le negaré yo á usted qu^ arlado 
de estos genios avínagi^ados !no haya tam^ 
bien algunos, mas maliciosos qué • si^nples» 
para los cuales cada una de estas escenas 
es un hianantial de sonrisas y de malignas 
observaciones. Estos aplauden á sus sotas lo 
que motiva la desesperaciofiv de los otro^', 
y. tributan elogios á aquéllo mismo ^ que 
afectaron desaprobar. Entretanto ^el qvte 
padece con todos estos ;«omentário5 át> es 
otro que el inoceiite y ^sencillo Madrilcfño 
e\ cual creyendo escribir áfun amigo silen» 
«ioso y reservado,' sé encuentra con un 
corresponsal negligente Jr eomiinicati'vo. Es* 
ta falta de pruden<lia : áe parte de Usted 
me pondrá en la precisión de redoblar^ yo 
la mia , para no mezclar . en mis cartas' nin- 
guna especie que tenga, conexión c(^ la 
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política, úí muóhd menos. cóir láijpénbna^ 
•neargadais de dirigía. Bien puede ^e^ar 
segufo de-^e aunque Tiera por mis mis*^ 
mos ojos c[ue nuestra - bácieíida ^ftblicá iba 
cada dia'de mal en peor", ^áulique'' tupiera 
ipie est» no dependía mas (jue de' la.'esbi- 
pides ó^igaonmcia de alguno, me guardaría 
muy bien de • decirle á usted una palabra. 
Posqve ¿qué graeia tienei^jue por rnáuifes» 
tarle jo á usted amigablemente , ^erhi 
gnatía y que el empriéstito , no solo há sido 
una cosa mri meditada , sino la que es 
peor , injustamente distrilmida , baya dé 
venir luego uii^eaulquieiia namáudotüea/iar- 
quisia.j sérvü ár ün mismo' tiienipó? - 

Ya pueden -pasar por delante de mis 
hocicos los éentenares de nuevos, emplea<2os, 
que aunque yo los.éonoaoaá todos dios, y 
sepaiel pie áeqüC; cogea cada uno , nó 
he « di» de^egar< mil labio j , * ni decirle á 
usted, la menor cosa 'de lo que'ba mffuido 
en su colocación. ¿Qué cuidado se me da' á 
mi de que estando ioda la Europa en un 
estado, de inquietud , y de desconfianaa 
reciproca , solo se trate en España do di^ 
mimiir el. egército, sin pensar ea los me- 
dios, de reponerle, alimentarle. y surtirie 
de todo lo necesario. para el caso de. un#^ 
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fuerra estrangeraf A vet.cQmo.fio estaa 
hirviendo en ladrones y asesinos todas las 
jgro^YÜigUtay' sin-, que nadie se meta coa 
^Mofif que yo en mi casa me estoy quiete-^^ 
cito^ y fii aun me atrevo á asomarme de 
noche áiai. puerta de la ealle» 

.£L caso es que usted se lo pierde, por* 
que (tabiendo.yo. la cuñosidad^ea;que «está 
por ayeri^[u^., qviiéii es el que. ha, pagadq 
las ^gipresiones de los pasquines ¿calumnio^ 
sos que^se jestamparoa días pasados en tor^ 
da^i.las esquinas, .de Madrid»; IH> quiero s»* 
tisiacerselit,;^ de ningún mo4Qi ao 9M que 
man^a i^ otrpdia Uegue á oide^ de id- 
gun moderno Cre^o ., . cuya ve^igfmKa es ^pa-* 
ra mi rnaa t^mi^le^ quje.la veoganea rde la 
ley. Apuradaiufente.. lo mismoi le castalia, á 
él gastarse un pfur de QiiUonfs de i^e» en 
satis&cer una pa^o^lb,? que. á usted el 
deshacerse d^ ua .p^^r de cuartos , coma 
que. no I19 cuesta jouildito.el tjrubajo. el ad-r 
quírirloS) ni mientras que, (im^; .estos bue- 
nos temporales üehain dip £altará. él libran* 
zas y mgs libranza^ ,.. aunque la nación- en- 
tera, perezca de hambre y de nUseria^ 

.¿Cuánto, daría usted pprque yo empe* 
zára.^ d^coserme como otras veces ^ con- 
tán4ole 4jP ^pe á pa lo^ pormenores de 
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cierta visita 4fae se determaiaroa á hstcet 
.¿03 damas á doa caballeros^ ji el íobo- tan 
desusado con que fuecon crecibida»! Allí 
Teria usted empinados, en aaocoa del pa- 
triotisipo á aquellos mismos* q^e en otras 
ocasiones de igtiatea TÍaitas , mtimn hasta la 
puerta diciendo: *Dm$ le íq pague ár ustedes^ 
jr; las premie su mucha 4¡andadJ* También 
podría eatenderme sobre di isp^o semion 
y humillantes recon^ieiicioiies con que les 
replicaron las damas , iraliéndose del pri* 
vilegip 4gí stt sexo, de lá justicia de su 
demanda^ yfS^bfe todo del- derecho de 
antiguas protectoras. Todo Madrid está can- 
sado de saberlo ^ j -cada cual se ríe • ¿ se 
indigká cuando -le refiera elrpásaie; pero 
usted se quedará eon lá gana^ tío tnas^de 
por haber sido tan indiscreto.^'' 

Igualmenle pudiera llenar dos pliegos 
contándole álgunts dela^inuah«íi conspira- 
ciones^ que se. descubre^ .eab-la sesera de 
ciertas eabeaas; acaloradas> £^jtx> me recuer- 
da el viage que hicimos usted y yo por 
Míguel^irra él >a3o< de- 1.80S , en qu^ ob- 
servamos cofa admiración que no habiéndo- 
se presenUdo. ningún yeiáno para- la guer- 
ra , saKan de noche por/mitades en busca 
de. traydores por todas Jas cwcao^as.del lu- 
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gav. Asi ni' roías ni' menos sucede ahora 
4X)ir intidlid$ imevos mandarines^ que cuan- 
do (pééten 'que se hable de ellos «n la 
-corle y en los papeles públicos^ no tienen 
Yepavo en V aparentar que dan uAá grande 
impbrtafieifl al dicharacho de tin cualquie* 
^tm , j ponen en inquietud- á todo el reyno 
<»énlo que cteaso' no suele excitar sino la 
^isBL:y el desprecio en el pueblo ntismo^ 
•donde.se supone la • escena. Si á esto se 
agreda el^cender y átrópeliar algunas per«- 
sonas visibles , entonces > el efecto es mu- 
cho mas teatral , y el celo pattdótioo se 
ostenta nías imparcial y* mas bello. Fácil 
«ne seria citarle ¿ n^ted algiitíps egemplos 
de estarcíase'; pero no quiero que usted 
los sepa por mí , sino que lot averigüe por 
otra parte si puede. ' 

Verdad €» que semejante tá«;tica no es 
tnvencácm origimal de los ge£es de las pro- 
iFÍncias^ sine una imitación servil de lo 
^e repetidas Teces ha^ sucedidp en. esta 
corte. A bien que no hay mas que ir re*- 
corriendo las conspiraciones qu? se hau 
denunciado al público, y se verá el fun'- 
damento real que han tenido toda< ellas; 
^ero emti^etantpyse ha pnesto en duda la 
opinión de algunas pefaonas respetables^ 
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se lia separado del sistema a mucbaa otras, 
y lo mejor de todo, se 1» puesto en acti- 
vidad el celo de la guarnición j el sin- 
cero patriotismo de la guardia nacional. 

Todos estos pormenores le sernn á 
usted interesantísimos, asi para divertir i 
los ociosos de su pueblo , como para • no 
perder el hilo de la historia moral de nues^ 
tra revolución ; pero dé todo se verá usted 
privado en adelante^ sino muda entera- 
mente de conducta^ Ni se me venga usted 
disculpando con parrafotes insignificantes, 
como los ({ue vemos todos los dias en los 
papeles públicos; porque hay algunas dis- 
culpas que, lejos de satisfacer a la recon- 
vención , la confirman y vigorizan con nue- 
vas y mas poderosas razones. No se parez- 
ca usted en las suyas á las que suelen dar 
los agentes y procuradores á sus dientes 
de provincia , que ■ cuand» ks reoonvienen 
aobre la tardanza ú omisión «n los nego- 
cios , empiezan á referir paso por paso 
todos los que hay desde su casa á la del 
abogado y las veces que han estado inátil- 
mente en las oficias, la tardanza de tal 
infcurme, la precisa lentitud de todo ex- 
pedittBte, etc.; y como no hay cosa mas fácil 
que abulur k» qudhaoeret y fingir nego« 
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cÍd , logra pasar por iin .argos el que real* 
mente no es mas que un bolgazanazo.. de 
por vida; con que aplique usted el cuento» 
y evíteme que le apropie la comparación. 
Ba^ta ya de repasata, y aun aoJUrará 
de castigo , si yo veo que usted se enmien- 
da en adelante y no. vuelve ¿sacar á I4 
plaza mis caprichos, que no sabe usted a^Dn 
la tierra que pisamos , ni . el humor d^ I4 
gente que nos rodea. Tal hay que.hubift^a 
expuesto su vida mihyeces porque se pjftn* 
tease la eousiitucion , y que expondrá ahora 
mil veces su honor y su reputación , por 
separarse, de la marcha que ella prescribe^ 
No basta decir j'o m¡af^do en tiemj)p^^d9 
constitución^ sino q^e es, indispensable. man» 
dar según ' la constituciqu i^ porque la dep^^^ 
€s un juego de palabras :,^ que ahu^ina d,ur 
i-ante algún tiempo^ ^ que acaba por, 1\47 
cer ; despreciables, á , los, . que sin ^^o mare,-* 
cerjaü tqda' nuestra ^gratitud . y re^pcjto^ .» . 
r . ;Bien me parece Ip qup ^usted me^ decía 
exi. su .última carta . acerca de la exactitucl 
con que ese buen párroco ; ha empej¿ado,.á 
explicar el espíritft,.; y.ja letra .de¡nu^str£^ 
Constitución política, tanto mas nece^fio 
en esos pueblos , cuanto, que son sin dÍ9í.- 
pilts^ alguna, los laá'^ necesitados, d^ í^St 
Tomo iv. 29 
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trttccioii. t^ei'o yo que los conozco Umt9 
como tmed, y quis he uáttido y Tivido 
ititiGho ti«mpo entine ellos, estoy en estado 
ét asegurarle que hkú^ mucho mas efec^ 
td entre ellos yet ^net* «n práttiea lo 
.mandado por lal» Cortes aeercii de la con- 
tkiuacjon de. ^' canal de Castilla , que 
dnanias expU^ácione^ dominicales ptede 
hacter el orador mas elocuente. Desengañé- 
inonos,amígo, y degémono^de historias, que 
si los pueblos no son, ó dejaii de ser cons* 
tít^onales, no hay cpte echarle la cnlpa 
iinb á la falta de pruíebfeis sensibles y mate- 
riales de las Tentujas que trai^ consigo la 
Oonsiitubion. Mientras que todo se reiiuíca 
á' proclamas y á palabréhis del xíúi^d sa^ 
ffrttch arriba, y. el augusta íhhgréso abajo, 
y daca la patrkk y türtia Con los buent^s:, y 
toda «sa ]gferga de frases est^ileé ^ que se 
acomodan en todos Itís descritos , yo le ase-^ 
guro á usted . coh hár& pena dé mi alma^ 
^tífe^ en Ingar dé iHe conquistaü^ terreno 
|]iáVa las buenáii idiéas j sé perderá lo pbco 
^Ué teiiíainos adelaYltadó. 
^ DUéláYise los iliiúisttm cuanto ise ie^ 
smVnijé, y hagan cüantas^ reseñas qui^k^an 
de $üb cótopliiDaldós y kborioÍK>s ^^pcdien*^ 
téS) él^retokado será i^e mie«%ra& qué lol 
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tpuebktó no teaü y palp«ki las (|«í4wa^ W^ 
^e les han ofrecido, ja pueden jconjuü^iiüs^ 
cuantos psedioadotés hay >ep el nmtid^it» 
<cpie todos isacarán lo mismo í^p^ si ¡pr^dir* 
casen en desierto. DiOS mú tliabaiadol)^ qu^ 
se viesen destinados á coi^jlinu^ar :1a 1:0 tura 
'del canal de Campos, haiiaii vljm- s^pc^^ 
gia «ñas cpncluyente jq^iie todo^ .esos camr 
•paniiidos artículos jcomuaicados ^ que á AaatfL 
costa se están insertando jdiaiiamente. Jjp 
mismo digo cuando algún hombre de t>^ji 
se presenta A cobrar ;Stt justo hsÉber en la 
tesoreria: vive Dios, que si en lugar de 
darle la paga., «e ;ponen á leerle aunque 
sea el artículo mas filantrópico de la Cons- 
titución,. que él idará al diaiblo la {Rotura, 
y njOfforoKffágDan «conoeptp.de j^ijadminj»- 
'ixacion^ He ¡diobo ya «duchas yec0s y .íepfi- 
tipré iQt^^amente, .qu? np fcay q«e t^^c^r 
la oulp^ á Jas jcouspiraci^pos lui 9I m^ (««- 
ipírítu deycfstos, 'lú derlosi^t«os, ^i 4^\q,s 
4e mas ,aUá., i^iiio ^qiie fla^erda4^^ «poi;!^- 
pivaciou Lcatiá «m 4a pc^aa^,, ep la iguor^- 
<iia, y >eii 'la mal .«nfjendida ajDpbiqíon 4e 
lo^ <qí«e e^im .al Irenle ide los negofiifSk^. 
.Cuando la ;adniiiiistir$kCH>n vaya ^bieii ,^n 
tod^d las provincias, ^eqal ^de que h^y 
fauráa.f eiua ,«mpl(9ad|a -^n Ip^ fl)ii(^^t«|!^; 

«9. 
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pero mientras que se observe lo conttario 
en todas ó en alguna de ellas no hay que 
darle vueltas , que la falta viene de arriba, 
por roas que digan lo contrario todos los 
arnculistas del universo. 

A Dios , amigo mió , repito á usted que 
imite mi discreción y mi prudencia , eon 
la cual yo le prometo que si alguna vez le 
acometiese la enfermedad de pretendiente, 
no debe dudar de que quedará bien curado 
desde la'primera^aadiencia. 

Queda de usted afectísimo. 

• El madrileño. 

P. 2). El editor de la Miscelánea acaba 
de publicar con notas una proclama in- 
digna qtie, según dicen, corría clandestina^ 
inente de mano en mano. En ella seveu re- 
copiladas todas las declamaciones que de un 
siglo á ésta parte han servido de texto á 
lá mayor parte de los sermones que se 
predicaban al pueblo español. Las notas 
con que el editor iYn pugna sus asquerosos 
errores , están llenas de aquel fuego par 
triótico y de aquella lógica rigorosa que 
9e observa en todas las producciones de 
este escritor. Dícese que ya el gobiernp 
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' tiene alguna noticia de quien es el autor 
de la tal proclama , en cuyo caso es pro- 
bable que no tarde en seguirse la convic- 
ción y el castigo de tamaño *crimen. Sin 
embargo , yo creo que los verdaderos de- 
lincuentes no son otros que los muchos 
libres necios que han servido y sirven to- 
davía de texto para la enseñanza de las 
universidades, donde bajo pretexto de 
hacer que los jáve;nes sean verdadera- 
mente religiosos , no se logra sino ha- 
cerlos fanáticos , intolerantes y perseguido- 
res. AUi es donde está eL germen de esa 
y de otras muchas proclamas, y mientras^ 
que no se trate de arrancarlo de raiz. 
por medio de otra enseñanza elemental, 
mas análoga á las ideas del siglo, de po- 
co ó nada servirán estos escarmientos 
parciales. 
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Conelusion del áucmna sobre la fiUiofia 
' de las artes y ciencias en genñrtd ^ jr de lá 
' Btemtura en particular. 



Nosotros no. pedemos entrar en aeusa- 
ciones indÍTidualcs; hablamos con quien nos 
entiende, y á la sola indicación que acaba-* 
moa dé hacer de los cargos á que tendría 
que responder lá literatura en el tribunal de 
la- filosofía y Temos ja qiie cada uno de los 
leetores histmidos está dando la resptiesta 
y dietaado la vergonzosa eon£asion que au- 
toies muy célebres tendrían que hacer de 
sus debilidades. Nos contentaremos pues 
con hacer aígunas ebservaciones generales^ 
pei^ para que no se crea que con las acn^ 
sacioues que voy á hacerles á nombre de 
la filosofia, intento denigrar la merecida 
fama de los literatos mas distingmdos de 
todos los siglos^ y de todas las naciones/ 
debemos advertir que nadie venera mas 
que yo á los grandes hombres que han 
honrado con sus talentos los difentes siglos 
que en cada nación se llaman de oro por 
el alto punto de perfección á que llegaron 
las letras: que los admiramos y les pagn* 



mos el justo tributo de alabanza qw ^é 
merecen por todas sus dbmfts cuUidadei; 
jque estat|ios rauj (^tal9te3 de atH^o&er- 
les los que eon ttias 61o6p^ han tenido me*: 
nos méri^ literario en las demás partes de 
la composición ^ que ademas sabemos mujr 
bien que ^i tpda$ eUos no son igualmente 
fílóspfos , es poi'que oto |>udieroii^ serlkit se-» 
gun Ids luoss^ de su tiempo, y que si 9un 
vol«ii)i»riamente dejaron de ser tim .útiles 
como en rigor podiaju ^erlo , debe atribuir-» 
se á ciertas desgFaciadas circunstanGÍa& en 
que se bailaron. También debemos adver- 
tir, que como ya se indicó, no todos los gé« 
ñeros de literatura son igualmente suscep* 
tibies de este carácter de utiUdad moral y 
política en que bago consistir la suprema 
filospfia de la literatura: hay algunos cu* 
yas cofmpQsieiones si sirven para entretener 
agradablemente al Lector ,' distraerle de sus^ 
penas y hacerle que desca^^se de mas serias 
ocupaciones, tienen todo di mérito que se 
puede exigir. Por el contrario, hay 4S»tros 
qu/e por su naturaleza misma , si «sstan bieii 
escritos, han de tener naoesariamente cuan<- 
ta filosofía puede desearse^ tajes son- los es- 
critos llamados ¡filosóficos. En estos sería ri* 
4íQ«liO e^^iidáoar si hay jó nofiiosofiacuan- 
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do están escritos |>or verdaderos filósofo f?^ 
¿Qué cosa mas filosófica que los escritos 
todos de Platón , ó los tratados filosóficos 
y políticos de Cicerón ? Solo podra exami- 
narse si las opiniones de los autores son 
verdaderas, y si no lo fuesen, se podra .con 
razón combatirlas ; pero no se * podra acu* 
5ar al escritor de falta de filosofia , porque 
él escribió lo qne había aprendido de sus 
maestros , lo que se sabia en su tiempo ^ y lo 
que él mismo creía yerdadero. Asi aunque 
la obscura metafisica de Platón sea en 
nuestro sentir una de las cosas que mas 
han retardado los progresos de la razón 
humana , no deberá concluirse que los es- 
critos- de Platón están hechos sin filosofia, 
y aunque las cualidades ocultas de Aristót 
teles, su materia primera y sus formas sub- 
tanciales y accidentales , y sus cualidades 
ocultas estén en contradicción con los prin- 
cipios de la verdadera fisica-, y hayan con- 
tribuido á que esta haya sido desconocida 
por tantos siglos , no se puede negar sin 
injusticia á Aristóteles el título de filósofo. 
Lo mismo sucede en la comedia , tragedia, 
sátira, y fábula. Gomo estas obras si son 
buenas han de ser necesariamente una lec- 
ción de virtud y de sana moral , es inútil 
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preguntar si las tragedias de Sófocles , las 
comedias de Terencio, las sátiras de Per- 
sio , y fábulas de Fedro tienen ó no filo-, 
sofia : tienen cuanta pueden tener , y la 
mas filosófica de las composiciones moder- 
nas en estas clases, solo puede llevar alguna 
ventaja en la elección del argumento, si por 
su naturaleza -piíede suministrar mas núme- 
ro de verdades titiles y de mayor importan- 
cia. Sm embargo, aun en esto las tragedias 
de Sófocles son, relativamente al objeto. 
que se proponia el teatro griego , y á los 
expectadores á quienes eran destinadas , lo 
mas filosófico 'que pudo hacerse; Supuestas 
estas tidvertencias , echemos una ojeada rá- 
pida por la bella literatura de todos los 
siglos , y yeamos si ha hecho siempre todos 
los servicios que ha' podido al género hu- 
mano y á la filosofía , ó si esta tendría 
algo de qué quejarse. Las obras , decimos, 
que en literatura conocemos con ^nombre 
de clásicas, tanto antiguas como modernas, 
¿son todas cada upa en su línea tan útiles 
como podian ser según su naturaleza ? « La 
delicada sensibilidad de algunos poetas cé- 
lebres , empleadaWnioamente en pintar con 
finos colores la ternura maternal ," los ino- 
centes juegos , y las risueñas gracias de la 
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pipez^ j \o$ castos suiípicos de do^ ^spesos^ 
¿no hulera s^do nuf útil qu^ cantMdQ 
siempre amores , y no. siempre mi^y leg^íti-* 
inos? Algunas escenas campestres , imer^-* 
santeSi y capaces de ii^ingr dulces 7 vfj^ 
tuosos sentimientos de j^edad fiUai, de 
amor paternal , y de Qtras virt^dies ftoei^ 
les; escenas que Teócrito y YirgijU^ ii^^i^n 
i la yista , y que n^die liu)>íera descnt» 
luejor , ¿no hubieran ILfHíado msk$ útüm^U' 
te algunos idilios d^ aqi^el, y algunas eglo/** 
ga^ de este que los desalas na^úsicos de 
4os groseras pastores , la Encajiladera y ¡bst 
imuerte de Daphnis, y otrá>s aFgtf:mentPs de 
Ips cuaU'S no r^ssuUa mas utiUdad qq^ la 
general que puede haber en leer hermo?- 
sísimos versos solH*e i^igniliioa^tes bajéale- 
las ? Y no se diga que la mu^Tte 4e Ii)^p]bms 
^ Virgilio es una alegoría de la .mijrert« y 
y apptliéosis de Ji^lio €ésar , porque entoi^ 
ceis la acitfacion será mfiís grave. iCUiámas 
reflexiones de ^sta natAArale^a se ofrece- 
riaa al filióspfo amstíero qiie examinase ««a 
por una todas las mejores ce«iposiciones 
literarias auft^i^iias! y mcwiernas ! Y cuaiuto 
puede echarse ^n cara á sus aUctctres se re-i 
dupe Á que no s]^mf>p!e foeron tan úúles 
ccm^o pudi^^Q- ¿ 4).gu»os de tíieos no ne- 
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gnrotí 9QS faomenagés i la virtud , precisa" 
nit;nte en aquellos ¡>aíagesile sus obras en 
que de justicia se los debían? ¿Quién no 
«cha menos en el libro Vt de Virgilio 
^.n feraa siquiera en elogió de CieerOn , d« 
este hombre por tantos títulos respetable; 
cuando tc prodigadas tan bajas alabanzas 
á los Césares, y á un Marcelo de la fami- 
lia imperial, que sin ;tquellos versos adula- 
dores seria hoy desconocido ? ¿ Quién en 
toda aquella revista de los futuros grandes 
hombres de Roma, tan feliz, tan oportuna 
y tan poética, no reconoce sin embargo al 
tímido cortesano , que pasando ligeramente 
por los mayores héroes de tos felices siglos 
de Bx)ma , emponzoñando con malignas 
interpretaciones las acciones gloriosas de 
algunos , j omitiendo otros uuidadosa- 
ttiente solo amplifica con énlasis pomposo 
cuanto tiene relación con Augusto ? ¿No es 
esto hacer traycion i la causa de la virtud 
y del verdadero heroismo? Aquiy en todos 
los Elogios que Yirgilio j Horacio dan á los 
poderosos de su ti^npo desaparece el poeta 
filósofo , y solo se ve d poeta cortesano. 
Pteschidiendo de estas particulares trayclo- 
nes , ¿ií poesía y la elocuencia han cumpli- 
do siempre con la obligación de inmorta- 
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lizar la fama de los hombres verdaderamen- 
te grandes, de los bienhechores del genero 
humano , y de no prodigar sus elogios síhq 
á la virtud y al mérito ? Na sabemos qué 
podrían ambas responder á esta pregunt^ 
Mucho sintiéramos que no se hubiesen es- 
crito la Iliada y la Eneida ; pero ya que el 
valor feroz y biiital de Achilen encontró un 
Homero , y el tímido y supersticioso Eneas 
un Virgilio : ¿ por qué un Licurgo que pu- 
diendo usurpar un trono , le conserva pa- 
ra el heredero legítimo , que luego viaja 
para instruirse y hacerse digno legislador 
de su patria , que arrostrando peligros y 
contradicciones establece en ella el im- 
perio de las leyes , y que para asegurar 
la estabilidad de sus instituciones se des- 
tierra voluntariamente y muere lejos de 
los suyos en tierras desconocidas , no 
ha tenido también un digno cantor de 
sus virtudes raras y sublimes? Si Isócra- 
tes queria lucir su ingenio en los pane- 
gíricos, ¿P^^ í^é en lugar de elogiar a 
un monstruo como Busiris, y á una adúl- 
tera como Elena , no hizo el de Arístides, 
y el de Sócrates? ¿Por qué fatalidad de 
la especie humana el verdadero mérito es 
tan estimado coipo raro, y las acciones 
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brillan te$ y hiidosas atraen mas la aten- 
t^ion que las útiles y benéficas? En los 
guerreros mismos ^ ¿ por qué confundir el 
ciudadano virtuoso que combate por su pa- 
tria y derrama su sangre .en defensa de su 
esposa y de sus hijos , con el ambicioso 
(9nquistador. que va á llevar el terror y 
el espanto al seno de mil inocentes fami- 
lias , y á cubrir la tierra de luto y de llan- 
tos por solo añadir á sus estados un peda- 
zo de terreno , que por lo común va á ser 
mas' infeliz bajo la nueva dominación que 
podía serlo bajo la antigua? Si la pasión 
de las conquistas se enciende en los guer- 
reros aun sin haber leido elogios de los 
conquistadores , y es por desgracia dema^íia* 
^o natural en todo el que se halla con fuerzas 
bastantes, y en circunstancias favorables^ 
¿ á qué fin fomentar y avivar una pasión fu- 
liesta y desoladora tan activa ya por sí 
misma ? ¿ Por qué no pintar con sui» ver- 
daderos colores á esos destructores del gé' 
ñero humano ? ¿ Por qué no inspirar hor- 
ror á todo lo que no sea hacer bien á los 
hombres? ¿Por qué el historiador, el poe- 
ta y el orador no han unido siempre su 
voz con las del filósofo amigó de la huma- 
nidad, para denunciar al tribunal de la ra- 
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zoB esol gnmies dditos condecorados fot 
las pasioD«s con el pomposo nombre da 
hsi^nasP^Por qué no bao empleado t^o 
su Mi{l^)o fRai-a hacer eatender i los hoimt 
bres qn^ la Tierdadera gloría »o se alca^M 
con asolar jpro^tncias^ ni con cubriif.>Hn^ 
"vasta . llanura úe oadá^ireriss y de ^ngpDg, 
sino cuando obliga a ellj» la triste neaesi" 
dfM^de defiender au patria eon^a nn íut 
josto íwvasof ; j que fuera dte este oaa^ -««a 
oonaiate síao ten hacer bien i mm isemt^sknr 
ies? £st€ es ^el Jengnage de la xaaon y d« 
la filosofia^ «pero por desgraoia no ba ¡aidiO 
]«aau abora jpor la tnay^n: parte tel de los 
poetas , ^ de los oradores y el ,de los 
histociadotf es f y 4s anuy;rai:o bailar alguna 
que <t&m^ Ciaron te alnsva á apreciar <«(» 
su justo valor el mécito de las bacanas mi«> 
•Uaares aun :en .presencia de un ainbíoíoao 
aonqüisiador, Jilas «no es este^el único mal 
^ite 4ian. hecho los tpoeías^ la especie hor 
mana: mayor ^es el ¿de )la ignorancia <y an^ 
•petstíetQn que ipropagacon con sus übfulaa: 
.fábulas ingeniosas y muy buenas ipara bar 
-cei' resallar Lo «ftaravilloso -en sus eoKnpQi- 
isicionea, fábiilas rrisueñaos y {satinas., y p/or 
-esta parte iraisnos i funestas j ^dañosas quía 
-otras 'de un jcasacter ¡sondmo y feroz tfm 
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acreditaron los siglos de i]g;naraticia^ pero 
wl fin fábulas absurdas , que desfigurando 
Ims sabias é instructivas alegorías bajo las 
cnal» habiaii ensenado los orientales, y 
los egipcios verdades útiles , y conocimien'* 
tos positivos de ^rtronomia , de agricultu-^ 
ra , < y de física , y haciendo olvidar la clavé 
de £Ri expUca€».oti , fransformttFon en otras 
tan^s divinidades ridiculas los símbolos 
HBgaAsosos inventados para pintar la na- 
turaleza y sus fenómenos, sumergieron á 
los pueblos en una grosera imbécil oredu- 
lídcad:; y acabaron pdr oorromper sus eos-' 
MmbrfeS) presentándoles para GA»geto de .s^ 
ciüto uniíB divinidades tan' llenas de vicios 
eano el hombre mas corrompido. Bien sa-» 
bemos que dy) todos ios poetas son reos de 
estía ciilj^a, y que algulios han sido los prt^ 
aleros que intentaron sacar al homíbre de 
la viergoazosa superstieion en que yacia y 
^lé tanto degradaba su raxon , y contribuía 
á aniavenUrr la suma de sus males; perfilen 
general es innegable que los poetas han 
contribuidlo á extender y foment&r los er* 
Yinr^ religioscw de la> antigüedad , y qm 
por «9ta ipaiiKe no deben ser mirados coiné 
muy beliemáítos del género humano. 

ijBeffp á qué se dirigen todas esta» ubi 
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servaciones, algunas de las cuales debernos 
al ilustre Alfierí ?. A manifestar á los qué 
se. dedican á la literatura , para si alguna 
Tez llegan á escribir en cualquier género 
que sea , que aun cuando tengan los' talen- 
tos y conocimientos que presupone el mi* 
misterio augusto de escritor público , . és 
decir de maestro de. los otros bombres, si 
ademas no poseen' este espíritu filosófico 
que acabamos de describir tan prolijamen- 
te , DO llegarán nunca á reunir en su favor 
los Totos de aquella corta porción de 
hombres qiie solo estiman las cosas por 
la utilidad de que pueden ser á la huma- 
nidad ; porción que aunque corta , es la 
mas escogida del lioage humano , la .que 
le honra , la que le enseña , y a la que en 
todos tiempos ha debido la poca felicidad 
de que ha gozado , y deberá siempre la 
mayor que podrá gozar en tiempos veni- 
deros , si alguna vez llega á reynar la jus* 
ticia. sobre la tierra. Tengan , pues, enten- 
dido, que si á un profundo estudio del ei.* 
tendimiento y del corazón del hombre que 
dé á sus obras un como barniz de l^ica 
y de moralidad teórica , no juntan un ar* 
diente amor á la verdad, á la virtud, y á 
la humanidad^ amor que no conozca otra 
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-|>asion que la Je- ser útil á- sxa áeniejati- 

^ tes , la de enseñarles siempre verdades im- 
■ portantes , la' de combatir los .ei^ror'^s . can- 
trarios á su felicidad ( de cualquiera esp'e* 
•cié que sean, W de hacer en toda ocasjon 
«una guerra implacable. al vicio., al crimen 
. j á las préacu|)9CÍonia$ , será mejor que no 
* escriban. En<»uio.^ue lo.hagan^ estén seguj:ós 
i de. «qué si 'son estibados. de los críticos .por 
sui^&tiló^ ppV su iemdipion,'por su ingenió, 
ó por otras buenas cualidades que puedan 
reunir, nunca merecerán el glorioso título 
de escritores filósofos tomado en su ver- 
dadera acepción. Para merecerle, no basta 
como creen algunos, ahogar entre pobres, du- 
ros y mezquinos versos , ó entre la hojarasca 
de una hinchada prosa algunas trilladas mo- 
ralidades ó algunas verdades triviales , sino 
qué estas han de ser nuevas, luminosas, 
fecundas, y sobre todo útiles y capaces de 
acelerar los progresos de la razón huma- 
na. Es menester sobre todo que el escri- 
tor nunca pueda ser acusado con verdad 
de haber dado en sus obras armas para 
combatir la verdad , y sostener el error, ni 
de haber revelado al hombre modos de 
substraerse al yugo de la razón, fomentan- 
do sus pasiones desarregladas, y corrompien- J 
Tomo iv. 3o 
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^o su cdñoon inocente. En una pda«- 
bra^ q^if^ni^ inciüoailes msUi importante 
^verdad: las |>rodaocisioes mas brillantes 
del ingefiÍQ buiínano ^oa á los ojos de h 
filosofa muy poco «preciables, cuando no 
contribuyen á hacer los IkmíIh«s mej(H»s 
y mas felices de to que son, y la literatura 
como todas las artes y «íencias áAe siem- 
pre encaminarse á establecer aobre la tierra 
el imperio de la terdad y de la yipmd. 
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BEo tKfffiíitremos i({u¿ ¿tmtií niente ídltnto 
ae lia idicbo ya aoeitai ide la influeiKáa »Ael 
"^atpo en tas oosUtunktee f)éU¿o«5 y «n jUis 
pnognesofl »de la cvvBiajkcádv. Sfaclte ignóm 
ya^ qae ia «soena «es ia cficofila xle Jk»s «iimi 
-lüo tiiénen cxtrai ama los que han díehído 4 
'SUS ^(ires *ó á sí laosnnM luna ^edafitciio» 
difitmguixia, SBCuentm icsi ari tefitfo,,«de* 
snas del Teenao ique |irDi|ioiicaona , una m^ 
ftrucoáan práctica y pufista te» acom , y >Q|i 
«Míterias ñcnaies la r&^refiedtaciMín v'msij 
siaDHini ee gpsüvia mqor «i lb% émfttos^ qi^e 
las Bocwnes lulquícidas on la lactwra 4« los 
libros^ mkaneatroa raierite « ktsmm^diM, 
Jio joarklamoa de Aa idnnAiáilca cottfÁdera» 
<la (bajlosl aspeóle Ikecforioy.gr ifiii iciuaii^ 
contnlsuye á íomar y ffotfeofiíoiiÉr lel l)uei| 
(gusto^ pompe i»di» üahm queJkKS mayo- 
res rfilÓBe£99 j foradeoxB ékan npreadide de 
la escena la ipuceza -del J^^igsuage y. el £vie- 
^ iáA estilo, fia una palai>ra, ^el Aeatw es 
la esoiKla ^pcáotÍGa de las 'oiesiciaft añónales^ 
y A -mtiyar mxidelo para las atitesde iioi- 

3o. 
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tadon. Estas dos cualidades bastan para 
colocarle entre los establecimientos mas im- 
portantes de una nación civilizada. 

Y si ademas de set civilizada, es libre, 
se dobla el interés que debe inspirar. Los 
movimientos teatrales se comunican al au- 
ditorio por una especie de simpatía. £ste 
poderoso agente de la humanidad puede y 
debe servir en el teatro para generalizar los 
sentimientos nobles y generosos, para pro- 
pagar los verdaderos principios de ia mo~ 
ral pública, en fin^ para instruir á ios ciu- 
dadanos en sus deberes y hacerles que los 
amen. La Grecia debió al teatro de Atenas 
aquel odio invencible y casi maquinal á la 
tiranía, aquel espíritu indomable de liber- 
tad que triunfó de la poderosa monarquía 
délos persas, _y que se conservó hasta que 
los demagogos por una parte y los sofistas 
por otra , á fuerza de intrigas y cavilacio- 
nes y desterraron de la Grecia los sentimien- 
tos patrióticos. Bajo el régimen despótico 
puede descuidarse el teatro ; pero en un 
pays donde hay libertad , que es , digámos- 
lo asi , el buen gusto de la política , no se 
puede permitir el mal gusto en la escena 
porque las siniestras impresiones' que en 
ella se reciban ^ influirán mucho en las sen- 
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saciones morales del pueblo , y hasta en 
sus of&niones y sentimientos patrióticos^ 

Estas consideraciones nos han movido á 
consagrar algunos artículos de este perió- 
dico al juicio y censura de las piezas que 
sé representen en los teatros de esta corte; 
mas no de todas , sino de aquellas cuya 
crítica sea mas á propósito para desenvol- 
ver los verdaderos principios de la dramá- 
tica 9 y dar á Qonocer su influencia política 
y moral. Tal vez añadiremos algunas refle- 
xiones acerca del mérito de los actores en 
la egecucion. En cada número dé este pe-> 
riódico habrá á lo menos un articulo de li-. 
teratura dramática. Procuraremos no des- 
merecer en las críticas que hagamos , La 
reputación de imparcialidad que hemos ad- 
quirido entre los lectores sensatos é ins- 
truidos. 

Si algún teatro debe llamar la atención 
de un periódico político y literario á un 
mismo tiempo, es sin duda el teatro^español, 
como está en el dia, compuesto de ele- 
mentos los mas discordes , moral y litera- 
riamente. Desde el Diablo predicador y San 
Pascual Baylon , hasta la Mogigata en el 
género cómico, y las traducciones de Vol- 
taire y dé Alfieri en el trágico , no hay 



gradacÍOTí h degnMbcioD que bd arinita 
xmestraí es^en» dfe bMUBÍma Toluntaci. Co- 
mdfKiK» €le santo», sin escepfaiav á Dios y 
A lá Yirgfen , coMe^QS cto' Mágica ,. conw» 
<i9a9 de amor^ heréyeos, de capa j espan 
¿a* , de- MOTM y eyistiano», de caricataraa 
MMtai^scasy de g^ien^a^ j Itambitea c» el es« 

comediaS' de costuHiit>Fie» y eaaaeieies se 
s^iK^edieii e» Miestpo leatt^o- , hitarpolada^ tal 
rea cor ka poeaa Ifagedia» sttfnbla» ^e 
tenefRM, y con la« miMnaonUes tradnoño^ 
na» (i«ie'beiiio9]i€ello del teatva francés a 
haliane^ 

' Peyó e» loque Kemes loioaMlo ddaesBfc- 
tro fpaneés se oi^erva el misma desorden 
y eonltisMi^ Abi se amiiM^ia la tpadwecioii 
de uDa piesa de Yokaife ó de Molieve, cow 
xno las caricaturas del teatro de las Yaríe^ 
íbágí y Ó ttna comedia de lances 6 de má- 
gica de la £d>undame i insufribte c»1cccíoik 
de Griviep. Les firancese» , habiendo U^gador 
iTiuy cerca de la perfección en la comedia 
y en la tp^edia^ han pagado el trihvlo ¿ 
la Inimanidad ; y como , según Boussean^ 

« L'enmii da heau feít aimer le laid,*^ 
por ifiultipiicar y rariar sus placeres , sa» 
crifícah gustosos stt dinero por ver los ma« 
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níanni^Iios de la mágjka Fredegonda , las 

parodia» iláliatta«y j Ut& tarss» destinadas 
escliisivatñMiie i- htfc«s reír. Peca á lo me- 
noií huir defendido ei' pakeia de Meiiponiene 
y de Talútr contra? la. imuidadon de aqueHas 
Xibvedad6ftni6i]ístrii6$a»; £1 teatro-de la come- 
dia ifraincesarFéoha!afir$i)n piedad de su. repes- 
torior tedia irapuréró, toda tí^ecaeion 9 j 
e& tao' tíásmó eirel*diiai, come ea'lo6 tiemp 
pos del ffdkn GonieiUe. Hay^ poes^^^ en la 
e&eena pasñái^nse- un afúle para el hlle&^gus^ 
to.' ;já él seradogeB» los ^Ue: indigiiadó& de. 
IskSt pfoCaliacii»flíe& de- los otros teatros y o 
airepeAlido» de haberso dejada surra^úraur del 
amor á la novedad , desea»' tributar un- 
culto pu^o- aft genio de lar diranuLtica. £1 
Jói^em de- sesenta akos^ yj Ü 6e¿az» de bnm^ 
ce y: nú se pi'ésenttfn jiímas en el toatro donde 
resuenan los g^mido& de: Ify^fua j laasev»^ 
pre99h6Íone» del Miseutía^fc^ 

IHoaotfids cM^ecemes de un* teatro .eon<^ 
sagrado eaeluísiyamente* ala perfección. No 
abbemes'si se debe ^ttribuir esta^ falta al 
dea(!t»idé del gobiejmo^^ ó-á lor cortos, pro- 
gresos del bueri git^to- eti nuestros actores 
jí^lHéffathSí, ó ^iaflüf al público^ queconteni- 
tá&dbse con que se le dvvtiertai noes mujir 
escni^úlbso en los medica que genevalraente 
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se emplean para esté fin. El resultado final 
es, que nuestro teatro es un verdadero caos 
sin color ni espíritu que lo caracterice, don- 
de se hallan hacinadas las monstruosidades 
brillantes de nuestros antiguos poetas con 
los nuevas riquezas , traidas del Sena y del 
Amo, averiadas en perversísimas traduce 
cioñes; Los principios del servilismo y de 
la superstición que se oyeron á noche , de- 
jan hoy el lugar de la escena á los razo- 
namientos de la verdadera filosofia; al 
pundonor homicida , suceden las máxi- 
mas dulces de la humanidad , á las ca- 
ticaturas los caracteres, á la versificación 
fluida y graciosa de Lope, ó artificiosa y 
urbana de Calderón j la lánguida y desmaya- 
da prosa de los traductores adocenados. 

En medio de este hacinamiento de es- 
combros, se presentan á la vista del espec- 
tador las composiciones del nuevo padre 
de la comedia española, como las colum- 
nas que respetó el tiempo , entre las rui- 
nas de Gorinto ó Persépolis. £1 inmortal 
autor del P^iejo y la niña y de la Mogiga'- 
ta ha fijado para siempre el carácter de la 
verdadera comedia española, reuniendo á 
la versificación de Calderón la sal de Mo- 
reto y la moralidad profunda de Moliere* 



4.75 
En é] poseemor el modelo precioso de la 

comedia ^ y por tanto no se puede perdo- . 
nar que el gusto del * público se estrague 
en este género á lo menos; pues en la ti:a- 
gedia no podemos todavía sostener la com<* 
paracion con los maestros del teatro iran- 
ces. £1 nuestro llorará por mucho tiempo 
las discordias civiles y el despotismo de 
seis años que le han privado de nuevas 
composiciones del Terencio español. Las 
musas enmudecen cuando truena la per- 
secución y braman las pasiones: ellas se 
complacen en la paz de un retiro no per- 
turbado. 

A pesar de ser cierto cuanto Ueyamos 
dicho acerca del estado actual del teatro 
espaaol , no es menos cierto que no cede 
á ninguno de Europa en la riqueza: solo 
le falta el buen gusto en la distribución. 
Debe exceptuarse la descripción de los ca- 
racteres, en la cual somos sin duda muy 
inferiores ; pero poseemos hermosa y 
fácil versificación , situaciones dramáticas, 
diálogos vivos y animados, gravedad y su- 
blimidad en las sentencias, soltura y osadia 
en las réplicas, una gran dosis de vigor 
cómico , profundidad en las moralidades, 
y mas que todo im fondo inagotable de 



nvencími y fie mi m AbbíhSó de hacer 
sayo ci genim dm GometUe* Mm lodaisi estar 
xiftaaí» deanoHícafir sm haUanr espareidas 
MU oMlen 9 y lísetelaéaa cen^ defieetos: iosiv 
friU06 f d« mddiy cpie es> imiy eiBaot¿i la' es» 
pvesionf de tíúmí á^ tmtatros mms» iaaágtimB 
lítevatos, habhmtdk» dir aanestisa comedia: es 
un rmtdml wtf Júbvmdimte^y mco;,peíSQ al 

NUMtt^ oligetty en los» avrtcvlos que 
dMiost sobren el teateei, esi septmat del aguat 
el cieno' (jae 1» o&see , y puríificaír raieBip» 
escena^, conmbiiryendb en cuanto nosf sea. 
posible , á rectificar el gusto de los espec»^ 
tkidonísi^ Eiki eada páeib ipie^ exuBtQeilios^ 
aiaitübstaiiémosisostdefiiecos y beHesas dran* 
nudcaeif sin; elvidar per eee el eiaapie» d» 
los afaottur morales y políticos cpt« sui 
repneseMaeion . inspine;^ pufs> eooioi dí^^ 
nos ali pfincipio d»; esie anumne^ en^ uii^ 
gobíerito Khn» no se puedk desprecta«> 
liingotuí cosa da; lBfl)que tieiien infiMei^fiar 
^hmiét espiriiipdebpueblow 
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Segunda posdatat á tá caria dd Madnlenay 
S0bm ta grav^ camstt ^um s^ haiia^ i^Mfm^ 
rado en ZaragO(ZCL 

ta del Madrileña» <{ité va ÍMert«i et ^s^ 
BtimerO) estaliagaos muy disrtaQ^^s de pod^ 
ckcr Un pronta ai público la agradaMre hok 
ticía de habiapse d^cubíerto la iQOcenckb 
de la exeelentisima señora matififtesa de lia- 
za», y dema^seoores eoo» quienes »q la había 
atribuido eoroplktdad en un» soñader con»* 
piracion. Sin enbaárgo y la jusia^ idea ^fm 
teniaÍDOS de su jpatriatismor y noble m^do 
de píensaT) que tasto discin|^ á tédam: ikifl* 
tre faaúlia, nos habia inspirado álguñaS'aljU/* 
siooes qué para noeóiró^nada leniasde aveiK 
turadas. Afortunadamente no ha tenídoefiat 
señora ni ninguno de sus tki&tres*eompañe^ 
ros de desgradlA: y ni aun la hujniUá'nle n«- 
ceáidad de probar su inocencia, pcmfue 
han sido tan claras y tan manifíaslae Ins 
contradicciones de su tíI delator, Manuel 
SalUlaS) que ellas solas han bastado para 
llegar la convicción al ánimo del juez. 

Su sentencia, que se insertará proba-* 
blemente en los papeles públicos > está res- 
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pirando la indignación que habia prodací** 

do en su alma aquella falsa y vil , y ea^ 
lumniosa delación, ¿ Pero no hubiera sido 
mucho mas prudente, mas justo, y mas 
constitucional haberse detenido á meditar 
un poco sobre las calidades del delator , y 
sobre los indicios de las pruebas que ale- 
gaba , que no el precipitarse á cometer u» 
atentado tan ruidoso? ¿Hasta cuándo ba 
de durar esta fatal disposición que se ob^ 
serva en muchos jueces para oprimir á los 
ciudadanos por la menor sospecha de. cri- 
men , mientras que la inocencia necesita 
de las pruebas mas concluyentes para verse 
libre de la opresión? Si por desgracia la 
marquesa de Lazan y sus pretendidos cóm- 
plices hubiesen resultado criminales , na 
hay duda en que se hubieran solicitado y 
obtenido algunos premios harto vergonzo- 
sos ; pero ha salido triunfante con su 
inocencia , y esto será mirado por ciertas 
personas como un desayre de la suerte^ 
¡Misera humanidad ! 

El inmortal Don Rafael del Riego y 
todo el pueblo zaragozano, se han apre- 
surado á dar toda especie de testimonit>s 
de aprecio y de estimación á est^s respeta- 
bilísimos ciudadanos. 
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